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La Crónica con que comenzamos la serie de obras arábigas de 
historia y geografía que eata Academia se propone dar á la es- 
tampa, es, si no la más antigua, una de las más importantes 
sin duda para el esclarecimiento de aquel confuso período que 
empieza en la invasión mahometana y termina en la deñnitiya 
constitución del califado de los Omeyyas. Ya M. Beinaud , en su 
Historia de las invasiones de los sarracenos en Francia, y Don 
Pascual de Gayángos , en su Discurso sobre la autenticidad de 
la Crónica denominada del moro Rásis, dieron noticia de este 
c(5dice, vulgarmente conocido por el Anónimo deParis, y lla- 
maron la atención de los orientalistas sobre la importancia de 
las tradiciones que contenia. Posteriormente M. Dozy, en la In- 
troducción á la Historia de África y Espafía, de Ebn Ádzari, 
cuyo texto publicó en Leiden, en 1848, examind con su acos- 
tumbrada sagacidad la época en que pudo ser hecha esta com- 
pilación, que le ha proporcionado abundantes datos para su His- 
toria de los musulmanes de España y para la segunda edición 
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de sus Recherches, donde traduce los párrafos referentes á la in- 
vasión y batalla de Guadalete. Hasta ahora no ha podido descu- 
brirse el nombre del autor, que debió vivir en el siglo xi de nues- 
tra era , y que , más bien que una verdadera historia , sdlo se 
propuso reunir y conservar las antiguas tradiciones de la con- 
quista de España por los musulmanes, y sucesos posteriores has- 
ta Abdo-r-Rahmen III. De aquí procede cierta desigualdad en 
el texto , donde se encuentran pormenores curiosisimos y abun- 
dantes relatos de algunos acontecimientos , mientras que de otros 
no menos interesantes apenas da noticia alguna. Tal sucede, 
por ejemplo, con los años comprendidos entre la muerte del go- 
bernador A?-^amh y la de ókba , durante los cuales hicieron 
diferentes é infiructuosas tentativas por asentar su dominación en 
Francia , y hubo también en España revoluciones y trastornos 
de grave trascendencia, de que hallamos indicaciones en otros li- 
bros , y en el nuestro no se mencionan. Contiene ademas algunos 
errores de sucesos y fechas, bastantes para dar á entender que el 
autor tenia sobre estos tiempos escasísimos datos y noticias con- 
fusas y contradictorias. Así dice que el walí Af-^'amh fué des- 
tituido del mando de la Península . siendo cosa averiguada que 
murió en una batalla contra el Duque de Aquitania. La serie de 
gobernadores que menciona no es completa, y la venida de Ók- 
ba, que fué uno de los más activos que hubo en España, la ñja 
en 110 (728-9), habiendo sido , sin la menor duda, en 116 (734). 
En] cambio, sobre otros muchos sucesos nos suministra datos, 
tanto más interesantes y ñdedignos , cuanto que el compilador, 
siguiendo una costumbre muy común entre los escritores arábi- 
gos, inserta las tradiciones integras y tales como le fueron toas- 
mitidas de antiguos tiempos. La relación de la batalla de Col- 
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isdm contra los berberiscos en África es de un testigo presencial; 
la de la huida de Ábdo-r-Bahmen I de la Siria, se inserta con 
las mismas palabras con que aquel principe la referia, y en ge- 
neral se exponen los hechos con sencillez, naturalidad y buen 
orden, lo cual indica en el autor cierta sensatez y recto criterio 
para la elección de materiales, en virtud del cual desecha toda 
la multitud de imaginarias leyendas y sucesos extraordinarios 
que corrian con cierta autoridad entre los musulmanes, y se en- 
cuentran referidos en otras crónicas. Los sueños misteriosos de 
Tárík al desembarcar en la Penbisula ; los vaticinios de una an- 
ciana de Algeciras , que le dyo ser el predestinado para la con- 
quista de España ; el arca donde encontró Rodrigo la predicción 
de su pérdida ; todos estos relatos, que cunden entre el pueblo, 
naturalmente propenso á lo maravilloso, están desterrados de 
nuestra Crónica, que sólo da cabida, como por incidencia, á una 
anécdota, de este género, al referir el modo como se juró la 
bandera de Ábdo-r-Rahmen I , á orillas del Gruadalquivír, cuan- 
do marchaba contra Yósuf y As-Somail , lo cual , según dice, 
había sido predicho en la misma forma que pasó por una espe- 
cie de marabuto, sapientísimo en materia de adivinanzas. 

Tampoco se encuentra en el texto cita ninguna de otros his- 
toriadores. El autor, en vez de recurrir á ellos, admite sólo las 
tradiciones que con mayor crédito corrian entre el pueblo , y 
esta circunstancia es la que presta al libro que publicamos ma- 
yor autoridíid y más alto precio. Desde la invasión hasta el 
reinado de Ábdo-r-Rahmen III, que es todo el periodo que 
abraza, los sucesos sobre los cuales poseía el autor mejores infor- 
mes, son : la venida de Tárík ; las conquistas de Córdoba, Car- 
mona y Mérida; la llegada de Balch ben Mélic-, las guerras cí- 
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viles que siguieron -, la dominación de Yósuf Al-Fihri , y la en- 
trada y triunfos de Ábdo-r-Rahmen I. Desde la muerte de éste 
hasta Abdo-r-Rahmen IIl sólo contiene algunas anécdotas lite- 
rarias , generalmente de escaso interés , con Indicaciones hiató- 
cas bastante ligeras , aunque siempre mny dignas de «stima. 
Desgraciadamente , de esta apreciable compilación sólo existe en 
Europa un ejemplar, que se conserva en la Biblioteca Imperial 
de París (núm. 706, ancien/ond), á continuación de la Cróni- 
ca de Ebn Al-Kótiya, y lleva el título de Colección de tradicio- 
nes relativas á la conquista de España, a sas emires, ^ á las 
ffiierras que huóo entre ellos. Forman las dos un volumen , es- 
crito en caracteres africanos, y por lo general con alguna cor- 
rección. Hay, con todo, pasajes evidentemente corrompidos por 
el amanuense, y frases enteramente ininteligibles; pero son en 
corto número y no de gran importancia. El Sr. D. Pascual de 
Gayángos copió este manuscrito integro hace algunos años , y 
esta copia, cotejada por M. Dozy con otra esmeradamente hecha 
que posee, es la que nos ha servido para nuestro trabajo. 

Hemos procurado en la versión cumplir, hasta donde nos ha 
sido posible , con el deber de todo traductor, reducido á expre- 
sar con fidelidad y exactitud el pensamiento del autor ; pero he- 
mos creido innecesarios y aun inconvenientes los esfuerzos di- 
rigidos á reproducir la ¿ase misma del original , porque ademas 
de la poca utilidad de tal propósito , jamas puede conseguirse sin 
violentar de una manera exagerada nuestro propio idioma, y sin 
el uso de nuevos é inusitados giros, que embrollan y confun- 
den el pensamiento. Igualmente hemos evitado siempre la in- 
troducción de palabras exóticas , conservando sólo la forma ára- 
be de los nombres propios de personas , y los de lugares onya 
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correspondencia es desconocida 6 dudosa, interpretándolos en 
otro caso por el nombre actual. No hay, en efecto, necesi- 
dad ninguna de conservar á Ixbiliya, Toleitola, ^)arako9ta, 
Eórtoba, etc., su forma arábiga, que á veces es complicada y 
sólo sirve para producir embarazo en la lectura, siendo por to- 
dos conceptos más cómodo y llano decir Sevilla, Toledo, Za- 
ragoza, Córdoba, etc. Mas , por la importancia etimológica que 
algunos de estos nombres pudieran tener, asi como para no re- 
cargar demasiadamente las notas, hemos añadido un índice de 
todos los nombres geográficos comprendidos en la Crónica, en 
su forma castellana y arábiga, con todos los datos que hemos 
considerado necesarios para fijar la correspondencia de los du- 
dosos. En laa notas se encontrarán las advertencias y aclaracio- 
nes convenientes para la inteligencia del texto , y en apéndices, 
al final, trozos de nuestros cronicones y de algunos autores 
árabes, que ilustran el período de los gobernadores, así como 
una cronología razonada de los mismos. En soma, se ha tenido 
presente que toda traducción está destinada para los que desco- 
nocen el idioma original , y no se encuentran familiarizados con 
las costumbres, creencias y antecedentes históricos á que se alu- 
de con frecuencia. 

En cuanto al sistema de transcripción de los nombres de perso- 
nas ó lugares , ha habido siempre gran variedad , no tan sólo en 
España, sino también en el extranjero, adoptando unos la pronun- 
ciación extríctamente gramatical, otros lavulgar de Argel, Mar- 
ruecos, Egipto ó Siria; limitándose á veces á representar cada 
sonido con la letra del alfabeto europeo más análoga, y añadiendo 
en otras ocasiones signos convencionales. En la necesidad de adop- 
tar nn sistema para esta y las demás publicaciones de la Acade- 
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mía, la Comisión de Obras Arábigas ha creido necesario fíjar las 
bases que han de servir de norma en lo sucesivo , á fin de obte- 
ner en este punto la uniformidad necesaria, sin aspirar á una com- 
pleta exactitud, que á veces es imposible. Hay datos suficientes 
para poder afirmar que la pronunciación de los árabes españoles 
era muy semejante á la de los modernos marroquíes. El Diccio- 
nario de Fr. Pedro de Alcalá, los muchos nombres geográficos 
que nos han quedado, y los libros escritos en aljamia, asi como al- 
gunas palabras castellanas que se encuentran desde muy antiguo 
indicadas en las obras arábigas, demuestran que aun en los pri- 
meros tiempos el ale/ de prolongación sonaba generalmente co- 
mo ¿ y á veces como i (Otsmin), y el wau de prolongación co- 
mo ó (Almanzor); que el p-teniaun sonido semejante al que hoy 
damos á la letra c&, como se ve en los libros aljamiados, y no 
áí¿;(como escriben los franceses), por haber cambiado entre 
nosotros el valor de la j, que representa el más fuerte de los so- 
nidos guturales , ó sea ^ , siendo antiguamente igual á t , y que 
el J, equivale A nuestra x . tal como se pronuncia áuü hoy dia 
en algunas provincias, como Cataluña, con el mismo valor de 
la ch francesa ó sh inglesa. Siendo mayor el número de letras 
arábigas que el que cuenta nuestro alfabeto, y considerando 
conveniente distinguir con claridad en la transcripción cada una 
de aquellas , ha sido necesario adoptar algunas formas que hoy 
no se usan en nuestra patria, pero cuyo valor es conocido é in- 
dudable; tales son k , g, w; emplear letras dobles para espresar 
un solo sonido, como th, dz, dh, y por último, añadir un signo 
distintivo convencional en letras de valor semcgante, como t (i») 
para distinguirlo de t [ ^ji^), h ( ) á fin de que no pueda con- 
fundirse con h ((), 
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Los orientalistas extranjeros acostumbran á saprimir el arti- 
culo (Al) de los nombres propios; pero no encontramos razón 
bastante para seguirlos en este punto. Todo nombre que prin- 
cipia con el articulo es ó ha sido antes, más bien que nom- 
bre , im epiteto , un sobrenombre ó un patronímico , y su supre- 
sión es inconveniente y á veces ridicula. Almanzor no es nom- 
bre, sino adjetivo, el Victorioso; Al-Earits, el Labrador; Al- 
BecH, el de la tribu de Becr; Ar-Rondí, el Rondeflo. La su- 
presión del artículo en estos casos y otros muchos equivale á la 
que pudiéramos hacer en los dictados de el Bueno , el Sabio , el 
Católico, el Abulense, diciendo : batalló Bueno, legisló Sabio, 
conquistó Católico, escribió Abulense. En aquellos nombres en 
que los árabes lo escriben y pronuncian , lo hemos conservado 
en la transcripción. 

Otro tanto puede decirse de ciertas terminaciones que se van 
generalizando entre nosotros sin razón bastante : Abbasidas. Af- 
tásidas. Yemenitas, Kaisitas, son terminaciones francesas, que 
no hay motivo para adoptar, teniendo en nuestro idioma la que 
es más conforme con la palabra árabe : Kaisies, Yemenfes, Mod- 
baríes, etc., puesto que el singular es Kaisí, Vemeni, Modharí. 

La transcripción, pues, de las palabras arábigas para las su- 
cesivas publicaciones de esta Corporación se sujetarán á las re- 
glas siguientes : 

1.' Se conservará el articulo en los nombres. 

%' Las palabras j1 y j se transcribirán Ebn y Ben. 

3.' Los plurales de las terminaciones en í serán en íes. 

4.* Los nombres propios compuestos de dos palabras se escri- 
birán separando cada una con una raya : Abdo-1-Mélic , Abd- 
Allah. 
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5.' Laa vocales largas ,' y V harán en la mayor parte de los 
casos éy ó, é. menos que el uso constante haya conservado los 
sonidos á y ú, como en Garnáta, Málaka, Mú^a, Benú, etc. 

6.' Los nombres geográficos se traducirán por el nombre ac- 
tual cuando sean conocidos y vulgares. 

7.* Las letras del alfabeto árabe se ajustarán á la siguiente 
correspondencia : 

I A,e, i,o, u. Ja Dh. 

C-í T. ií Th. 

^^ Tb. .9 Á,É,1,Ó, Ú. 

^ H. .^ F. 

^ J. J K. 

¿ D. <^ Ca,qne, qoi, co, en. 

i Th. J L. 

j K j. M. 

J Z- ¿ »• 

U» ?• » H. 

cP X. j w. 

J» 8, ^T. 

Sin duda que esta correspondencia es imperfecta; pero es la 
que más se aproxima , según creemos , á la pronunciación vul- 
gar , y puede dar más clara razón de la etimología de los mu- 
chos nombres qne tenemos en nuestro idioma, procedentes del 
árabe. 

No terminaremos este breve prólogo sin manifestar que nnee- 
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tro tralxyo hubiera sido muy imperfecto sin la cooperación y 
ayuda del Sr. D. Pascual de Gayángos, presidente de la Comi- 
sión de Obras Arábigas, y de M. Reinliart Dozy. correspondien- 
te de esta Academia, cuyas sabias correcciones y advertencias, 
de las cuales hemos señalado las más importantes con las le- 
tras E. D., han contribuido no poco á la terminación y mejor 
desempeño de esta obra , por lo cual le somos deudores de este 
público testimonio de nuestra gratitud. 

Madrid, 1.* de Ma;o de 1867. 
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* m EL NOMBRE DE DIOS CLEMENTE T MISERICORDIOSO. * mg. 2. 

LA BENDICIÓN DE DIOS, SEA SOBRE NUESTRO SEÑOR 
MAHOMA Y SU FAMILIA; SALUD. 



COLECCIÓN DE TRADICIONES RELATIVAS A LA CONQUISTA 
DE ESPAÑA; relación de los ehireb qüx edbo bk ella hasta 

LA EHTRADA DE ¿BDO-B-BAHHEN BEN HOÍWIYA; DE OÓHO XBIÜNTÓ T 
BEINÓ EN ILLA, ASÍ COUO 8DB HIJOS, ¥ DE LAB GUEBBAB QUE HUBO 
ENTBB DNOS T OTROS CON TAL MOTIVO. 



Cuéntase que mientras el pueblo (musulmán) se hallaba ocu- 
pado en sus intestinas discordias , y Abdo4-Mélic beu Meruan ' 
tenia ñja su atención en Ábd-AUah ben Az-Zobair *, en los 
Azrakíea ' , en Ebn Al- Ásate * y otros , cobraron fuerzas los 



' Ábdo-l-Mélic, quinto de los ca- 
Íifa& Omeyyas de Oriente, sncedió 
¿ BD padre Meman el alio 65 de la 
Wgíra (684-685 de J. C), y reinó 
hasta el año 86 (705). 

* Abd-Allah ben Az-Zobair dis- 
putó por largo tiempo el trono & loe 
Omeyyas, y era Bostenido por los de 
Medina y la Meca y por los mosnl- 
manes más fanáticos. Merced á los 
esfuerzos de los siríacoB , y deepnes 
de sangrientas luchas, Abd-Allah 
ben Az-Zobair fué vencido y muer- 
to, reinando Abdo-1-Mélic. Mr. de 
Qnatremére escribió una estenaa é 
interesante biogr&ña de este perso- 
naje, que puede verse en el Jmirnal 



Asiatique , Abril de 1832 , pág. 289. 

^ Los Azraktes eran los partida- 
rios de Abó Rixid Néfii ben Al-Áz- 
rak , los cuales salieron del Irak para 
el Ahwaz : se hicieron dueños de es- 
te paÍB j de las comarcas próximas 
de Persia; mataron al gobernador 
del Cali&, y llegaron á amenazar á 
Basra. Al-Hachchach , general de 
Abdo-1-MéIic , derrotó á eetos rebel- 
des y concluyó la guerra , que pre- 
sentaba grave aspecto. 

* Abdo-r-Raltmen ben Al-Áxáts 
se sublevó en el Jorasan el aflo 75 
(694-5 de J. C.) contra Al-Hach- 
chach, gobernador del Irak por el 
califa Abdo-1-Mélio, á quien aquel 
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griegos ' , los curdos y los persas que aun quedaban , y recupe- 
raron muchos territorios, expulsando de ellos á los siriacos. Lue- 
go que Abdo-1-Mélic se vio desembarazado, los combatió enér- 
gicamente, y los arrojó de algunas comarcas , aunque quedaron 
dueños de la mayor parte. Al-Walid * (Dios se apiade de él) 
mandó contra ellos tropas , que reconquistaron las ciudades que 
los griegos hablan tomado, y atacaron otras y las de Jorasan, 
penetrando hasta los últimos confines del territorio, de tal suerte, 
que sólo quedaron del poder de Persia los curdos, por la aspe- 
reza de los lugares que habitaban. Pero de todos los países fron- 
terizos, ninguno le preocupaba tanto como la Ifríkiya^. * ókba 
hen Néñ Al-Haritsi, de la estirpe de Fihr, recaudador de im- 
puestos . nombrado por Ábd-Allah ben ^aAd ben Abí (¿arh Al- 
Amirí *, de la estirpe de Loway, en tiempo de Otsmen* (Dios 



acosaba de impfo j enemigo de Ma- 
boma. Llegó i hacerse doc^o del Jo- 
rasan y después de Cois ; pero ven- 
cido al fin , se reñigió entre los tur- 
cos, que ocupaban entonces la Trans- 
Oxana. Al-Hacbcbacb escribió al jefe 
de éstos, exigiéndole la entrega del 
ftigitivo, j, en efecto, temeroso de 
nna guerra con el Califa , lo remitió 
con una escolta; mas en el camino, 
habiéndose detenido á descansar en 
una casa, Al-Axáts, seguro de sn- 
ií-ir una muerte cruel si daba al fin 
en manos de su enemigo, se arrojó 
desde la azotea j pereció en el acto 
(Abó-J-Fedá, I, pág. 422-4). 

' Los árabes designaban coa el 
nombre de Rom í los griegos del ba- 
jo imperio. Después aplicaron este 
nombre & todos los cristianos. 

* Al-Walid sucedió & su padre 
Abdo-1-Mélic en d afio 86 (705 de 
J. C). 

' LaIMkiyaóIfríkiaerael4^ 



ca propria de los antiguos , y com- 
prendía los territorios de Trípoli y 
Tdnez. 

* Ábd-Allah ben Abí garh era 
hermano de leche del oali& ótsmeu; 
quien le dio el gobierno de Egipto, 
y con un ejército considerable inva- 
dió la Ifríkiya, venciendo y dando 
muerte & Gregorio, gobernador del 
país. La relación de nuestro autor no 
aparece muy conforme con lo que 
otros autores refieren acerca de la 
conquista de Afi*ica por los árabes. 
Según Ebn Jaldon (trad, Slane , i, 
209, 213), Ábd-Állah ben Abí garh 
la conquistó en el aSo 27 (647-8 de 
J. C). En el 45 (665-6) vino otra 
expedición , al mando de Moftwiya 
ben Hodaix , y ókba anstítuyó 4 és- 
te, fundando entonces á Eairewan. 
An-Nowairí, en el Apéndice á U mis- 
ma obra (l , 327), dice que ókba vi- 
no á Ifiica el afio 50 (670 de J. C). 

^ ótsmen, tercero de loe calüas 
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se apiade de él), había ya fundado á Kairewan en Ifrikiya y la 
había fortificado , prosiguiendo la conquista de las comarcas ad- 
yacentes hasta llegar ¿Túnez y(¿!abra; mas la sublevación con- 
tra Otsmen (Dios se apiade de él) fué causa de que cesasen las 
expediciones contra la Ifrikiya, y dé que los berberiscos se re- 
pusiesen, hasta que, sosegada aquella perturbación, volvieron 
las expediciones mandadas por Moáwiya (Dios se apiade de él) per- 
maneciendo la Ifrikiya en este estado, ókba ben Néfl, que ha- 
bía sido recaudador de impuestos en Mesopotamia en tiempo de 
Yezíd ben Moavpiya ' . fué en el año 63 ' á combatir á Tánger ; 
y habiéndole salido al encuentro una tribu berberisca llamada 
Aureba. fué su ejército puesto en fuga, y muerto él en la bata- 
lla. Surgió después la guerra civü de Ebn Az-Zobair, y otros 
trastornos, hasta la muerte de Ábdo-1-Mélic, cuyo sucesor fué 
Al-Walid ', á quien (como hemos dicho) la frontera de Ifrikiya 
preocupaba más que ninguna otra. 

Bn el aíío 78 * nombrtí Al-Walid gobernador de Ifrikiya y 
países contiguos á Mu^a ben Nosair, cliente de los Benii Omey- 
ya y descendiente de los infieles hechos prisioneros por Jálid en 
Áin-Attamr ', —aunque ellos sostuvieron que estaban alli co- 



despues de Mahoma, reinó desde el 
afio 23 al 35 (643-4 á 655-6). Fué 
aaesinado en ana sublevación. 

' Yezid ben Moftwiya reinó des- 
de Bécheb del aflo 60 (Abril , 680) 
hasta Babié 1.* de 64 (Noviembre 
de 683). 

' Comenzó el 10 de Setiembre 
de 682 y conclnyó el 29 de Agosto 
de 683. 

' Mnrió Ábdo-l-M¿IÍc el 14 de 
Xawel del afio 86 (8 de Octubre de 
705). 

* Principió el 30 de Harzo de 697 
y concluyó el 19 de Marzo de 698. 

^ Aúi At'íamr ea nna población 
ritoada en loa coufinee del desierto 



de Siria, al occidente del Ea&ates. 
La conquistó Jálid , caudillo de las 
tropas del calila Abó Becr, y al pe- 
netrar en ella , después de haber der- 
rotado ¿ los persas y árabes que in- 
tentaron detenerle, encontró uno de 
BUS templos cerrados. Mandó derribar 
las puertas , y halló dentro setenta 
jóvenes que aprendían el Evangelio, 
los coslee , aonque eran , según pare- 
ce, de origen persa, declararon que 
pertenecían ¿ la tribn de Becr ben 
Wóyil, y que se hallaban allí como 
rehenes. Jálid los hizo esclavos y los 
repartió entre sus principales capita- 
nes. Entre ellos cita At-Tabari uno, 
llamado Abó Nosair, que pudo ser el 
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mo rehenes, y qne pertenecían á la tribu de Becr ben Wéyil. No- 
sair vino á ser esclavo de Ábdo-1-Áziz ben Meruan ', el cual 
le dio libertad. Confió, pues, & Mu^a el gobierno de Ifrikiya y 
países ulteriores , y le envid allá con poca gente de loa volun- 
tarios , sin tropas ningunas * de las divisiones de Siria, conside- 
rando que había bastante con aquellos , reunidos á los de Egip- 
to é Ifrikiya. Emprendió la marcha,' y cuando llegó á Egipto 
sacó un cuerpo de tropas de la colonia militar allí establecida , y 
continuó hasta Ifrikiya, donde escogió para que le acompañasen 
á los más esforzados y aguerridos. Llevaba de jefe de la van- 
guardia á Tárik beu Ziyed, y así prosiguió su camino , pelean- 
do con los berberiscos, y conquistando sus ciudades y comarcas 
hasta llegar á Tánger, principal fortaleza del territorio y ca- 
pital de sus distritos, de la cual se apoderó por vez primera, 
aunque algunos opinan que ya había sido conquistada y perdi- 
da; cosa que solo Dios sabe. Los habitantes de esta ciudad abra- 
zaron la religión musulmana ^ y habiéndola escogido para pla- 
za de armas ^ y residencia de los muslimes , escribió en el 
año 69 ' al califa Al-Walid todo lo acontecido- 

Dirigióse en seguida Mxxqa contra las ciudades de la costa del 
mar, en que había gobernadores del Rey de España, que se ha- 
bían hecho dueños de ellas y de los territorios circunvecinos. La 
capital de estas ciudades era la llamada Ceuta, y en ella y en 
las comarcanas mandaba un infiel , de nombre Julián . á quien 
combatió Mu^ ben Noseir; mas encontró que tenia gente tan 
numerosa , fuerte y aguerrida como hasta entonces no habia vis- 
to; y no pudiendo vencerla, volvióse á Tánger y comenzó á man- 
dar algaras que devastasen los alrededores , sin que por eso lo- 
grase rendirlos, porque entretanto iban y venían de España bar- 

ftbnelo de Moga (At-T&bari, i, 63- mas, aegan aparece de Ebn Ábdi- 

65). I-Háqoem. (T. Hittoire des Bé-berea^ 

^ Abdo-i-Ázíz ben Menun, iii- trad. 8Une, I, 305, nota 2.) 

jo ád califa Meroan I, y padre de ' 1.' de Diciembre de 707 í 19 

ómar IT. de Noviembre de 708. 

* Kairewan significa plaza de ar- 
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eos cargados de víveres y tropas, y eran ademas amantes de su 
país y defendían sus familias con grande esfuerzo. 

• Murió en esto el rey de España, Gaitiía, dejando algunos hi- 
jos, entre ellos Obba y Sisberto ', que el pueblo no quiso acep- 
tar; y alterado el país , tuvieron á bien elegir y confiar el man- 
do á un infiel, llamado Kodrigo, hombre resuelto y animoso, 
que no era de estirpe real , sino caudillo y caballero. Acostum- 
braban los grandes señores de España á mandar sus hijos , va- 
rones y hembras, al palacio real de Toledo, á la sazón fortaleza 
principal de España y capital del reino , á fin de que atuviesen 
¿las órdenes del Monarca, á quien sólo ellos servían. Allí se 
educaban hasta que, llegados á la edad nubil, el Rey los casaba, 
proveyéndoles para ello de todo lo necesario. Cuando Rodrigo 
filé declarado rey , prendóse de la hija de Julián y la forzó '. 



' Según Ebn Al-E¿tiya, los lu- 
jos de Witiza eran tres, y se llama- 
ban Olemnndo ú Olmondo, Bómido 
y Ardabasto. El primero se estable- 
dó en Sevilla deepaee de la invasión 
¿rabe , el segundo en Toledo y el ter- 
cero en Córdoba, viviendo mocho 
tiempo entre los mnenlmanes, ricos y 
mny conndsrados. Olemmido murió 
dejando una hija, llamada Sara, y 
generalmente conocida por la Qoda 
(Al-Kótiya), qne (aé despojada de 
sns bienes por sn tio Ardsbasto ; pero 
habiendo ido ¿ Damasco & reclamar 
ante d Califa , le ñieron devueltas bus 
fincas. Sara casó dos veces : la pri- 
mera con tga ben Mozahim, y la se- 
gunda con ómair ben Qaid , y de 
ella desciende el croniata Ebn Al- 
Kótiya , qne cuenta esta historia, más 
digna de fe , por esta circnnstancia, 
qne la tradición qne refiere esta nues- 
tra Crónioa. Mr. Dozy ha dedicado 
á este asunto un capitulo especial ea 



la segunda edición de sus Becfierclies, 
tdmo I. 

' Todoe los escritores árabes, sin 
excepción , refieren eeta tradición de 
la hija de Julián de la misma mane- 
ra y con la misma sobriedad y sen- 
cillez que nnestro anónimo, siendo 
completamente inexacto lo que don 
Faustino de Borbon asegura en sus 
cartas , dignas compaQeras del cro- 
nicón de Luitprando, del de Fla- 
vio Dextro y de la historia de Tá- 
rik Abentarique, de que ningún es- 
critor árabe referia este suceso, lo 
cual demuestra cuan pocos autores 
árabes habia visto aquel falsifica- 
dor. Más extraño es que en la re- 
ciente Historia general de Espaíla, 
del Sr. Don Modesto de Lafdente , 
se afirme que Al-Makkari lo des- 
miente , siendo así qne lo cuenta dos 
veces. (Y. la edición de Leiden, i, 
143 y 158 , y en nuestros apéndices, 
donde inaertamos la traducción del 
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Escribiéronle al padre lo ocurrido, y el infiel guardó su rencor y 
exclamó : -Por la religión del Mesías, que he de trastornar su 
reino y he de abrir una fosa btyo sus pies. • Mandó en seguida 
su sumisión á Mu^ , conferenció con él . le entregó las ciudades 
puestas bajo su mando, en virtud de un pacto que concertó con 
ventajosas y seguras condiciones para si y sus compañeros , y 
habiéndole hecho una descripción de España, le estimuló á que 
procurase su conquista. Ácaecia esto á fines del año 90 *. Mu- 
5a escribió á Al-Walid la nueva de estas conquistas y del pro- 
yecto presentado por Julián, á lo que contest^í (el Califa) dicien- 
do : 'Manda á ese país algunos destacamentos que le exploren 
y tomen informes exactos, * y no expongas á los muslitiies á los 
azares de un mar de revueltas olas. » Mu^a le contestó que no era 
un mar, sino un estrecho, que permitía al espectador descubrir 
desde una parte la forma de lo que al opuesto lado parecía; pero 
Al-Walid le replicó : *Aunque asi sea, infórmate por medio de 
exploradores.» Envió, pues, á uno de sus libertos, llamado Ta- 
rif , y de cognombre Abó Zora,, con 400 hombres, entre ellos 100 
de caballería , el cual pasó en cuatro barcos y arribó á una isla 
llamada Isla de Andalus, que era arsenal (de los cristianos) y 
punto desde el cual zarpaban sus embarcaciones. Por haber des* 
embarcado allí, tomd el nombre de isla de Tarif (Tarifa). Espe- 
ró á que se le agregasen todos sus compañeros, y después se di- 
rigió en algara contra Algeciras; hizo muchos cautivos, como 
ni Mu^a ni sus compañeros los habían visto semejantes, reco- 
gió mucho botín , y regresó sano y salvo. Esto fué en Rama- 
dhan del año 91 •. 

Cuando vieron esto (los musulmanes) desearon pasar pronta- 
mente allá . y Muca nombró á un liberto suyo , jefe de la vím- 
guardia, llamado Tárík ben Zíyed, persa de Hamadan,— aun- 

relato de la coDqniBta de España.) ño de 709. Aon tardó doe años la 

^ 20 de Noviembre de 708 4 8 inTasion. 
del mismo mes de 709. Por consi- * El mee de Ramadliaii de 91 cor- 

^^ento , aegtm Doeetro atit(^, el pac- responde al de Jnlio de 710. 
to eatte Julián y Ma^a ftié en el oto- 
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que otros dicen que no era liberto suyo , sino de la tribu de Sa- 
dif ,— para que fuese á España con 7,000 muslimes, en su ma- 
yor parte berberiscos y libertos , pues había poquísimos árabes, 
y pasó en el año 92', * en los cuatro barcos mencionados, úni- * p*«- '■ 
eos que tenían , los cuales' fueron y vinieron con infantería y 
caballería , que se iba reuniendo en un monte muy fuerte , si- 
tuado á la orilla delmar, hasta que estuvo completo todo su 
ejército. 

Al saber el Rey de España la nueva de la correría de Tarif, 
consideró el asunto como cosa grave. Estaba ausente de la corte, 
combatiendo á Pamplona, y desde allí se dirigió hacia el medio- 
día , cuando ya Tárik había entrado , habiendo reunido contra 
éste un ejército de cien mil hombres ó cosa semejante, según se 
cuenta. Apenas llegó esto á noticia de Tárik, escribió á Mufa, 
pidiéndole más tropas y dándole parte de que se había hecho 
dueño de Algeciraa y del lago * , pero que el Rey de España 
venía contra él con un ejército que no podía contrarestar. Mu- 
fa , que desde la partida de Tárik habia mandado construir bar- 
cos y tenía ya muchos, le mandó con ellos 5,000 hombres, de 
suerte que el ejército acaudillado por Tárik llegó á 12,000. Ha- 
bía ya cautivado muchos é importantes personajes, y con ellos 
estaba Julián , acompañado de bastante gente del pais, la cual 
les indicaba los puntos indefensos y servía para el espionaje. 

Acercóse Rodrigo con la flor de la nobleza española y los hi- 
jos de sus reyes, quienes, al ver el número y disposición de los 
muslimes, tuvieron una conferencia y dijéronse los unos á los 
otros : "Este * hijo de la mala mujer se ha hecho dueño de núes- * Pág. 8. 
tro reino sin ser de estirpe real , antes bien, uno de nuestros in- 
feriores : aquella gente no pretende establecerse en nuestro pais; 
lo único que desea es ganar botín : conseguido esto, se marcha- 
rán y nos dejarán. Emprendamos la fuga en el momento de la 
pelea, y el hijo de la mala mujer será derrotado.- En esto que- 



' ' De 29 de Octabre de 710 á 18 > El lago de la Jands. 
del mismo mes de 7111 
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darou convenidos. Había dado Rodrigo el mando del ala derecha 
de su ejército á Sisberto, y el de la izquierda á Obba, hijos ambos 
de su antecesor Gaítixa, y cabezas de la conspiración indicada. 
Aproximóse, pues, con un ejército de cerca de 100,000 comba- 
tientes, y tenia este número (y no otro mayor) porque había 
habido en España un hambre . que principió en el 88 , y con- 
tinuó todo este año y los de 89 y 90*. y una peste durante la 
cual murieron la mitad ó más de los habitantes. Vino después el 
año 91 *, que fué en España año que por su abundancia re- 
compensó los males pasados , y en el cual se efectuó la invasión 
de Tarif . 

Encontráronse Rodrigo y Tárík, que habia permanecido en 
Algecíras , en un lugar llamado el Lago ^, y pelearon encarni- 
zadamente; mas las alas derecha é izquierda, * al mando de Sis- 
berto y Obba, hijos de Gaitixa, dieron ó huir, y aunque el cen- 
tro resistió algún tanto , al cabo Rodrigo fué también derrotado, 
y los muslimes hicieron una gran matanza en los enemigos. Ro- 
drigo desapareció, sin que ae supiese lo que le habia acontecido, 
pues los musulmanes encontraron solamente su caballo blanco, 
con su silla de oro , guarnecida de rubíes y esmeraldas , y un 
manto tejido de oro y bordado de perlas y rubíes. El caballo ha- 
bia caído en un lodazal , y el cristiano que había caido con él, 



' 707, 708 y parte del 709. Ghiadalete no es tan considerable, qne 

* De 9 de Noviembre de 709 & 28 no paeda rapcoierse , para conciliar 

de Octubre de 710. estos datos, qne el primer encuentro 

^ En este pasaje se ñmda M. Do> fué jnato al lago , 7 la derrota defi- 

zy {Recherches , segonda edición, I, nitiva de los godos á orillas del rio. 

314) para negar la tradición que so- Hay que advertir también qne entre 

pone U batalla í orillas del Guada- el Guadalete y Medina 8Ídouia , es 

lete. Aunque eetaOrónica no lo dice, decir, en el paraje mismo donde la 

consta por otros autores que las es- tradición supone esta batalla , hay un 

caramazas qne precedieron á la ba- lago, si no tan considerable como era 

talla duraron desde el 19 al 26 de el de la Janda , hoy desecado, de bas- 

Jnlio, en qne se decidió la contienda tante extensión; y diciendo la Cróni- 

i iavor de los musulmanes. La dis- ca sólo el lago, lo mismo pnede en- 

tancia entre el lago de la Janda y el tenderse el uno que ú otro. 
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al sacar el pié se había dejado un botín -bu el lodo. Sólo Dios 
sabe lo que le pasó, pues no se tuvo noticia de él , ni se le en- 
contrd vivo ni muerto. 

Marchó en seguida Tárik á la angostura de Algeoiras', y des- 
pués á la ciudad de Écija : sus habitantes, acompañados de los 
fugitivos del ejército grande , saliéronle al encuentro , y se trabó 
un tenaz combate, en que los musulmanes tuvieron muchos 
muertos y heridos. Dios les concedió al fín su ayuda, y los poli- 
teístas fueron derrotados , sin que los musulmanes volviesen á 
encontrar tan fuerte resistencia. Tárik bajó á situarse junto á una 
fuente que se halla á cuatro millas de Écija , á orillas de su rio, 
y que tomó el nombre de fuente de Tárik. 

Infundió Dios el terror en los corazones de los cristianos cuan- 
do vieron que Tárik se internaba en el país , habiendo creido 
que haria lo mismo que Tarif ; y huyendo hacia Toledo , se en- 
cerraron en las ciudades de España. * Entonces Julián se acer- 
có á Tárik, y le dijo : 'Ya has concluido con España : divide 
ahora tu ejército, al cual servirán de guias estos compañeros 
mios , y marcha tú hacia Toledo. » Dividió, en efecto, su ^ér- 
cito desde Écija, y envió á Moguits Ar-Romí, liberto de Al- 
Walid ben Ábdo-1-Mélic , á Córdoba, que era entonces una 
de sos mayores ciudades , y es actualmente fortaleza de los mus- 
limes, su principal residencia y capital del reino , con 700 ca- 
balleros , sin ningún peón, pues no habia quedado musulmán sin 
caballo. Mandó otro destacamento á Rayya, otro á Granada, 
capital de Elvira, y se dirigió él hacia Toledo con el grueso de 
las tropas. 

Moguits caminó hasta llegar á Córdoba y acampó en la alque- 
ría de Xecunda , en un bosque de alerces que habia entre las al- 
querías de Xecunda y Tar^ail '. Desde aquí mandó algunos de 

* Lo mismo dice Ebn Ádzarí (Ba- nal del QnadalqniTir, qne la separa- 

yan, u, 10); Véase el índice geo- ba de Córdoba, Después Uegó ¿ for- 

gráfico. mar parte de la población, 7 se Ua- 

^ La alquería de Xecunda ó Be- mabs et arrabal de Beonnda. Haj 

canda se hallaba i la parte merídío- próximo, sin duda^ se bailaba el poe- 
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SU3 adalides , quienes cogieron y llevaron á su presencia á nn 
pastor que andaba apacentando su ganado en el bosque. Pidióle 
Moguits noticias de Córdoba, y dijo que la gente principal ha- 
bía marchado á Toledo, dejando en la ciudad al gobernador con 
400 defensoras y la gente de poca importancia. Después le pre- 
guntó por la fortaleza de sus murallas , á lo que contestó que eran 
bastante ixiertes, pero que sobre la puerta de la Estatua, que es 
la del puente, habia (tna hendidura, que les describió. Llegada 
la noche , se acercó Moguits , y favoreciendo Dios su empresa 

• pig. 11. con un fuerte aguacero, * mezclado con granizo, pudo con la os- 

curidad aproximarse al rio, cuando los centinelas habían des- 
cuidado la guardia por temor al £rÍo y á la lluvia, y sólo se 
escuchaban algunas voces de alerta , dadas débilmente y á lar- 
gos intervalos. Pasó la gente el rio, que sólo distaba del mu- 
ro 30 codos, ó menos , y se esforzaron por subir á la muralla; 
mas como no encontrasen punto de apoyo, volvieron á buscar al 
pastor, y habiéndole traído, les indicó la hendidura, que si bien 
no estaba á la haz de la tierra, tenia debajo una higuera. En- 
tonces se esforzaron por subir á ella , y después de algunas ten- 
tativas, un musulmán logró llegar á lo alto. Moguits le arrojó la 
punta de su turbante, y por este medio treparon muchos al mu- 
ro. Montó Moguits á caballo y se colocó delante de la puerta de 
la Estatua, por la parte de afuera, después de haber dado orden 
á los que habían entrado de que sorprendiesen la guardia de esta 
puerta . que es hoy la del puente ; en aquel tiempo estaba des- 
truido, y no existía puente ninguno en Córdoba. Los muslimes 
sorprendieron, en efecto, á los que guardaban la puerta de la 
Estatua , llamada entonces de Algeciras, mataron á unos y ahu- 
yentaron á otros, y rompiendo los cerrojos, dieron entrada á Mo- 

* Pig. 12. guita con todos * sus compañeros , espías y adalides. Moguits se 

dirigió al palacio del Rey-, mas éste , al saber la entrada de los 
musulmanes, había saUdo por la puerta occidental de la ciudad. 



blo llamado Tarsail. El bosqne de cho tiempo, y oaai hasta nneatroc 
pinos K ha conservado durante mu- días. 
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llamada puerta de Sevilla , con sus 400 ó 500 soldados y algunos 
otros , y 86 había guarecido en una iglesia dedicada á S. Acis- 
clo', que estaba situada en esta parte occidental, y era firme, 
sólida y fuerte. Ocupó Moguits el palacio de Córdoba, y al si- 
guiente día salió y cercó al cristiano en la iglesia, escribiendo á 
Tárik la nueva de la conquista. 

El destacamento que fué hacia Rayya la coaquistó, y sus ha- 
bitantes huyeron á lo más elevado de los montes ; marchó en 
seguida á unirse con el que habia ido á Elvira, sitiaron y to- 
maron su capital, y encontraron en ella muchos judíos. Cuando 
tal les acontecía en una comarca reunían todos los judies de la 
capital , y dejaban con ellos un destacamento de musulmanes, 
continuando su marcha el grueso de las tropas. Asi lo hicieron 
en Granada , capital de Elvira , y no en Málaga, capital de Ray- 
ya *, porque en ésta no encontraron judíos ni habitantes, aun- 
que en los primeros momentos del peligro allí se habían refu- 
giado. 



' San AchiUoh , dice el oríginaL 
La tradaccion española de la Cróni- 
ca qne se atríbnje , en nnestro con- 
cepto eqnivocadamente , ¿ Ar-Razi, 
y que es nna compilación de tradi- 
ciones, mnj semejinte ¿ la que hoy 
damos á luz , dice que la iglesia era 
de San Jorge. Es , stn dada, un er- 
ror de los tradnctores, que leyeron 

acaso J»- (Cholhe) por ^i^' (Achi- 
Uoh 6 AchÜho). En la p¿g. 22b del 
tomo z de la Etpafía Sagrada trata 
el P. Florez de las iglesias que hnbo 
dentro j fíiera de Górdoha, según 
los datos qne suministran 8an Eulo- 
gio, Alvaro, Samson y demás escrí- 
toree mozárabes, y no aparece seme- 
jauto iglesia de San Jorge, mientras 
qne la de San Acisclo es citada por 
todos eDos como nna de las princi- 



pales basílicas. Tanto el P. florez, 
como Ambrosio de Morales , convie- 
nen en que la iglesia de San Acisclo 
estaba dentro de Córdoba , lo cual 
apareoeen oposición con nuestra Cró> 
nica. Al-Makkari (i, 165) dice qae 
la igleeiaen que se rethgió el Gober- 
nador de Córdoba estaba al poniente 
de esta ciudad, qne tenía al lado 
huertas con mndia arboleda , y que 
el agua v^a ¿ ella desde la falda del 
monte por una cañería subterránea. 
(Y. en los apéndices este pasaje de 
Al-Makkari.) 

* Por aqnel tiempo era capital de 
Elvira la cindad de esto mismo nom- 
bre , y de Málaga lo era Archidona. 
En el siglo zi, en que se escribió 
esta Crónica, ya eran capitales Gra- 
nada y Málaga. 
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Fueron después á Todmir, cuyo verdadero nombre era Ori- 
huela , y se llamaba Todmir del nombre de su señor (Teodomi- 
ro], el cual salió al encuentro de los musulmanes * con un ejér- 
cito numeroso, que combatió flojamente, siendo derrotado en un 
campo raso , donde los musulmanes hicieron una matanza tai 
que casi los exterminaron. Los pocos que pudieron escapar hu- 
yeron á Oríhuela, donde no tenian gente de armas ni medio de 
defensa ; mas su jefe Todmir , que era hombre experto y de mu- 
cho ingenio , al ver que no era posible la resistencia con las po- 
cas tropas que tenia, ordenó que las mujeres dejasen sueltos sus 
cabellos, les dio cañas, y las coIoc<i sobre la muralla de tal for- 
ma, que pareciesen un ejército , hasta que él ajustase las paces. 
Salió en seguida á guisa de parlamentario, pidiendo la paz, que 
le fué otorgada ; y no cesó de insinuarse en el ánimo del jefe del 
ejército musulmán , hasta conseguir una capitulación para sí y 
sus subditos , en virtud de la cual se entregó pacíñcamente to- 
do el territorio de Todmir, sin que hubiese que conquistar poco 
ni mucho, y se les dejó el dominio de sus bienes. Conseguido 
esto, descubrió su nombre, é hizo entrar en la ciudad á los mu- 
sulmanes, que no encontraron gente de armas ninguna, por lo 
cual les pesólo hecho; pero cumplieron lo ya estipulado, y des- 
pués de haber puesto en noticia de Tárik' las conquistas alcan- 
zadas, y de haber dejado allí algunas tropas con los habitantes, 
marchó el grueso del destacamento hacia Toledo para reunirse 
con Tárik '. 

Moguíts permaneció tres meses sitiando á los cristianos en la 
iglesia, hasta que una mañana vinieron á decirle que el cristia- 
no (principal) había salido, * huyendo á rienda suelta en direc- 



' Naestra Crónica se equivoca en tiene la feoha. de 4 de B¿cheb de 94 

este ponto de la conquista de Tod- (5deAbñIde713),cnandoyae8taba 

mir. Todos loa antores Arabea dan los aqni Mo^a, cnyo hijo Abdo-1-ÁBÍz 

miemos ponnenores de la estratage- hizo esta conquista. Isidoro Pacense 

ma de Teodomiro j de la capitula- dice también, hablando de Theudü 

cioD ; pero aun se conserva ésta, que mer : Paetum quod dudum ab Ahda~ 

fué publicada por Caeiri (ll, 106); y liaek aaoeperat (Chrmi. , 38). 
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oion á la sierra de Córdoba, á fin de reunirse con sus compañe- 
ros en Toledo, y que habia dejado en la iglesia ¿ sus soldados. 
Mogoits salió en su persecución solo , y le vio que huia en su 
caballo alazán en dirección á la aldea de Catalavera (sic). Vol- 
vióse el cristiano , y asi que vio á Moguits , que aguijaba su ca- 
ballo para alcanzarle , turbóse , y abandonando el camino, llegó 
á un barranco , don,d6 su caballo cayó y se desnucó. Cuando lle- 
gó Moguits, estaba sentado sobre su escudo y se entregó prisio- 
nero , siendo el único de los reyes cristianos que fué aprehendi- 
do . pues los restantes , ó se entregaron por capitulación ó huye- 
ron á Galicia. Después volvió Moguits á la iglesia , hizo salir á 
todos tos cristianos , y mandó se les cortare la cabeza , tomando 
entonces esta iglesia el nombre de iglesia de los prisioneros. El 
cristiano principal permaneció preso para ser conducido ante el 
emir de los creyentes. Reunió (Moguits) en Córdoba á los judies 
á quienes encomendó la guarda de la ciudad , distribuyó en ella 
á sus soldados, y se aposentó él en el palacio. 

Tárik llegó á Toledo, y dejando allí algunas tropas, continuó 
su marcha hasta Guadalajara, después se dirigió á la montaña, 
pasándola por el desfiladero que tomó su nombre *, y llegó á 
una ciudad que hay á la otra parte del monte , llamada Ahnei- 
da (la Mesa), nombre debido * á la circunstancia de haberse en- 
contrado en ella la mesa de Salomón, hijo de David, cuyos bor- 
des y pies, en número de 365, eran de esmeralda verde '. Lle- 

* Feeh Tárik (V. el índice geo- dio ayuda al rey Dagoberto para dea- 
gráfico.) tronar & SninUIa, y le prometió un 

^ Según aparece de no pasaje de magnifico plato de oro {müsorium 
Ebn flayyan , citado por Al-Makka- aureum) del tesoro de tos godos, que 
rí (ed. de Leiden, i , 172), esta mesa había sido regalado á Torismondo 
era una especie de atril, en que se por elpatricioAec¡o,ypeBaba5001i- 
oolocaban los santos Evangelios en bras. Dagoberto envió, en efecto, tro- 
dias de gran solemnidad. La exia- pas en ayuda de Sisenando , qoe fué 
tenda de esta alh^a en el tesoro de al cabo proclamado. Después el Bey 
los reyes godoe consta mucho antes de Francia mandó como emb^adores 
de la invasión árabe. Cuenta Frede- al Duque Amalarico y á Venerando, 
gario (ct^ UCZm) que Síseoando pi- para reclamarla alhfg&prcmietida, y 
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gó después á la ciudad de Amaya, donde encontró alhajas y ri- 
quezas y volviendo á Toledo en el afío 93 *. 

Sabedor Mu^a ben Nosair de las hazañas de Tárik, y envidioso 
de él, vino á España en Ramadhan del año 93* con buen golpe 
de gente, pues traía, según se cuenta, 18,000 hombres. Cuando 
desembarcó en Algeciras, le indicaron que siguiese el mismo ca- 
mino de Tárik y él dijo : -No estoy en ánimos de eso.» Enton- 
ces los cristianos que le servían de guías le dijeron : -Nosotros 
te conduciremos por un camino mejor que el suyo, en el que hay 
ciudades de más importancia que las que él ha conquistado , y 
de las cuales , Dios mediante, podrás hacerte dueño. • Esta nueva 
le llenó de alegría, porque le pesaba lo que había hecho Tárik. 
Condujéronle, pues, á Medina Sídonia, que conquistó por fuerza 
de armas , y después á Carmena. Esta era una de las ciudades 
más fuertes de España , y cuya conquista podía * esperarse me- 
nos por asalto ni por asedio , por lo cual , cuando se dirigió á 
ella, dijéronle que únicamente valiéndose de alguna estratage- 
ma podría ser entrada. Entonces mandó algunos cristianos de 
los que habían pedido y obtenido de él carta de seguridad, como 
Julián , de quien acaso eran camaradas, y se presentaron arma- 
dos , como si fuesen fugitivos , siendo recibidos en la ciudad ; mas 
por la noche abrieron la puerta llamada de Córdoba á la caba- 
llería que Mu^a mandó al intento , y sorprendiendo á la guar- 
dia, se apoderaron los musulmanes de Carmena. 

Después marchó Mu^a á Sevilla , que era la mayor y más im- 

Sisenando di¿ i los emisarios el pía- SalomoD , qne probablemente^ era al- 
to ó fiíente ; pero Iob godos se lo qai- gana alhaja bizantina de gran valor, 
taron por fuerza y no quisieron de- y tenida en tanto aprecio por los go- 
volverle. Reclamó Dagoberto, y des- dos , que consideraban sn conserva- 
pttes de mnchas negociaciones, le dio cion como asnnto de honra nacional 
Sisenandojencompensaciondeaque- ' 19 de Octubre de 711 á 6 de 
lia alhiy'a, de qne no le era dado dis- Octubre de 712. Con respecto á Al- 
poner, la snma de 200,000 sueldos, meiday Amaya, véase el índice geo- 

El relato anterior comprueba qne gráfico, 

no ee ana mera fábula , inventada por ^ Julio-Agosto de 713. 
los árabes , lo de la famosa mesa de 
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portante de las ciudades deEspaÜa, notabilísima por sus edifi- 
cios y monumentos. Antes de la invasión de los godos haMa si- 
do capital del reino, hasta que, vencedores éstos, trasladaron la 
sede ¿Toledo, quedando, sin embargo, en Sevilla, la nobleza 
romana y los jurisconsultos y sabios en letras sagradas y profa- 
nas. Después de algunos meses de sitio fué conquistada por Mu- 
fa ben Nosair, con la ayuda de Dios, huyendo los cristianos é. 
Beja. Confió Mu5a la guarda de la ciudad á loa judíos, y se diri- 
gió á la ciudad de Mérida, donde residían algunos grandes se- 
ñores de España, y que también tenía monumentos, un puente, 
alcázares é iglesias que exceden á toda ponderación. Cercó la 
ciudad, y la guarnición salió contra él, trabándose un fuerte 
combate á una milla de distancia de las murallas. En tanto des- 
cubrió Mufa una * cantera de piedra, en la cual ocultó por la no- 
che infantería y caballería, y al día siguiente, al amanecer, 
cuando fué contra ellos , y salieron á rechazarle , como el ante- 
rior, atacáronles los musulmanes que estaban 6mbos<utdos é hi- 
cieron en ellos una gran matanza, refugiándose los que esca- 
paron en la ciudad, que era muy fuerte, y tenía unas mura- 
llas como no han hecho otras los hombres. Por espacio de algu- 
nos meses continuó el cerco hasta que fabricaron los muslimes 
una máquina para acercarse al muro , y cubiertos con ella , lle- 
garon á una de las torres , de la cual arrancaron un sillar ; mas 
encontraron en el hueco un macizo, que en lengua española se 
llama laxaTnaxa (argamasa), que resistía á sus barras y picos, y 
mientras se hallaban ocupados en este trabajo, cargaron sobre 
ellos los cristianos, y perecieron los musulmanes bajo la máqui- 
na , por lo cual la torre se llamó do los Mártires , nombre que 
aun hoy día conserva, aunque son pocos los que saben esta anéc- 
dota. Al cabo fué conquistada la ciudad en Ramadhan del año 94, 
el día de la fiesta del Fiir * del modo siguiente : cuando sucedió 



' La fiesta del F^r oomienza al el afio 94 con el día S 
terminar el a^tmo de Bamadban, es 713. 
decir, el I." de XaweL Coincidió en 
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lo de los mártirea dijeron Los cristianos : ■ Ya hemos quebrantado 
las fuerzas del enemigo; si hemos de concertar la paz, ningún 
diamás favorable que éste.> Salieron con tal intento, y encon- 
traron á Mu^a con la barba blanca ; empezaron é, insinuársele, 
exigiéndole condiciones en que él no convenia, y se volvieron. 
Tomaron á salir la víspera de la fiesta (del Fitr), y como se hu- 
biese alheñado la barba * y la tuviese roja, dijo uno de ellos : 
«creo que debe ser de los que comen carne humana, ó no es és- 
te el que vimos ayer. » Por último, vinieron á. verle el dia mismo 
de la fiesta , cuando ya tenia la barba negra , y de regreso á la 
ciudad dijeron á, sus moradores : • ¡Insensatos! estáis comba- 
tiendo contra profetas, que se trasforman á su albedrio y se re- 
juvenecen. Su rey, que era anciano, se ha vuelto joven. Id, 
y concededle cuanto pida.« Ajustaron , en efecto, la paz, á con- 
dición de que los bienes de los que habian muerto el dia de la 
emboscada, y los de aquellos que habian huido á Galicia, fuesen 
para loa muslimes , y los bienes y alhajas de las iglesias para 
Muja; con lo cual, el dia de la fiesta del Fitr del año 94 le 
abrieron las puertas de la ciudad. 

Los cristianos de Sevilla tramaron en tanto una conjuración 
contra los musulmanes que habia en la ciudad . y habiendo acu- 
dido desde la ciudad llamada Niebla y la que tiene por nombre 
Beja, mataron ochenta hombres. Los restantes huyeron á Méri- 
da, donde se hallaba Mu^a ben Nosair, el cual, dueño ya de es- 
ta ciudad, mandó á su hijo Ábdo-1-Áziz á Sevilla con tropas, 
y éste la reconquistó , regresando en seguida. 

Á fines de Xawel ' salió Mu?a de Mérida para Toledo , y ape- 
nas supo Tárik su próxima llegada, salió á recibirle para oíre- 
cerle sus respetos, y le encontró en el distrito de Talavera, en 

un lugar llamado '. Al divisarle, apeóse " de su caballo y 

Muca le dio con su látigo un golpe en la cabeza , reprendióle 
agriamente por lo que habia hecho contra su parecer, y llegado 
á Toledo, le dijo : -Preséntame todo el botin que hayas recogi- 

» Fin de Joüo de 713. « En el MS. dice : Jjb. 
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do y la mesa.» PreBentdla, en efecto, falta de un pié, que le ha- 
bía arrancado, y como le preguntase Mu^ que ddndo estaba, 
respondió : «Nada sé; la encontré de esa manera.- Mufa mandd 
que 86 le hiciese un pié de oro y una caja de hojas de palma, 
dentro de la cual fué colocada. Después marchó á conquistar á 
Zaragoza y demás ciudades situadas en esta parte. 

En el año 95 ' vino un legado del califa Al-Walid , que des- 
tituyó á Muga, y le hizo salir de España con Tárik y Moguits, 
dejando en su lugar, como gobernador de los territorios y ciuda- 
des, á su hijo Ábdo-l-Ááz, á quien estableció en Sevilla, ciu- 
dad situada á. la orilla de un gran rio , que no puede pasarse á 
nado , y que quería hacer estación naval de los musulmanes y 
puerta de España. Allí quedó , en efecto, Ábdo-1-ÁzÍz , partien- 
do su padre con Tárik y Moguits, el cual llevaba consigo al rey 
cristiano de Córboba, que había hecho prisionero. Muca le exi- 
gió la entrega del cristiano; pero él, orgulloso con su calidad 
de cliente del caüfado , le contestó : «Vive Dios , que no lo to- 
marás ; yo he de ser quien le presente al Califa. « Mu^a se lo 
arrebató por fuerza, y hubo quien le dijera : -Será maravilla 
que le lleves vivo» *. Con efecto, Moguits exclamó ; «Yo le 
aprehendí * y le cortaré la cabeza. " Así lo ejecutó. Mu^a siguió 
su marcha hasta llegar á presencia de Suleiman , porque Al- 
Walid habia ya muerto '. 

Su hijo Ábdo-1-Aziz tomó por esposa á la mujer de Rodrigo, 
llamada Umm-Asim *, de la cual estaba muy prendado , y que 
le dijo : Un rey sin corona es un rey sin reino; ¿quieres que 
te haga una de las joyas y el oro que aun conservo?— Nues- 

* 26 de Setiembre de 713 á Id ^ Muríé Al-Walid oa 15 de Cho- 
de Setiembre de 714. m&da 2.* de 96 (25 de Febrero de 

* Ebn Rxyjm en A]-Makkarí 715). 

(n, 8) trae la frase m¿s explícita, y * ^Ningún autor la lUtna ümm~al' 

dioeqnenofné Hogaite, sino el mis- laam, para qoe pueda interpretarse 

mo Ma^a, quien mat¿ al onstiBiio, la de los Cdlares, como dice CWde, 

porque le dijeron : 3i le lleras vivo, qni^i le añade lindo». Otros la llaman 

Táoffúta redamará, y el cristiano EUa, y los cronistas cristianos Effi- 

dirá la verdad. lona. 
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tra religión, dijo él, nos lo veda.— ¿Y qué saben . replicó ella, 
tus correligionarios de lo que haces en el interior de tu casa?> 
Tanto insistió, que al cabo la mandd hacer; y estando cierto día 
sentado con su esposa, y puesta la corona, acertó k entrar la 
mujer deZiyed ben An-Nábiga, elTemimí, la cual era también 
de la alta nobleza espafiola, y asi que le vio con la corona dijo á 
Ziyed : ¿No quieres que te haga una corona? — Nuestra religión 
no nos permite su uso», dyo él , y ella replicó : por la religión 
del Mesías, que hay una sobre la cabeza de vuestro imam.» Zi- 
yed refirió esto á Habib ben Abi óbaida ben ókba ben Néfi , é 
hicieron de ello conversación hasta que cundió la nueva entre la 
gente principal del ejército. Ábdo-l-Á2Íz , por su parte , fué tan 
poco precavido, que pudieron verle y cerciorarse de la verdad 
del caso, y creyéndole convertido al cristianismo, le acometie- 
ron y mataron á fines del aüo 98 '. 

En tiempo de Suleíman ben Ábdo-1-Mélic , sucesor (del califa 
Al-Walid) * se conquistaron muchas ciudades, y los musulma- 
nes de España, después de haber estado años sin obedecer de co- 
mún acuerdo á un walí, eligieron á Ebn Habib Al-Lajmí, hom- 
bre bondadoso, que presidia en las oraciones, y al cual, viendo 
cuánto se prolongaba la falta de wali , designaron para este car- 
go , y le entregaron el mando , trasladando la capital á Córdoba 
á. principioá del aüo 99 *. La muerte de Ábdo-1-iziz fué á fi- 
nes del 98 '. Ayób ben Habib se aposentó en el palacio de Cór- 

' Julio 6 Agosto de 717. Y. en ^ Antes ha. dicho que los eepa- 
loB apéndicee la CronologUi de los go- Solee estnvieron ein walf afloB , lo 
hemadare», donde combato esta fe- cual ee completamente inexacto, co- 
cha de nuestra Crónica , por mis qne mo se ve por este mismo relato, poes 
concnerde con algunos otros autores, si ¿ fines de 98 mataron á Ábdo-1- 
En lo que convienen ¿rabes j cris- Kzb. , y á principioB del 99 nombra- 
tianofi es en que la cansa, ó & lo m¿- roa á Ay¿b, sólo pudieron estar un 
nos el pretexto, del asesinato de Ab- mes sin wali. Ni aun puede enten- 
do-1-Aziz fn¿ que intentó hacerse derse sin walí ó gobernador legítimo, 
rey, ó declararse independiente en nombrado por el Calüa ¿ por el wali 
Espafia. de África, que tenía este derecho, 

^ Agosto-Setiembre de 717. pues, como luego se dice, vino Al- 
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doba, que Moguits había elegido para su morada, lo cual dió lu- 
gar á la sigoiente anécdota. Cuando Mu^ ben Nosair fué desti- 
tuido por el enviado de Al-Walid , regresó por el camino que 
había llevado Tárik , á ñn de conocer esta parte de España, y 
al llegar á Córdoba dijo á Moguits : "Este palacio no te cor- 
responde , sino al wali de Córdoba. » Y aposentándose en él , Mo- 
guits trasladó su habitación á una casa junto á la puerta de Al- 
geciras, que es la del puente, frontera á la brecha por donde 
penetraron sus soldados cuando conquistó á Córdoba. Era una 
casa magniñca, con abundante agua, olivos y otros árboles fru- 
tales, y se llamaba Al-Yogíena *. Había sido propiedad del rey 
á quien hizo cautivo , y tenía un soberbio palacio , que tomó el 
nombre de palacio de Moguits. 

* Apenas supo ^uleiman el asesinato de Abdo-1-Aziz ben Mu- 
^ , tuvo de ello pesar, y como dependiesen en aquel tiempo del 
gobernador de Ifrikiya los asuntos de España , de Tánger y de- 
maspaíses situados aquende aquella región , nombró wali de ella 
á Obaid-Allah ben Zaid, el Koraixi (aunque no sé de qué rama), 
y le dió especial encargo de que se ocupase en lo relativo al he- 
cho de la muerte dada á Abdo-1-Aziz por Habib ben Abí óbaida y 
Ziyed ben An-Nábiga; que se mostrase severo en el particular. 
y le mandase á estos dos y demás personajes que hubiesen te- 
nido participación en el asesinato, ^uleiman falleció á tiempo 
que Óbaíd-Allah, wali de Ifrikiya, mandaba de gobernador á 
España á Al-Horr ben Abd-AUah Al-Tsakafl *, encargándole 
que mirase en el asunto de la muerte de Abdo-1-Aziz ; mas ape- 
nas había tomado posesión de su cargo , fué destituido Obaíd- 
AUah por el nuevo califa ómar ben Abdo-1-Aziz, que nombró 
para reemplazarle á Ismall ben Abd-Allah , liberto de los Benú 
Majzom, por la razón que vamos á referir. Había la costumbre 
de que con los tributos de cada región y provincia fuesen diez 

Horr inmediatamente , j después Aa- ' Aaf dice el MS. No sé qa¿ pne- 

Qsmh, que llegó en el afio 100, de da significar esta palabra, 
suerte qne en el espacio de dos afios ^ Falleció Quleiman en 10 de Sá- 

torieron tres gobernadores. Ux de 99 (22 de Setiembre de 717). 
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personajes de los más impórtanos del pueblo y de la milicia, y 
no entraba en el tesoro adinar ni adirham sin que jurasen en el 
- nombre de Dios único que no habia cantidad alguna ilegalmen- 
» Píe- 23. te percibida, y que era el sobrante, * después de haber abonado 
su sueldo é. la gente de armas de los i/eledíes * y sus familias. 
y de haber atendido á toda legitima reclamación. No era enttín- 
ces Ifríkiya comarca fronteriza, y lo que restaba después de ha- 
ber pagado al Chund * y las cuotas correspondientes á los sol- 
dados, se remitía al califa. Fué, pues, la comisión con el tri- 
buto en tiempo de ^uleiman, y habiendo mandado que presta- 
sen el juramento, asi lo hicieron ocho de ellos, excepto Ism^ 
ben Óbaid-Allah, liberto de los Benú Mcyzom, y A^-^mh ben 
Mélic Al- Jaulani , que rehusaron. Llamó este hecho la atención 
de ómar ben Ábdo-l-Aziz , el cual los acercó á su persona , co- 
noció su honradez y virtud , y cuando subió al trono , nombró 
wali de Ifríkiya á Ismall y de España á A^-^amb ben Mélic, 
á quien encargó que de las tierras y demás bienes inmuebles 
conquistados por fuerza de annas , sacase el quinto para Dios *, 
y hecho esto dejase las alquerías en poder de los conquistadores, 
y que le escribiese acerca de la forma que tenía Kspaüa, y le die- 
se noticia de sus rios. Tenia el pensamiento de hacer salir & los 
musulmanes de ella, por lo muy separados que estaban de lod de- 
mas, y pluguiese á Dios haberle dado vida para ejecutar su pro- 
pósito , porque si Dios no se compadece de ellos, será su fin de- 
plorable. 

' Beltdia enn loa campetmos, los distrito, j tenían obligación de Acn- 
eoUmot. En EspaQa , despoes de U dir á la gnem cuando se les Uama- 
entr&da de Balch con loe siríacos, ba. Eran xa¡& especie de colonias mi- 
qae ae referirá después , se distin- litares, y representan , como se verá 
guieron con el nombre de beUdüs los despees , nn papel ra<aj importante 
primeros oonqnistadorea qae hablan en la historia de los mnsnlmsBiet es- 
venido con Tárik j Mn^ pañoles. 

* Llamábase chnnd cierto nüme- ^ EU quinto, que se dednóa aiem- 
ro de soldados, pertenecientes ¿una pre como bienes sagrados, 7 cu- 
tñbu ó varias , pero generalmente de yo producto se destinaba ¿ loa po- 
la misma estirpe, qoa ooopabui on bree. 
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A^-^amh vino á España el año 1 00 * y comenzó desde lue- 
go á tomar informes para distinguir las tierras conquistadas por 
fuerza de armas * de las entregadas por capitulación , y á man- 
dar expediciones militares (contra los cristianos). Beeonstruyd el 
puente de Córdoba , y sobre esto hubo lo siguiente : escribió á 
Ómar, haciéndole saber que la ciudad de Córdoba estaba derruida 
por la parte occidental, y que ademas tenía un puente por el cual 
se pasaba su rio. Hízole una descripción de éste y de sus aveni- 
das, exponiéndole la imposibilidad de vadearle durante todo el 
invierno , y le pidió su parecer, diciéndole : «Si el Emir de los 
creyentes me ordena que reconstruya el muro de la ciudad, asi lo 
haré , pues para ello tengo medios con lo que sobra de los im- 
puestos después de pagar al Chund, y de proveer á la guerra san- 
ta; pero si el Emir lo prefiere, con la piedra de este muro recons- 
truiré el puente. * Dicese que ómar le mandó levantar el puente 
con la piedra del muro, y reparar éste con ladrillo si no se en- 
contraba piedra. Puso Af-^amh manos 6 la obra, y reconstruyó 
el puente en el año 101 *. 

Murió despuM ómar ', y Yezid ben Ábdo-1-Mélic (su suce- 
sor) nombró waUde Ifrikiya á, Bixr ben Safwan, hermano de 
Hanthala ben Safwan, el cual destituyó á Ac-^amh ben Mé- 
Jio *, y nombró en su lugar á. Ánbaga ben ^ohaim Alquelbi , des- 
pués del cual se sucedieron los gobernadores de España por el 
orden siguiente : 

Yahyá ben Maflama Al-Quelbi ". 

' 3 de Agosto de 718 & 23 de del año 102 (Mayo-Junio de 721). 

Julio de 719. El ejército nombró para soBtitairle, 

* 24 de Jnlio de 719 ¿ 11 del miéntrae venia otro gobernador, k 
mismo mea de 720. Ábdo-r-B«limen ben Abd-Allah Ál- 

' Murió ómar, ootavo calüa de Ghifeki, de qnien sólo hace men- 

la dinastía Omeyy», en 20 ó 25 de don nnestra Crónica posteriorment*, 

Béobeb de 101 (5 ó 10 de Febrero cnandoiné gobernador en propiedad, 

de 720). Éste entregó el mando ¿ Ánba^a, 

* A^Qamh no faé deetitnido : qne mnrió también cerca de Tolosa 
muió en la batalla de Tolosa con- en Xa&bén de 107 (Enero de 726). 
tra el Dnqne de Aqnitania, á fines ^ Debe leerse Yatiya ben Zalama. 
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ótsmen bea Abí ^d Al-Jatsami . noveno wali. 

Hodzaifa ben Al-Ahwaz Al-Kaisi. 

Al-Haitsam ben ófaix Al-Quinani '. 

Ábde-r-Rabmen ben Abd-AUáh * Al-Gafekí, el cual sufrió la 
derrota llamada de la Calzada de los Mártires, pereciendo allí 
con sus soldados *. 

Ábdo-1-Mélic ben Eátan Al-Moharibi. descendiente de Moha- 
rib, rama de Fihr, tribu de Koraix, cuyo primer waliado durtí 
cerca de seis meses nada más. 

Los gobernadores mencionados hicieron la guerra santa con- 
tra los enemigos , y se extendieron por el territorio basta llegar 
á Francia, conquistando la España entera. Todos fueron nombra- 
dos por Bixr ben Safwan sin orden del Califa : cuando los espa- 
ñoles se hallaban disgustados con un walí , ó moria éste , lo es- 
cribían á Bixr , el cual les mandaba otro que les placiese ^. 

Hixem ben Abdo-1-Aziz mandó de gobernador de Egipto á 
Óbaid-Alláh ben Al-Habhab ben Al-Hárits. cliente de los Benú 
^elol, de la tribu de Kais, y le encomendólos asuntos de Ifriki- 
ya y España. Dejó éste en su gobierno de I&ikíya á Bixr ben 
Safwan *, y para España nombró á ókba ben Al-Hachchach. 
que era su patrono, porque Al-Hachchach habia manumitido á 
Al-Hárits (abuelo de Óbaid-Alláh). Cuando fué nombrado go- 
bernador de Egipto, estando en la cumbre de la gloria y del po- 
der, llegó á él ókba, su patrono , al cual hizo sentar en su pro- 
pio estrado. Tenia Óbaid-Alláh hijos que se estimaban en mucho 

* Abí díoe el MS. ; pero deberá los gobernadores de España Hodzai- 

eatenderse A]-Qiiilebi,delatribude &, Ótamen y Al-Haitsam. Ábdo-r- 

Quileb. BaUmen Al-Q«feki fué nombrado por 

^ Esta ÍQ¿ la famosa batalla de on delegado especial, que vino ¿des- 

Poitiera, ganada por Carlos Martel tÍtuiráAl-Hait8am.(y.6lApéndice: 

en Bamadhandel aflo 114 {Octubre Cronología de los gobemadcreí,) 
de 732), * Óbaid-Allab fiíé nombrado go- 

^ Bixr murió siendo gobernador bemador de Egipto en 116 (734), 

de África el aflo 109 (727-8), y le según consta de Ebn Ádzari (Bayin, 

sucedió Obaida, nombrado por el ca- l , 38), y Bixr había ya muerto en 

Ufa Hixem. Este Obaida nombró á 727 ó 728. 
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y eran estimados de los damas; y cuando le vieron sentado con 
sn padre, se alteraron 'y reconvinieron á éste, diciéndole : «Has " p*8- 26- 
tratado contal deferencia á un beduino, y le has sentado conti- 
go , teniendo á. tu alrededor á los nobles Koraixíes y árabes ; y 
vive Dios, que esto les hará una impresión cuyos efectos toserán 
muy desagradables. Tú eres ya anciano, y no tendrás que sufrir 
las funestas consecuencias de esto, porque quizá te arrebate la 
muerte antes de que pueda dañarte la enemistad de alguno; mas 
tememos que el oprobio recaiga sobre nosotros. Ademas no esta- 
mos segurosde que si esto llega á oídos del emir de los creyen- 
tes no reciba enojo de que hayas engrandecido á ese hombre, 
menospreciando á los de Koraix» ^ El padre les contestó : -Lle- 
váis razón , hijos mios ; no habia pensado en ello, y no lo volveré 
á hacer.» Por la mañana dispuso que viniese toda la gente, y la 
hizo sentar; mandó en seguida que buscasen á ókba, le dió el 
asiento preferente, y se sentó él á sus pies ; y cuando hubo re- 
unido gran número de personas , dió orden de que viniesen sus 
hijos, los cuales quedaron muy sorprendidos, comprendiendo 
qae el anciano iba á hacer alguna cosa en su daño. Óbaid-Álláh 
se levantó , alabó á Dios , y pidió la paz para el Profeta , y des- 
pués de haber referido las palabras de sus hijos , prosiguió : 
"Pongo á Dios y á vosotros por testigos, aunque para testigo so- 
lo Dios basta , do que este es ókba , hijo de Al-Hachohach , y de 
que Al-Hachchach dió libertad á AI-Hárits, y de que mis hijos 
son juguete de Satanás, que los ha llenado de soberbia. Quiero 
declararme públicamente exento ante Dios de toda impiedad 
* é ingratitud para con él y con éste (mi patrono); pues he temido * ?*«■ ^^ 
que mis hijos llegasen á renegar de los preceptos de Dios, des- 
conociendo el derecho de patronato en este hombre y su padre, 
y que incurriesen en la maldición divina y en la de los hom- 
bres, pues me han contado que el Profeta de Dios dijo : Maldi- 
to aquel que se gloria de pertenecer á una familia que le es ex- 

* Loe de Kcaraiz ooostitaiaii una bia. De ella precedía Mahoma, y i 
de lu tribuB ia¿fl nobles de la Ara- la misiqa pertepecqan Ice Omeyyaa, 
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traña; maldito aquel que desconoce á su bienhechor ; y que Abó 
Becr As-Sidic d^o : Impío es quien reniega de sos parientes, 
por remotos que sean ; impío quien presume de pertenecer & una 
familia extraña. Mirando por vosotros tanto como por mí mis- 
mo , he querido , hijos míos , evitaros la maldición de Dios y de 
las gentes ; y en cuanto á lo que dijisteis de que incurriría en el 
enojo del emir de los creyentes por lo que hago , lejos de eso, 
el emir de los creyentes, cuya vida Dios prolongue , es sobrado 
magnánimo y sabedor de los decretos de Dios y observador de 
sus mandatos, para que lo lleve á mal, como suponéis ; antes re- 
cibirá por ello complacencia. • La reunión celebró sus palabras 
y le aplaudid, quedando sus hijos confundidos y avergonzados. 
Después se levantó, y dijo á ókba : «Tus mandatos serán cum- 
plidos ; ya ves el extenso territorio que el emir de los creyentes 
me ha confiado : dime lo que quieres, y te complaceré. Te daré, 
si así te place, el gobierno de Ifrikiya, y mandaré á España al go- 
bernador actual de aquella región, si asi lo quiere; si lo prefie- 
res , te nombraré gobernador de España. ■ ókba eligió á España, 
diciendo : <- Me agrada la guerra santa, y aquel * es su palenque. - 
Becibió, en efecto, el gobierno de España, viniendo en 110^ 
y permaneciendo en ella algunos años , durante los cuales con- 
quistó todo el país hasta llegar á Narbona, y se hizo dueño de 
Galicia , Álava y Pamplona , sin que quedase en Galicia alque- 
ría por conquistar, si se exceptúa la sierra, en la cual se había re- 
fugiado con 300 hombres un rey llamado Belay ( Pelayo), á quien 
los musulmanes no cesaron de combatir y acosar, hasta el extre- 
mo de que muchos de ellos murieron de hambre ; otros acabaron 
por prestar obediencia, y fueron así disminuyendo hasta quedar 
reducidos á 30 hombres, que no tenían 10 mujeres, según se 
cuenta. Allí permanecieron encastillados, alimentándose de miel, 
pues tenían colmenas y las abejas se habían reunido en las hen- 

' El año lio comenzó el 16 de deepneB fué gobernador Ábdo-I-Mé- 

Abrilde728;peroeBtafecliaeseqni- lie ben Kátan, y luego vino ókba 

vocada sin duda alguna, porque la en 116 (734). 
batalla de Poitieraíiié m lU (732); 



yGooglc 



AJBAB HACHHOÍ. 99 

dídnras de la roca. Era difícil á los muslimes llegar & ellos , y los 
dejaron, diciendo : -Treinta hombres, ¿qné pueden importar?- 
Despreciáronlos, por Ío tanto , y llegaron al cabo á ser asunto 
muy grave , como , Dios mediante , referiremos en su lugar opor- 
tuno*. 

dkba permaneció gobernando la Espafia hasta el año 121 *. 
en que los berberiscos , partidarios de la secta de los Ibadhíes y 
Sofrió ^ se sublevaron, y habiendo elegido por su jefe & Mal* 



' Ambrosio de Morales, en ea 
Viaje , hace de Covadonga la des- 
cripdon aigoiente , qne pnede servir 
de ihiatrsoioD í este pasaje : « Siem- 
» píe el valle va oerrándoae más con 
■más aspereza, basta qne, sin tener 
Bsalida, se cierra al cabo con una pe- 
stla muy alta y ancha, qne lo toma 
Dde través ; y áim int«8 qne se llegue 
sal pié de cJla, seanbelacnestamuy 
»agra, sin qne bnenamente se poeda 
ssnbir á caballo por ella. Esta peOa 
lee la de Covadonga; y annqne es 
■tajada, no es derecha, sino algo acor- 
»tada bácia fhera : así qne pone mie- 
■do mirarla desde ou Uanito peqtt^o 
iqne tiene al pié , por parecer qne se 
nqniwe caer sobre los qne alU están. 
■El alto de esta pe&n es mucho, y el 
Bancbo, al parecer, seri hasta ooatro 
■picas ó poco más. Como á dos picas 
■ del pié está nna como ventana mny 
■grande, qne entrándoU la peDa 
■adentro, anoqne no mocho, hace 
ncneva harto abierta como en arco 
npor lo alto, y sudo llano, donde po^ 
»diancabei;mandomvc/io,Átuta tres- 
JicKntot hombre», y esto con harta 
» estrechura; teniendo la cueva en lo 
nde más adentro un agi^ero graale, 
■que entn eo hondo y derecho, don- 



■de debe haber mayor espacio para 
» encerrarse alU también más gente 
» oou necesidad , annqne el agoa que 
■ por allí corre les hiciese mal abrigo.)) 

* 18 de Diciembre de 738 á 6 
del mismo mee de 739. 

^ Los ibadhíes eran los partída- 
rioB de Ábd-AUah ben Al-Ibadh, 
que se snUevó en tiempo del ctSiH 
Meraan ben Mohammad. Los sofriee 
ó asfarf es eran los sectarios de Ziyed 
beu AI-Áefíu-. Unos y otros pertene- 
cian & los jawérkh ó protestantes. 
Para la debida inteligencia de éste y 
otros pasajes , en que se alude ¿ los 
indicados cismáticos, conviene saber 
que cuando el catifít Aj^ , yerno da 
Maboma , estaba en gnerra con Moft- 
wiya , jefe de la familia Omeyya, qne 
le disputaba el trono, encontráronse 
con sos ejércitos en los Uanoe de Sif- 
fin , cerca del Eufrates. El de Álj 
estaba compuesto de los muaulmanee 
más fervorosos y adictos á la &mil¡a 
del Profeta ; los Omeyyas, por el con- 
trario, siempre fueron tildados de in- 
crédulos y enanigos de la religión. 
La batalla estaba casi enteramente 
perdida para Moftwiya , cnando acor- 
dé, por oonsí^ de uno de sus uni- 
goB, enarb^tf algnncH ^«sf^am 
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(ara Al-Mahfaz Al-Madgari , marcharon coatra ornar ben i.bd- 
AUah Al-Moradi , gobernador de Tánger, qoe salió á combatir- 
los y fué muerto ; entraron en la ciudad y mataron á sus habi- 
tantes, sin perdonar, según dicen, * ni aun á. los niños, diri- 
giéndose en seguida contra Ifríkiya. Todas las tribus berberiscas 
se levantaron contra los árabes que tenian en tomo, matando á 



del Koran en laa lanzas , y qne todos 
gritasen á los enemigos que confia- 
ban la decisión de aqoel litigio al fa- 
llo del santo libro , lo cnal para ellos 
equivalia al fallo divino. Laa tropas 
de Aly, sobrado crédulas é impre- 
sionables , suspendieron las armas j 
convinieron en lo propuesto. Cesaron 
las hostilidades, muy á despecho de 
Ály, que comprendía la mala fe de 
su contrario, y nombráronse arbitros 
qne , con arreglo á las prescripciones 
del Koran , decidiesen ¿ quién cor- 
respondía el c&Iifado. £sde adv^tir 
que el Koran nada dispone sobre esta 
materia : as! es qtte los arbitros, ga- 
nados por Moftwiya, para nada le 
consultaron, y decidieron & favor de 
¿Bt«. Entonces abandonaron i, Aly 
gran número de los suyos , disgusta- 
dos de aquellas reyertas y de que no 
se hubiese tenido en cuenta el vene- 
rando código, y tomaron el nombre 
áejawMch (los que se apartan, los 
que protestan) , dioiendo qne no po- 
dían consentir que decidiesen los 
hombres lo que sólo Dios debia deci- 
dir, y negando la obediencia lo mis- 
mo ¿ Aly que í Moftwiya. Dividié- 
ronse después en v&rias sectas , de las 
cuales son las de los ibadhies y so- 
íHee, y sostuviéronse por mucho 
tiempo, hasta qtte, venoidosy acosa- 
dos se dispersaroD , viniendo muchos 



de eUos ¿ Occidente , donde propa- 
garon BUS doctrinas, qtte contenían 
algunas resoluciones teológicas dife- 
rentes de las aceptadas por tos lla- 
mados ortodoxos, y ademas ciertas 
opiniones de gran importancia en el 
sentido politice. Tal era la de que ta 
suprema digoidad religiosa, ó sea la 
de imam , no correspondía á la tribu 
de Koraix, qne era la de Mahoma, 
ni ¿ ninguna otra exclusivamente, 
sino que debia ser de elecdon popu- 
lar, y recaer en cualquier persona, 
aunque ñteee im escUyo, con tal que 
fuese hombre justo y probo. Si obra- 
ba mal , podía ser destituido á mano 
armada. Es decir, sancionaban et de- 
recho de instureooiou. Con esta doc- 
trina democrática destruían total- 
mente el ñmd&mento en que, tanto 
Ály, como después los 0mej7»s y 
Abbasíee, se apoyaron para aspirar 
al supremo mando, que era su paren- 
t«sco con la familia de Mahoma. Eln- 
tre los africanos cundieron mucho 
estas sectas , qne por bus exageradas 
máximas morales y su ascetismo cua- 
draban á sus naturales instintos. (V. 
Xehrestani, edic Cnreton,pág. 85. 
~Abó-l-FedA, 1, 312-326.~Doíy, 
Hist. dea mutulmam cCEtpagne, I, 
59-65.— Wói, Gesc/áchuder ChaU- 
fm, I, 240.) 
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anos y ahuyentando á otros. En tanto que el gobernador de Ifirl- 
ktya, Bixt ben Safn^an *, estaba ocupado con estas novedades, 
Abdo-1-Mólic ben Kátan Al-Mobaribi (Moharib de Fihr) se re- 
beló contra ókba ben Al-Hachchach y le destituyó : no sé si le 
mató, ó le hizo salir de Espafia ', quedando dueño de ella todo 
lo restante del año 21 . y los de 22 y 23 ', hasta la entrada de 
Balch ben Bixr Al-Koxeirí, y Al-Kaabí, con los siríacos. Más 
adelante referiremos la causa de su venida , según la tradición 
que se insertará después. 

Volvamos ahora á la de Mu^a ben Nosair. En el año 96 * mu- 
ñó Al-Walid, de edad de 46 años, habiendo nacido durante el 
califadú de Mo&wiya. Sucedióle en el trono ^'uleiman, al que se 
anticiparon Tárik y Moguits , quejándose amargamente de Mu- 
<¡a. Expusieron su conducta con Tárik en el asunto de la mesa, 
y lo que había hecho con Moguits con motivo del Gobernador de 
Córdoba, añadiendo que habia adquirido joyas de tanto valor, 
que ningún rey las habia reunido semejantes , si se exceptúan 
las de los reyes persas. Cuando Mu^a se presentó, el Califa y su 
hijo le pidieron explicaciones de su conducta, y dio algunas ei- 



^ Ya se ha dicho que el gober- 
nador de IMkiya no era por eate 
tiempo Bixr beo Satwan , qtuen ha- 
bía mnerto en 728. La sobtevacion 
de los berberiscos fii¿ en 122 de la 
hégira (740). 

' Ki le mató ni le Iiizo salir de 
Espafia, sino que bailándose próxi- 
mo i la mnerte, entregó el mando á 
Abdo-1-HéUc. (Isid. Pac, 61.) Ebn 
Adzari (n, 29} refiere tres distintas 
tradioioneB. Segmmna, mnrió ókba 
en la batalla de Poitíers , lo cnal es 
abetudo, porqne ésta fué en 114 
(732), y era general de los musnl- 
manee j gobernador de Elspafia Ab- 
do-r-Babmen Al-G«feki. Segnn otra, 
los eepoflolee se snbleyaron j le dee- 
titnyvron , que as la milma de nnes , 



tra Crónica. Por último , segnn la 
tercera, que conviene con el testi- 
monio contemporáneo de Isidoro Pa- 
cense, cuando se bailaba moribundo 
designó como bu sucesor á Abdo-1- 
Mélic ben Kátan. Estohabiasidoja 
gobernador interino desde la muerte 
de Abdo-r-Bahmen hasta la venida 
de Ókba. 

^ Ei afio 122 comenzó el 7 de Di- 
ciembre de 739, y el de 123 el 26 
de Noviembre de 740, concluyendo 
el 14 del viismo mes de 741. Véase 
el Apéndice : Cronologia de tos Gh>- 
bemadoree. 

* Se 16 de Betiembre de 714 á 4 
de Setiembre de 715. (Vóase la no- 
ta 8, pág. 31.) 
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• Pág. 30, cusas. Dijole entóncM (^uleiman) : «¿Y la mesa? '—Hela aquí. 
—¿Se hallaba en esta forma , con un pié roto?— Así estaba» , re- 
plicó Muca. Entdnces volvió Tárík la mano á su kabd *■ y sacd 
el pié. Con esto se persuadió ^uleiman de que Mu^a mentía y de 
que Tárik decía verdad en sus acusaciones; mandó prender á 
aquél, y le impuso tan fuerte multa , que tuvo que pedir pres- 
tado á los árabes, y se cuenta que la tribu de Lajm dio la suma 
de 70,000 monedas de oro, descontándola de la paga que le cor- 
respondía, porque Mu^a estaba casado con una mujer de esta 
tribu , la cual tenía un hij o pequeño y noble , á quien Mu^ ha- 
bía cnidado y educado y hecho mucho bien, por lo cual la tribu 
de Lajm le estaba agradecida. Otros dicen qne tenía parentesco 
de afinidad con los de Lajm, por la hermana de Habib Al-Laj- 
mf , al hijo del cual eligieron gobernador loa espafioles cuando 
la muerte de Ábdo-1-Ázíz ben Muga. Esta es la opinión más re- 
cibida con respecto á su parentesco con la tribu de Lajm. 

Salida de Coltsom ben lyed Ál-Koxeiri para Ifrikiya.—^\ 
emir de los creyentes, Hixem ben Abdo-1-Mélic ', le envió con 
un ejército, y dispuso que sí moría Coltsom , que ya era hombre 
provecto, le reemplazase en el mando su sobrino Balch ben Bíxr, 
y en el caso de que éste también muriese, Tsafilaba ben ^atama 

' Fág. 31. Al-Amili, jefe de la división del Jordán. * De cada uno de los 
distritos militares de Siria reunió seis mil hombres, y tres mil 
de Kinnesrin. Salió , pues , con veinte y siete mil . después de 
haber publicado que se permitía el saqueo ^ y de haber ele- 
gido los jóvenes de quienes podía esperarse mayor esfuerzo y 
vigor. Al llegar á £gipto, escogió de las tropas que allí había tres 
mil combatientes ; por manera que su ej ército llegó á treinta mil 



* El kabá era tma especie de jaf- det narm des vélements ehet U» ara- 

t«n , que se lloraba sobre la chnpa 6 be», pág. 352.) 

aljuba, 7 se abrochaba pcff delante. ^ Hixem sucedió en el trono & su 

Parece que este traje dgó de osarse hermano Yezid II, el aDo 105 (723- 

fliitre los árabes hace siglos, aunque i). Eeinó basta el 125 (742-3). 

estaba mnj ea boga es los primeros ^ £1 MS. dice ^^^ ^J ^-^ > lo 

tiempos. (Véaae Do^, Dictioimaire cwi no ofireoe s^tido. 
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hombres de tropas regulares, sin contar los muchos que le se- 
guiaa como voluntarios. El emir de los muslimes le habia dado 
(5rden de que siguiese los consejos de Harón Al-Kami, liberto de 
Moftwiya ben Hixem , y de Moguits, que lo era de Al-Walid, por 
el conocimiento que ambos tenían del país : escribió ademas al 
Gobernador de Ifrikiya, mandándole que obedeciese á Coltsom, 
y le entregase las tropas que tuviese del Ckund, ó de los volun- 
tarios. Llegado que hubo á Ifrikiya, uniéronsele muchos de aque- 
llas regiones por donde pasaba, y de los árabes de Tánger que 
alli habia, ascendiendo su hueste á setenta mil hombres. Dio el 
mando de la infantería de Ifrikiya á Moguits , y á Harón Al- 
Karní el de la caballería. 

Llegó á noticia de los berberiscos y de Maijara ' la aproxima- 
oion de este ejército, y reunieron el suyo. Ya hemos indicado la 
causa que les habia impulsado á la rebelión -, sin embargo, los 
que murmuran de los principes dicen que se sublevaron irrita- 
dos por los excesos de los recaudadores de impuestos , y porque 
el Califa y sus hijos solian escribir " 6 los de Tánger pidiéndoles 
pieles de corderillos rubios (nonnatos) , y muchas veces degolla- 
ban cien ovejas sin encontrar piel que les conviniese ; mas éstas 
son murmuraciones de los que se hallan mal con los principes; 
porque, á ser verdad, ¿qué significaban el gobierno que se habia 
establecido y la costumbre de poner Coranes en lo alto ( de las 
lanzas), y de rasurarse la cabeza, á imitación de los Azraqni«i 
y gente del Nahrawan *, sectarios de Ar-Rasibi Abd-AUah ben 
Wahb y de Zaid ben Hian?'. 

Vino Maleara con un ejército innumerable , y encontró á Col- 
tsom ben lyed en el paraje llamado Bacdora *. Al ver éste cuan 



* Segan la mayor parte de loe an- ben Hisn eran dos de los jefes qae se 

teres árabes , Mai^ra ja no existia sublevaron contra Aly en la batalla 

tai este tiempo. de Siífin, como se ha refendo ante- 

' El Nahrawan ee ana comarca riormente. (Téaae Xehnstani , edi- 

del Irak, entn W¿<;it y Bagdad, cion Coreton, p&g. 86.) 
eerea de Madain. * OtrosdioraNacdorayotrosBab- 

^ Ábd-AIlaa ben W^b y Zaid dora. firi« paraje estaba aitnadoeer- 
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grande era el ejército enemigo, se rodeó de un foso, y Harón y 
Moguits se llegaron á él, y le aconsejaron qne permaneciese en 
aquel atrincheramiento, y los entretuviese con escaramuzas li- 
geras , mientras ellos con la caballería hacían algunas excursio- 
nes , y obligaban á los berberiscos á acudir en defensa de sos 
aldeas y familias. En este pensamiento estaba Coltsom, cuando 
entró Balcb, su sobrino y sucesor en el mando, al cual jamas 
contradecía, y le dijo : -No hagas tal, ni te arredre la muche- 
dumbre de enemigos, pues están en su mayor parte desnudos y 
desprovistos de lanzas y demás armas. ' Presentóles , en efecto, 
la batalla, confiriendo el mando de su caballería á. Balch, de la 
de Ifríkiya á Harón Al-Karni, de la infantería de I£ríkiya i Mo- 
guits, y atacando él con la de Siria. Trabóse un encarnizado 
combate *, y acometiéndoles Balch con la caballería, le hacían 
frente con píeles secas llenas de piedras , con lo cual se espanta- 
ban los caballos de Siria-, cogieron ademas yeguas indómitas, y 
después de haberles atado á la cola cántaros y cueros secos , las 
soltaron en dirección al ejército de Coltsom. Asombráronse los 
caballos , gritaron los hombres . y se apearon la mayor parte , que 
era lo que procuraban los berberiscos , porque eran muchos en 
número, y no tenían caballería que pudiese resistir á la de los 
musulmanes. Balch, sin embargo, permanecía al frente de un 
cuerpo de doce mil caballos , y según otros , de siete mil , que es 
lo más cierto, y mientras los demás jinetes dejaban sus cabalga- 
duras , y el desorden cundía en las filas, por la acometida de las 
yeguas de que hemos hablado, arremetieron los berberiscos, y 
embistióles también Balch con su caballería , sin poder romper- 
los , porque sus caballos se espantaban , antes bien retrocedieron 
(sus escuadrones) , desordenando las filas de la infantería siríaca, 
y sin tener donde revolverse. Viendo al fin el ímpetu de los ber- 
beriscos, dio Balcb tan furiosa arremetida, que atravesó com- 
pletamente todo el ejército enemigo ; mas al r^resar, volviéronle 

o» del rio Sebn. (Téase el índice de la Hi^ delotberbtñaeot, de Ma\ 
geográfico de M> Slaiie en sa tnuL Jaldoa, tomo l) 
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caras, y quedó una parte (de los berberiscos) peleando contra 
Coitaom *, y otra contra Balch , al cual cerraban el paso para * Pig. 3*. 
que no pudiese reunirse con el resto del ejército. Quedaron á la 
espalda tercios nnmerosos combatiendo á Baloh, mientras Mal- 
eara con las demás tropas cerraba con Coltsom. Habib ben Abi 
óbaida Al-Koraxi, Moguits y Harón fueron muertos ; la infan- 
tería y caballería de Ifrikiya emprendió la fuga. Mantúvose fir- 
me Coltsom, quien pasd por junto aun siríaco, persona fidedig- 
na, la cual * me ha contado que babíendo recibido una cuchillada 
en la cabeza , y como le cayese la piel de la frente sobre los ojos, 
volvióla á levantar, y gritando para animar á los soldados , que 
le secundaban flojamente , comenzó á recitar los versículos del 
Koran que dicen : ' Ciertamente Dios comprará las almas y ri- 
quezas de los creyentes : nadie muere sino por mandato de Dios 
al llegar al término escrito»'. No cesó de recitar estos versícu- 
los hasta que en una nueva acometida de los berberiscos fué der- 
ribado y muertos sus compañeros , aunque la bandera aun no 
había sido cogida por los enemigos. Cundió entre los siriacos un 
horrible desorden, y no pudíendo reorganizarse, los que logra- 
ron cabalgar emprendieron la fuga hacia Ifrikiya , perseguidos 
por los berberiscos , que los mataban ó hacían prisioneros. La 
tercera part« del ejército pereció, otra tercera parte logró esca- 
par, é igual número quedó prisionero. Balch continuaba com- 
batiendo á los enemigos que le hacían frente, conteniendo su 
empuje y haciendo en ellos gran matanza; mas * eran tan nu- • P«g. ss. 
merosos, que no contaban los que morían. De esta manera se 
mantuvo hasta que concluyeron con Coltsom y sus tropas y car- 
garon sobre él. Viendo aquella multitud irresistible , huyó hacia 
el país berberisco. Perseguido y arrojado hasta el Océano, se en- 



* El texto ao está amy correcto jnnto i nn BÍríaco, ^ me hs contado 

ea eete pasaje, yno apareoe concia- persona qoe rae merece confianza.» 

lidad si el que refina la anécdota faé Parece que falta algo entre ana j 

el mismo siriaco janto al onal pasó otra frase. 

Coltsom herido, ú otra persona fide- * Koran, Qnra tt, v. 112. — in- 
digna. Dice literalmente : «pasó por ra m, v, 139. 
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castillo en la ciudad de Ceuta '. Antee habia intentado entrar en 
Tánger, mas la encontró ñrmemente defendida, y no habiendo 
podido conseguirlo, se dirigió á Ceuta, donde logró penetrar. Era 
ciudad bien fortificada, de bastante población y abundantes re- 
cursos en BUS alrededores . y reunid en ella algunos viveros, aun - 
que no tantos como se necesitaban en aquellas circunstancias. 
Los berberiscos mandaron contra él un cuerpo de tropas, y ha- 
biendo salido á su encuentro (Baloh) , lo derrotó con grandes pér- 
didas. Mandáronle otro, que sufrió igual suerte, y lo mismo 
aconteció á otros cinco ó seis que vinieron sucesivamente ; y cuan- 
do vieron que ningún ejército prevalecía contra él, devastaron el 
país comucanodos leguas á la redonda. Baich y sus soldados sa- 
lían á hacer excureiones en busca de víveres ; pero no produciendo 
ya resultado, yhabiéndoselesconcluido las provisiones, tuvieron 
que alimentarse con la carne de sus caballerías , permaneciendo 
en aquella ciudad hasta que pasaron á España , como. Dios me- 
diante , se referirá en su lugar. 

Apenas la nueva de la derrota y los pocos que habían escapado 
de la batalla llegaron * á Siria , Hixem y los habitantes de aque- 
lla región recibieron por ello grandísimo pesar. Arrepintióse el 
Califa de no haber mandado con las tropas de la Siria las del Irak 
ú otros puntos , A fin de evitar el revés sufrido por su poco nú- 
mero, y juró que si Dios le daba vida, enviaría contra los rebel- 
des un ejército de cien mil hombres, todos á soldada, y des- 
pués otros cíen mil y asi sucesivamente, hasta que no queda- 
sen sino él y sus hijos y los hijos de éstos, y aun en tal caso 
echaría suertes entre él y ellos , y sí le tocaba, saldría personal- 
mente á combatirlos. Mandó, pues , á Hauthala ben Safwan Al- 
Quelbi , hermano de Bixr ben Safwan . gobernador de Ifríkí- 
ya, con treinta mil soldados, ordenándole que no pasase de 
esta región hasta recibir sus órdenes. Temía que los berberiscos 
se apoderasen de la referida comarca, y por eso hizo salir apre- 



* Véase Ik descripoion que de esta ooncaerda graodemenia eon imeatn 
batalla liace Isidoro Paoeeae , k eiuU Oninioa. 
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saladamente á Haathala, para que la defendiese hasta tanto que 
él le auxiliase con tropas y dinero. Así , en efecto, lo hizo Han- 
thala, á quien á poco remitió (el Califa) otro ejército de veinte 
mil hombres. La batalla en que pereció Coltsom con sus compa- 
ñeros, entreeilos HabibbenAbidbaida. acaeció en el año 122 \ 
y Hanthala vinoá Ifrikiya en 123^, llegándole después los socor- 
ros. Maifara reunió sus tropas para batallar con él en el año 124^* * ^^- 3^- 
y fflicontróse Hanthala con los berberiscos , que venían á la pelea 
con dos ejércitos tan grandes, que no cabe numerarlos. Estaba 
(el Califa) llíxen á la sazón adoleciendo de la enfermedad de que 
murió, y me han contado, —Dios sabe si será cierto,— que de- 
cía : «[Ah, Hanthala I Combate primero con uno y luego con 
otro ejército»; por lo cual creyeron que deliraba. Ocurrió el en- 
cuentro, y estaba decretado (por Dios) que combatiese y venciese 
primero á uno de los ejércitos, en el sitio llamado Al-Karn; faé 
en seguida contra el otro, que acampaba en el paraje de los ído- 
los, y asi derrotó á los dos, al finalizar el año 124, escribiendo & 
Hixem la noticia de estas victorias, y consultándole si debia per- 
manecer en el pais berberisco. Mas al llegar la oarta espiraba 
Hixem, en el mes de Xaáben del año 125 *. 

Toma la relación de la entrada de Balck en España. —Perma- 
neció fialch (en Ceuta], después de la muerte de su tío Coltsom, 
cerca de un año, de tal suerte, que se comieron sus cabalgadu- 
ras y las pieles , y se hallaban próximos á perecer. Era walí de 
España i.bdo-1-Mélic ben Kátan , y encendieron hogueras dife- 

' Diciembre 739 ¿ Noviembre <Íe 6ere de Maigan por este tiempo es 

740. Eba Adzari (l, 41) dice qoe la mi errOT, porque había BÍdo aeesina- 

llegada de Coltsom k Urikija faé ea do antes. Así dice Nowairi , en ú 

Bamadban de 123 (Julio- Agosto de Apéndice al tomo i de la Hití. de los 

741). berberiteoa de Ebn Jaldan, tnuL d» 

* 36 de Noviembre de 740 i 14 Slana 

de Noviembre de 741. ' Jmiio de 743; pero no mnr¡¿ 

' 15 de Noviembre de 741 ¿ 3 de Hixem en Xaáben, sino el 6 de Ba- 

Noviembre de 742. Ta se ba indioa- bié 2.' de 125 (6 de Febrero de 743). 
do que todo lo que noeatro antor r&- 
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rentes veces hasta que fueron á ellos pequeños barcos de Alge- 
ciras \ y le escribieron pidiéndole socorro, y procuraron ganar 
su voluntad , haciéndole presente Lo que debia al Califa y á los 
árabes; mas él no les atendió, antes bien (la idea de) que pere- 
• Pig. 88. ciesen causábale regocijo, porque temia * le arrebatasen el po- 
der. Cuando los árabes de Bspafla supieron que habian pedido 
auxilio, y que se hallaban en el último extremo, un hombre de 
la tribu de Lajm, llamado Ábdo-r-Rahmen ben Ziyed Al-Ah' 
ram *, les envió dos cárabos cargados de cebada y mantenimien- 
tos; mas no bastaba esto para sus necesidades, y viéronse de 
nuevo cercanos á la muerte, hasta que llegó el tiempo en que 
brotaron los campos y se alimentaron de legumbres y yerbas. 

Aconteció , en tanto, que los berberiscos españoles , al saber el 
triunfo que los de África habían alcanzado contra los í^abes y 
demás subditos del Califa , se sublevaron en las comarcas de Es- 
paña, y mataron ó ahuyentaron á los árabes de Galicia, Astor- 
ga y demás ciudades situadas allende las gargantas de la sierra 
(de Guadarrama), sin que Ebn Kátan tuviese la menor sospecha 
de lo que sucedía hasta que se le presentaron los fugitivos. To- 
dos los árabes de los extremos del norte de la península fueron 
impelidos hacia el centro, á excepción de los que habitaban en 
Zaragoza y sus distritos , porque eran allí más numerosos que los 
berberiscos, y no podian éstos acometerles. Derrotaron á los cuer- 



* Este pasaje ofrecía bastante di- 
fíctdtsd , por tener el M8. la palabta 
j jij sin pontos diacriticoB (jj*-» ), 
lo cual no presentaba sentido eatís- 
íactorio. Después de varias dudas j 
conjeturas, M. Dozy halló al fin, y 
tavo la amabilidad de oomnnicarme, 
la e^)licacíoD del enigma. La palabra 

ji-f plural jj^ eqnivale á cascara, 

7 se la emplea para significar un cas- 
caron de Iinevo ó de nuez. (Ebn Ba- 
tuta, u, 160.) En el lenguiye íami- 



liar los ¿rabas usaban este vocablo, 
como se ubsq otros equivalentee eo 
varios idiomas europeos, para desig- 
nar on barco de peqnefias dimensio- 
nes, según aparece de Al-Makkari 

(l, 163, lín. 17) : JL^I Ijí^á. 

« Surcaron el mar en cuantos barooe 
7 peqnefias lanchas pudieron.» 

^ Según Ebn HajTan (en Al-Mak- 
kari, n, 12), se llamaba Zijed beo 
Amr. 
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pos de ^éicíto que Ábdo-l-Mélic mandó contra ellos , y mataron 
& los árabes en varias comarcas, visto lo cual, temiendo que le 
SQcediese lo que había acontecido á los de Tánger, y con noticia 
de los aprestos que hacian contra él , no halló el wali medio me- 
jor que solicitar la ayuda de los siriacos. Envióles barcos en que 
se trasladasen á España por pelotones , les remitió víveres y man- 
tenimientos , y púsoles por condición que le entregasen diezper- 
sonajes de los más importantes de cada división *, para tenerlos 
como rehenes en una isla, y que, terminada la guerra, los tras- 
portaría de nuevo á Ifrikiya. Convinieron en ello y aceptaron 
el pacto, exigiendo á su vez que se les trasladase después á Ifri- 
kiya todos juntos , y no separadamente , y que se les llevase á 
ptmto donde no fuesen inquietados por los berberiscos. Venía con 
los siriacos Ábdo-r-Rahmen ben Habib , cuyo padre habia muer- 
to en Kacdora '. 

En el año 133 * fué cuando Ábdo-1-Mélic los trajo á España, ■ 
y recibidos los rehenes, los depositó en la isla de Umm Há- 
quim ', en el mar. Estaban los siriacos en el último estado de 
miseria y desnudez, sin más abrigo que sus corazas. Al llegar á 
Algecíras encontraron pieles adobadas en abundancia, de las 
cuales se hicieron madraás *, y después en Córdoba Ebn Kátan 
vistió á los caudillos principales, y les repartid dádivas : no 
siendo esto bastante, los árabes de España , tan opulentos como 
reyes , los recibieron , vistiendo cada cual á los más principales 
de su tribu , y haciéndoles tantas larguezas , que quedaron equi- 
pados y hartos ". 

Congregados Ice berberiscos de Galicia, Astorga, Marida, Co- 

' Antes ha dicho Bacdora. ' Esta tradición de b venida de 

* De 26 de Koviemhre de 740 i Balch es macho más Toroefmil qne 
14 de Noviembre de 741. la referida por Ebn Al-Kótiya,, se- 

' Véase el índice geográfico. gaa el cnal desembarcaron loe siría- 

* MadraA era nn traje de lana ó eos en Algeciras, á despecho de Áb- 
pedo, que Bolian osar los esclavos y do-1-líélic. Concuerda ademas naes- 
gente pobre. (Véase Dozy, Dictwn- tra Crónica con Ebn Hayyan (en AJ- 
notre dea vAement» chez les araim, Makkari, II, 14) 7 con Ebn Adzari 
p4g.l81.) (n,30). 
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* Pig. 4a ría y Talavera, eligieron por jefe á Ebn '. * y ooa un ejfe- 

cito imiumúTable pasafon el rio Tajo, en busca de Ábdo-1-Mélic 
ben Xátan, el cual mandó contra ellos á sus dos kyos Kátan y 
Omeyya, con los siriacos compaíleros de Balch y los beledies 
de España. Cuando supieron los berberiscos que este ejército se 
bailaba próximo, rasuráronse la cabeza, á imitación de Mai^ara, 
á ñn de no ocultar la causa que defendian y de no confundirse 
(con los contrarios) en la batalla. Asi se acercaron á la ciudad de 
Toledo. Kátan y Omeyya, con sus tropas respeotiv», TÚaíeron 
á su encuentro, y trabóse una recia pelea en tierras de Toledo, 
sobre el Guazalate. Los siriacos acometieron can furia y batalla- 
ron como quien busca la muerte, hasta que Dios les ooncedió qos 
los berberiscos volviesen la espalda , é hicieron en ellos ism gran 
matanza, que casi los exterminaron, sin que escapasen (con vi- 
da] más que aquellos á quienes no pudieron dar aloaaee. Los ci- 
riacos cabalgaron en los caballos y vistieron las araras (de los 
vencidos), dividiéndose después en varios destacamentos, que 
fueron matando berberiscos por toda Kspaíla, hasta extinguir 
completamente el fuego de la rebelión. Concluido esto, volvie- 
ron á Córdoba, y Abdo-1-Mélic les dijo : •Salid.— Proatos es- 
tamos, contestaron, si nos llevas á Hríkiya.— No tengo, dijo, 
barcos suficientes para trasportaros juntos, porque ahora poseéis 
esclavos, caballos y equipajes; salid para Ifrikiya en peltriioaes 

• Fág. 41. separados.— No saldremos, replicaron, sino todos reunidos *.— > 

Marchad á Ceuta.— ¿Asi quieres exponernos, exclamaron , á la» 
iras de los berberiscos de Tánger? Más nos valiera qoe nos arro- 
jara á los abismos del mar. • Y viendo lo que pretendía hacer 
con ellos, 'subleváronse contra Abdo-1-Mélie, le expulsaron del 
alcázar, aposentaron en él á su jefe Balch, y le proclamaron. 
Ebn Kátan pasó á habitar su casa, que era la llamada de Abó 
Ayob , y sus dos hijos huyeron, el uno á Mérida, y á Zaragoza el 
otro, donde permanecieron algunos dias concertando su pian, ai- 
guiéndoee una gran perturbación en España. 

^ El nombre aparece eu el MS. eacríto muy £onAisameni«. 

Digitized by Va OOQ IC 



El Qobeniactor de Algeciras había dejado de asistir á los rehe- 
nes , que se encontraban en la isla de Umm Ráquim, con los ali- 
muitos y agua que necesitaban , pues en la isla no hay agua 
ninguna , y á consecuencia de esto murió uno de ellos , noble 
personaje de Siria. Luego que Balch dispuso que fuesen puestos 
en libertad, quejáronse del mal tratamiento que Ebu Katan les 
había tenido, y de la muerte de su compañero, que había pere- 
cido de sed, y le dijeron : • Concédenos la venganza (matando 
A Ábdo-1-Mélic). ■> Balch les contestó : »No hagáis tal, porque 
pertenece á la tribu de Koraix, y la muerte de vuestro compa- 
ñero fué sólo por un descuido : esperad , y veremos qué giro to- 
man las cosas. ■ Mas loe Yemenles se levantaron como un solo 
hombre , importunaron á Balch , y te dijeron : « ¿Tratas de de- 
fender á los Modharies?- Temiendo entonces óst« las violencias 
de los sublevados *, y el promover una discordia , mandó que sa- 
caran á Ábdo-1-Mélic. Era ya tan anciano, que parecia (por su 
canicie) pollo de avestruz, pues tenia 90 años ó más. Habia es- 
tado en la batalla de Harra con los mediuensea S y huyó desde 
allí & Ifrikiya. Ibanle diciendo cuando le conducían : « Tú eres 
el fugitivo que escapaste en Hura al ñlo de nuestras espadas, y 
para vengarte de aquella derrota nos has puesto en el trance de 
comer perros y cueros , y has hecho traición al ejército del emir 
de los creyentes.- Condujéronle á la cabeza del puente , y le ma- 
taron y orucificaron á la izquierda del camino, crueiñcando á su 
derecha un cerdo, y un perro á su izquierda ^. Un día permaneció 
allí su cadáver, hasta que por la noche vinieron sus lÍb»tos ber- 
beriscos de Almodóvar y le robaron. Tomó aquel paraje el nom- 



' La batalla de Harra fué ganada ^ Ea de advertir que, según cuenta 

por las tropas del oalífaYecid, al EbnHay7ao(en Al-Sfakkari,n, 12), 

mando de Moslim , contra Iob medí- Ábdo-l-M¿Iic liabia hecho otro tanto 

nenses , que se habían snblerado, ahn- con aquel compasivo árabe de la tribu 

7«itaiido al Gobernador y dedaran- de Lajm, qne Había eaviado i Balch 

do destituido al Calila. (Téase Dozy, dos barooa con vireres , cuando ae 

£wtot/« <ÍM miMu/moru ttEtjx^tw, hallaba en el último estado de mi- 

I, M-iW.) seria. 
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bre de Maslib (lagar de crucifixión) de Abdo-l-Mélic ben Eátan, 
y le conservó iiasta que Yó^uf fué nombrado walí y Omeyya ben 
Ábdo-1-Mélic construyií en aquel sitio una mezquita , perdiendo 
su antigua denominación y llamándose mezquita de Omeyya. 
Fué destruida el día de la sublevación de los cordobeses contra 
Al-Hacam ben Hixem, quedando el sitio abandonado, y perdien- 
do sus dos anteriores nombres de la crucifixión y mezquita, ex- 
cepto para los que conocen este suceso. 

Así que llegó á noticia de los hijos de Ábdo-1-Mélic lo acae- 
cido, consiguieron reunir un ejército de las lejanas comarcas de 
Narbona. y de beledies y berberiscos, pues aunque sus espadas 
goteaban aún sangre berberisca *, consintieron éstos en ayudar- 
les, buscando ocasión de vengarse de los siriacos, para habérse- 
las después con los beledies, terminado este asunto. Vinieron 
Kátan y Omeyya, en unión con Abdo-r-Rahmen ben Habib, 
que había sido de los de Balch , y al ver lo que hablan hecho 
con Ábdo-l-Mélic, se había separado de él y de la causa siriaca, 
y con Ábdo-r-Rahmen ben Álkama Al-Lajmí , gobernador de 
Narbona. Traían un ejército de cien mil hombres ó más contra 
Balch y sus compañeros, que estaban en Córdoba. Muchos fugi- 
tivos de la expedición siriaca, que habían andado errantes por 
alquerías y montas y por las comarcas de IMkíya, sin medios 
de volver á Siria, habían venido á reunirse con éste, y consti- 
tuían un ejército de doce mil hombres, sin contar los machos 
esclavos que habían tomado de los beledies y berberiscos. Salie- 
ron , pues , y llegaron á dos barid * de Córdoba al lugar lla- 
mado Acua Bortora *, donde Balch embistió á los enemigos con 
sus tropas. No pudieron resistirle ni mantenerse mucho tiempo; 
pero Abdo-r-Rahmen ben AJkama Al-Lajmf , tenido por el mejor 
caballero de Espafia, dijo : (Mostradmeá Balch.pues. vive Dios, 

' Un harid es el espacio qne puede sean de seis á doce millas , y esU úl- 

recoirer nn caballo de posta, j en tima distancia es la qae más gese- 

cnya exacta medida no eetán confor- raímente se designa con el nombre 

mes los autores : segnn parece , va- de hañd. 
riaba de dos k cuatro parasaugss , ó * Véase el índice geográfico. 
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qae he de matarle ó morir á sus manos. > Mostráronselo, con efec- 
to, diciéndole ; «Aquél es del caballo blanco.» Acometió enton- 
ces con la caballería aragonesa , y retrocediendo los siriacos hasta 
dejar en descubierto á Balch , que tenía en su mano la bandera, 
ditíle dos cuchilladas en la cabeza *. Al-Hosain ben Ad-Dachn 
Al-ócaili cargó contra Ábdo-r-Rahmen , y le asestó varios gol- 
pes, forzándole á que le hiciera frente, por manera que apenas 
se detenía en algún punto, Al-Hosain le perseguía con la caba- 
llería de Kinnesrin , obligándole á desistir de su empeño y á de- 
fenderse, y dándole furiosas acometidas , hasta llegar á sus filas 
y golpearle en medio de ellas. Mas era Ebn Álkama caballero de 
grande esfuerzo, bien prevenido, y cubierto ademas con tan bien 
templadas armas , que en ellas no hacia mella alguna la espada 
de Al-Hosain. Emprendieron al fin precipitada fuga (beledies y 
berberiscos) , y siguiéronles (los siriacos), matando á unos y cau- 
tivando á otros. Volviéronse en seguida, y Balch murió á los 
pocos días, de las heridas que había recibido de Álkama, según 
unos , y según otros , porque le llegó su hora. Dios lo sabe. 

Eligieron entonces (los siríacos) por wali á Tsaálaba ben Za- 
lama Al-Ámíli, contra el cual se juntaron heledles, árabesy ber- 
beriscos en Mérida, reuniendo un ejército tan considerable, qae 
no tenia aquél fuerza bastante para resistirle. Salió , sin embar- 
go, y combatió valerosamente; mas no alcanzó ventaja ninguna, 
y tuvo que encerrarse en la ciudad de Mérida, y mandar un emi- 
sario al lugarteniente que había dejado en Córdoba , para que 
fuese á él con las tropas que allí quedaban , á fin de combatir á 
los beledies. Estando de esta suerte , cercado en Mérida por bele- 
dies y berberiscos, pues éstos eran los más numerosos, llegó la 
fiesta del Fitr ó de Adha ', y como observase * Tsaftlaba que (con 
tal motivo) se descuidaban y diseminaban, hizo una salida al 
amanecer del día de la fiesta , los derrotó con gran matanza, y 
redujo á cautiverio sus mujeres é hijos, cosa que ni el mismo 



* La ñeeta del Fitr ent al tenni- 1." de Xawel; y la de Adhá el 10 de 
RKT el a7imodeB«niadhaD,Ó8eaet Dznl-Hicha, 
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Balch se había atrevido á hacer, tomando el camino con diez mil 
ó más prisioneros , hasta acampar en la almazara de Córdoba. 

El Gobernador de Ifríkiya habia llegado á saber el estado de 
las cosas de España; la gente más honrada (de este país) habia 
acudido á él y le habían escrito algunos , rogándole que les man- 
dase un wali á quien todos reconociesen y prestasen obediencia, 
asi como al Califa, á fin de que tanto beledies como siríacos se so- 
metiesen A su autoridad , pues (de lo contrario] les amenazaba la 
muerte y temían la desventura de sus familias. 

Tsaa:laba, en tanto, acampado en la almazara, vendía entre 
sus soldados los hijos y mujeres de los beledies, habiéndosenos 
referido que enajenaba sus xeques al que menos ofrecía por ellos, 
y que puso á la venta á Ebn Al-Háfan, oriundo de Medina y es- 
tablecido en España, y áAl-Harets ben A9ed, medinense tam- 
bién y de la tribu de Chohaina , con un pregonero que gritaba : 
«¿Quién compra á la baja estos dos xeques?» y contestó otro : 
«Diez adinares doy por uno de ellos. • —El pregonero dijo ; • ¿Quién 
da menos?' y así continuó, hasta vender uno por un perro y otro 
por un cabritillo. En esto se hallaba ocupado Tsaalaba, cuando 
llegó Abó-l-Jatar Al-Hofam ben Dhirar Alquelbí, nombrado 
gobernador por Hanthala * ben Safwan , á nombre del califa 
Al-Walíd ben Yecid ', el cual los encontró aún acampados en la 
almazara. Era (Abo-1-Jatar) un noble siriaco , natural de Damas- 
co, y todos le atendieron y prestaron obediencia, sirisu^os y be- 
ledies. Dio libertad á los prisioneros y cautivos . llamándose por 
esta causa su ejército el de la salvación, y aunándose todas las 
voluntades. Huyeron Tsaalaba ben ^alama , Otsmen ben Abí Ni- 
9A y otros diez personajes siríacos , amnistió á los dos hijos de 
Ábdo-1-Mólie ben Kátan , y acomodando á los siriacos en las di- 
ferentes comarcas , aquietóse el estado de los españoles. 

* Al-Walid bea Yedd reinó desde Febrero de 743 k Abril de 744. 
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delación de la mirada de Abdo-r-Bahmm ben Moamya en 
Espa^; de las. camas de este suceso y del término que tuvie- 
ron sus vicisitudes; lo cual , si así place á Dios excelso, refe- 
riré en compendio. 

Cuando á Meruan ben Mohammad *, Dios se apiade de él , su- 
cedití lo que es sabido, y derrocado el poder de los Benú-Omey- 
ya en Oriente , se apoderaron los Benul-Ábbas del mando, sien- 
do muerto en el año 32 * Meruan , cuya cabeza fué remitida á 
As-Saffah, y después á Abó-l-Ábbas ', que estaba acampado en 
Bagdad , persiguió As-Saffah á los Benú-Omeyya en donde quie- 
ra que se encontraban , matándolos y sometiéndolos á ignomi- 
niosas penas. Habiendo aprehendido á Aban ben Mofiwiya. cor- 
tóle una mano y un pié , y fué paseado por las comarcas de Siria, 
con un pregonero que iba junto á él gritando : < Éste es Aban ben 
Moawiya, el mejor caballero de los Benú-Omeyya", hasta 
que murió *. Mataron las mujeres y los niños, y degollaron á * Pi^. 47. 
Abda , hija de Hisem ben Ábdo-1-Mélic , porque habiéndole pre- 
guntado por los tesoros y joyas , no quiso contestarles palabra. 
Los principales personajes de la familia Benú-Omeyya, que 
tenian renombre y poder, huyeron y se ocultaron entre las tri- 
bus árabes ó entre el oscuro vulgo, por manera que no pudie- 
ron ser hallados. De éstos fueron Ábdo-1-Wáhid ben ^uleiman *, 
Algamr ben Yecid " y algunos otros. Viendo (los Ábbasies) que 
de esta suerte no iban á conseguir su propósito , se aseguraron 

* Memao faé el último de tos ca- beria decir Abd-AIlah ben Aij, que 
Ufas de la dinastía Omejya. Beisó fa¿ quien pemgnió m&ñ cmelmenta 
desde Diciembre de 744 á Agosto ¿ loa Benii Omeyya. 

de 750. * Ábdo-I-Wál)id hijo de fulei- 

* £1 año 132 principió el 20 de man ben Abdo-]-H¿lic , séptimo ca- 
Agosto de 749 y concluyó el 9 del lifa Omeyya. 

mismo mes do 740. ' Al-Chum* era hijo del califa Ye- 

' Koestrft Crónica oonfímde los cid II, noveno de loe Ome^yas, y 

nombres de estos penoni^es. AhcA- hermano de Al-Waiid II , undécimo 

Abbas y Afl-Saflfeh son una misma de la misma dinastía. 
peiMH^t, y en Tee de As-Sallah de- 
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de 9uleiman ben Hixem S temieado que se apercibiese de sa 
perfidia y se fugase, y publicaron que estaban arrepentidos 
de lo becho, que concedían amnistía á los que quedaban, y 
que cesaban las muertes. Escribiéronles que al emir de los cre- 
yentes pesábale lo acaecido con los Benú-Omeyya , que queria 
dejarlos con vida , y qne había mandado (á los gobernadores) que 
les otorgasen cartas de seguridad , y que nadie los molestase ni 
se les opusiese, divulgándose esto por toda la Siria y en el ejér- 
cito que estaba acampado en Cascar '. Luego que cundió la no- 
ticia, enviaron legados, y amnistiáronse setenta y tantos indi- 
viduos, todos de la estirpe Benií-Omeyya, con la sola excep- 
ción de un pariente por afinidad , que era de la tribu de Quelb. 
y un liberto suyo. Entre ellos estaban Ábdo-1-Wáhid, Algamr. 
Alasbag ben Mohammad ben ^aid y otros muchos cuyos nom- 
bres ignoro. Apenas se presentaba uno, le agasE^aban y hospe- 
daban, dándole las mayores seguridades, y persuadiéndole á 
que no hallaría la menor contrariedad para * llegar al emir de 
los creyentes, el cual estaba en ánimo de perdonarlos y no aten- 
tar contra su vida. 

Dn seque, á quien doy crédito, me ha referido que se expi- 
dieron cartas de seguridad para que volviesen todos los fugiti- 
vos; mas Yahya ben Moáwiya ben Híxem ', que moraba en un 
paraje á siete millas del cual acampaba con sus tropas ^álih ben 
Aly *, no se movió como los demás (Benú Omeyya) que alli ha- 
bía, antes bien dijo : " Cuando veamos lo que les pasa , podre- 
mos presentamos al ejército. » Estaba , en efecto, cerca de él. 
Esperaron, pues, á ver lo que sucedía, y en esta espectativa 
estuvieron algún tiempo, hasta que vinieron de Medina, del Irak 

* ^eiman, hijo de Hizem, dé- ' Hermuio de Abdo-r-Bahmen, 
oimo califa Omeyya. que ñi¿ despnes rey de Espafia. 

* Ei texto parece decir Coaoor, * ^Alih ben Ály era el general da 
pero el diccionario geográfico titnl»- las tropas iú>baBÍe8 qne mat¿ á Me- 
do MeratidAl-Ittüá dice GtMMt, qne man, remitíendo en cabesa & Áhd- 
es tin distrito eiitre Qoía y Basra (n, ABali ben Ály, y éste al prím^ oa- 
p¿g. 497), liia Abbasj , Abo] Ábbas Ae-Safbb. 
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y de Egipto los Benú Omeyya que habían huido. Entonces Yah- 
ya ben Moawíya envió un emisario para que se enterase de lo 
que les acontecía , el cual , viendo cómo los soldados los mata- 
ban, volvía apresuradamente. Arrepentido' (Yahya). no tovo 
tiempo de huir, y llegando la caballería á aquella aldea cercana, 
fué sorprendido y muerto. Con él residía en la alquería el emir 
Abdo-1-Rahmen ben Moftwiya ; mas se hallaba aquel día de ca> 
za, y con noticia que tuvo á media noche de lo ocurrido, huyó, 
encargando que su hijo Abó Ayob y sus dos hermanas Umm Al- 
Asbag y Amat-er-Rahmen fuesen después á unirse con él. 

Conforme iban llegando los Benú Omeyya á As-Saffah *, éste 
los iba reteniendo, haciéndolos entrar en su tienda, para man- 
darlos después , según decía, al emir de los muslimes *. Luego 
que estuvieron todos reunidos, separó á Abdo-1-Wáhíd, hízole 
sentar cerca de su persona , como para manifestar su reconoci- 
miento por los beneñcíos que le debían (los Abbasíes), y comenzó 
& hablarle de este asunto y á mostrársele de muy buen ánimo. 
En tanto permanecian de pié guardias armados de mazas de hier- 
ro, y habiéndoles hecho una sefial, dijo : -Derribad sus cabe- 
zas. » Al momento fueron muertos á golpes de maza. Después 
dijo á Ábdo-1- Wáhid ; - No es razón que tú sobrevivas á los tu- 
yos y á tu poder; mas te concedo que mueras á espada •-, y dada 
la orden , fué decapitado. Lo mismo hizo con Al-Gamr ben Ye- 
cid, mandando sus cabezas á Abó-1-Ábbas. el cual, apenas las 
recibió, mandó que fuese también decapitado ^leíman ben Hi- 
xem. Los demás Benú Omeyya , al saber el perdón , habían re- 
gresado á sus moradas en las más apartadas regiones, donde fue- 
ron muertos , completándose con ellos la gran matanza, que su- 
cedió junto al río Abó Fotros ', pues eran setenta y tres. A este 



' E¡8 decir : arrepentido de no ha- ^ El rio Ab¿ FolroB nace cerca de 

ber huido, ó de no haberse ocultado las montafias de Ñaplasa, corre al 

inte». N. de Samla j desemboca en el He- 

* Entiéndase ¿ Abol Ábbas,como diterráneo junto ^ Jaf&, (Merásid, 

se ha indicado antee, jn, 643.) 
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acontecimiento alude Hafs ben Annoman (en los versos que di- 
cen) : 

• ¿Dónde están loa dadivosos, los principes, los hijos de los 
ilustres , los nobles? 

»A1 que pregunte por ellos (decid) que est&n donde 

' sobre los féretros.» 

' Pég. 50. * Perseguidos los Benú Omeyya , huyeron por diferentes paí- 
ses , y sabiendo por tradición que al Occidente se hallaba su lu- 
gar de reposo, á Ifríkiya se dirigieron la mayor parte , entre ellos 
As-Sifyani, el rebelde, los dos hijos de Al-Walid ben Yecid. 
Al-Ási y Mu^a *, y Habib ben Ábdo-1-Mélic ben Ámr ben Al- 
WaUd '. Antes hablan huido á este punto, cuando el calife Me- 
ruan fué muerto, Chozay ben Ábdo-1-Áziz ben Meruan y Abdo- 
1-Mélic ben ómar ben Meruan *; de suerte que en Ifríkiya se 
reunió gran número de ellos, siendo gobernador de esta región 
Abdo-r-Rahmen ben Habib ben Abi óbaida , de la tribu de Fihr, 
el cual no mostró repugnancia alguna en que alli se refugiasen. 

Uno de loB que se acogieron & este país fué Abdo-r-Rahmen 
ben Moawiya ben Hixem, cuyas primeras aventuras, que refe- 
riré brevemente , fueron de esta manera. Al publicarse la am- 
nistía de los del rio Abó Fotros era mancebo de poca edad , pues 
contaba, cnando estalló la revolución de los Ábbasíes, 17 años; 
y regresando á su morada de Dair Hanna ", en el distrito de Kin- 
nesrin , permaneció alU con sus hermanos y algunas otras per- 
sonas de sn £amilia, que se habían reunido. Ya tenia por aquel 
tiempo un hy o, llamado 9uieiman , y de sobrenombre Abó Ayob, 
que habia nacido en el afio 30, reinando Meruan. Uno que había 
Pág. 51. oído referir á Abdo-r-Bahmen * varios pormenores del principio 
desufuga.meha contado que decíalo siguiente ; 'Cuandose dí- 
■ vulgo la nueva de nuestra amnistía, monté á caballo para salir de 
»recreo, y ausente me encontraba cuando ocurrieron los asesina- 

* Faltan algunas palabras en este * Nietos de Meruan L 

veno. ^ Dair Hanna es el monasterio de 

■ Hijos del cali& Al-Walid IL Ana ó de Santa Ana. 
> Biznieto de Al-Walid L 
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-tos : volví á mi casa para procurarlos medios de salvarme con 
■mi familia , y abandonando aquel lugar, me fui á una alquería 
■situada á orillas del Eufrates , que tenia mucha arboleda y bes- 
uque. Mi deseo era pasar á Occidente , por la siguiente anécdota 
»que me habia ocurrido. Al fallecer mi padre, en vida de mi 
■abuelo, dejándome de pocos aúos , me llevaron con mis herma- 
>nos á la Rusafa, donde mi abuelo se hallaba. Ma^lama ben Áb- 
■do-1-Mélic ' aun no habia muerto, y estábamos parados en la 
•puerta en nuestras cabalgaduras, cuando Ma^Iama preguntó 
■•quiénes éramos; dijóronle que los huérfanos de Moawiya, y con 
>los ojos arrasados en lágrimas nos fué llamando dos á dos, basta 
«que me llegó la vez. Luego que le fui presentado, me tomó y me 

• besó, y habiendo dicho á nuestro ayo que me bajase de la ca^ 
•balgadura, me colocó delante de él, y comenzó á besarme y á 
«llorar amargamente, sin llamar á ninguno de mis hennanos 
■más pequeños, preocupado conmigo, y sin querer separarse de 
" mi , que estaba colocado delante de él en la silla de su cabaUo. 
•Salió en esto mi abuelo (Hixem), y cuando le vio, dijo: ¿Quién 
-es ése, oh Abó ^aid (Ma^lama)?— Uno de los pequeñuelos de 

• Abó Moguira, que Dios haya perdonado, replicó Ma^lama; y 
•aproximándose á mi abuelo, le dijo : El suceso se acerca; * éste * pág. 52. 
"es.— ¿Bs él? preguntó (mi abuelo).— Sí, por Dios (contestó), 

•pues he observado en su rostro y cuello los signos distintivos. 
"— Entonces llamaron al ayo y me entregaron á él. Tenia yo á 
«la sazón lOafios, poco más órnenos, y mi abuelo me distinguía, 
•me enviaba regalos y mandaba por mi todos los meses , porque 
•estábamos en el distrito de Kinnesrin , y entre nuestra morada y 
"la suya mediaba una jornada. De esta manera continuamos haa- 
'taque murió. Abú ^aid Ma^lama había muerto dos años antes. 
■Esta era una de las cosas que habían quedado fijas en mi me- 
moría. 
«Estaba yo cierto día sentado en la casa que habitábamos en 

1 Müdin a \mi Abdo-l-Uéljc era hermaqo de Qixmn , «boeto <l« Ábdo- 
r-Bslimen, 
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"la alquería mencionada, sin haber tenido aún noticia deque 
■los Abbasies se aproximasen; me hallaba á. la sombra de la ca- 
»sa, acometido de una fuerte irritación á los ojos, y con un paño 
• negro me ocupaba en limpiarme las partículas molestas que se 
«me introducían, en tanto que el niño ^uleiman, que entonces 
"Contaba cuatro años próximamente, jugaba en la puerta. De 
-repenteentrd y searrojóenmi falda; yole separé, por la mo- 
destia que me aquejaba, pero volvió á repetir la misma acción, 
>y comenzó á decir lo que suelen los muchachos cuando están 
» asustados. Salí y vi aparecer las banderas (Abbasies). Al mismo 
«tiempo entró mi hermano Fulano y me dijo: " He visto á los Ab- 
•basies. » Yo, que también los había visto, por el incidente refe- 
■rido del niño *, tomé algunos adinares que pude encontrar, y 
«partí con mi hermano menor, después de haber enterado á mis 
•dos hermanas Umm-Al-Asbag y Amat-er-Rahmen de la direc- 
»cion que pensaba tomar, y de haberles prevenido qne me man- 
"dasen á mi criado con lo que pudiese necesitar, sí lograba sal- 
"varme. Las tropas Abbasies llegaron á cercar la alquería, y 
'luego la casa . mas no encontraron rastro. Seguimos nuestro ca* 
«mino, y luego que mi liberto Bedr se unió conmigo, continué 
"hasta encontrar á orillas del Eufrates un hombre, á quien en- 
■ cargué que me comprase cabalgaduras y algunas otras cosas 
•que necesitaba; pero mientras le aguardaba, un esclavo ó li- 
«berto suyo salió en buscadel Jefe Ábbasi y le dirigió hacia nos- 
"otros. De repente oimos el ruido de la caballería que se acercaba 
■á la alquería : huimos á pié, á todo correr; pero fuimos descu- 
>biertos , y habiéndonos refugiado en nnos jardines junto al Eu- 
■frates, comenzaron á rodeamos. Entonces procuramos ganarles 
■la delantera, y habiendo logrado llegar antes que ellos al rio. 
"Uos arrojamos á él. Cuando llegaron á la orilla, comenzaron á 
igritarnos : -Volved ; nada tenéis que temer. >■ Yo, sin embargo, 
»nadaba. y nadaba mi hermano, á quien ápocotrecho dejé atrás. 
"Volvime hacia él , al llegar á la mitad del rio, para ayudarle y 
«animarle á que se me uniese; pero ¡ay, Dios! ' al oir aque- 
■llas palabras de paz que le dijeron , había vuelto apresqrada- 
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■mente, por miedo de ahogarse, corriendo asi á la muerte. Yo 
-le gritaba : "Vén acá, amado mío ■; pero no quiso Dios que me 
•oyera, y continuó : yo también seguí (en dirección opuesta) 
■hasta pasar el rio. Algunos enemigos estaban desnudándose 
■para arrojarse á nado en mi seguimiento; después desistieron, 
■cogieron al muchacho y le cortaron la cabeza á mi vista. Te- 
>nia 13 años. Dios se haya apiadado de él. Yo en seguida me 
■alejé. » Aquí termina la relación de Abdo-r-Bahmen . Otros son 
los que refieren que llegó al distrito de Palestina, cuando ya 
Umm Al-Asbag, que era su hermana uterina , habia mandado á 
Bedr, criado de Abdo-r-Rahmen , y á ^lím Abó Xuchdá, que 
lo era de ella , con dinero y algunas alhajas , y reunidos con él, 
no sé en qué punto, caminaron hasta llegar á Ifrikiya, donde ya 
hablan acudido muchos de su familia. Era por aquel tiempo go- 
bernador de esta provincia Abdo-r-Rahmen ben Habib, con el 
cual estaba un judio que había sido amigo de Ma^Iama ben Ab- 
do-1-Áziz ', y solía decir que habia de hacerse dueño de Espa- 
ña un individuo de regía estirpe, llamado Abdo-r-Rahmen, el 
cual tendría dos rizos de pelo sobre la frente. Ebn Habib, de- 
seando que en él se cumpliese la profecía, se habia dejado cre- 
cer los dos rizos; mas el judio le dijo: «Tú no eres de estirpe de 
reyes.'— Es cierto, vive Dios -, contestó. Cuando* se le presentó 
Abdo-r-Rahmen (ben Moáwiya) , observó que tenia los dos rizos, 
y llamando al judío, le dijo : -Éste es; pero yo le mataré.» El 
judío le replicó : - Si le matas , ciertamente que no será él el pre- 
destinado-, y si le dejas, puede que sea. • 

(Ebn Habib) levantó á poco un falso testimonio á los dos hijos 
de Al-Walíd ben Yecid , y los mató, haciéndose dueño de sus ri- 
quezas, así como á IsmfUl ben ben Ábdo-1-Aziz, de cuya 

hermana se apoderó , casándose con ella. También quiso sorpren- 
der á Abdo-r-Rahmen ben Moawiya; pero vinieron algunos á 
avisarle , y se decidió á abandonar aquel país , saliendo con todos 
los de su familia que habían quedado, y que se esparcieron por 

* Deberiadecir:Ma9lainabeiiAbdo-l-M¿lic. 



yGooglc 



6Í AJBiit lucmciri. 

lat comarcas berberiscas. Ábdo- r-Rahmen marchó á un lugar 
Uamadü Baray, donde estuvo con una tribu dicha Micnesa , con 
lo cual paadapurosque son largos de contar.Despuessesepardde 
ella y se fué hacía la costa del mar, hospedándose en Sabrá con 
los de Nefza, que eran sus tios, porque su madre pertenecía á 
esta tribu. Bedr estaba con él; pero ^élim se habia separado en 
Ifrikiya, porque era hombre de carácter duro y colérico, y es- 
tando cierto dia en la habitación, de Abdo-r-Rahmen , entró á 
verle uno de sus tios; llamáronle, y como no despertase , mandó 
traer agua y se la echó en el rostro, de lo cual enojado, volvióse 
' Pág. 56. á Siria con Umm Al-Asbag. * Ábdo- r-Rahmen sintió mucho su 
separación , porque era Abó Xuchaá (^élim) conocedor de Espa- 
ña, adonde habia venido con Mu^a ben Nosair, y habia perma- 
necido algún tiempo en eUa guerreando. 

Torna el relato delwaliado de Abol-Jaíar en España.— Vetma.- 
necio en ella cuatro años y seis meses, hasta el 128 V Entre los 
que vinieron á España con el ejército siriaco, estaba As-Somail 
ben Hátim ben Xámir ben Dzü Chauxan. Era oriundo de Cufá. 
y su abuelo Xámir, que mató á Al-Hosein ben Aly, fué muerto 
después por Almojtar, por lo cual sus hijos salieron de Cu£b. y se 
fueron á Mesopotamia '. Cuando se reunió la división de Kinnes- 

rin. vino con ella As-Somail , y pasó á España, por causa de ' 

de sus compañeros, llegando á ser, por su superior valor y ge- 
nerosidad, jefe de los Kaisies de España. Pesábale estoá Abo-1- 

< 3 de Octubre de 745 á 21 do Octnbre de 640, con oasí todoa los 

Setiembre de 746. que le acompafiabao. Mojtar, jefe ds 

« Al-HosembenAly.BietodeM.- ''» ketorodozo, dA M e« tiempo 

hom., negó» á reconoeer al edifi, '^ "^ AMo-UMébc, mató de.- 

Moíwiy. y i Yecid. En tiempo de >»" ' ^'^' ^ «^ ' ""» »"»*' 

eete último d InJ. « soblevó, pro- j»' ^°^ Jlo^IsT^ Abdo-l-Mé- 

clamando & Al-Hoseia, y éste trató ¿ n: i 



de marchar allá deede la Meca, para 



^ Dice el texto : íjIos-»! >j w*-J 



ponerse al ñ^nte de buh partidarios, n por cansa de la sangre de sos com- 
Interceptado en el camino, no lejos pafieros.» No aparece con claridad 
de Cnfa , fué muerto por Xámir, en ooál es el pensamiente dd antor. 
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Jatar, y oierto día que estaba con su división, entró As-Somail 
en su casa , y queriendo humillarle , le mandó abofetear y mal- 
tratar. Salió As-Somail, fuese á. su casa, y convocando á, los 
principales de su tribu, les expuso el agraTÍo recibido. -Nosotros 
te seguiremos siempre -, le dijeron, y él replicó : «Por Dios que 
no pienso poneros frente á frente de los de Kodhaá y del Yemen, 
antes bien procuraré halagarlos; invocaremos á los vencedo- 
res * de Merch Ráhit *, formaremos alianaa con las tribus de 
Lí^m y de Chodzam. y nombraremos á uno de ellos para que en 
apariencia tenga el mando, mientras nosotros lo tenemos de he- 
cho. Escribieron , en consecuencia, á Tsuaba ben ^alama , de la 
tribu de Chodzam y oriundo de Palestina . después fueron á. con- 
ferenciar con él. y al cabo condescendió, así como las tribus de 
Lajm y de Chodzam. 

Al saber esto Abo-1-Jatar, salió á combatirlos con mucha gente 
de los españoles; mas Tsuaba encontróle junto al rto de Sidonia, 
y Abo-l-Jatar fué derrotado y hecho prisionero. Pocos de sus 
compañeros murieron, porque se mandó cesarla persecución, y 
llevando á Abo-1-Jatar aherrojado, entró Tsuaba en la capital 
de Espafta. Murió éste en 129 *, al año de su mando, y convinie- 
ron los españoles en obedecer á Yófuf ben Ábdo-r-Rabmen ben 
ókba ben Néfl Al-Fihri, después de vehementes altercados, á 
pesar de los cuales no vimeron á las manos. Yahya ben Horaits 
Al-Chodzami , oriundo del Jordán , se habia proclamado jefe ; 
Tsuaba ben Ámr pretendió que él tenia mejor derecho, y no ce- 
saron de procurar avenencia entre todos ellos , hasta que convi- 
nieron en reconocer á Yóguf , á condición de que dejase & Yahya 

' La batalla de Merch Ar^Báhit, Yemeníes, levantando la bandera de 

ó de la pradera de Báhit,iii¿ ganada los vencedores de Merch Ráhit; es 

por MerasD j los Tenientes contra decir, prodamando la sapremacfa de 

los de Kais , en d aSo 648. (Yétse k» Yemaníes. Todo esto, oomo se ve- 

Thzj, But. des mugalmans d'Eapoff- r¿ , era tina afiagaza para ctHisegnir 

ne,i, cap. vl) No encontrándose As- el supremo mando, abatiendo dea- 

Somaíl con Aierzaa bastantes para pnee á los Yemenies. 

combatir & Abol Jatar con bu triba ' De 22 de Setiembre de 746 á 10 

Bdta, qoevia atraer ¿ m cansa ¿loa de Setieml^e de 747. 
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ben Horaits el mando del distrito de Bayya, que habitaban loa 
del Jordán, con lo caal éste se convino; mas los de * Kodhaft 
reuniéronse, y eligieron por sn jefe á un tal Ábdo-r-Bahmen ben 
Noaim Alquelbi, el cual allegó doscientos infantes y cuarenta 
caballos , acometió de noche el alcázar de Córdoba , ahuyentó las 
guardias, sorprendió la prisión , y sacó á Abo-l-Jatar, huyendo 
con él aquella misma noche á hospedarse con los Qnelbies y las 
tribus de Émeso, que le ampararon y defendieron. Después de 
esta evasión no ocurrió nada nuevo hasta que resolvieron reco- 
nocer como wali á Yó^uf, quien, seguro en el poder, no tardó 
en destituir pérfidamente del mando de la Cora de Rayya á Bbn 
Horaits, que escribió á Abo-1-Jatar, á ñn de ponerse de acuerdo 
con él. Contestó éste : -Yo seré el emir-; mas Ebn Horaits dijo; 
■ Antes debo yo serlo, porque tengo tribu más numerosa que la tu- 
ya.- Los deKodhaa, cuando vieron que la pretensión de Ebn Ho- 
raits interesaba á la causa de los Yemenies, correspondieron ásu 
llamamiento y declaráronle su jefe , conviniendo en ello todas las 
tribus del Yemen que habia en España : Himyar, Quinda. Mad- 
zhich y Eodhaá. Las de Módhar y la de Rebiá, que era en España 
poco numerosa, acudieron á ponerse bajo las órdenes de Yóyuf. 
De cada división separáronse tanto beledíes como siriacos, yendo 
los nobles del Yemen con Ebn Horaits y los de Módhar con Yó- 
9uf y As-Somail *. Cada cual se separaba del vecino para ir en 
busca de su Ixibu , sin que el uno se opusiera al otro. Ésta fué la 
primera guerra que hubo en Espafia con tal invocación , pues 
antes de este conflicto no se habia conocido, y fué el gran dis- 
turbio que hizo temer la pérdida del Islam en España, si Dios 
no le hubiera protegido. 

Ebn Horaits y Abol-Jatár fueron contra Yósuf y As-Somail, 
y se acercaron hasta acampar á la orilla del río de Córdoba, á 
la parte meridional de la ciudad, en la alquería de Xecunda. 
Yó^uf y As-Somail pasaron con sn gente el rio. y después de 
la oración de la mañana trabóse el combate. Acometiéronse con 
las lanzas desde los caballos, y rotas las astas, y aun firmes 
cuando ya el sol calentaba , retáronse á corporal combate, y se 
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apearon. Golpeáronse con las espadas , y hechas pedazos , trabi- 
banae de manos y cabellos con tal denuedo, que no se había vis- 
to en el Islam otro igual , si se exceptúa el que se mostrtí en la 
batalla de Siffin ^ No eran muchos unos ni otros; pero sí gente 
escogida de una y otra parte , y casi iguales en número, exce- 
diendo en poco los Yemenies. Ninguno podia rendir á su adver- 
sario, y heríanse en el rostro coa ios arcos y aljabas, y arrojá- 
banse mutuamente puütados de tierra. En esto dijo As-Somail * * Pág. 60. 
á Yó^ui : ■ ¿En qué nos detenemos , cuando á nuestra espalda 
hay un ejército, del cual nos habíamos olvidado?— ¿Cuál es? dijo 
YÓ9uf.— La gente del mercado de Córdoba." Entonces mandtí á 

su cliente Jálid ben Yezíd y al jefe de su *, quienes hicieron 

salir como unos cuatrocientos , armados de palos y bastones , y 
algunos pocos con espadas ó chuzos , y con eUos los carniceros 
con sus cuchillos, y acometiendo á unas tropas ya rendidas, 
porque habían peleado toda la mafiana y la tarde sin respiro ni 
tregua , ni aun para hacer la oración del temor ni de la paz, ma- 
taron é hicieron prisioneros á muchos de los principales , entre 
ellos á Abol-Jatar y á Ebn Horaits, el cual, al ver cómo los de 
Córdoba mataban á sus compafieros, se había escondido en la al- 
coba del molino que hay en el paraje donde se vende la leña. 
Preso (antes) Abol-Jatar, y cuando se disponían amatarle, dijo : 
. - No tengo escape ; mas ahí está el hijo de la negra , Ebn Ho- 
raits ■ ; y habiéndoles indicado el paraje en que se encontraba, 
le sacaron y fueron muertos los dos juntamente. Ebn Horaits so- 
lia decir : « Si toda la sangre siriaca me la reunieran en una ta- 
za, me labeberia.i Cuando le sacaron, dtjole Abol-Jatar : «Hijo 
de la negra, ¿ha quedado en tu taza alguna gota que no hayas 
bebido? - En seguida fueron muertos. Machos otros quedaron 
prisioneros, y As-Somail los hizo entrar * en una iglesia que ha- * Pág. ei. 
bia á la parte interior de Córdoba, donde hoy se encuentra la 
mezquita mayor, y degolló como unos setenta de ellos. Kásim 
ben Fulano Abó Ata ben Hamid Almorri, al ver esto, se lovantó 

' Véase Bobre Is batalla de SifBn * "j- >_^».L* djoe el original, 
la nota 3 de la p&g. 39. 
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y le dijo : > Envaina ya la espada y cesa en tal matanza. •• Mas él 
contestó : " Siéntate , que ésta es gloria para tí y para tu tribu • -, 
y continuó esgrimiendo el acero. Por segunda vez se levantó 
Abó Átá y le dijo : ■■ Beduino, esta matanza ¿es por la enemistad 
de Sifñn? Cesa, vive Dios, Ó declaro que sa causa es la causa si- 
ríaca - *. Entonces envainó la espada y perdonó á los demás, por 
intercesión de Abó Ata, después de una gran carnicería. Cuén- 
tase, aunque Dios solo lo sabe, que esta batalla se encuentra pre- 
diülia en cierto libro de pronósticos, y que se dice en él que rom- 
pería los lazos de parentesco. Aconteció antes del año 131 *. 

El año 132 ' envióles Dios una gran hambre y sequía, que fué 
general en toda Espafla. El año 33 * fué próspero. 

Los gallegos se sublevaron contra los muslimes, y creciendo el 
poder del cristiano llamado Pelayo, de quien hemos hecho men- 
ción al comienzo de esta historia, salió de la sierra y se hízodue- 
fio del distrito de Asturias ^. Los muslimes de Galicia * y Astorga 
le resistieron largo tiempo, hasta que surgió la guerra civil de 
Abol-Jatar y Tsuaba. Kn el afio 33 fueron vencidos y arrojados 
(los árabes) de Galicia , volviéndose á hacer Cristíanes todos aque- 
llos que estaban dudosos en su religión , y dejando de pagar los 
tributos. De los restantes, unos fueron muertos y otros huyeron 
tras de los montes hacía Astorga. Mas cuando el hambre cundió, 
arrojaron también á los miulimes de Astorga y otras poblaciones, 
y fuéronse replegando detras de las gargantas de la otra cor- 



' Abó Alá era jefe áe la tribu de ^ De 20 de Agosto de 749 i 8 do 

Gatafan, de origen Modharí; pero Agosto de 750. 

como los Modharfes y Temenies lia- ' De 9 de Agosto de 740 ¿ 39 de 

bian oombatído juntos en Sif&t oon- Julio de 741. 

tra Aly, Abó At¿ sospechó qae aqae- '^ Por este tiempo ya no paede ser 

lia matanza de As-Somail do era por Pelayo, pnes, segnn la cronología de 

odio á los Yemeníee , sino á todos los nnestros antigaoa cronistas , qne con- 

siríacos en general , j en tal caso ha- coerdan con los árabes en los hechos 

cia raya la cansa de éstos , porque más capitales , Pelajo manó en 737. 

era también de los siriacos. Estas grandes conquistas de loa cñs- 



* De 31 de Agosto de 748 á 19 tíanos, de qne habla nuestra Cróni- 
de Agosto de 749. ca, son las de Alfonso I el Católioo. 
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dillera, y hacia Coria y Mérida, en el año 36 ^ Siguió apretando 
el hambre , y la gente de España salió en busca de víveres para 
Tánger, Asila y el Bif berberisco, partiendo desde un rio que 
hay en el distrito de Sidonia, llamado rio Barbate, por lo cual 
los años referidos son llamados años de Barbate. Los habitantes 
de España disminuyeron de tal suerte, que hubieran sido ven- 
cidos por los cristianos , á no haber estado éstos preocupados tam- 
bién con el hambre. 

Y<}(uf habia mandado á As-Somail á la frontera alta (Aragón) 

s, y le dio el gobierno de Zaragoza, que perte- 

necia á los Yemeníes, á fin de humillarlos, aprovechándose de 
la debilidad de la gente. * Fué, pues, con doscientos individuos 
de la tribu de Koraix, y sus criados, familia y clientela, adqui- 
riendo alli gran importancia y provecho; á él acudieron los in- 
digentes, y les dio dinero y esclavos, sin que se acercara amigo 
ni enemigo á quien uo recibiese benévolamente, aumentando 
de esta manera su prestigio y dignidad, y permaneciendo alli 
los años calamitosos que siguieron. 

Habia en Córdoba un caballero de los Benu Ábdo-d-Dar, que 
se habia engrandecido y hecho señor, llamado Amir, descen- 
diente de Abó Ádi , hermano de Mos&b ben Háxim, que llevó la 
bandera del Profeta en las batallas deBedry óhod '. Á este Ámir 
debe su origen el cementerio que hay al poniente del muro de 
Córdoba, y lleva su nombre. Habia sido jefe de las expediciones 
militares antes (del waliado) de Yóguf , y se habia ennoblecido. 
Túvole envidia Yó(uf , y al saberlo Ámir mandó á, pedir, según 
se cuenta, (al Califa) Abó Cha&far (Almansor) que le enviase su 
diploma para gobernar en España, afeando la conducta de Yó- 
(uf con los Yemenies y la sangre que habia derramado. En una 

* De 7 de Julio de 753 & 26 de (623-4). Bedr era tina estación para 

Jnnio de 754. las caravanae , y so hallaba entre Me- 

' El original presenta aqol una dinayelmar Bojo. Óhodesunmon- 
frase adulterada é ininteligible. te situado ¿ seis millas de Medina. 

^ La batalla de Bedr foé ganada Eu el aSo 3." de la hégira perdió allí 

por Mahoma contra loe de Koraitc de Mahoma una batalla contra los de la 

la Heca, en el año 2.* de la hégira Meca. 
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huerta que tenía al poniente de Córdoba construyó una fortale- 
za , que se llamó Canai Amir. 7 rodeó de muralla una gran ex- 
tensión de terreno, pensando convertirla en una ciudad, y hacer 
construcciones bastantes para reunir partidarios y mantener la 
guerra contra Yó^uf , hasta que le llegasen auxilios de los Ye- 
meníes. El poder de Yó^uf se habia ido debilitando, y disminu- 
yendo su séquito de tal suerte , que cuando montaba á caballo 

• Pág. 64. ni aun habia cincuenta * individuos de su servidumbre que le 
acompañasen. Quiso sorprender á Ámir; mas éste tuvo noticia 
de lo que se intentaba, 7 encontrándole prevenido, Yd^uf , que 
era cobarde y no se atrevía á combatirle hasta que viniese As- 
Somail, escribió á éste, poniendo en su conocimiento la nove- 
dad. As-SomaiV le contestó incitándole á que le matase. 

Amir tenía noticia de todos los pasos de Yó^uf , porque era 
hombre generoso y de inteligencia, capacidad é instrucción, y 
un dia llegó uno y le dijo : « Mira por tí , porque Yó^uf ha reci- 
bido una carta de As-Somail, en que le aconseja que te mate.- 
Entonces salió huyendo para Zaragoza, porque, aunque allí es- 
taba As-Somail, consideraba aquel punto como el más seguro 
para su persona, por los muchos Yemeníes que allí habia, con- 
fiando poco en la gente de los distritos (de Andalucía), por el es- 
tado de abatimiento en que se encontraban y el desaliento que 
les había infundido la rota de Xecunda. Habia en Zaragoza un 
individuo de los Benú Zohra , tribu de Quileb , que se habia en- 
grandecido, y al cual escribió Ámir. solicitando su alianza por 
el parentesco que los descendientes de Eosay tenían con los Be- 
nú Zohra. Contestóle favorablemente, y Ámir se puso en camino 
hasta llegar á uno de los distritos de Zaragoza, donde se reunió 
con su aliado, y juntos convocaron gente en nombre del diplo- 
ma de Abó Chaáfor (Almansor), acudiendo á su llamamiento 
muchos Yemeníes, berberiscos y otros. As-Somail, sabido esto, 
envió contra ellos caballería é infantería de los que habían per- 
manecido fieles, y fué vencida, reuniéndose multitud de hom- 

' Pég. fin. bres en tomo de los dos rebeldes, que vinieron á sitiar " en Za- 
ragoza á As-Somail , el cual escribió á Yóf^uf pidiéudole socorro; 
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mas éste ao halló tropas que poderle mandar. Acontecía esto el 
año 36 , y viendo As-Somail cuánto tardaba Yó^uf en socorrerle, 
y temiendo ser al fin derrotado, se dirigió á su tribu de Kais, de 
las divisiones de Kinnesrín y Damasco, ponderándoles su dere- 
cho (á ser amparado por ellos), pidiéndoles favor, y diciéndoles 
que con poco auxilio tenía bastante. Levantóse en su apoyo 
Óbaid-Allah ben Ály. con toda su tribu de Quileb y las de Mo- 
harib. ^olaim, Nasr y Hawázin, excepto los Benú Caab ben 
Ámir, y las de Okail , Koxair y Hañx , rivales de los Benú Qui- 
leb, porque la administración de España les habia pertenecido 
antes, por ser Balch de la tribu de Koxair; mas cuando As-So- 
mail se apoderó del mando pasó la administración á los de Qui- 
leb ben Imir *. El jefe de los Benú Caab ben Ámir, en la divi- 
sión de Damasco, era ^uleiman ben Xihéb, y en la de Kinnes- 
rín Al-Hosain ben Ad-Dachn Al-ókaili. Los de Gatafan anda- 
ban indecisos, y no tenían jefe desde que habia muerto su 
caudillo Abó Ató. Cuando óbaid ben Aly se declaró favorable á 
As-Somail y convocó la división para socorrerle , hiciéronse rea- 
cios Ebn Xiheb y Ebn Ad-Dachn; pero los Benú Ámir, * á sa- 
ber : las tribus de Quileb, Nomaír, ^aad, todas las de Hawazin 
y de ^laim ben Mansor, acordaron ir á socorrerle, siguiéndoles 
algunos de Gatafan ben ^!aad. Luego que ^uleiman y Al-Hosaio 
vieron que la falta de su ayuda no podía perjudicar á As-Somail, 
se aprestaron ttuubien y salieron con la gente de su tribu que 
quiso acompañarles , asi como todos los de la tribu de Kais que 
habia en las dos divisiones, que eran en España vecinas. Salie- 
ron, pues, por acuerdo general; mas no se les unieron sino tres- 
cientos sesenta y tantos caballeros, y aunque vieron que eran 
muy pocos, dijeron ; ■ Gente como nosotros no ha de abandonar 

* TodoB eetos perteDedan & la mís- dores en Xeconda y dominaban en- 

ma estirpe , j eran Modbarles , como tónces , se hallaban divididos , por- 

tambien lo era el aablevado Ámir, de que loe Benn Gaáb aspiraban al man- 

manera que , ademas de la eoemistad do que tenian los Benii Qnileb. Las 

entre Yemeníee y Modh&rfes, eetos tríbnsde Koxair y Harix pertenecían 

^timofi, qne habían quedado vence- i los Benú Ca&b. 



yGooglc 



70 AJBAB HACHMüL 

la empresa, annqne perezcamos.- Con ellos iban también los 
Benú Omeyya , que eran entdnces muchos en la división de Da^ 
masco, 7 se les agregaron en número de treinta caballeros, entre 
ellos caudillos principales , como Abó ótsmen Óbaid-Allah ben 
ótsmen , y Ábd-AUah ben J&lid , designados para llevar la ban- 
dera de los Benú Omeyya , y alternando en esta cargo, y YiSfuf 
ben Bojt. Habian asistido á la batalla de Xecunda con Yócnf y 
As-Somail , al frente de la flor de los Benú Omeyya, y habian 
dado en aquella ocasión , como era sabido, grandes pruebas de 
valor insigne, por lo cual tanto Yó^uí como As-Somail los te- 
man en mucha estimación , asi como los de Kais y todos los de 
Míídhar. Salieron, pues , los más valerosos Omeyyas, en unión 
con la tribu de Kais. 

* Narraremos ahora algo de la historia de Ábdo-r-Rabmen, á 
causa del coal hemos hecho relación del cerco de As-Somail, 
para enlazar el discurso. 

Abdo-r-Rabmen ben Moáwiya, establecido tranquilamente en 
^abra con los de Ne^, escribió & sus clientes de Espafla una 
carta , diciéndoles las persecuciones que habia sufrido, invocan^ 
do sus derechos como patrono y su deseo de unirse con ellos , la 
conducta de Ebn Habib con los individuos de su familia en Ifrí- 
kiya, la poca confianza que le inspiraba YóQuf para venir, y fi- 
nfdmente , exponiendo que lo que pretendía era alcanza una alta 
dignidad con su apoyo, y que le protegiesen y diesen noticia de 
la posibilidad que lea pareciese haber de conseguir el imperio de 
España. Con esta carta mandó & su liberto Bedr. y cuando la re- 
cibieron , reuniéronse para conferenciar, y mandaron por Yó^f 
ben Bojt, que estaba en la división de Kinnesrin [Jaén], y era 
ano de sos caudillos principitles, y convinieron en que nodebian 
dar contestación ninguna á Ábdo-r-Rahmen hasta consultar con 
As-Somail sobre el particular y pedirle su apoyo. Los dos Jefes 
(Omeyyas) confiaban en que si no les daba favorable respuesta, 
tampoco revelarla nada que las perjudicase. Este fué uno de los 
motivos que tuvieron para salir en socorro de As-Somail, & más 
del deseo de fevorecerle , asi como & los de Km, 
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Toma la tradición de su salida. 

Partieron en número de * treacientoa sesenta y tantos caballe- * P*g- ^■ 
ros, con los cuales iban Al-Hosain ben Ad-Dachn ; Ebn Xiheb, 
á quien nombraron caudillo, deferencia que con él tuvo óbaid 
ben Aly, que era, después de As-Somail, el jefe de los Benú 
Quileb. Siguieron su marcha hasta llegar al Guadiana, donde 
encontraron á las divisiones de Becr ben Wéyil y de Benú Ály, 
á quienes pidieron auxilio, y uniéndoseles cuatrocientos ó más 
de ellos, siguieron hasta Toledo. Aquí tuvieron noticiado que el 
cerco estaba apuradísimo para As-Somail, y temiendo que éste, 
desesperado de obtener socorro, se entregase y pereciese, man- 
daron delante un mensajero, al cual dijeron : • Introdúcete entre 
la cabídlería de Amir y de Az-Zohri, que se encuentra situada 
frente al muro, y arroja dentro esta piedra »; y diéronle una, en 
que estaban escritos los dos versos siguientes : 

■ B^ocíjate , oh muro, con la nueva de la salvación. Ya está 
próximo el socorro; el asedio toca á su término.» 

' A tí van las hijas de Áv^ach embridadas ; cabalgan sobre ellas 
loa ilustres, los de Kizar. > 

El mensajero marcfad y ejecutd lo que le habían encomendado, 
y cuando la piedra cayó en la ciudad, en la cual ó en parte de 
ella mandaba As-Somail , dijo éste que se la leyeran , porqne él 
no sabía*, y enterado de su contenido, exclamó : « [Albricias, sol- * fi^s- ^9. 
dados mios, por el señor de la Caaba! » Reanimóse con esto y se 
mantuvo ñrme en el castillo. Las tropas que se dirigían en su 
auxilio, entre las cuales se hallaban los Omeyyas Abó ótsmen, 
Abd-Allah ben Jálid y Ebn Bojt, con otros, caminaron llevan- 
do con ellos á Bedr, el enviado de Abdo-r-Rahmen ben Mo&wiya, 
qnien les había mandado papel, y les habia remitido su sello para 
que con él escribiesen á todos aquellos de quienes esperasen fa- 
vor, y en su virtud escribieron á As-Somail, recordándole los be- 
neficios que debía á los Benú Omeyya. 

Siguieron su marcha hasta llegar á Zaragoza, y habiéndose 
retirado Amir y Az-Zohri apenas supieron que el socorro se apro- 
ximaba, salió As-Somail & su encuentro saludándoles, yleshízo 
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cuantiosos regalos. Dio á. cada noble cincuenta adinares, dos- 
cientos á cada jefe , y é. cada soldado diez, y una pieza de tela de 
seda. Bn seguida tomaron todos el camino y regresaron con él, 
sus riquezas y séquito, alejándose de Aragón. Durante el ca- 
mino quedáronse solos con él los tres Omeyyas, y habiéndole en- 
tregado Óbaid-Allah la carta, le dijo : iDame tus órdenes, ma- 
nifiesta el primero tu asentimiento ó desagrado, pues lo que sea 
de tu gusto será del nuestro, y lo que desapruebes desaprobaré- 

* Pág. 70. mos." As-Somail les contestó : * « Dejad que lo medite y mire en 

ello»; y tomaron la vuelta de Toledo, después de haberle pre- 
sentado á Bedr, mensajero de (Abdo-r-Rahmen) ben Moawiya, 
al cual dio diez adinares y una pieza de tela de seda. Llegó As- 
Somail á Córdoba, y los Omeyyas fuéronse á sus casas, llevando 
á Bedr con ellos. 

Luego que en el año 37 llegó la primavera ' y crecieron los 
sembrados , dióse prisa Yd^uf á salir contra Aragón, y poniéndo- 
se en camino con su gente, avisó á Abó ótsmen y á Abd-Allah 
ben Jálíd, quienes se le presentaron. Recibiólos á entrambos y 
les dijo : > Haced que nuestros clientes se dispongan á salir, i 
Ellos le contestaron : 'Ko hay en la tribu quien pueda aprestar- 
se á la guerra , ni tienen fuerzas para ello, porque toda la gente 
de armas salió en auxilio de Abó Chauxan (As-Somail) , y con 
los rigores del invierno y los trabajos del camino, á más de la 
falta de mantenimientos , se encuentran muy desorganizados. » 
Entonces les dio mil adinares y les dijo : i Socorredles con dine- 
ro.— Hay quinientos hombres alistados, contestaron ellos; ¿có- 
mo ha de bastarles esa cantidad?» Yó^uf replicó : • Haced lo que 
gusteií. • Al salir conferenciaron y dijeron : * ¿Por qué no hemos 
de tomar ese dinero, que nos servirá para robustecer nuestra cau- 
sa y conseguir nuestro propósito?" Marcháronse, en efecto (con 
el dinero), y Yó^uf, sin detenerse, siguió hasta Jaén. Entonces 
volvieron á presentársele Abó ótsmen y Ábd-Allah , los cuales 

* Pág. 71. habían ya dado á cada uno de los Omeyyas * diez dracmas, ó 

' FrimaTera del 755. 



yGooglc 



AJBAB HJkXmxoL 73 

cosa tal^ á fin de que se habilitasen y estaviesen prontos , no ya 
pftfa aquella expedición , sino para sos proyectos particulares. 
Acampaba Y<i(uf junto al vado de la Victoria S esperando que se 
fuese completando el ejército, y según iban llegando los tercios 
y demás tropa les iba distribuyendo la paga. Cuando Abó óts- 
men vio que no pensaba detenerse, ni permanecer allí mucho 
tiempo, se le presentó, y Yó^uí le dijo : ■ ¿Dónde están nuestros 
clientes, Óbaid-Allah?— Dios conserve al Emir, contestó; tus 
clientes no son como otros , no permaneceríln mucho tiempo ló- 
jos detí; pero me rogaron que les esperase hasta que el Emir 
hubiese lI^;ado á Toledo, donde se le reunirán , pues esperan ha- 
cer la recolección de la cebada.» El año 37 prometía buena co- 
secha, y Yófuf, que habia salido al finalizar el mismo, en el mes 
de Dzol-kaada ', le creyó, y no sospechando nada, le dijo : «Vuel- 
ve allá, y cuida de darles prisa. » Esto era lo que (Abó ótsmen) 
deseaba. Llegó la hora de la marcha de Yó^uf , y Abó ótsmen le 
acompasó algún trecho para despedirse de él; después volvió 
para despedirse también de As-SomaU , que no se había puesto 
en camino porque estaba ebrio, como de ordinario le acontecía, 
pues apenas pasaba noche alguna sin estar embriagado. Abó 
Otemen le encontró durmiendo, y esperó á que se pusiese en 
marcha. El resto del ^ército había ya partido, y quedaba él 
solo * con su séquito. Apenas comenzó á caminar, saliéronle al 
encuentro Ab<í ótsmen y Ábd-Allah, y As-Somail les dijo: 
'/,Qué traéis de nuevo y por qué os volvéis?» Entonces le hi- 
cieron saber el permiso que Yó^nf les habia dado para que vi- 
niesen á buscarle con los Omeyyas á Toledo, lo cual pareció bien 
á As-Somail. Caminaron con él algnn tiempo, y después le pi- 
dieron una conferencia & solas. As-Somail mandó á sus soldados 
que se apartasen, y entonces le dijeron : -Lo que queremos es 
consultar contigo el asunto de Ebn Moáwiya, cuyo mensajero 
aun no ha partido. —No he dado al olvido ese negocio, les con- 
testó; he meditado sobre ello y pedido á Dios que me ilumine, 

* Véase el índice geográfico. * Abril-Hayo de 755. 
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sin haber revelado el asunto ni consultado á pariente ni extra- 
fio, cumpliendo con la promesa que os hice de guardar secreto, 
y soy de opinión de que merece (Abdo-r-Bahmen) mi apoyo, y 
es digno del mando. Escribídselo, pues. ..... S con la ben- 
dición de Dios. Por lo que hace al calvo (Yó^uf), á. mi me toca 
persuadirle á que me deje la dirección de este asunto, y haré que 
dé en matrimonio á Ábdo-r-Rahmen su hija Umm Mu^á,— la 
cual estaba viuda de Kátan ben Abdo-l-Mélic— y que se resig- 
ne á ser como uno de nosotros. Si consiente en ello, aceptaremos 
SQ cooperación y reconoceremos su protección y alto favor; si 
rehusa, fácil nos será hendirle la calva con nuestras espadas.- 
Besáronle la mano (Abd óísmen y Ábd-Allab) y le dieron las 
gracias. 
' Pág. 73. Abó ótsmen Óbaid- * Allah ben ótsmen refirió lo siguiente : 
Caminamos cerca de una milla, é Íbamos muy contentos, cre- 
yendo nuestro asunto cosa hecha , cuando oimos á uno que gri- 
taba á nuestra espalda : « ¡Abó ótsmen ! « Volvimos el rostro y 
vimos á un criado de As-áomail , que venía en un caballo, y nos 
dijo : -Abó Chauxan (As-Somail) dice que le esperéis hasta que 
venga. > Nos pareció cosa grave que viniese personalmente en 
busca nuestra, siendo más bien nosotros los que debíamos ir á 
su encuentro, y, á la verdad , no teníamos confianza en él : al 
cabo nos encomendamos á Dios, y ya volvíamos cuando le vimos 
venir que volaba en su muía llamada Zucero. AI verle solo nos 
tranquilizamos, considerando que si hubiera tenido ánimo de 
tratamos malamente hubiera venido con tropas. Luego que se 
acercó nos dijo : « Desde que me presentasteis al enviado de Bbn 
Moawiya (Ábdo-r-Rahmen) y su carta, he estado cavilando sin 
cesar en ello, y me pareció bien lo que me propusisteis ; después 
os he dicho lo que sabéis ; pero desde que me he separado de vos- 
otros he vuelto á pensar en el asunto, y me parece que (Ábdo-r- 
Rahmen) pertenece á una familia tal , que sí un individuo de ella 
llega á poner el pié en la Península, dará cuenta de todos nos- 

' Faltan algtuuu palabras en el HS, 
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otros *. Éste (YÓ^) está por nosotros sapedítado , 7 ademas te- 
nemos obligaciones para con él. Asi, pues, cuando Uegueisá 
vuestras casas , pensad en ello, pues yo no he querido retardar 
un momento este aviso, por no engañaros; pero os prevengo que 
la primera espada que se desenvaine en contra de Ábdo-r-Rah- 
men será la mía. Dios os bendiga y os inspire , asi como h vues- 
tro protegido.» " Yo le dije : «Bendígate Dios; nosotros no te- * i**8- "■ 
nemes más opinión que la tuya.— Nada hagáis, roplicti, pues en 
' verdad lo que debéis procurar es su bienestar, y si él se contenta 
con una posición que no sea la de sultán, yo prometo procurarle 
el favor de Yó^uf . hacer que le dé su hija en matrimonio y que 
le proteja. Id en buen hora. • En seguida se marchó. 

Perdimos con esto de todo punto la esperanza de obtener el 
apoyo de las tribus de Mddhar y Rabia, y resolvimos apelar á los 
Yemenies y atraerlos á nuestra causa. Así lo ejecutamos sin per- 
der momento. No vimos Yemeni de alguna importancia , y en 
quien tuviésemos confianza, al cual no manifestásemos la pre- 
tensión de Ebn MoAwiya , y no invitásemos & que la secundase. 
Muchos encontramos entre ellos, cuyos pechos se hallaban in- 
flamados con el deseo de encontrar ocasión de vengarse, y que 
ansiaban la alianza de los Benú Omeyya. En seguida volvimos 
á nuestro distrito, disgustados con los de Mddhar. Compramos 
un barco, y con él enviamos once hombres de los nuestros , de 
cuyos nombres no me acuerdo, pero entre los cuales iban un 
criado de Hiiem, llamado Xáquir, y Temam ben Alkama At- 
Tsakafi , á quien dimos quinientos adínares, para entregar álos 
berberiscos el rescate y para los gastos que ocurriesen á Ábdo- 
r-Rahmen. Hallábase éste en Moguila, bajo el mando de Ebn 
Korra Al-Moguili , esperando á su liberto Bedr. Diéronse á la ve- 
la , y una tarde que Ebn Moftwiya se hallaba cumpliendo con el 
deber de la oración de la tarde •, apercibió el barco que se apro- * Pig. 76. 
ximaba 7 echó el ancla. Bedr fué en su busca á nado, le dio al- 



' El origmal nea de mm frue ¿un in Hispaniaf omnee mimierñ erimut. 
más enérgioa : ñ ^ws &rrum mmget 
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bricias por lo que se había conseguido en su pro en EspaSa, re- 
firióle cómo Abó ótsmen . Ábd-AUak ben J^d y otros españo- 
les habían abrazado su canea y se habían declarado por él ; le 
notició la llegada del barco, diciéndole los nombres de los que 
en él venían , y por último, le enteró del dinero que traían para 
sus gastos. Desembarcó en seguida Temam ben AUcama, y Abdo- 
r-Rí^men le preguntó : «¿Cómo te llamas?— Temam , contestó. 
—¿Y de sobrenombre?— Abó Gálib.— Cumplido será nuestro pro- 
pósito y venceremos & nuestros enemigos» {dijo Ábdo-r-Rah- ■ 
meo] *. Nombróle su ministro, y desde entonces continuó en este 
cargo hasta su muerte. Cuando quiso embarcarse vinieron los 
berberiscos y se opusieron ; pero Temam , del dinero que llevaba, 
distribuyó regalos á todos, sin excepción, según sus categorías. 
Ya se encontraban á bordo, cuando un berberisco que nada ha- 
bía percibido se acercó , y se suspendió á la cuerda del toldo. 
Xáquir echó mano á la espada y cortó la del berberisco, que cayó 
al mar. En seguida díéronselá la vela , y navegaron hasta llegar 
á Almufiecar, en el mes de Rabia 2.* del afio 138 *. Abd>Allah 
ben Jálid y Abó ótsmen salieron á su encuentro y le llevaron á 
la * alquería de Torrox , donde habitaba Abol-Hachtshacb: Vinie- 
ron después Abol Hachohach, Ytí9uf den Bojt y todos los Omey- 
yas, Cheddad ben Ámr Al-Madhachl, de Rayya, que fué des- 
pués su cádhí en el ejército. Ásím ben Moslim At-TsíJtafi, Abó 
Ábda Hassan , á quien nombró wacir, el Ábdí Abó Bedr ben At- 
Tofail, y muchos otros que acudieron á porfía. 

Yó^uf había seguido su camino hasta Toledo, y decía : -No 
veo que nuestros clientes vengan á unirse con nosotros. > Y ha- 
biendo repetido esto muchas veces , As- Somail le dijo : « Sigue 
la marcha , que una persona tal comx) tú no debe detenerse por 
causa de unos hombres tales como ellos, y me temo que vamos 
á perder la ocasión. - Pusiéronse , con efecto, en camino, y llega- 
ron á Zaragoza, cuyos habitantes, temiendo los estragos que el 
ejército iba á causar, entregaron á Amir, á su hijo y á Az-Zohrí, 

* Temam BÍgnifica cttmplimtetiío, j Abó (Hlib padre del vencedor, 
' Setiembre-Octnbre de 755. 
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Ibs cuales fueron aherrojados. Quería matarlos ; mas habiendo 
consultado sobre el particular á los jefes de las tribus de Kais, 
opinaron unánimemente que no debía hacer tal cosa , sino con- 
ducirlos presos. Los que con más energía sostavieron esta opi- 
nión fueron ^uleiman ben Xíheb y Al-Hosaio ben Ad-Dachn, y 
cuando vio que todos convenían en que no se les matase, los 
prendió. Discurrió luego mandar un destacamento contra los 
vascones de Pamplona , que habían sacudido el yugo musulmán, 
como los gallegos, y designando para este objeto una división, 
dio el mando á Ebn Xiheb. á quien quería alejar, y nombró jefe 
de la caballería y vanguardia i Al-Hosain ben Ad-Dachn , en- 
viándolos * con pocas fuerzas , á fin de que pereciesen desastrosa- 
mente. Pusiéronse éstos en marcha, y cuando se alejaron, tomó 
Yó^uf la vuelta con escasas tropas hasta llegar al rio Jarama, 
donde le alcanzó un mensajero con la noticia de la derrota y 
muerte de Ebn Xiheb, y de que la mayor parte de sus soldados ha- 
bía perecido, refugiándose AI-Hosain con los restos en Zaragoza, 
bajo el amparo de Abó Zaid Abdo-r-Rahmen ben Yó^uf , á quien 
su padre había nombrado gobernador de Aragón. Esta nueva le 
alegró, y dispuso que Amír, su hijo Wahb y Az-Zohrí le fuesen 
presentados. As-Somaíl le habia dicho : « Ya nos ha librado Dios 
de Ebn Xiheb ; haz ahora venir á estos otros, y córteles la cabe- 
za, i Era por la maflana, y aquel día y el anterior había perma- 
necido acampado junto al Jarama, muy contento y satisfecho. 
Mandó, pues , que se les cortase la cabeza, y asi se ejecutó. Dis- 
pusiéronle á poco la comida; comió con As-Somail, y éste le 
dijo : o Ebn Xiheb ha sido muerto ; has matado tú á Ámír y á 
Az-Zohrí; España es tuya y de tus hijos haste el Antecristo ^ 

* Esto indica claramente qae los gaba. La contíenda que aigDÍ¿ entre 
califas Abbastes no teman autoridad Yó^ y Ábdo-r-Bahmeu era para 
ningan&sobreEspafbitjqoe Yó^, las tribus, como siempre, coeetion 
desde la caida de los Omeyyas, se de rivalidad , 7 resoltado de antiguos 
habia declarado independiente, y tra- fxlioB; para loa dos jefes era caestíon 
taba de limdar vn reino para sí y sos de perder 6 ganar el reino de Es- 
hijos. Éste era, al menos, el pensa- pafLa. 
miento con qoe As-Bomail le hala- 
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¿Quién puede disputártela?* En seguida salió y se fué á dormir 
la BÍesta al departamento de sos dos hijas. Yó^nS se recostó me- 
ditabundo por lo que habia hecho, y tendido permaneció y pen- 
sativo, sin levantarse, hasta que loa soldados comenzaron á gri- 
tar : «Un mensajero, un mensigero de Córdoba.» Incorporóse y 

*' Pág. 7S. dijéronle * que era su esclavo Fulano, que venia montado en la 
muía de Umm ótsmen, su esposa y compañera en el poder. El 
hambre habia desorganizado las postas , y no las habia entonces. 
Se encontró sorprendido con la repentina venida de aquel men- 
sajero, que traia una carta con estas palabras : «Ebn Mo&wiyaha 
entrado (en España) y reside en casa del traidor Óbfñd-Allah 
ben ótsmen. Los Benú Omeyya están de acuerdo con él, y aun- 
que tu gobernador de Elvira ha salido con algunagente fiel que 
pudo aprestar á rechazarle, ha sido puesto en fuga y apaleados 
sus soldados; pero no ha habido muerte ninguna. Mira lo que 
has de hacer. • Mandó llamar á As-Somaíl , quien acudió, asus- 
tado de que le hiciese venir á hora tan inusitada , pues aunque 
habia sabido la llegada del mensajero, ignoraba lo que traia. 
Dijo (As-Somail) : « Bendiga Bios al Emir; ¿qué acontece de ex- 
traordinario á esta hora? ¿no hay novedad? — Sí por cierto, vive 
Dios , y grande. Temo que sea la venganza divina por la muerte 
de ésos.— No tal, dijo As-Somail; eran poco importantes para 
Dios. Mas ¿qué es ello? — Léele, Jálid (dijo Yó^uf). la carta de 
Umm ótsmen.— Grave asunto (repuso As-Somail); opino que 
le ataquemos sin perder instante con la gente de que podemos 
disponer ; acaso lograremos matarle ó ponerle en fuga, y si huye 
de España, jamas dominará en ella.— Como quieras- , dijo Yó^uf. 
Estaban en este, cuando la noticia, que no hablan procurado 
oculter, se divulgó entre los soldados. Mucha gente habia rauer- 

* Pig. 79. te * con Ebn Xileb; otros, fugitivos de aquella rote, esteban en 
Zaragoza , y decíanse unos á otros : ■ Vamos á tener dos campa- 
ñas en lugar de una. ■ Al oscurecer convocáronse por pelotenes 
en el lugar donde se reunían para las ceremonias religiosas, y no 
quedaron (en el campamente de Yó^af) ni diez hombres de los 
Yemeníes, á excepción de los jefes, que no podían abandonar su 
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puesto, ni hacer lo que hicieron los soldados de sus tribus : que- 
dó solamente una pequeña parte de los de Kais, y algunos pocos 
de las tribus de Módhar, que estaban muy cansados de la cam- 
paña , por lo cual se presentaron á Ytífuf, y le dijeron que aquel 
asunto les parecía de poca importancia, y que eran de opinión 
de que regresasen á Córdoba. As-Somail persistía en so primer 
pensamiento; mas comenzó á llover, se acercaba el invierno, 
crecieron los rios , y abandonando la empresa contra Elm Mo&- 
■wiya , tomó (Ydfuf) el camino de Córdoba. Hubo ademas quien 
le dijera : • Ese hombre (Ábdo-r-Rahmen) no maníñesta aspira- 
ciones al supremo mando, sino que busca seguridad y medios de 
subsistencia. Si le ofreces hacerle tu yerno, y te muestras con él 
liberal, verás cómo sin vacilar acepta. Mándale una embajada. > 
Cuando llegó Yó^uf á Córdoba, mandóle, en efecto, una em- 
bajada, en la que iban óbaid ben Ály, Jálid ben Zaid, su se- 
cretario y liberto, é I^á ben Ábdo-r-Rahmen el Omeyya, que en 
aquel tiempo pertenecía al séquito de Yó^uf como pagador del 
ejército. Remitióle con ellos un traje, dos caballos, dos muías, 
dos esclavos y mil adinares. y le escribió recordándole los favores 
que sus antepasados habían hecho al abuelo de Yóyuf, * ókba- 
ben Nóñ y á su familia, prometiéndole cuantiosos dones, y ofre- 
ciéndole su hija en matrimonio. Los enviados caminaron hasta 
llegar á Ors , en las cercanías de la Cora de Rayya. donde I^á 
ben Abdo-r-Rahmen, el denominado Tárieal-Fers {el qrieáej& 
el caballo), les dijo : - ¿Cómo Yófuf y As-Somail y vosotros pen- 
sáis asi? Pues qué, ¿creéis que si vamos con eetos presentes, y 
no acepta vuestra proposición , dejará de tomarlos para robuste- 
cer su partido y debilitar el de nuestro señor?» Conocieron los 
otros que lo habían pensado mal, y le dijeron : <■ Quédate aquí 
con esto que traemos, y nosotros llegaremos allá. Si nos otorga 
su sumisión y acepta nuestras proposiciones, te mandaremos un 
emisario para que te presentes con los regalos ; de otra manera, 
vuélvete con ellos y entrégalos al Emir, que nadie tiene más 
derecho que él á lo que es suyo. » Quedóse , pues , I$á con los re- 
gados , y óbaid y Jálid continuaron su marcha y se presentaron 
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& Ebn Moftwiya en Torrox, en casa de Abd ótsmen. Había alli 
gran número de Omeyyas y Yemeníes , que acudían á. él y al- 
ternativamente le acompañaban. Entre ellos loa había damas- 
quinos, del Jordán y de Kinnesrín. óbaíd y Jálíd pronunciaron 
cada cual su oración, el uno enfrente del otro, y le rogaron que 
aceptase la amistad de Yó^uf , prometiéndole que éste le recibiría 
por yerno, y le acogería con la mayor benevolencia cuando fueae 

' Pig. 81. allá. Sentáronse después , * y sacando Jálíd la carta , la entregó 
á Ebn Moáwiya, el cual la pasó ¿ manos de Abó ótsmen, de- 
ciéndole : • Léela y contesta con arreglo á mi voluntad, que ya 
sabes. ■ Este acuerdo les había parecido bien , y muchos dijeron 
que era excelente la proposición , porque Abdo-r-Rahmen sólo 
había venido buscando los bienes que por herencia le pertene- 
cían; mas al tomar Abó ótsmen la carta, Jálíd, que era su au- 
tor, hombre muy culto, erudito y de mucho ingenio, pero muy 
lleno de amor propio, y estimulado por la vanidad , que de tiempo 
antiguo ha perdido á los hombres en este mundo y en el otro, 
dijo : " Mucho has de sudar, oh Abó ótsmen , antes de escribir 
con, tanta elegancia la contestación » ; y levantándose Abó óts- 
men, arrojóle la carta al rostro y le replicó : » No he de sudar, 
infame , poco ni mucho, ni escribiré contestación ninguna. Pren- 
dedle.> Prendiéronle y le aherrojaron inmediatamente, diciendo 
á Ábdo- r-Rahmen : " Este es el principio de nuestra victoria, por- 
que el poder de Yó^uf estriba todo en este hombre.» Óbaíd ob- 
servó que era un embajador, y no podía prendérsele; mas con- 
testaron : " El embí^ador eres tú ¡ éste es un agresor, que ha 
venido con insultos y provocaciones , un hijo de mala mujer, un 
renegado. ■ Despidieron á óbaid y aprisionaron á Jálíd. Supie- 
ron después lo de los regalos que habían quedado en Orx, y en- 

» Pág, 82. viaron * treinta jinetes para que se apoderasen de ellos; pero la 
noticia de lo ocurrido había llegado antes , é I^ se había mar- 
chado precipitadamente con todo lo que tenia. En tiempos pos- 
teriores Abdo-r-Rahmen acusaba de ello á IqÁ, y le decía : «Tú 
eres nuestro cliente; bien sabes el estrecho vínculo que te une á 
mí, como patrono tuyo que soy, y sin embargo, hiciste esto y lo 
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otro. - Él se excusaba con la fidelidad (que debia guardar á Y<í- 
fuf). Ebn Moawiya era magnánimo con sus clientes, y le per- 
donó al cabo esta falta ; mas no le distinguió nunca como á otros 
varios sus iguales. 

Obaid se presentó á Yó^uf después de haber pasado con Jálib 
lo referido, y esta nueva contrarió sobremanera á. Yófuf y á As- 
Somail, el cual comenzó á reconvenir al primero, por haber 
desechado su opinión de ir á combatir (á Abdo-r-Rahmen) in- 
mediatamente que se supo su venida. Llegó en esto el rigor del 
invierno, y no permitió á ninguno de los dos ejércitos ponerse 
en marcha hasta que pasase la crudeza de la estación. Ebn Moa- 
wiya escribió á todos los distritos y á los berberiscos, acudiendo 
& su llamamiento todos los Yemeníes. No fueron deKaismásque 
Chébir ben Al-Ála ben Xiheb, Abó Becr ben Hilel Al-Abdi , y 
Al-Hosain ben Ad-Dachn, y estos tres únicamente á causa del 
rencor que guardaban á. Yó^uf y As-Somail por lo que habian 
hecho con Ebn Xiheh, mandándole á una muerte segura. Ade- 
mas As-Somail habia maltratado á Hilel Al-Abdi. De la tribu 
de Tsakif también fueron tres los que se agregaron á los Benú 
Omeyya, á saber : Temam ben Alkama, Asim Al-óryam y su 
hermano tmran. Los de Módhar todos acudieron á * Yó$uf, que * ***** ^■ 
los habia mandado venir, congregándose en Xecunda, junto á 
Córdoba, para dirigirse á Elvira, de la cual habian salido todos 
los de Kais y demás tribus Modharies , poniéndose á las órdenes 
de Yó^uf , en tanto que Yemeníes y Omeyyas se reunían con Ebn 
Moftwiya. Cuando éste supo que Yó^uf venia contra él , díjéron- 
le : "No tenemos bastantes tropas con los Yemeníes y Omeyyas 
que hay en Elvira para contrarestar el choque de los de Eais que 
vienen con Yó^uf ; marchemos hacia los distritos de las divisio- 
nes del Yemen , Emeso, Palestina y Jordán , y tomaremos (á Yó- 
fuf] la vuelta.» Salió, pues, hasta llegar á los del Jordán, que 
eran los más cercanos , y alU se le unieron todos los Yemeníes y 
de Kodhaá, pero eran pocos los hombres de importancia del Jor- 
dán que se aprestaron á seguirle , y parecióles conveniente ir á 
las demás , por lo cual siguieron su marcha hasta llegar á la co- 
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marca de Sídonía, donde moraba la división de Palestina, agre- 
gándosele de ésta prontamente los hombres de más valer y de 
mayor esfuerzo. Los que había de la tribu de Quinena en esta 
división habian salido ya con Quinena ben Quinena en auxilio 
de Yófuf. Ebn Moawiya no molestó en cosa alguna á sus hijos, 
así como tampoco á ninguno de los que se habían quedado atrás, 
y siguió á Sevilla, donde residía la división de Bmeao, unién- 
dosele la flor de los Yemeníes, tanto siriacos como * beledíes. 
Apenas Yó^uf tuvo noticia de esto, volvióse para salir á su en- 
cuentro , aproximándose de esta suerte el uno al otro con sus res- 
pectivos ejércitos. Ebn Moawiya no tenia bandera , y como lle- 
vaba cada una de tas tres divisiones la suya, decíanse unos á 
otros : " ]VáIgame Dios, cuan grande es la anarquía que reina 
entre nosotros! Tenemos cada cual nuestra bandera, y nuestro 
jefe carece de ella. - Entonces se presentó Abó-Sabbah Yahya 
ben Fulano Al-Yahsobi con xm turbante y una lanza, que per- 
tenecían á uno de Hadramaut, cuyo nombre no sé , y habiendo 
llamado á uno de los Ánsares', que tampoco sé cómo se llamaba, 
pero cuyo nombre y genealogía consideraron de buen agüero, 
juraron su bíuidera en la alquería de Colomera, distrito de Te- 
cina, Cora de Sevilla. 

Me han referido algunos maestros que Abó-1-Fath As-Sadforí, 
el devoto, estaba tan dominado por el afán de la guerra santa, 
que pasaba el tiempo, unas veces peleando contra los infieles en 
la tontera de Aragón . y otras en la de Colomera, donde estaba 
domiciliado. Era grande amigo de Fárkad, el sabio en predecir 
los sucesos futuros, y cuando marchaba á la frontera, hacía allí 
la guerra con él, acompañándole después Fárkad en Colomera, 
de suerte que casi siempre estaban juntos. Abó-1-Fath solía i&- 
ferir lo siguiente : * Pasé una vez en compañía de Fárkad cerca 
-de la ciudad de Cazlona , distrito de Jaén , y me dijo : En esta 
■ciudad encuentro que ha de acontecer un infausto suceso ; nos 

* Los AsBitrea eran los que acó- bq huida de la Meca ¿ Medina, 
gieron favorablemeoto á Mahoma eo 
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■dirigiremos hacia ella y te lo referiré. Koa acercamos y me 
-contó el suceso de los dos emires Bljii * Mo&wiya y Ab(í-1-As- ' 
"Wad ben Yófuf , el cual después acaeció como me lo había pre- 
■dicho. Añadió á esto la relación de la entrada de Ebn Moñwiya 
»en España, y me dijo : Cuando pasemos por el distrito de Sevi- 
•11a, te mostraré d paraje en que se ha de jurar su bandera. Ca- 
■minamos hasta llegar á la alquería, y señalando á dos oli- 
>yos, me dijo : Entre estos dos árboles se ha de jurar su bande> 
■ra. Á este acto estará presente uno de los ángeles encargados 
■de la defensa de las banderas, con otros 40,000, y no. ... * 
■contra un enemigo, sin que este auxilio le preceda durante cua- 
■renta dias.> Llegó esto á oidos del Emir Ábdo-r-Rahmen ben 
Moáwiya, y cuando se envejecía aquel turbante, cubria sus res- 
tos con otro nuevo, que ataba encima, continuando de esta ma- 
nera durante todo el tiempo de Hisem , de Al-Haqnem y de Áb- 
do-r-Bahmen (II), hasta las campañas contra Marida. Queriendo 
renovar entonces el turbante, encontraron debajo aquellos pe- 
dazos viejos , y Ábdo-T-Rahmen ben Gánim y Al-Escanderani 
los desataron y los arrojaron, poniendo el turbante nuevo, en 
ocasión en que Chah'war estaba ausente. Luego que éste volvió 
desaprobó altamente lo hecho, y llamó quien buscase los peda- 
zos para colocarlos de nuevo; pero ni se encontraron, ni le hizo 
nadie gran caso. 

ConÜnúa el relato.— Levantó Yófuf su campo de Almodóvar, 
y caminó, asi como Ebn Mofiwiya , hasta llegar á Tocina, estan- 
do el rio entre ellos. Era esto * á principios de Dzol-hicha del 
año 138 *. Deseaban venir á las manos ; pero el rio se hallaba 
por medio y llevaba mucha agua, que después aumentó de tal 
manera, que ninguno de los dos podía vadearle. Entonces se 
detuvo (Ábdo-r-Rahmen) á su orilla, esperando que decreciese; 
mas discurrió después adelantarse á Yó^uf para llegar antes que 
él Córdoba, donde, según le informaron, la mayor parte de 
los habitantes eran clientes suyos. Encendió, pues, sus hogue- 

* Faha en el MB. * Majo de 756. 
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ras , 7 tomó el camino á. medía noche , con el fin de coger (á Y6- 
^of) la delantera. Había hasta Córdoba cuarenta y cinco millas, 
y aun no había andado una , cuando avisaron á Yd^uf que (su 
enemigo) intentaba adelantársele para llegar á Córdoba, y ama- 
necieron (de nuevo) como dos caballos de porfía, teniendo el rio 
por medio. Viendo Ebn Moawiya que Yóguf conocía su intento, 
desistió de él, y acamparon uno y otro, caminando después de 
la misma suerte , hasta que Yóguf sentó sus reales en la almaza- 
ra, y Ebn Moawiya en *. La soldadesca y los que igno- 
raban el estado de las cosas , estaban desanimados y deseosos de 
ll^;ará Córdoba, para tener abundantes provisiones y contar' 
con el apoyo de sus habitantes , pues era el mes de Mayo K y ha- 
bía tal escasez de víveres , que sólo se alimentaban de garbanzos 
verdes, en tanto que YÓ9uf y sus soldados abundaban en todo 
género de provisiones y comodidades. Los que eistaban firme- 
» Pág. 87. mente resueltos ^ favorecer á Ábdo-r-Rahmen *, Yemeníes y 
Omeyyas de Córdoba , se le agregaron , y habiendo bajado las 
aguas del rio el jueves 10 de Dzo-1-Hícha, día de Ajafa ', les 
dijo : "Nada adelantamos aquí; conocidas os son las proposicio- 
nes que Yófuf me ha hecho, y yo seguiré en todo vuestra opi- 
nión. Si tenéis valor y.fortaleza, y queréis trabar la lucha, de- 
cídmelo; sí opináis por la paz, del mismo modo debéis manifes* 
tármelo.* Todos los Yemeníes convinieron desde luego en la 
guerra, y de igual manera opinaren los Omeyyas. Entonces or- 
ganizó sus escuadrones, nombrando jefe de la caballería siriaca 
á Ábdo-r-Rahmen ben Noaim Al-Quelbí, de la infantería del 
Yemen á Bolúha Al-Lajmi , oriundo de Palestina, y de la infan- 
tería Omeyya y de los berberiscos que se le habían agregado á 
¿sim Al-dryan (el desnudo), quien recibió este sobrenombre 
aquel día , porque se quedó en zaragüelles , y asi peleó hasta que 

* Dice el oñginal B^xu; , ó Ba- ' Es et día en que los peregrinos 

haxy 6 Babix. de la Heoa ran al monto Arafa, y es 

' El mea de Ayar, dice et origi- el 9, no el 10, del mes do Dzo-1-Hi- 

nal. Ayar es el Dombie siriaco del cha , qne en este a&o ñié , en efecto, 

mes de Mayo. jueves 13 de Mayo. 
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Dios les coDcedid la victoria. De la caballería Omeyya nombrí} 
caudillo á Habib ben Ábdo-1-Mólic , deKoraii. descendiente de 
Ornar ben lbdo-1- Wáhid . y le did el mando general de la ca- 
ballería , y el de la de los berberiscos qne le acompañaban á 
Ibralxim benXachraAl-Audí, entregando la bandera á Abd óts- 
men. Todos los Benú Omeyya se apearon y colocáronse en tomo 
de Ábdo-r-Rahmen, qne montaba un caballo alazán, é iba ar- 
mado de arco. E] jueves pasaron * el rio, sin que Ytí^uf se les opu- 
siera, antes bien en la tarde de aquel mismo dia envió xm men- 
sajero para concertar la paz , llegando á tal punto las negociacio- 
' nes , que casi parecía cosa arreglada , pues los Omeyyas fingieron 
grandes deseos de ello. Yd^uf les mandd ganados y vacas, que 
fueron degollados, y la comida de unos y otros se prepard jun- 
tamente , porque nadie dudaba de que la paz se arreglaría, y qui- 
so (Ydpuf) dar de comer álos dos ejércitos. Creemos que el deseo 
que Ebn Moawiya y los suyos habían manifestado de hacer las 
paces , era con el solo intento de alejar de Yd^uf la idea de estor- 
barles el paso del rio. Al amanecer del viernes, día del sacrificio 

'.lo que habian querido con respecto á la paz , y ambos 

ejércitos se acometieron. En el de Ydf uf era jefe de la caballería 
siriaca y de Módhar Obaid beu Ály, y de la infantería Quinena 
ben Quinena Al-Quíneni y Chauxan ben As-Somail; nombrd 
jefe de toda la infantería á su hijo Ábd-Allah. Por caudillo de la 
caballería, compuesta de sus deudos , esclavos, libertos y berbe- 
riscos, designd á su criado Jálid ^udi. Estos escuadrones de es- 
clavos, berberiscos y gente menuda, eran muy numerosos en el 
ejérciljo de Ydfuf. En él ala izquierda, con óbaid ben Ály, estaba 
la caballería de Kais. 

Encontráronse ambos ejércitos y trabdse uu reñidísimo com- 
bate. Cuando estaba más enconado *, vieron los Yemeníes á Ebn 
Moawiya sobre un caballo , y á los clientes que se habian apea- 
do y le rodeaban , y dijéronse unos & otros : « Éste es un mance- 
bo de poca edad; ¿quién nos asegura que no escapará en este 

* Haj tina palabra ininteligible. 1-Hioha (Yiéniee, 14 de Mayo de 
El dia del sacrificio es el 10 de Dzo- 756). 
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caballo y nos abandonará h la muerte?» Apenas ilegó á oídos de 
Ábdo-r-Bahmen lo que en tomo suyo se murmuraba, llamó á 
Ab(í Sabbab y le dijo : « No hay en el ejército muía más á pro- 
pósito para mi que la tuya ; este caballo es sobrado inquieto, y 
no puedo disparar, mis flechas desde él, según deseo. Tómale 
y dame tu muía , porque quiero montar cabalgadura que sea de 
todos conocida, si nuestros soldados vuelven la espalda. > La 
muía había sido torda y ya estaba blanca. Abó Sabbah se aver- 
gonzó y dijo : «Permanezca el Emir sobre su caballo. — No por 
cierto », replicó él, y habiendo cabalgado en la muía, se disipa- 
ron los temores de los Yemenies. Bajaron éstos de sus caballos, 
y montaron en ellos á los que estaban armados ligeramente. En- 
cendióse la pelea , y acometiendo Habib contra el ala derecha y 
el centro de Yó^uf , lo derrotó, poniendo en fuga á Jálid ^udi y 
á los suyos. Al ver esto, Obaid ben Aly desafió á singular com- 
bate á Jálid. Cargaron después Habib y Ebn Noaim con la ca- 
ballería siriaca , contra el centro, y fueron muertos Quinena ben 
Quinena, Ábd-Allah ben Yó^uf y Chauxan ben As-Somail. Yó- 
(uf y As-Somail huyeron, permaneciendo firme óbaid en el ala 
izquierda , con todos los de Kais , que sostuvieron el combate 
hasta bien entrado el dia; pero al fin fueron desbaratados con 
* Pág. 90. gran mortandad, pereciendo óbaid * ben Aly y los caudillos 
principales de Kais , sin que quedasen de los que asistieron á esta 
jomada más que los de poca importancia. Ebn Moáwiya conti- 
nuó su marcha, sin encontrar á nadie, hasta llegar al alcázar 
de Córdoba : el campamento de YÓcuf , que estaba provisto de 
toda clase do mantenimientos, fué saqueado por el ejército de 
Abdo-r-Rahmen , que se comió los víveres que había dispuestos. 
Había encargado Moáwiya la guarda de Jálid ben Zaid, á quien 
tenia preso, á dos hombres enfermos de los Benú Omeyya, con 
orden de que si sus soldados llevaban la peor parte en la batalla, 
acabasen con él , por lo cual decía JáUd : ■< Jamas en mis oracio- 
nes hice invocación que fuese contra mi propio ínteres , sino aquel 
dia, pues antes solía decir : Dios mió, concede la victoria á Yó- 
fuf , y entonces estaba mi muerte en la victoria d© YÓjuf , y mi 
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roÍDa en la de Bbn Moftwiya.- Preso contrnuó hasta qae (Yci^of 
y Ábcto-r-Bahmen) hicieron las amistades. 

Cuando Bbn Moawiya llegó , sin hallar obstáculo, al alcázar, 
encontró á algunos soldados , que se habían adelantado y habian 
comenzado á saquear y robar á la familia de Yócuf. Arrojó de 
allí á aquella turba, dio tnúes á los que estaban desnudos y res- 
tituyó lo que pudo. Enojáronse de esto los Yemenies, llevando á 
mal que con su protección librase á aquella familia de la afrenta 
que intentaban hacerle , y dijeron : « Es parcial. » A.un los más 
ilustrados de ellos no desaprobaron estos murmullos, y aunque 
dieron que Ebn Moáwiya habia obrado bien, otra cosa tenían 
en su ánimo. Dijéronse unos á otros : « Oíd : hemos concluido 
con nuestros enemigos de Módhar , y no obstante , éste y sus clíen* 
tes son de ellos. Acometámosles *, y habremos ganado dos vic- ' P*«- ci- 
torias en un día. > Unos aceptaron el pensamiento, y otros, como 
los de Eodbaá, unánimes le desaprobaron. Tsaalaba ben Abd 
.... * Al-Cbodzamí, que era uno de los personajes más im- 
portantes de la división de Palestina , tribu de Chodzam , pero 
que á la sazón no tenia mando ninguno, porque se le habían so- 
brepuesto otros de la misma estirpe , fué á dar el aviso á Ebn 
Moáwiya, y á poner en su conocimiento lo que entre la plebe se 
murmuraba de darle muerte, así como ásus clientes, afirmando 
que él era de los que se habían opuesto á semejante proyecto, y 
que los de Kodhaa también lo habian repugnado, no obstante lo 
cual, debía guardarse y reunir en tomo suyo á sus clientes. Aña- 
dió que el que más duramente habia hablado sobre el particular 
habia sido Abó Sabbah. Por este servicio colmó Abdo-r-Rahmen 
de favores á Tsaalaba. Nombró sin tardanza jefe de policía á Ab- 
do-r-Bahmen ben Noáin, se rodeó de una guardia de sus clíen- 
tfis, y reunió en tomo suyo á los Benú Omeyya de Córdoba, que 
tenían allí familias esplendidas y ricas , y á muchos berberiscos 
y otros. 

Cuando Ebn Moáwiya iba caminando contra Yó^nf , éste ha- 

' Falta una palabra en el MS. 
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bia escrito á sa hijo Abdo-r-Bahmen , previniéndole que viniese 
con la caballería de Aragón, que constaba de-quinientos jinetes, 
y en el mismo día de la derrota encontró á su píidre á distancia 
de un barid ' de Córdoba , yendo en dirección á Toledo. As-So- 
mail marchó á refugiarse á su división , y Vó^uf caminó hasta 
llegar á Toledo, donde reunió los soldados que pudieron apres- 

• Pig. 92. tarse. * El gobernador, nombrado por él, que habia entóncesen 

esta ciudad era Hixam ben órwa Al-Fihrí, el cual permaneció 
en aquel puesto cuando llegó Yd?uf con su gente, hasta que se 
acercó As-Somail. Entonces aprestaron toda la gente que pu- 
dieron de los de Módhar que quedaban. Bbn Moawiya habia nom- 
brado gobernador de aquella división y cora á Hósain ben Ad- 
Dachn , y de la de Damasco á Chábir ben Alá ben Xiheb, y 
cuando Yó$uf y As-Somail se acercaron é. Jaén se encastilló Al- 
Hosain en Mentesa. No le combatieron, pero aumentaron sus 
tropas con algunos que vinieron á ayudarles, y marcharon hasta 
Elvira. Sabida por Chábir su próxima llegada, huyó á una de 
las montañas de Elvira , y los de Kais que habia en esta comar- 
ca se unieron á Yiíf uf . 

Apenas supo Ebn Moáwíya su llegada á Elvira, convocó los 
tercios militares , y se puso en movimiento contra Yó^uf , dejando 
de lugarteniente en Córdoba á Abó Otsmen , con tropas de los 
Yemenies y Omeyyas que allí se hallaban. Habíanle regalado 
dos esclavas, y habia comprado otra y algunos esclavos, con lo 
cual habia formado familia. Aun Yó^uf no habia llegado á El- 
vira, sino que se hallaba en Jaén, y sabiendo aUi que Ebn Moa- 
wiya venia á combatirle, mandó á su hijo Abdo-r-Eahmen que 
le tomase la vuelta de Córdoba. Ebn Moavi^iya caminó hacia El- 
vira, en busca de Yó^uf, en tanto que Abó Zaid {Abdo-r-Rah- 

* Pig. 93. men ben Yó^uf) bajó contra Córdoba. * Abó ótsmen fué sitiado 

en la torre de la mezquita mayor, que estaba en el alcázar, y 
obligado á rendirse, á condición de que no le combatiria; pú- 
sole, sin embargo, grillos, y le llevó prisionero consigo. También 

* Véase U nota 1* de la p&g. 52. 
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áe apoderó de las dos esclavas de Ebn Moáwi;;^, y se escapó la 
íercera, que habla comprado de una familia árabe , la cual la 
recogió' en aquella oeásiim , y se la Uevó en cinta de una niña, 
que se llamó después Áixa. Tomó el camino Abó Zaid con Abó 
ótsmen y las dos esclavas; pero algunos de sus compañeros más 
sensatos dijéronle : «Estás haciendo lo que nadie ha hecho antes 
que tú. Se apoderó él de tus hermanos y madres S y las libró del 
oprobio, y vistió su desnudez: te has apoderado tú desús dos 
esclavas, y te las has apropiado.» Reconoció lo mal que habia 
pensado, y mandando colocar una tienda en KalaatTodmin [sic) 
al norte de Córdoba , á una milla de la ciudad , aposentó en ella 
& las dos esclavas , con todos los objetos quetraiade su pertenen- 
cia, y siguió su camino, llevando aherrojado á Abó ótsmen. 
hasta reunirse con su padre en Elvira. 

Ebn Moáwiya caminó sin detenerse hasta llegar á una de las 
alquerías de la vega de Elvira, llamada AnniUa. Hubo mensajes 
de una y otra parte , y Yó^uf y As-Somail propusiéronle que le 
reconocerian si les aseguraba sus bienes y casas, y concedía un 
perdón general . arreglándose por buenos medios los disturbios 
de los pueblos. Estas proposiciones fueron aceptadas, y se con- 
certó la paz en el año 40 *, poniéndose por escrito el concierto 
de una y otra parte. Acercáronse, pues, Ebn Moawiya, As-So- 
mail y Yó^uf; dio aquél libertad áJálidben Zaid*, yéstosáAbó 
ófsmen , y puso por condición Ebn Moáwiya á Yófuf que le en- 
tregase en rehenes sus dos hijos Abó Zaid Ábdo-r-Rahmen y 
Abol Aswad Mohammad , los cuales le fueron entregados , con 
tal que no los tuviese presos, sino en decorosa reclusión en el 
mismo alcázar de Córdoba, hasta que las cosas se tranquilizasen, 
debiendo entonces ponerlos en libertad. 
: Solia decir Ebn Moáwiya; con respecto á As-Somail : - |Dios 
raparte sus dones á su albedrío! Desde Elvira hasta Córdoba me 
acompañó, y no tocó sq estribo al mío, ni la cabeza de su muía 

* Ea decir, de las esposas de tnpa- Mayo de 7S7 j terminó el 13 del 
dre. mismo mee de 758. 

* El »fio 140 comenzó el 25 de 
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se adelantó á la de la mía, ni me pregontó nada, ni habld sin 
ser preguntado» '. No hacia de Yó^uf el mismo elogio, en el cual 
aludía á la circunstancia de que cuando Mcíeron la paz, tomd 
el camino, llevando á Ydf^uf á su derecha y á As-Somail á su 
izquierda , hasta llegar á Córdoba. Se aposentó en el alcázto, y 
se hospedó Yó?uf en su palacio, llamado de Al-Horr, porque ha- 
bía sido de Al-Horr ben A.bdo-r-Rahmen Tsakafi, walí de Espa- 
ña. Dicen algunos que Yó^uf levantó un falso testimonio á un 
hijo de Al-Horr y le mató, usurpando su palacio, y otros asegu- 
ran que lo compró. Dios lo sabe. 

Luego que Uegaron á Córdoba, muchos se levantaron contra 
Yó?uf , esperando que Ebn Moawíya los favoreciese , tratándole 
con rigor, y alegaron pretendidos derechos á sus casa y bienes, 
solicitando que (Ábdo-r-Rahmen) le hiciese comparecer con ellos 
ante el cádhi, que lo era á la sazón Yezid ben Yahya, el cual 
esperaban los demandantes que fuese parcial en su favor, por el 
•■ Pig. 96. rencor que guardaba á Yó^uf * y As-Somail, á. causa de los Ye- 
meníes que habían matado en Xecunda. Este Yezid ben Yahya 
había sido nombrado en Oriente , en virtud de un diploma (del 
Califa), para que ejerciese su oficio de cádhi : Yó^uf , por la coin- 
plaoencia que en ello tenían los españoles, no se opuso á su ve- 
nida. Ante él comparecieron Yó^uf y As-Somaíl con los deman- 
dantes , que nada consiguieron , pues el cádhi declaró que te- 
nían menos derecho. Dícese que concedió á cada uno de ellos 
tres plazos de tres días para que probasen su demanda, y tras- 
curridos que fueron sin haberlo hecho, sentenció en contra suya. 
Yófuf y As-Somaíl permanecieron en el mejor estado, siendo 
consejeros de Ebn Moawíya , qae les pedia su parecer reiteradas 
veces. 

En este año entraron en España Ábdo-1-Mélic ben ómar ben 
Meruan , llamado Al-Meruaní , y Chozay ben Abdo-1-Aziz ben 
Meruan , con sus hijos ó hijas , y á éstos siguieron otros Omey- 
yas con su clientela, llegando á ser muy numerosos. 

* Todo lo cual era prueba de au corteBia y discreción. 
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Había en Córdoba familias de clientes de los Benú Háxim y 
Bffliú Fihr, y de las tribuB de Eoraíx , y otros que babian gozado 
de gran preponderancia y valimiento en tiempo de Yó^uf, y aho- 
ra se velan privados de ello, por lo cual no cesaban de incitarle 
á la rebelión y á que se arrepintiese del anterior concierto, in- 
sistiendo tanto, que al 0n Yó^uf escribid ¿ su gente. Los de los 
distritos miliiares dijeron : «No, vive Dios, no hemos de volver 
á la guerra después de la paz.> * As-Somail y los de Kais se 
opusieron igualmente , y dijeron : « Nos basta con lo hecho ; he- 
mos cumplido con el deber de defender nuestra causa, y no le 
destituiremos. » Viendo Yd^uf que éstos no le secundaban, escri- 
bió á los heledles y á los de Mérida y Fuente de Cantos , los cua- 
les accedieron. Allí se encontraba la mayor parte de su familia, 
que el día de la batalla de la almazara habia huido hacía estas 
comarcas y á Toledo, y ajustada la paz con A.bdú-r-Rahmen. al- 
gunos habían regresado, pero habían permanecido allí sus hijas 
con sus maridos y aquella parte de su familia que podía serle 
más embarazosa. Yójuf recibió cartas de ellos, en que le llama- 
ban , y huyó de Córdoba á Mérida en el afio 41 . 

Sabida su fuga por Ebn Moawíya, envió caballería en su per- 
secución; mas él se ocultó, y entonces cogió á sus dos hijos y los 
aherrojó *. Detuvo también á As-Somaíi, quien se excusaba di- 
ciendo que no habia tenido culpa alguna , pues á tenerla hubiera 
huido con Yó^uf ; mas Ebn Moawíya le mandó encarcelar, di- 
ciendo : -No se ha fugado Yófuf sin pedirte consejo, y tenías 
para conmigo el deber de avisarme." Todos los habitantes de 
Mérida , árabes y berberiscos , se pusieron á las órdenes de YÓ- 



* £1 texto dice qne Iob mató, lo vio nna guerra, qne se llam¿ de Caz- 

coal DO ea exacto, pnes ¿ Abó Zoid lona , por haber tenido logar en este 

no le mató hasta macho despaee , j pnnto los principales suoesos de ella, 

á Abol-Afiwad , qne era el otro her- Nuestra Crónica hace después men- 

mano, le dejó pre80,y vivió muchos cion, annqne ligera, de todos estos 

años, fingiéndose ciego, hasta qae acontecimientos. Entiendo, pnes, qoe 

en los últimos tiempos del reinado de en vez de U^, debe leerse en ú 

i.bdo-r-Ealimen se escapó y promo- ^^^^ ^LS", y asi be traducido. 
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^f ; que después fué á Fuente de Cantos , cayos' Moradores le si- 
guieron igualmente , emprendiendo después la marcha contra 
Sevilla, de la cual era gobernador en aquella sazón Abdo-I-Mé- 
lic ben ómar Al-Meruani , con quien se unieron los soldados de 
la división de Émeso y algunos otros , mientras que todos los 
beledíes , á excepción de unos pocos , se agregaron á Yó^uf , cuyo 
ejército creció hasta veinte mil hombres, y aun más, dirigién- 
' dose contra el Meruani , que estaba en Sevilla. Ebn Moftwiya 

* Pág. 97. acampaba en Córdoba, * esperando que acabasen de llegar las 

divisiones. Completo el ejército de Yó^uf , marchó contra el Me- 
ruani, y viendo que permanecia en Sevilla con pocos siriacos, 
tranquilo con respecto á aquel enemigo poco temible y pode- 
roso, volvióse para salir al encuentro de Ebn Moawiya, con los 
árabes , berberiscos y demás gente de Mérida y Fuente de Can- 
tos y los que se le habían agregado de Sevilla, todos los cuales 
formaban un grueso ejército. También el de Ebn Moawiya se 
habia completado con la llegada de las divisiones , y se habia 
puesto en marcha hasta acampar en un lugar llamado Torre de 
O^ama. Yó^uf venia en su busca, sin cuidarse de los enemigos 
que dejaba á la espalda. 

Al-Meruani esperaba en Sevilla á su hijo Ábd-Allah, walí de 
Morón, quien, al saber que su padre esiaba sitiado, reunió las 
tropas de esta ciudad , y vino cuando Yó?uf habiá ya levantado 
el campo. Kefirióle su padre los pormenores del cerco y descerco, 
y después reunió á sus soldados, les habló, y sus caudillos le ma- 
nifestaron que estaban prontos á seguir á su padre adonde qui- 
siera llevarles. Salió, pues, Al-Meruañi con su hijo Abd-Allah 
y las tropas de Sevilla y Morón, en tanto que Ebn Moawiya, 
sabedor de que Yófuf habia abandonado el cerco de Al-Meruani 

* PAg. 98. y venía en su busca. * levantaba sus reales, y venía á situarse en 

Almodóvar. Llegó Ytí^uf hasta cierto rio, donde le avisaron que 
Al-Meruani se le acercaba, amenazando su retaguardia. Te- 
paieudo entonces que Ebn Moawiya le atacase por un lado y Al- 
Ménjani por otro, volvió contra éste sus banderas, y se apre- 
suró á presentarle la batalla. Al-Meru^iti, con intento de que 
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sucediese lo que Yófuf temía , quiso retroceder ; mas Yóqví no 
le díó tiempo, y los dos ejércitos se eacontraron frente á &ente. 
Bnttínces se adelantó un berberisco, liberto de la tribu de Fihr, 
habitante de Mérida ó de Fuente de Cantos, hombre notable por 
su vigor, 7 comenzó á dar voces , desafiando á los enemigos á 
singular combate. Ningún campeón salia, y volviéndose Al- 
Meruani hacía su hijo Abd-Allah, dijole : ■ Mal principio es és- 
te , y estamos pocos ; sal til, y que Dios te favorezca. » Adelantóse 
Abd-Allali á la pelea, cuando un abisinio, liberto de la familia 
de Meruan ben Al-Haquem , llamado Abol Basrí , que estaba <¡on 
él , le dijo : '¿Quéiquieres hacer, señor? —Lidiar con ese hom- 
bre.— Para eso, replicó Abol Basrí, yo te basto-, y lanzóse con- 
tra el berberisco. Los dos combatientes estuvieron algún rato bus- 
cándose las vueltas, porque eran entrambos robustos y valerosos; 
pero aconteció que con una lluvia menuda que había caído, el 
berberisco resbaló, y cargando sobre él Abol Basrí, cortóle los 
dos pies con su espada , con lo cual los de Al-Meruani , gritando 
AUaA Acbar (Dios es grande), embistieron como un solo hom- 
bre. En un momento pusieron en fuga á Yófuf, * derrotaron á sus * p*«- »• 
soldados, y mataron unos pocos , porque el número de los de Al- 
Meruani era escaso para seguir el alcance de los fugitivos; pero 
al fin, abandonado el campamento de Yójuf , le saquearon , con 
muerte de aquellos á quienes pudieron dar alcance. Estaba aún 
Ebn Moawíya acampado en Almodóvar, cuando llegó Abd-Allah 
ben Al-Meruani con la nueva de la derrota de Yó^uf y con las 
cabezas de sus soldados muertos. Dio gracias á Dios , y se apre- 
suró á mandar á Bedr un emisario, con orden de que preparase 
para Al-Meruani un alojamiento aun más espléndido que si fuese 
para su propia persona. Ábd-Allah le contó los pormenores todos 
de la victoria que Dios les había concedido , por la cual Abdo- 
r-Eahmen les otorgó grandes honores , y desde entonces hasta 
ahora no han dejado Al-Meruani y su hijo de gozar de alta pre- 
ponderancia. 
YÓQTxt huyó á Fvrrix, y después á Fech (U-bohU, tomando lué- 
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go el camino de Toledo, con ánimo de bascar el amparo de Bbn 
órwa. Á diez millas de la ciudad pasó por una alquería, donde 
moraba Abd-Allah ben ómar Al-Ansari, al cual dijeron : «Ése 
es Yófuf, que viene fugitivo»; y dijo él á sus amigos : t Salga- 
mos á su encuentro, matémosle, y haremos que el mundo descan- 
se de él, y él descanse del mundo, y descansen las gentes de su 
maldad, pues ha venido á ser un foco de turbulencias.» Salieron 
en su seguimiento y le alcanzaron á cuatro millas de Toledo. 

* Pág. 100. • Iba acompañado únicamente de un esclavo y de Ebn ^abik Al- 

fares!, liberto de los Benú Temim, cuyos descendientes aun sub- 
sisten en Zaragoza, aunque los que ignoran esto suponen que 
era liberto de Yó^uf. Iban muy fatigados de la rápida marcha, 
y se encontraban sin defensa ni amparo. Ábd-Allah mató á Yó- 
fuf , ^abik fué también muerto, y el esclavo huyó á Toledo. Fué 
luego Ábd-Allah á. Córdoba con la cabeza de Yófuf , y apenas 
Ahdo-r-Rahmen supo su venida , mandó decapitar á Ábdo-r-Rah- 
men ben Yó^uf , el denominado Abó Zaid, al cual tenia ojeriza 
por lo que habia hecho con sus mujeres . y dispuso que sacasen 
la cabeza y la colocasen junto á la de su padre. Á Abol Aswad, 
considerándole demasiado joven , le dejó preso. Dios determinó 
después que se evadiese de la prisión y se sublevase contra él, á 
los veinte y siete años, promoviendo la guerra llamada de Cazlo- 
na, que después se referirá. Dios mediante. CuandoAbó Zaid hizo 
con las mujeres de Ábdo-r-Hahmen lo que hizo, éste no las qui- 
so aceptar, y dió una de ellas , llamada Queltsam, á su liberto 
Ábdo-1-Hamid ben Gánim, la cual fué madre de Ábdo-r-Rah- 
men ben Abdo-1-Hamid ben Gánim , y á otro le diÓ la otra , sin 
volverlas á recibir jamas. 
Éstos son , referidos en compendio, sus principales aconteci- 

* Pág. iM. mientos, * pues son demasiados para que puedan relatarse proli- 

jamente. 

Muerto Abdo-r-Rahmen ben YÓ^uf , fué As-Somail estríaigu- 
lado, de manera que amaneció muerto en la cárcel, y su fami- 
lia, avisada de ello, le enterró, terminando su vida como la ha- 
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bian terminado Yó^ut y su hijo Ábdo-r-Bahiuen. Mohammad 
quedó solo y desamparado sobre la tierra. 

Al año y cuatro meses de la muerte de Yó^af se sublevó Rizk 
ben An-NoOman Algac^ani contra el emir Abdo-r-Bahmen ben 
Moftwiya, y un aüo después déla muerte de éste se rebeló Hixem 
ben órwa Al-Fihri en Toledo, en unión con Haywa ben Al-Wa- 
lid At-Tochibi y Al-ómarí, descendiente de ómar ben Al-Jatab. 
El emir Abdo-r-Rahmen fué contra él y le sitió en Toledo, y 
soportando mal los desastres de la guerra y las privaciones que 
le ocasionaba el cerco, solicitó la paz y entregó en rehenes á su 
hijo. El Emir levantó el cerco ; mas apenas se había separado de 
la ciudad , arrepintióse Hixem de lo acordado, y tomó á su rebel- 
día. Al siguiente año volvió el Emir á sitiarle, combatió la ciu- 
dad y le intimó que viniese á la obediencia ; mas habiendo rehu- 
sado, y viendo lo difícil que era la conquista de la ciudad , dis- 
puso que cortasen la cabeza al hijo que teniaen rehenes , y puesta 
en una máquina, fué arrojada á su padre dentro de la ciudad. 
En seguida abandonó el cerco por este año. 

Habiendo principiado á torcerse de esta manera las cosas, re- 
belóse contra él Al- Alá ben Moguits Al-Yahsobi, que otros dicen 
Hadrami, en Beja. Proclamó la soberanía de los Abbasíes, reco- 
nociendo * á Abó Chaafar (Almanzor), el cual le habia enviado ■ 
una bandera negra en la punta de una lanza. La habia metidd 
en un nürabolano, y la habia sellado después. Al-Alá la sacó y 
la puso en una lanza , sublevándose con esta enseña en Beja, en 
el Ckund de los egipcios. Ayudáronle en su extravio Wásit ben 
Moguits At-Thaí y Omeyya ben Kátan Al-Fihrí. Acercáronse los 
Yemeníes á Sevilla , y sospechando de la sinceridad de Omeyya, 
le cogieron y le aherrojaron. Reunió el Emir sus tropas y salió 
contra eUos, acercándose hasta acampar junto á la alquería don- 
de estaban los sublevados, en Kalaat fíaáwac (¿Alcalá de Guadai- 
ra?). En socorro de los rebeldes vino de Sidonia Gayats ben Al- 
kama Al-Lajmí , y sabido esto por el Emir, mandó contra él á su 
liberto Bedr con una parte del ejército , y Gayats fué detenido 
en su camino, acampando en el seno del valle que hay entre el 
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Guadaira * y el Guadalquivir. Bedr fué á su encuentro, 7 ha- 
biéndose enviado mutuamente emisarios, concertaron la paz, 
regresando Gayats bea Álkama á su país y Bedr adonde el Emir 
• P¿g. 103. se hallaba. * Cuando los sublevados supieron esto dijeron : «No 
hay para nosotros más recurso que la ciudad de Carmona*. 7 
preparáronseá salir en esta dirección durante la noche. El Emir, 
que tuvo conocimiento de ello, mandó á Bedr qn^'marchase pre- 
cipitadamente á aquella ciudad, 7 le dijo : «Coloca tu tienda 
sobre la puerta de Carmona, 7 reúne toda la gente que perma- 
nezca fiel , á ñn de que al amanecer cuentes coa fuerzas bastan- 
tea. > Mu7 de madrugada cabalgó el Emir, yamianeció á la es- 
palda de la ciudad. Los sublevados se retardaron, y cuando lle- 
garon á las arboledas que hay por bajo de Carmona, divisaron 
la tienda plantada en la puerta dé la ciudad , 7 conociendo que 
se les hablan adelantado, se desordenaron. En aquel momento 
cargó sobre ellos la caballería del ejército y los derrotó con gran 
mortandad *. Cogieron á 0me7ya encadenado, y el Emir, com- 



* El texto dice yí ^i'j Wadi 

Ebro. Eb evidente que no pnede ser 
el rio Ebro, que se encnentra mny 
lejos de todos estos snoesos. Deberá 
leerse, 'ji^ ^■>'j Wadi-Aira (Gnu- 
daira). 

* EbnAdzari(n,pág. 53) cuen- 
ta este BQceso de diferente manera, 
y de él aparece que esta snblev&cioii 
poBO á Abdo-r-Eahmen en mayor 
conflicto qne ninguna otra , debiendo 
BU salvación ¿ nn rasgo de valor he- 
roico, que le inspiró sn situación des- 
esperada. H¿ aqui la relación de 
Ebn Adzari : <i En el año 146 (Marzo 
de 763 í Marzo de 764) se sublevó 
en Beja A1-Á1& ben Mognits Al- 
Cbodzami , proclamando i Abó Chaá- 
ha Almansor. Siguiéronle los tercios 
nulitaree y le atendieron los esolavos, 



de tal suerte, que la dinastía del 
Ejmir eetuvo á punto de terminar, j 
de aniquilarse su califado. Salió (Ab- 
do-r-Bahmen) contra él desde Cór- 
doba , y llegado que tubo & Carmo- 
na, se fortificó en eeta ciudad con 
sus libertos y soldados de confianza, 
sitiándole Al-Alá ben Moguits muy 
estrechamente durante bastantes dias. 
La prolongación del sitio fué causa 
de qne el ejército de AI- Alá se des- 
uuieee , y sabiendo Abdo-r-Eahmen 
que muchos estaban allí violenta- 
mente, 7 pensaban abandonar el cam- 
po, mandó encender una hoguera y 
quemar las vainas de las espadas de 
BUS soldados , á quienes dijo : « Sal- 
gamos contra esa muchedumbre, y 
acometamos hasta morir ó vencer.» 
Eran cerca de 700 de los más esforza- 
dos y valerosos gerreros. Empufiaron 
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padecido de él , le dio libertad. Reunió siete mil cabezas, y ha- 
biendo separado la de Al- Alá y otros conocidos, escribid sus 
nombres en pedazos de pergamino , se los colgó de las orejas, 
buscó después quien se encargase de llevarlas á Ifríkiya, dán- 
dole por ello crecida retribución , y éste atravesó con ellas el 
mar. llevándolas en unas alforjas, y llegó á Kairewan, en cuya 
plaza las arrojó durante la noche. Encontráronlas al amanecer, 
con un escrito, que iba también en las alforjas , en el cual se 
referia el suceso, que se divulgó hasta llegar á oídos de Abó 
Chaáfar. £1 Emir, de vuelta de su expedición, mandó á su. liber- 
to Bedr y á Temam ben Álkama con tropas contra * Toledo, donde • 
sitiaron á Hixem ben órwa. Determinó el Emir que se alterase 
el orden que se guardaba en el servicio militar de los Chiind, y 
que se estableciese un tomo de seis meses , de manera que cuan- 
do concluyese uno fuese otro. Asi llegó el cerco á fatigar extre- 
coadamente á los habitantes de la ciudad , y á hacérseles muy 
pesada la guerra. Ademas les escribieron Temam y Bedr, y en- 
tregaron á Hisem y al ómarí y á Haywa , con lo cual se libra- 
ron de todo castigo. Temam salió con ellos para conducirlos á 
Córdoba , y Bedr permaneció en su lugar, esperando lo que el 
Emir disponía con respecto á la ciudad. Al llegar á Oreto en- 
contró Temam á Ásim ben Moglim At-Tsakañ , quien le comu- 
nicó la orden de que regresase á Toledo, como wali, y volviese 
Bedr. Con arreglo á este mandato volvió Temam (á Toledo), y 
At-Tsakafí se hizo cargo de los prisioneros, caminando con ellos 
hasta llegar á la aldea de Halwa , donde encontró á Al-Abdi. 
jefe de la policía , á quien el Emir habia mandado al efecto, y 
qne llevaba para los prisioneros chupas de lana , un barbero y 
burros. Les fueron rapadas las cabezas y vestidas las chupas , y 
metidos en unos cestos , los montaron en los burros, entrándolos 
de esta suerte en la ciudad. Ál-ómarí. que estaba enfermo, dijo 

Us eepadae , 7 acometiendo ímpetuo- Dios, los soldados de Al -Alá fae- 

Bamente á sos enatuígos , trabóse un ron deeordenadoB y emprendieron la 

combate, que estavo indecÍBO largo faga. » 
lieo:^, hasta qoe, favoieoídoB por 
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á Heywa : t ¡ Angosta chupa ntte hma vestido I • Haywa le cOfl-- 

* Fág. 105. testó: -¡Ojalá* vivieses lo bastante para deterioparlal» DespuM. 

por orden del Emir, fueron muertos y oruciflcadoa. 

Sublevóse en seguida en Niebla Caid Al-Yahsobi, conocido 
por Al-Matari. Se embriagó una noche, y habiéndose hablado 
delante de él de la matanza de los Yemenias , secuacM de Al- 
Ala, ató á su lanza una bandera; por la mañana, disipada la em- 
briaguez, vio aquella bandera atada , y preguntando lo que era, 
díjéronle que él mismo, irritado con el recuerdo de la matanza 
de sus compañeros de tribu , la habia puesto en aquella forma la 
noche anterior. Entonces dgc : «Desatadla antes qnd esto se di- 
vulgue»-, mas después varió de opinión y dijo : -No soy para 
volverme atrás de lo que una voz he pensad». - Era hombre es- 
forzado, y mandando emisarios á su tribu , y habiéndose reuni- 
do todos, se puso en marcha y llegó á Kala&t Raáwac. Apénaü 
el Emir tuvo noticia de esto, tomó el camino y fué á sitiarle. 
Al-Matari salió á pelear y fué muerto, asi como ^álím ben Moa* 
wiya Al-Kelay. Los sublevados nombraron entonces por su jefe 
á Jalifa ben Meruan Al-Yahsobi, quien habiendo pedido y ob- 
tenido el perdón para sí y los suyos , abandonó el castillo, Vol- 
viéndose también el Emir. 

Rebelóse después AbÓ-Sabbah, á causa de que el Bmir le ha- 
bía nombrado vralí de Sevilla y después le habia destitnido. Dis- 
gustado con esto, reunió gente , y escribió á los distritos , lo cual 
sabido por Ábdo-r-Rahraen. á quien enviaron de algunos pun- 
tos las cartas que Abó-3abbah había escrito, discurrió nn ardid 
para hacerle venir & Córdoba. Cuéntase que Abd-AUah ben Já- 
lid ñié á buscarle, y bajo salvaguardia de paz le condujo á Cór- 
doba, por lo cual , cuando el Emir le mató, Abd-AUah renunció 

* Pág. 106. sa. empleo * y se retiró & su casa de Alfontin , donde pennanéoíó 

hasta su muerte , sin aceptar cargó ninguno del Sultán. Otros di>- 
cen que le trajo á Córdoba Temam ben Álkama, sin salvocon- 
ducto, sino sólo con buenas palabras. Cuando llegó á Córdoba, 
llevando cuatrocientos jinetes de su división , el Emir le hizo en- 
trar en su aposento; mas aquél le tnorepó tan darameote. y le 
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habló en ténnmos tan amenazadores, que el Emir embistió con 
él, 7 Uamd á una esclava negra, natural de Medina, que era la 
qne cuidaba de su harem, y tenia á su cargo la educación de las 
esclavas con arreglo al gusto del emir, la cual le trajo un alfan- 
ge. Con todo eso el seque estaba á punto de matar al Emir, quien 
llamó en su ayuda á unos esclavos, y éstos concluyeron con 
Abó-Sabbah, ya debilitado con una terida del alfange, que 
habia recibido en el cuello. Mandó que envolviesen su cadáver 
en una gualdrapa de pelo, le quitasen de aquel lugar y limpia- 
sen las manchas de sangre , y en seguida hizo que viniesen sus ' 
wacires, á quienes dijo únicamente que tenia preso á Abó-Sab- 
bah , y les pidió su parecer sobre si debia ó no matarle. Kínguno 
le aconsejó que le matase, porque decian : ■ Tiene cuatrocientos 
hombres á la puerta . tu ejército está ausente, y no estamos segu- 
ros de que de esto no resulte alguna desgracia. ' Sólo Al-Mernani 
le aconsejó matarle, y recitó con tal motivo los versos que di- 
cen : 

" No te se escape , porque (si se escapa) nos habrá de ocasionar 
•una gran desgracia. Pon sobre él duramente la mano, y te li- 
■brarás de la desventura. » 

• Entonces Ábdo-r-Rahmen les dijo : «Pues ya le maté », y ' 
mandó que sacasen su cabeza. Uno de ellos gritó & los soldados : 
«Ya Abó-Sabbah es muerto; el que quiera vayase en paz á su 
casa." Dispersáronse, y no hubo más. 

Cuatro años después de esto rebelóse el Fatimí , cuyo nombre 
era Sofian * ben Abdo-1-Wébid , de la tribu de Micnesa; su madre 
se lUanaba Fátima, era oriundo de Labidenia {sic) y maestro de 
•scribir. Supuso ser descendiente de Fátima*, y habiendo una 
noche sorprendido al gobernador de Mérida, ^álim Abó Zábil, 
le mató, y se hizo dueño del distrito de Coria, cometiendo des- 
manes á diestro y siniestro. Salió el Emir contra él , llamándose 
aquella campaña la de la (¿vuelta?), y el Fatimi huyó hacia 
el país agreste. El Emir recorrió la comarca y la asoló , castigan- 

' OtxoB dicen Xakit. ■ F&tima era k hija de Sblioma. 
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do severamente á cuantos se habían declarado secuaces del su- 
blevado , ó habían tenido alguna participación en su rebeldía. 
Allí saqueó, incendió y destruyó, hasta que recibió carta de su 
liberto Bedr, que había quedado haciendo sus veces en Córdoba, 
en la cual le noticiaba que Hayat ben Molémis , el de Hadra- 
maut, se había sublevado en Sevilla con los de Émeso, y que 
con él estaba Ábdo-l-6ádr Al-Yahsobí. Con el Emir se halla- 
ban Malbab Al-Quelbi, Ebn Al-Ja^jas y su hijo, que eran de 
Sevilla, y así que recibió la carta regresó hasta acampar en la 

• Pig. loe. almazara, * mandó prender á los referidos y demás sevillanos 
que con él estaban, hasta el número de treinta, y se puso en 
marcha contra los rebeldes, que habían llegado hasta Bembe- 
zar (?), atrincherándose en este punto, donde el Emir los com- 
batió durante algunos días. Con los sublevados estaban los ber- 
beriscos del Algarbe , y el Emir mandó que los Benú Maimón 
se pusiesen en correspondencia con ellos, y les ofreciesen la me- 
jor acogida de sn parte. Después ordenó la compra de esclavos 
y secuaces, y se apresuraron á venir á él, de tal manera, que 
reunió en su registro un número considerable. Entonces dis- 
puso comenzar las hostilidades. Los berberiscos , viendo cuánto 
se prolongaba el cerco y la guerra, prometieron á los Benú 
Maimón que al siguiente dia, cuando se trabase la batalla, 
emprenderían la fuga, con tal que se les perdonase. Con efec- 
to, el dia inmediato, en lo más reñido de la pelea, cumplieron 
lo prometido, y arrastraron á los demás en su fuga; pero no se 
perdonó á berberisco ni árabe, habiendo sido todos pasados á 
cuchillo, en tan gran número, que no se ha conocido mayor car- 
nicería, ni aun la de los secuaces Ábbasies que fueron derrotados 
con Abol-i.lá. Hayat pereció, y Ábdo-l-Gáfir, que pudo escapar. 

» Pig. iw. se embarcó y pasó al Oriente. El Emir escribió * á Bedr que ma- 
tase & los treinta sevillanos que antes había mandado prender, 
y fué la orden ejecutada. En aquella ocasión fué comprado Bazi 
*, el cual combatió con tanto denuedo , y dio tales 

^ A^ h&y un» frase íniíiteligible. 
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pruebas de valor, que habiéndole preguntado el Emir si era es- 
clavo ó Jibre , y habiendo conteatadoque esclavo, dispuso el Emir 
que fuese comprado, y le nombró para el empleo de oñcial de la 
guardia negra, línica que había en aquella sazón, porque no se 
conocía entonces la que hoy existe , y que fué establecida por el 
emir Al-Haquen ; y aunque había infantería y caballería , ésta 
se hallaba bajo el mando del general de la infantería, Ábdo-1- 
Hamid ben Gánim, sin distinción de caballeros ni guardias, co- 
mo hay ahora. En este mismo año fué el Emir en persecución del 
Fatimí, el cual huyó hacia las escabrosidades, pasando de Al- 
kasr Al-Abyad {Alcázar Blanco), y Ábdo-r-Rahmen se volvió. 
Rebelóse después contra él Yahya ben Yezid ben Hixem , lla- 
mado AI-Yezidi , en unión con Óbaid-Allah ben Aban ben Moa- 
wiya ben Hiiem ben Ábdo-1-Mélic, á quienes secundaban Ebn 
Diwan Al-Hiseni , Ebn Yeídd ben Yahya At-Tochibi y Ebn 
Abi. . . . *. Estaban ya convenidos en sublevarse, cuando una 
noche descolgóse por el muro un liberto de Óbaid-Allah y. . .', 
se dirigió al alcázar en busca de Bedr, * y como el Emir estuviese * 
entonces divirtiéndose en una cacería en el Guadajoz , puso en 
conocimiento de aquél lo que acontecía , y Bedr mandó nn posta 
al Emir con la nueva. Llamó éste á su liberto ^amaa (?), jefe de 
su caballería, y le dijo : "Vé con los soldados de que puedas dis- 
poner y apodérate de óbaid ben Aban. • Después llamó á Ábdo- 
1-Hamid ben Gánim, jefe de la infantería, y le dijo : «Anda y 
prende á Yahya ben Yezid.- Fueron en efecto, y prendió cadaí 
oual á aquel que le correspondía. Aposentóse el Emir en la Ru- 
safa y dispuso que los encarcelasen; siguieron arrestando á los 
demás , y cuando todos estuvieron juntos , dio orden de que fue- 
sen decapitados. Sus cadáveres fueron arrastrados desde la Ru- 
safa hasta el hasá de Córdoba '. 

' El MS. dice w^/ (¿Qarib?). ' El ^á Uamaban i nn pEiraje 

! IXS JSjay era muslime», di- cot««»o *Í alcázar, ¿ la orilla del ri" 



ce el original, lo cnal no forma sen- 
tido en este caso. 



de Córdoba. 
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IJn aAo después se levantó en Todmir Abdo-r-Rahmen ben Ha- 
bib Al-Fihxí, llamado el Esclavo, y escribió á ^uleiman Al-Ára- 
bí, de la tribu de Quelb, que estaba en Barcelona, invitándole á 
que abrazase su causa. Al-Árabí le contestó que no dejaria de 
ayudarle ; mas, encolerizado Al-Fihri al ver que á pesar de esta 
contestación no reunía tropas para venir en su ayuda, fué ¿com- 
batirle, quedó vencido por Al-Árabi y volvió á Todmir, adon- 
de el Emir se dirigió, asolando aquella comarca. Un individuo 

de la tribu de Bemes, natural de Oreto, llamado *, se pre- 

. sentó al Fihri como compañero, * y tal sinceridad fingió, que lle- 
go á ser uno de los hombres de su mayor confianza y á inspi- 
rarle la mayor seguridad. Entonces le sorprendió y le mató, vol- 
viéndose después con su caballeria adonde el Emir se bailaba. 

Mandó éste después un ejército al mando de Temam y de Abó 
dfsmen á combatir al Fatimí, que estaba en un castillo. En- 
viaron éstos de parlamentario á Wachih Al-Ga^ani , hijo de una 
hermana de Abó ótsmen; mas habiéndole el Fatimi persuadido 
á que le siguiese, consintió en ello y se quedó con él. Temam 
y Abó ótsmen llegaron con sus tropas y trabaron con el Fatimi 
un reñidisimo combate , en el cual éste quedó vencedor. Las tro- 
pas retrocedieron, y el rebelde se dirigió hacia Santaver, apo- 
sentándose en la alquería llamada Kariat-al-óyun (de las Fuen- 
tes), adonde Abó Main Daud ben Hilel y Quiuena ben ^d Al 
Aswad le mataron alevosamente , huyendo Wachih Al- Ga^ani, 
que fué á sentar sus reales en la costa de Elvira. El Emir mandó 
á Xobaid y á Ábdos ben Abi ótsmen, quienes un día de fiesta 
cogiéronle desapercibido y le mataron. Cuando el Emir mandó á 
estos dos contra Wachih , ya habia enviado á Bedr contra Ibra- 
him ben Chaxra Al-Bemesí Al-Meruani , y le sorprendió en su 
morada el mismo dia en que aquél fué sorprendido y muerto por 
Xohaid y Abdos. Hubo una tenaz pelea, porque Ibrahim era hom- 
bre esforzado; pero al fin Bedr le mató. 

Después se sublevó * A9- ^olami , persona que gozaba de bas- 
tante favor con el Emir ; mas una noche se embriagó, y dirigién- 

* Palabra ininteligible. 
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dose á la puerta cLs la ciudad, la encontró cerrada y quiso abrir 
la del puente ; acometióle la guardia, y él cargó contra ella es- 
pada en mano, hasta que llegó el caso á noticia de Al-Ábdi ^ 
quien, en consideración al estado de embriaguez en que se en- 
contraba, le salvó y procuró calmarle. Luego que se despejó , y 
reflexionó sobre lo que había hecho, temiendo la cólera del Emir, 
huyó y se hizo fuerte en un lugar del oriente de España, donde 
se creyó seguro. El Emir envió en bu persecución á Habib ben 
Abdo-l-Mélic , el Koraíxí , quien llegó adonde As-^olami estaba. 
Entónoes desafío á Habib, y gritó quién quería medirse con él en 
singular oombate. Un esclavo negro que tenía Moguíts aceptó 
el reto, y habiéndose reciprocamente herído, perecieron juntos. 

Bebelóse después Ar-Roméhis ben Abdo-l-Aziz Al-Quineni, 
que era gobernador de Algeciras. Tramóse esta conspiración en 
un lunes ; llegó la nueva al Emir el viernes ; se puso en marcha el 
sábado, y el miércoles, que habia diez diasdelarebelion.sinque 
Ar-Roméhis hubiera tenido la menor noticia, vio aparecer de 
repente los escuadrones que venían en su persecución. Hallábase 
en el bafio, después de haberse untado con una pasta epilatoria, 
que hubo de arrojar, apresurándose á embarcarse con los suyos, 
y pasando al Oriente á presentarse á Abó Chaftfar Almansor. 

Aconteció después la rebelión de Al-Arabí en Zaragoza , en 
unión con Ho$ain ben Yahya Al-Ansari , descendiente de ^aftd 
ben óbada. El Emir mandó contra él áTsaalaba ben *Abd con un * ^^- 113. 
ejército, que sitió la ciudad y la combatió por algunos dias. Apro- 
vechó la ocasión Al-Arabi en que el ejército descuidóse algún 
tanto en el asedio, porque los soldados , viendo cerradas las puer- 
tas de, la ciudad, creyeron que Al-Arabi se habia ya cansado de 
la guerra, y entonces preparó su caballería, y cuando menos 
pensaban les acometió, puso en fuga á los sitiadores y cogió pri- 
sionero á Tsaalaba en su tienda , remitiéndolo á Károlo ^. Luego 
que éste tuvo en su poder al prisionero, deseó también poseer la 
ciudad de Zaragoza, y vino á acampar junto á ella. Sus habí- 

* Al-Abdi era el jefe de la policía. * Cario Magno. 
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tantes le combatieron Talerosamente hasta que le rechazaron, 

obligándole á volver á su país. 

Fué luego el Emir á combatir á Zaragoza, y ocurrió que ha- 
llándose acampado cerca del desñladero de Abó Tawil , Ha&ben 
Maimón sostuvo arrogantemente una disputa con Gálib ben Te* 
mam, diciendo que los Ma^mudas eran superiores á los Árabes. 
Gálib le asestó una cuchillada y le mató, sin gran desagrado del 
Emir, quien continuó su marcha hasta acampar en la alquería 
de Santaver, en la cual prendió hasta treinta y seis personas, en- 
tre ellas Hilel. cuyo hijo Daud, matador del Fatimi, se escapó; 
y remitió los presos á Córdoba, siendo encerrados en una casa 
de la ciudad , que era el lugar destinado para cárcel. Antes de 
* Pág. 111. que el Emir llegase á Zaragoza, * Al>Hosain ben Yahya Al-Ánsa- 
ri acometió á Al-Árabi un viernes en la mezquita mayor y lo 
hizo matar V quedando único dueño del mando. Áison, hijo del 
asesinado, que habia huido áNarbona, luego que supo la lle- 
gada del Emir á Zaragoza , vínose para esta ciudad , y se colocó 
detras del rio, hasta que un dia vio salir de la ciudad al matador 
de su padre, que UegÓ hasta el dique del agua. Entonces lanzó á 
la corrientesu caballo, llamado el Fogoso, y saliendo al encuen- 
tro del asesino, lo mató, volviéndose después con sus compañeros. 
Entonces tomó este sitio el nombre de vado de Áison. Bl Emir le 
llamó á su lado, y vino á formar parte de su ejército, combatien- 
do con él á Zaragoza. Cuando los defensores de la ciudad se vieron 
muy apurados , pidió Al-Hosain la paz , que le fué otorgada , dan- 
do á su hijo en rehenes. El Emir lo recibió y se apartó del cer- 
co; mas el hijo de Al-Hosain, que se llamaba Said y era hombre 
vigoroso, no estuvo en el ejército del Emir sino un dia, dándose 
trazas para huir á ^, que tenia en tierras de Pallares. 

' Aanqae el texto dice literalmen- • t 1 1 • i- < . 
^1 ?í £-iii ■ 1 i,' ' j 4*', anees lo que dice el tes- 
te «le mato», no rae el qmea le mato i. , , , 
perBonalmenle, pu» el hijo de Al- to, ne »gmíe. ijqnl nacU. Aciuo de- 
Ámbi miitó poco despue» al asesino berileetse jl«^l,«parieiiteBpora«- 
de su padre, y Al-Hosain ymi aún "¡'i"'- » (B- D.) 
algún tiempo. 
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El Emir fué á devastar á Pamplona y Coliure (?}, volvid des- 
pués contra la comarca de los vascones y de Cerdafla, y acampó 
en el pais de Ebn Belascot S cuyo hijo tomó en rehenes, y le 
concedió la paz, obligándose aquél á pagar el tributo personal. 
Luego prendió á Áison, temiendo se le rebelase. 

Wahb Allah ben Maimón dijo , cuando * Gálib ben Temam ' 
mató á su hermano Hafs : • Si los Koraixies no se declaran por nos- 
otros, se levantarán en pro de nuestra causa setenta mil espadas. » 
El Emir le mandó prender, y de regreso á Córdoba sentóse en un 
aposento alto de la Rusafa, y mandando traer á Wahb ben Mai- 
món, ordenó que le matasen. Después hizo conducir á Aison, 
quien dijo que tenía que comunicar una noticia al Emir. Ninguno 
pedia acercarse á éste, y le contestaron que dijera lo que queria 
comunicar. Áison , que llevaba escondido un puñal , con intento 
de matar al Emir, viendo que no podia conseguirlo, volvióse 
contra el esclavo que le habia replicado, y le asestó una puñala- 
da , de que murió. Comenzó en seguida á vagar por los jardines, 
y los soldados de la guardia se retraian de él , hasta que Yó^uf, 
jefe de los baños, que tenia en la mano un leño para atizar la 
lumbre, le dio con él un golpe en la cabeza y le mató. Después 
mandó el Emir que arrastrasen su cadáver y el de Wahb ben 
Maimón desde la Kosafa hasta el Masa, sobre el rio de Córdoba, 
donde fueron los dos puestos en cruces al pié del alcázíff : 

Luego que el hijo de Hosain se vio con su padre, volvió éste 
á la rebeldía, y el Emir salió contra Zaragoza, rodeándola para 
combatirla con máquinas de guerra, en número de treinta y 
seis , según se cuenta , y tanto estrechó la ciudad , que vinieron 
á implorar su clemencia y le entregaron á Hosain, que entonces 
fué la única víctima, en unión con otro zaragozano que desig- 
nó, " llamado Rizq , de la tribu de Bornes , á quien mandó cortar ' 
los pies y las manos , muriendo en seguida. Después regresó kh- 
do-r-Rahmen á Córdoba y aposentóse en la Rusafa. 

< Probablemente Gklindo Belascoteoes, de qoien habla la Genealogia de 
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También ixxteaiá rebelarse contra él su sobrino Moguira ben 
Al-Walid ben MoAwiya , ayudado por Hodzail ben As-Somail 
ben Hátim. Súpolo el Emir por aviso que le did Alá ben Abdol- 
hamid Al-Koxairí, y mandando prender á Moguira y Hodzaii y 
á todos los que estaban en este pensamiento, los interrogó, y ha- 
biendo obtenido de ellos la confesión (de su intento), dispuso que 
los matasen. En seguida se trasladó de la Rusafa á Córdoba- 

Por último, se sublevó contra él Mohammad ben Yó^uf Abol 
Áswad, viniendo á_ estacionarse con sus secuaces junto á Cazlo- 
na. El Emir salió contra él y le tuvo cercado algunos días, has- 
ta que dispersas las tropas del rebelde, fué derrotado, con muerte 
de cuatro mil de los suyos , huyendo él hacia Coria, adonde le si- 
guió sin tardanza el Emir, y entonces se refugió en las escabro- 
sidades. El Emir se apoderó de su familia, mató á algunos de los 
suyos y awló la comarca , regresando en seguida. Ésta fué la 
última expedición militar del emir Ábdo-r-Bahmen ben Moa- 
wiya, que murió á los treinta y tres años y tres meses de su 
mando *. 

En cierta ocasión escribió á Abdo-r-Rahmen ben Mo&vi'iya 
uno de los koraixies que hablan venido á él desde el Oriente, 
quejándose de la mezquindad de la pensión que le tenia asigna- 
da', pidiendo que se la aumentase, y extendiéndose en conside- 
raciones, por la familiaridad y franqueza que le daba el paren- 
tesco. El Emir le contestó con los siguientes versos : 
* Pig. 117. " -Nadie, como yo, impulsado por una noble indignación y 
■desnudando la espada de doble filo, 

-Cruzó el desierto, surcó el mar, y superando olas y estériles 
■campos, 

■Conquistó un reino, fundó un poder y un minbar iíndepeq- 
■diente para la oración. 



' MnrióÁbdo-r-BalimeiiIel mar- de 138 (14 de Mayo de 756), duró, 

tee 22 de Babia 3.* de 172 (30 de en efecto, en mando treinta j tres 

Setiembre de 788), Cwno había em- años j mis de traa meiea. 
pezado i reinar el 10 de Dzol-Hicha 
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■Organizó un ejército que ee hallaba aniquilado, y pobló ciu* 
■dades que se hallaban desiertas. 

"Y después llamó á su familia toda á parsye donde pudo venir 
■corno á propia casa. 

■Y él vino, sin embargo, acosado del hambre , ahuyentado 
■por las armas , fugitivo de la muerte. 

"Y obtuvo seguridad y hartura, y riquezas y familiares. 

■¿Por ventura, el derecho de éste sobre aqnél no es superior 
■al de bienhechor y patrono?» 

Una vez salió en tren de guerra contra la frontera de Aragón, 
y al lado de su campamento posáronse unas grullas : conociendo 
BU pasión por la caza, vino uno á avisarle y á despertarle el de- 
seo de cazarlas ; mas él rehusó, diciendo : 

«Déjame de cazar grullas; 

■Ko me anima otro deseo que el de cazar impíos , 

-Ya se encuentren en oculta madriguera, ó en elevado monte. 

* «Cuando en mi camino el sol del mediodía lanza sus rayos ' 
•abrasadores,' 

■Es mi dosel la sombra de la bandera tremolante. 

■Más grato que jardines y alcázares excelsos 

"Es para mi el desierto y la morada en la tienda. 

■Di , pues, á aquel que duerme sobre cojines : 

■La grandeza se acrisola con los sufrimientos de la caminata. 

■Para alcanzarla debes arrostrar toda molestia; 

•Si no, serás el más abyecto de los mortales.» 

Abó Chaáfar Ábd-AUah ben Mobammad, el llamado Alman- 
sor \ preguntó cierto dia á unos aniigos : «¿Quién es el sacre de 
los koraixies?— El emir de los creyentes, contestaron, porque 
organizó el imperio, aquietó las turbulencias y sosegó los áni- 
mos.-- No habéis acertado . dijo el Califa.— Pues es Moawiya, 
respondieron.— Tampoco ése.- ¿Ábdo-1-Mélic ben Meruan? — 
Tampoco. — ¿Pues quién es, preguntaron , oh emir de los musli- 
mes?» Y dijo: "Es Abdo-r-Rahmen ben Moáwiya, el cual, sa- 

' Abó Qiaft&r Alnuauor, caU& AfabusL 
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liendo ileso, con su astucia, de entre las lanzas y espadas^ cruzó 
el desierto, atravesó el mar, entró en una tierra de infieles. 

* Pig. 119. fundó ' ciudades, reunió ejércitos y organizó un reino, que 

antes se hallaba en la anarquía, con su buena administración 
y su firmeza de carácter. Moftwiya montaba una cabalgadura 
que le hablan preparado Ornar y ótsmen , allanándole las di- 
ficultades; Abdo-1-Mélic había sido proclamado antes de su 
advenimiento al trono; el emir de los creyentes contaba con 
el apoyo de su familia y la unión de sus partidarios; mas 
Ábdo-r-Rahmen ben Moavriya se hallaba solo , sin más auxi- 
lio que su inteligencia , sin más compañero que su firme vo- 
luntad. > 

Cuando sitió á Al-Árabí en Zaragoza ^ salió éste para recha- 
zarle de sus puertas, y Ábdo-r-Bahmen le venció, después de 
un tenaz combate que hubo entre uno y otro ejército. En esta 
ocasión recorrió Ábdo-r-Rahmen el campo de batalla, repartien- 
do recompensas , sobre el mismo terreno en que hablan comba- 
tido, á los soldados que se habían señalado , y vio á uno que ha- 
bla descendido de su caballo , y que en su puesto había hecho 
pruebas de valentía. Recitaba unos versos, á imitación de aque- 
llos del poeta que dicen : 

«No pudieron bajar de sus caballos, nosotros si; el mejor guer- 
rero es el que puede bfgar*. » 

Entonces dijo á un esclavo que le acompañaba : -Mira quién 
es ese hombre: si es persona distinguida, dale mil adínares; 
si es de baja esfera, dale la mitad. » Averiguó que era un árabe 
de Rayya , llamado Al-Oaácáá. ben Jonaim , y le dio los mil adí- 

* Pig. 120. nares, llegando después á merecer especíales distinciones, hasta* 

ser nombrado por el Emir cádhi del distrito militar del Jordán. 
Luego hubo de sufrir varias vicisitudes , y se rebeló. El Emir le 



' Véase la pág. 104. vencido hnye, j debe ea Balvacioa á 

' El Tencedor paede b^ar del ca- sn cabalgadura. 



balb sobre el campo de batalla; el 
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vencid y le perdonó, nombrándole eádhi. con el deseo de no per- 
der el fruto del beneficio que le había hecho *. 



HIXEM BEN ÁBDO-R-RAHMEN. 

El emir Hixem ben Abdo-r-Rahmen era bueno , virtuoso . li- 
beral y magnánimo, muy bondadoso con sus vasallos y defensor 
de sus fronteras de manera tal , que habiendo cierto sujeto en 
su tiempo legado en testamento una suma para rescate de algu- 
na cautiva que estuviese en tierra de enemigos, se buscó y no se 
encontró, por lo bien guardadas que tenia sus fronteras , y por- 
que él rescataba á los prisioneros, siendo ademas los enemigos 
muy débiles para acometerle. Jamas fué muerto soldado alguno 
de BUS ñ-onteras Ó de su ejército , sin que inscribiese á sus hijos 
en el registro de sus pensionados. 

Cuando á Mélic ben Anas ^ le fueron referidas las buenas cos- 
tumbres de Hixem y sus virtudes, dijo : «Deseo que á Dios plazca 
ornar nuestra ñesta con la presencia de este emir. » Esto cuenta 
el faqui Ebn Abi Hind , que conoció á Mélic y fué su discípulo. 

Cuéntase de Hixem que cierto dia Al-Hawarí se le presentó 
y le dijo; -Ha muerto Fulano, dejando una aldea que produce 
tanto, y es de gran valor; ahora se vende para pagar sus deu- 



' Es decir : deseando atraérsele 
por este nuevo beneficio, y obligarle 
más con tanta generosidad. 

* Mélic ben Anss es nno de loa 
cuatro famosos doctores ñmdadores 
de loB cuatro ritos ortodoxos, 7 el 
más respetado en las comarcas occi- 
dentales del imperio mnslime, donde 
sos doctrinas fneron preferentemente 
adoptadas , gracias á los mnchos dis- 
dpnlos que de estos países pasaron 
al Oriente i oír sns lecciones, ¿ in- 
tüodiijeron despees ana obras y sa 



sistema. El qne parece haber contri- 
bnido más , entre otros , i la propa- 
gación del rito maleqni en España, 
iné el &qnt Yahya ben Yahya, qne 
oyó las lecciones de Mélic , y ¿ sn re- 
greso, no sólo diñmdió la doctrina 
de aqnel maestro, sino qne inflnyé 
sobremanera en la corte, donde íaé 
en ciertas ¿pocas atendido y respe- 
tado, para que el nombramiento de 
cadbies recayese en personas adictas 
á esta secta. (Véase Al-Makkari, i, 
pág. 466.) 
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das.* Le estimuló á que la comprase; tUMél contesta: 'Deseo ana 
cosa ¡ si la alcanzo , no tengo necesidad de esa aldea ; si no la con- 
sigo, ¿de qué me sirve? Hacer un beneficio á un solo hombre 
(que es lo que deseo) me es más satisfactorio que la adquisición 
de una aldea. » Entonces dijo Al-Hawari : «Pues regálamela», y 
con efecto. mandO que se le diese el precio de ella. 

' P*8- ^2i. Solía Hixem remitir bolsas * llenas de dinero para que lo re- 
partiesen entre los que asistían á las mezquitas en noches llu- 
viosas y oscuras , procurando de esta suerte que fuesen frecuen- 
tadas. Cuéntase también de él que era el más enérgico de los 
hombres para reprimir el despotismo de sus gobernadores y sir- 
vientes. Cierto sujeto, víctima de la injusticia de uno de aqué- 
llos, salió un dia al encuentro del Emir, cuando éste iba acom- 
pafiado de su comitiva, que con su estrépito impidió que pudiese 
oírle. Uno de los del cortejo, que estimaba grandemente al go- 
bernador, apresuróse á salir al encuentro del querellante, y ocul- 
tándole en su morada , reconoció la razón que le asistía y pro- 
metió qne se le haría justicia. Después escribió al gobernador lo 
oeufrido, y éste procuró complacer al ofendido y ganar su afecto 
de tal modo, que se dio por satisfecho. Fuéle referido á Hixem 
el caso de aquel querellante que había salido á su encuentro, y 
á quien habían apartado antes de que llegase á él, y enojóse por 
ello sobremanera. Dijéronle qne ya le habían otorgado cumplida 
justicia, y que le habían hecho tales y cuales cosas para com- 
placerle ; mas él replicó : «La satisfacción dada por el tirano al 
ofendido no basta, si antes no siente aquél el peso de la ley>; y 
mandando llamar al tiranizado, le dijo : «Declara bajo juramen- 
to todas las ofensas que de él hayas recibido, á excepción de las 
p«BW que te haya impuesto con arreglo á la ley de Dios.» En 
efeoto, Bo dedaró bajo juramento cosa alguna de que no recibiese 
satís^cion. Ksta manera de reprimir á todos sus gobernadores 
era más eficaz que látigo y espada. 

Se cuenta de él, con referencia á la época en que aun no era ca- 
lifa, la eiguíente anécdota : ■ Estaba cierta vez sentado en una ga- 

* Pág. 122. leria que daba sobre el rio, nunndo desde allí * el arrabal, ouattdo 
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tío venir á ano de la tñbu de Qninéna, protegido suyo, que Te- 
nia por el camino de la cora de Jaén, de donde era nataral y en 
la que ejercía el cargo de gobernador su hermano Abó Ayób. 
Viendo cuan apresuradamente caminaba , á pesar del calor, 11a- 
m6 á nno de sus esclavos y le dijo : «Estoy viendo á Ai-Quiné- 
oi , mi protegido , que se acerca, y no comprendo que pueda 
venir por otro motivo sino por algún asunto desagradable que 
le haya ocurrido con Abtf Ayób. Colócate en la puerta, y cuando 
U^ue, hazle entrar aquí tal como viene. > Le hizo entrar cuan- 
do Ufigó, y Hixem, ocultando detras de una cortina á una es- 
clava que tenia consigo, le dijo : '¿Qué te pasa, Quinéni? Creo 
que será algún asunto que te preocupa.— En efecto, contesta, 
uno de mi tribu ha matado involuntariamente ¿ otro sujeto. El 
precio de la sangre se ha cargado sobre todos los parientes pa- 
ternos*; mas siendo multados todos los de Quinéna, yo he sido 
más especialmente recargado. Sabiendo Ab<5 Ayób las relacio- 
nes que me unen contigo, se ha dirigido contra mí, y vengo á 
pedirte que me ampares en este agravio que se me hace.— Sosie- 
ga tu temor, dijo Hixem , porque yo me ofrezco á pagar por tí y 
por todos tus parientes»; y dirigiendo la mano detrás de la cor- 
tina, tomd un collar que tenia la esclava, y que le habia costa- 
do 3,000 adinares. Se lo díd, y le dijo : «Paga con esto por ti y 
por los tuyos, y guárdate lo restante. - Mas el Quinéni le replicó : 
•No he venido á pedirte (dinero), porque no me falta * con qué ' 
pagar la mnlta qne se me ha impuesto; pero por el agravio é 
injusticia que se me ha hecho, deseo que se manífíeste todo el 
poder de tu amparo y que aparezcan las muestras de tu pro- 
tección.- ¿Pues de qué manera quieres que te fevorezca?— 
Quiero que el Emir, Dios le conserve en paz, escriba á'Abó 
Ayob para que no exija de mí lo que no me corresponde , y me 
trate como á los demás parientes.- Conserva el collar, dijo Hi- 
lem, hasta qne Dios facilite el cumplimiento de lo que deseas-; 

* La muerte cansada inTolaBt&- qne pagaban todos loa parientes del 
riuueBt» se owtigaba con nna mnha mstúlor. 
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y montando á caballo en el momento mismo, fué á ver á Abdo- 
r-Rahmen , qne estaba en la Rusafa. Coando le anunciaron que 
Hixem se bailaba á la puerta , dijo : « Sin duda alguna cosa le 
ocurre, cuando viene á estas horas.- Hixem, al entrar, perma- 
neció de pié, y habiéndole dicho Ábdo-r-Rahmen que se sentase, 
repuso : «Dios favorezca al Emir; ¿cómo he de sentarme con la 
pesadumbre que me desconsuela y acongoja?» Kefírióle el suce- 
so, y le rogó que le concediese lo que pedia y accediese á su so- 
licitud , á lo cual el Emir le díjo : «Siéntate; porque se otorgará 
lo que desees y se accederá á lo que pidas; ¿qué piensas que 
debe hacerse en este asunto? — Escribir, dyo Hixem, á Abó 
Ayób para que no le moleste , ni tome de él lo que no deba. - 
El Emir Ábdo-r-Rahmen dijo : «Aun será mejor que eso; su- 
puesto que tanto proteges á ese hombre, el precio de la sangre 
se pagará del tesoro público, y se declarará á los de Quinéna 
libres de toda carga, merced á tu protección y á tu eficaz in- 
' Pig. 124. fluencia en su favor. « Dióle Hixem cumplidísimas gracias, * y 
el Emir mandó que se pagase la multa del tesoro público, y se 
escribiese á Abó Ayób que no molestase al Quinéni ni á su fa- 
milia. Cuando se dispuso éste á regresar á su pais , y fué á des- 
pedirse de Hixem , dijo : "He conseguido aun más de lo que de- 
seaba, y he obtenido ol más eficaz de los apoyos, sin que, á 
Dios gracias, necesite el collar. Hele aquí; lo que es favor para 
los Benú Quinéna por la carga de que se les alivia , no sea dis- 
favor para la esclava por la alhaja de que se la despoja. > Hixem 
le respondió : «Jamas, oh Quinéni, vuelve á mi poder lo que 
una vez he dado de esta manera ; tómale y séate de provecho ; 
que Dios dará á la muchacha mejor collar que ése.» 



AL-HAQUEM BEN HIXEM. 

El emir Al-Háquem ben Hixem , Dios se apiade de él . era 
hombre esforzado, de firme carácter, victorioso en sus guerras. 
Apagó el fuego de la discordia en Espaüa, concluyó con las tur- 
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bas de rebeldes, y hnmillfj á los láñeles por doquiera. A pesar 
de sa energía y levantado ánimo, era deferente á la razón, amigo 
de que se hiciese justicia aun con sus hijos y amigos, y lo que 
68 más, con él mismo. Elegia para jueces á los más modestos y de 
mayor rectitud , y tenia un kádhi, á quien por su honradez , abs- 
tinencia y modestia, babia encomendado el conocimiento de to- 
dos los asuntos de sus vasallos. Se dice que el siguiente suceso 
fué el que más alta idea hizo concebir á Al-Háquem de él. Un su* 
geto de la cora de Jaén ', fué despojado violentamente de una es- * ****" ^ " 
clava que poseía , por un recaudador de impuestos , quien luego 
que cesó en su cargo, procuró traspasar la muchacha á Al-Há- 
quem^ Cuando el despoj ado supo que se hallaba en poder de Al- 
Haquem, y tuvo noticia de la rectitud del kádhi , y de la justicia 
de sus fallos, áuu contra el £mir ó sus familiares, presentóse á 
él , y le refirió lo ocurrido. El kádhi le exigió que presentase 
prueba, y trajo testigos que declararon tener noticia de to- 
do lo que habia dicho y de la violencia cometida con él, así co- 
mo conocer de vista á la esclava. Previene la Sunna ' en este 
caso que se haga comparecer á la esclava, y por lo tanto, el ká- 
dhi pidió una audiencia á Al-Háquem, y cuando estuvo an- 
te él, le d^o : «No puede haber cumplida justicia para el pueblo 
si no se somete también á ella el poderoso, i Refirióle el caso de 
la esclava, y le dio á elegir entre presentarla con arreglo á lo que 
la ley tradicional disponía, ó relevarle del cargo de kádhi. Al- 
Háquem le dijo : «Otracosahay mejor, y es comprarla desule- 
gitimo duefiio, dándole el precio que pida por ella*; mas el ká- 
dhi le replicó : «Los testigos han venido de la cora de Jaén en 
demanda de justicia, y si cuaüdo están ante tu alcázar les ha- 
ces volver sin declarar el derecho que les asíate, acaso no falta- 
rá quien diga que vendió lo que no poseía, y que fué venta im- 
puesta por fuerza , por lo cual no hay medio sino consentir en la 
presentación de la esclava, ó nombrar á quien te plazca para que 
me sustituye.» Viendo Al-Háquem la firmeza de su resolución, 

* La ley- tradioioiuJ. 
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* ^*6- '2^- mandíí que sacasen la esclava del alcázar, * á pesar de lo mucho 

que le agradaba. Los testigos declararon ser la misma que co- 
nocían, y el kádhi pronunció su sentencia, devolviéndola & su 
dueño, al cual dijo : -Guárdate de venderla, como no sea en tu 
mismo pais, para que las gentes, viendo cómo se les hace justi- 
cia, tengan conBanza en sus demandas y contratos. 

La muerte de este kádhi causó á Al-Háquem grandísimo pesar. 
Dícese que una esclava suya, llamada. Achab, referia lo siguien- 
te : «Estaba yo con Al-Háquem la noche en que supo la muerte 
del kádhi , y á media noche eché de ver que había abandonado 
su lecho ; salí á buscarle y le encontré de pié , orando en la an- 
tesala de la casa. Me senté detras de él, é hizo una prosternacion 
tan larga, que me dormí. Al desportar le encontré de la misma 
manera, y me volvió á vencer el sueño, hasta que él me desper- 
tó, porque ya rompía el alba. Entonces me acerqué á él. y le pre- 
gunté qué asunto le había preocupado hasta el extremo de ha- 
cerle abandonar el lecho. -Un gravísimo asunto, dijo, y una 
gran desgracia. Yo descansaba de los negocios del pueblo por el 
cumplido desempeño del kádhi que Dios me había deparado , y 
temiendo no acertar con un sucesor digno de él, he rogado á Dios 
que me conceda uno semejante, que sirva de intermediario en- 
tre el pueblo y yo. » Por la mañana llamó á sus wacires, y les di- 
jo : «Elegid persona apta para el desempeño del cargo de juez del 
pueblo, y en quien pueda yo descargar parte de las funciones 

• Pig. 127. relativas al conocimiento de los negocios. - " Mélic ben Abd-AUah 

Al-Koraxi propuso á Mohammad ben Baxir, que había sido su 
secretario en Beja, por lo que sabía de su honradez y su mo- 
destia, que tenía experimentada. Agradó á Al-Háquem, y le 
nombró para el cargo indicado, en el cual procuró aventajar á 
todos sus predecesores en rectitud, modestia y templanza, aio 
dejar por eso su costumbre de vestir elegantemente. Solia irá la 
mezquita y sentarse á ejercer sus funciones con un manto rojo y 
partida la cabellera ; pero cuando se le trataba, conocíase que era 
el más bondadoso, modesto y continente de los hombres. Un su- 
jeto de cierta provincia entró en la mezquita preguntando por él. 
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que se hallaba con el referido traje : se aproximó á un circulo, y 
de allí le dirigieroa á aquel en que el kádhi se encontraba ; mas 
cuando se presentó ante él y lo vio, volvió adonde estaban loa 
que le hablan dirigido, y les dijo : • Dios os perdone ; me acerqué 
& vosotros creyendo que erais hombres de bien, y os habéis bur- 
lado de mí, y me habéis engañado, dirigiéndome & un flautista *. 
—No, por Dios, le dijeron, no te hemos engañado; aquél es el 
kádhi-, preséntate á él , y sin duda quedarás complacido.» Bn 
efecto, se presentó áél, que le hizo sentarse y le interrogó sobre 
su pretensión, dejándole por extremo satisfecho y contento. Vol- 
vió entonces, y dijo á los otros : «Dios os recompense, porque he 
encontrado más de lo que esperaba. >• 

Era Abba? ben Ábd-Allah ben Meruan Al-Koraxi uno de los * * P^e- i^s. 
^miliares del Emir, y la persona que en su tiempo gozó de ma- 
yor influencia y preponderancia '. Querellóse de él cierto sujeto 
con motivo de la posesión de una finca, y presenta el litigio ante 
el kádhi Ebn-Baxir. Cuando Ábba( supo que éste iba á senten- 
tiar en contra suya, acudió al emir Al-Háquem, le pidió que su 
causa fuese juzgada por otro, y se quejó de Ebn Baxir, hacién- 
dole graves inculpaciones. Al-Háquem le contestó : «Si es verdad 
lo que dices , vé y preséntate personalmente á él en su casa, 
cuando no esté ejerciendo sus funciones , y si te admite y te re- 
cibe á solas, tendré por cierto lo que me cuentas, y le destitui- 
ré.- Asidijoqueloharia, y elemir Al-Háquem encargó auno de 
sus pajes que fuera á enterarse de lo que pasaba. Al-Koraxi salió, 
llenando la calle con su acompañamiento, y llamó á la puerta del 
kádhi. Salió una vieja, á la cual dijo quien era, encargándole le 
pidiese permiso para verle. Sabido esto por el kádhi, despidió á 
la vieja con encargo de decir á Al-Eoraxi que si algo tenia que 
toatar con él, fueseá la mezquita con los demás litigantes, pero 
que en su casa no podia recibirle. Al-Koraxi insistió reiterada^ 
mente, pero no pudo obtener la entrada. El paje volvió ¿ contar 
al Emir lo ocurrido , y éste tuvo por ello gran complacencia. 

* Es dedr, á un hombre frivolo j de poca gravedad. 
^ Fn¿ wazír dorante algim tiempo. 
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• En cierta ocasión se presentó á Al-Háquem, Dios le haya per- 
donado, un habitante de la frontera del lado de Lusitania ( ?) '. El 
Emir le preguntó por el estado en que aquel país se encontraba, 
y el fronterizo le refirió la incursión que los enemigos hablan he- 
cho en el territorio, y qne habia oido á una mujer gritar á gran- 
des voces : iSocórreDos, oh Al-Háquem, que te has olvidado de 
nosotros, y nos has dejado presa del enemigo. ■ Hizo esto tal efecto 
en Al-Háquem, que desde aquel momento comenzó á hacer prepa- 
rativos, y salió en persona para la frontera, donde le concedió Dios 
grandes ventajas y victorias sobre los enemigos , conquistando 
castillos y haciendo cautivos. De regreso, dijo al que habia ido á 
visitarle que le condujese adonde se encontraba aquella mujer 
que gritaba. Condújole, y cuando se presentó á ella, le dio un 
número de cautivos para que los cangease por los que tenian los 
cristianos de su familia; mandó después que los restantes fuesen 
decapitados en su presencia, y lo dijo : ¿Ha venido el Emir en tu 
ayuda, Ó se ha olvidado de ti?— No, ciertamento, dijo ella; ha veni- 
do en nuestro socorro y ayuda, y Dios le ha socorrido y ayudado. ■' 

En una ocasión en que se encontraba en un picadero con sos 
familiares, que con él justaban á caballo , diéronle la noticia de 
que Chábir ben Lebid ' estaba sitiando á Jaén. Tenía el Emir 
dos mil caballos, dispuestos en dos casas á la orilla del rio, fren- 
te al ^cázar. En cada casa habia diez instructores (Árif) ', cada 

' El texto dice Laclidama ó Lach- bra Abii' , plur, Obafa. En general 

denia, y también puede leerse Ln- expresa el perito, inteligente, cono- 

cbidania. Confío, sin embargo, mny cedor en coalqaier ciencia 6 arte, y 

poco en la semejanza de nombre con entre nosotros lia qaedado en el seo- 

Lusitania, pues enelBai/anáe Ebn tido de perito en obras (Alarife). 

Adzari (n, 75) ee cnenta la misma Aqnl indica el perito en equitación, 

anécdota , y ae dice que fué hacia especie de picador, pero que tenía al 

Guadalajara. mismo tiempo el mando de cien aol- 

' Este Chábir ben Lebid, según dados de caballeria, y era cargo de 

aparece deAl-Matkari(n, ¿37), fué gran oonfianza, según se ve por las 

algnn tiempo wall de Elvira. anécdotas qne siguen. Esta guardia 

^ En los diccionarios no se en- tenía el nombre de íraía. 
caentra esta significación de la pala- 
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nno de los cuales tenia á su cargo cien caballos : los cuidabaa, 
eran alimentados * en su presencia, y procuraban reemplazar los * 
inútíles, á fin de que estuviesen preparados, por si ocurría repen- 
tinamente alguna cosa á que fuese necesario acudir prontamen- 
te. Cuando habíaque hacer alguna expedición parecían uno solo. 
Llamó, pues, el Emir á uno de estos jefes , y le mandó que en 
aquel mismo momento, y sin que nadie supiese adonde se enca- 
minaba, saliese con sus cíen caballos para Jaén , á fin de comba- 
tir á Ebn Lebid. Volvió después á su ejercicio, y cuando pasó una 
hora llamó á otro de los Árifes, y le ordenó reservadamente lo 
mismo, y asi fué llamando hasta diez, que salieron consecutiva- 
mente, sin que ninguno de ellos supiese adonde había ido su com- 
pañero, basta que al segundo día cayeron sobre Lebid unos tras 
otros, desde la mafiana hasta la tarde. Cuando los enemigos vie- 
ron esto, arrepintiéronse de su rebeldía, creyéndose cercados, y 
pensando que de todas las comarcas había acudido gente contra 
ellos, emprendieron en el momento la fuga. La caballería se apo- 
deró de ellos, y saqueó su campamento, volviendo al tercer día 
con sus cabezas, cuando átm Al-Háquem estaba con sus libertos, 
que nada sabían hasta que él lo refirió. 

Cuéntase de Al-Háquem que cuando, con intento de destro- 
narle, se sublevaron los habitantes del arrabal, que eran los mus 
valientes de su ejército, y los principales de los habitantes de la 
ciudad, mantúvose firme en la lucha, combatiéndolos valerosa- 
mente, • y en el momento más recio de la pelea, cuando la ba- ' 
talla era más encarnizada y mortífera, pidió la algalia y el al- 
mizcle para perfumarse, derramándolos sobre su cabeza. Un pa- 
je, llamado Jacinto, le dijo : «¿Es ésta hora de perfumes, señor?» 
Al-Háquem le mandó duramente que se retirara, exclamando : 
«Éste es el día en que debo prepararme á la muerte ó á la vic- 
toria, y quiero que la cabeza de Al-Háquem se distinga de las 
de los demás que perezcan con él. « 

El Gobernador de Mérida le escribió dándole parte de que un 
berberisco de aquel país se había sublevado contra los subditos 
árabes, y pidiéndole permiso para combatirle. Con este motivo 
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hqo de los Arifes contaba lo siguiente : -Llamóme Al-Háqnem. 
sin que yo tuviese noticia alguna de lo que el Gobernador le ha- 
bia escrito; conocia al berberisco de nombre, pero le creia 
tranquilo y obediente. Entré y le encontré sentado en ano de 
los patios del alcázar, y me dijo : ¿Están reunidos todos tus com- 
paüeros?— Ciertamente, contesté. Dios galardone al Emir. —¿Co* 
noces á Fulano?— Le conozco,— Pues tráeme su cabeza, y si no, 
vive Dios, que en lugar de la suya tomaré la tuya. Pon en esta 
guerra la mayor diligencia que hayas usado en tu vida. Volvíme 
para salir, y llamándome de nuevo, me dijo : De este asiento no he 
de moverme , esperándote. Quedé sorprendido de tanta insisten- 
cia y de aquella amenaza. Inmediatamente me puse en camino 
y encontró al rebelde, que estaba sobre aviso , y era difícil de 

* P*«- 192. vencer. En ninguno encontré jamas * tanto valor para la pelea 

como en él, de tal manera, que estuve por abandonar la empresa; 
mas al recordar aquellas palabras del Califa : <su cabeza ó la tu- 
ya-, reflexioné que no babia otro medio sino luchar, y al cabo 
Dios me concedió la victoria. Me presenté al Emir con la cabeza 
al cuarto día, y le encontré sentado en el mismo sitio en que le 
dejé. Sus pajes me dijeron que desde mi partida no se habia le- 
vantado de allí sino para la ablución ó la oración. • 

En cuanto á sus poesías, la siguiente fué compuesta por él 
después del combate del arrabal : 

«Uni las divisiones del país con mi espada, como quien une con 
la aguja los bordados; y congregué las diversas tribus desdd 
mi primera juventud. 

•Pregunta si en mis fronteras hay algún lugar abierto al ene- 
migo, y correré á cerrarlo, desnudando la espada y cubierto con 
la coraza. 

•Acércate á los cráneos que yacen por la tierra como copas de 
coloquíntida;» 

-Te dirán queden su acometida no fui de los que huyeron co- 
bardemente; antes bien, acometí espada en mano. 

• Píg. 133. "Y que yo, cuando retrocedieron espantados del combate, * vo 

fui de los que se apartaron por miedo de la muerte. 
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•Defendí mis derechos 7 bollé los suyos : humillacioa y afren* 
ta su^re quien no los defiende. 

■ Cuando nos dimos á beber mutuamente los raudales de nues- 
tras guerras, yo les di á beber el veneno penetrante de la muerte. 

■¿Por ventura, al hacerles morir, he acrecentado yo la medida 
de fiu muerte? Murieron porque asi lo habia decretado el hado y 
su destino adverso. 

>Mira ahora el país, que he dejado libre de disensiones, llano 
como un lecho.* 

El preceptor dtsmén ben Abí-Motsni decía : Se me presentó en 
Córdoba Abbá^ ben Nesih * y me rogó que le recitase los versos 
compuestos por Al-Háquem con motivo de la sublevación, y al 
llegar á lo último de la poesía, donde dice : ■¿por ventura, al 
hacerles morir, he acrecentado yo la medida de su muerte?» dijo : 
•Si los del arrabal pusiesen querella á Al-Háquem, le disculpa- 
ría ese verso ■ *. 

* En cuanto á sus poesías eréticas , tenia cinco esclavas que * 
habían llegado á dominarle, y le impedían que tratase á las de- 
mas. Un día quiso hacer entrar otras (en el serrallo); pero las 
cinco referidas se opusieron, y quedaron muy enojadas con 
él. Viendo su desden, quiso satisfacerlas, y ganar de nuevo su 
afecto, para lo cual compuso los siguientes versos : 

■ Ramos de Ban ', que se columpian orgullosos sobre montones 
de móvil arena, alejáronse de mí, propusiéronse el aparta- 
miento. 

■En nombre de mi derecho las conjuré, y persistieron en su 
rebeldía á pesar de mi sumisión. 

-Domináronme como á rey, cuya voluntad se humilla al amor, 
con la humillación del cautivo, aherrojado y preso. 

•¿Quién me asegurará que las que arrancaron mi alma de mí 

' Abbag ben Késih Aié distinguí- ^ £1 ban es una especie de Bsace, 

do poeta y kádhí de AJgeciras. (AJ- y los poetae árabes comparan fre- 

líakkari, l, 633.) cnentemente el talle flexible de una 

' El verso, como se ve, no expre- joven con las ramas de este árbol. 
«a otra cosa sino la idea dd fatalismo. 
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caerpo no me arrebatarán con el amor mí poder y soberanía?- 

También dijo con este motivo : 

-Por el exceso del amor el que antes fué rey vino á ser esclavo. 
' Pig. 136. • „E1 llanto y las quejas amorosas aumentan la tiranía y el 
apartamiento que ha de acelerar la rápida muerte. 

■Las indómitas becerras del alcázar dejáronle sobre la tierra, 
loco de amor, 

-Humillado su rostro por el suelo para complacer á la que lo 
reclina sobre lecho de seda. 

• Pero bien cuadra la humillación al libre cuando por amor se 
hace esclavo.» 

ÁBDO-R-RAHMEN BBN AL-HÁQÜEM. 

El emir Abdo-r-Rabmen ben Al-Háquem, Dios se apiade de 
él, era bondadoso, liberal, notable por su erudición y sus cono- 
cimientos en jurisprudencia. Sabia de memoria el Koran, y refe- 
ría gran número de tradiciones. Cuéntase de él que un día ha- 
bló largamente con uno de sus familiares sobre una tradición 

' y después de haber disputado exclamó : tOye '•' 

y los recitó. Un historiador cuenta que no llegaba ninguno á sos 
conferencias y le preguntaba alguna cosa, fuese fácil ó difícil, á 
que no satisfociese. Comenzó á reinar cuando el Estado se eucon- 
traba tranquilo y firme, y dedicóse exclusivamente á sus diver- 
siones y placeres, viviendo como uno de los habitantes del pa- 
raíso, donde encuentra reunido todo lo que puede desear el al- 
ma, y halagar los sentidos. 
' pftg. 136. * Trajéronle cierto día unos sacos de dinero, que colocó delante 
de si. Mandó á todos sus criados con mensajes 'para sus emplea- 
dos, y quedó sólo en la habitación, sin más compañero que un pa- 

,—,..,,. ... i y menos en la aieniente, en que bo 

* Elonffinaídice: (Vii^J^ t.» •' , ,.,* ' ^ 

" »-'->-> encuentra repetida. 

^UJl j=w Ninguna de lassigni- , ^^LiJ, ^_^ ^, j^ ^_ 

ficaciones conocidas de la palabra „ > . ' , ^ , 

I , *^ . cuitad ofrece esta frase que la ante- 

jLttU^ paede convenir en eeta frase, js^j. 
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je, qne permaneció de pié en an presencia. Di6le suefio á Álido- 
r-Bahmen, y creyendo el paje que estaba dormido, alargó la ma- 
no á ano de los sacos, se metió el dinero en la manga, y se mar- 
chó. Ábdo-r-Rahmen estaba observándole de reojo, y cuando vol- 
vieron los p^es, mandó que se llevasen aquel dinero, y contasen 
los sacos. Echaron de ver la falta de aquél , y comenzaron á in- 
culparse irnos á otros, acusándose mutuamente. Ábdo-r-Rahmen 
les dijo : 'No habléis más de eso; el dinero lo tomó quien lo 
tomó, y lo ha visto quien no lo dirá. - Mandó , pues, recoger el 
dinero, considerando que sería vergonzoso y poco digno descu- 
brir al que lo habla tomado. 

Una de sus esclavas, enojada con él, rehusó acudir á su lia* 
mamiento, y le cerró la puerta. Entonces mandó construir delan- 
te de ella un tabique con sacos de dinero, hasta cubrirla com- 
pletamente. Cuando la esclava abrióla puerta, cayeron los sacos, 
y contenúm 20,000 adinares. 

En cierta ocasión regaló á una de sus esclavas un collar que le 
habia costado 10,000 adinares. Uno de sus wacires, que estaba 
presente, hubo de vituperarle, y él dijo : «[Ay de ti! la que ha 
de vestir esta alhaja es otra joya más que ella preciosa, más esti- 
mable, más digna ; " si con estas piedrezuelas brUla su rostro y es ' 
su hermosura más grata á los ojos, también Dios creó joyas que 
brillan y cautivan los corazones. ¿Por ventura hay entre las galas 
de la tierra, entre sus más estimadas preseas, entre las dulzuras 
de sus mayores placeres y goces cosa más agradable á los ojos, 
conjunto tal de perfecciones, como un rostro en que Dios acumuló 
todas las bellezas, y que dotó con los atractivos todos de la hermo- 
sura?" Después dijo á Ebn Ax-Xamr, que se hallaba presente : 
■¿No te se ocurre nada sobre este asunto?" Ebn Ax-Xamr dijo : 

•¿Por ventura están unidos los rubíes y pequeñas perlas á 
aquella que aventaja en esplendor á sol y luna? 

•¿A aquella, cuya forma creó la mano de Dios antes de haber 
creado ninguna otra cosa? 

"Pues hónrala como á joya fabricada por Dios, y en compara- 
ción de la cual son pequeñas las joyas del mar y de la tierra. 



yGooglc 



122 ÁJBIX MáOBMül. 

■ Pftra ella crió Dios cnanto hay en sn cielo y en su (ierra, 7 le 
dio el superior poder. ■ 

Entonces dijo el emir Abdo-r-Rahmen ben Al^Háquem : 
• p*g. 188. «Xas versos, oh Ebn Az-Xamr, aventajan á toda poesía* y ex- 
ceden á cuanto puede concebir la mente, la inteli^noia, la ima- 
ginación. 

»Cuando los oidos los perciben, llevan su encanto hasta el al- 
ma con abundancia tal, que e'xcede á la misma magia '. 

■¿Cre<i acaso el Omnipotente entre todas sus creaciones cosa 
más grata á los ojos que la hermosura de una virgen , 

■En cuya mejilla ves la rosa sobre el jazmin, como ve^el que 
brilla engalanado con sus flores? 

•Si me fuera dado, suspendería mi corazón y mis ojos como 
collar de su cuello y pecho. - 

En seguida mandd que le dieran un talego con quinientos adi- 
nares. Salió Ax-Xamr con un esclavo que llevaba el dinero, y 
cuando se alejaron del Emir, el esclavo dijo : ' ¿Dónde pernocta 
la luna esta noche? — Biyo tu brazo, amigo mío», contestó Ax- 
Xamr '. 

Durante siete aOos consecutivos combatió á Mérida, y en el 
séptimo, cuando los sitiados se hallaban en el último extremo, vio 
á sus soldados esforzándose por trepar á las almenas del muro, lo 
que al fin consiguieron. Los de Mérida no estaban en estado de 
' P*g- 159- poder rechazarlos, * y oyó el clamor de las mujeres, los gritos 
de los muchachos, los llantos y lamentaciones. Entonces mandó 
suspender el ataque y la matanza, y habiendo reunido á sus mi- 
nistros y capitanes, les dijo ; -Ya habéis visto cómo nuestra 
guardia é infantería ha vencido á estos ilusos-, he mandado 
suspender el ataque, únicamente por observar con respecto & 
ellos los mandatos de Dios, y por evitar la muerte de sus hijos y 
pequefluelos y de aquellos que no tienen culpa , y han sido arras- 

* E!n el texto debe leene ^sr^ ' (^ ^ 7 tona equivalen i plata. Ee an 
en vez de j^ I ^. juego de palabras sobre el doble sen- 

* Eq el len^aje de la alqnimia tido de k palabra >*> (IL D.) 



yGooglc 



JUBAB HACHinrí. ttS 

trados á la rebelión contra su Tolnntad. Ya hemos visto ctSmo 
Dios qne nos recomienda la clemencia y la dulzura, nos ha favo- 
recido con la victoria. He resuelto apartarme de ellos, y 3i consi- 
deran cuánta es nuestra clemencia en perdonarlos, y lo que Dios 
ordena, pedirán la paz; délo contrario. Dios los ve, y es podero- 
so para castigarlos. > Apenas había andado una jomada, vinie- 
ron emisarios de la ciudad con la sumisión y la súplica de que 
los admitiese en su amistad. 

Uno de sus libertos le escribió pidiéndole un elevado puesto 
que no le correspodia. y al pié de su carta puso el Emir : > Al que 
no sabe pedir de una manera conveniente, la negativa es lo qna 
le cuadra. - 

óbaid Allah ben * ben Bedr. su liberto y uno de 

sus familiares, salió cierto día para una de sos haciendas, en oca- 
sión en que el Emir * dio á sus amigos una prueba de sa libera- * P<f ■ i^ 
lídad. Estaba aquel dia sangrado; con él estuvieron en la más 
grata compañía, y al marcharse dio á cada uno de doscientos 4 
quinientos adinares, según la importancia del sujeto. Óbaid- 
AUah, sabedor de esto, volvió, y esperando obtener el mismo re- 
galo que sus compañeros, escribió al Emir los siguientes versos : 

• Oh Rey, qne has alcanzado la cumbre de la gloria, y repartes 
tus dones y beneficios sobre todos , 

- Feliz aquel á quien invitaste para la reunión el dia de la san- 
gría. 

■Aquel dia, qne faé para la multitud lo mismo que si hubiese 
estado en el paraíso de las eternas delicias, 

• Impidióme estar presente un grave asunto, que me dejó en 
la pobreza mientras los demás fueron favorecidos. 

■Levanta á aquel que ha tropezado , y á quien ha afligido el 
más infausto '. 

' M HS. dice JJ>^ y Ebn Alsb- de Ebn Akbbar , pero ea dadoet la 

bar en U edidon de Mr. Ikay ^J^A pronnnciaoion de este nombre. 

Cailoman, que no es nombre ¿rabe. * -^1 1./<^' Significa literalmen- 

Hemoa segnido en el testo la lecdon te : ei más feo de los monos; lo cnal 
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■Concédeme el mismo don que ha alcanzado á prdximos y le- 
janos." 

Debajo de estos versos puso el Emir : «El que se entrega á la 
pereza, conténtese con su parte de sueño. » Á esto contestó óbaid 
Állah : 

'No dormí, oh señor mió, cuando fui excluido, ni he deseado 
las dulzuras del sueño. 

* -Fui olvidado miseramente en un día que no tiene reem- 
plazo, que acaso hubiera sido para mi un dia de paraíso, 

■Contemplando tu rostro, que jamas miré sin ver en él los 
signos de la liberalidad. 

■¿Cómo soy privado de la bebida que de tí espero sediento, y 
en torno á la cual revolotean mis esperanzas?» 

El Emir le remitió el regalo , y le escribió al pié de la carta : 

■ No es maravilla qne hayas sido excluido y nada hayas obte- 
nido : tú elegiste el apartamiento, y sólo te correspondió la par- 
te del que duerme. 

"Jamas el hombre llega al blanco de sus deseos sín sufrir an- 
tes con resignación los trabajos. 

-Ahí te mando lo que deseabas, como muestra de mi benevo- 
lencia, puesto que has revoloteado tan fervientemente sobre las 
márgenes del abrevadero. • 

MOHAMMAD BEN ÁBDO-R-RAHMEN. 

El Emir Mohammad ben Abdo-r-Rahmen era bondadoso, abs- 
tinento de lo ilícito, reprimidor de su cólera, sufrido, erudito y 
muy entendido en aritmética. Refiérese de él que personalmen- 

presenta una signiñoacion poco satis- infansta , y Fregtag trae : ijji no- 

ÜMítoria. Ademas el plural de la pala- "»«« quatuor sUÜarum , lo cual tam- 

bra mono es -í^ y no ■>}> como di- P<x» conviene con la forma ■ij». Bbn 

,,*■-' Alabbar ha suprimido este verso, 

oe el MS. y exige el metro. ^j^\ problamente poique no lo oompmi- 

se emplea hablando de una estrella dia. (R. D.) 
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te tomaba * las caentas á sua criados, y cuidaba por sí minucio- " p*k- i^. 
sámente de sus asuntos, por su expedición para los cálculos, su 
natural aptitud ; sos conocimientes en ciencias y literatura, de- 
teniéndolos en aquel punte en que habia error. Una de las cosas 
que se cuentan sobre su dulzura y mansedumbre es que Háxim 
ben Ábdo-1-Áziz * intrigó para que cierte sujeto calumníase ante 
el Emir á uno de sus servidores, reuniendo gran número de tes- 
timonios en contra suya, y reservándose él para dar su parecer 
cuando fuese consultedo sobre el asunto. Cierto dia en que entró 
Háxim hizo recaer la conversación sobre esta materia, á ña de 
explorar su ánimo; pero el Emir en nada desaprobó la conducte 
de aquel individuo. Háxim indujo á otros á que presentasen nue- 
vas acusaciones y calumnias, y viendo que la destitución (del 
acusado) se retardaba, al fin descubrió todo su pensamiento, rei- 
terando abiertamente todas las calumnias que antes habia acu- 
mulado, y acusándole de crímenes dignos de muerte. El Emir 
entonces hizo comparecer á Háxim y le dijo : «¿Esta caria es tu- 
ya?— Mia es-, contestó.— "¿Y qué piensas que haga en este 
caso, pues las inculpaciones que se le hacen son muchas?--Que 
le impongas un severo castigo, y le destierros', dijo Háxim.— 
• Poco á poco, dijo el Emir; vé á la ventana de la sala donde so- . 
lomos reunimos, y trae nn legajo de cartas que encontrarás, i 
Fué pQr las cartas, que eran más de ciento, y le dijo (el Emir) 
que las leyera. Todas eran acusaciones contra él, de tal gravedad 
que (á ser ciertas] mereciera la muerte. Cuando leía, temblaba su 
mano, sudaban sus sienes, se agiteba su rostro, y apenas concluía 
una, el Emir le mandaba que leyese * otra, haste que acabó con * Pig. 143. 
todas. Entonces le dijo : "¿Qué dices, Háxim, de esto?- Háxim 
comenzó á sincerarse, y á hacerle protestas, diciendo : «Éstas son 
calumnias de mis émulos, envidiosos de las mercedes que me ha- 
ce el Emir (Dios le conserve), cuya benevolencia siempre ha si- 
do muy grande para conmigo. Yo ruego al Emir, que es mi se- 
fior, que en esto asunto se detenga, y me deje vivir haste que 

^ HAxIm 6ra el ministro y Ka¿ff> m&8 íntimo de Mohftmnuul. 
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pueda presentar mü descargos, y poner de maniñesto mis excu- 
sas : el Emir podrá más bien hacer después lo que ahora no haga, 
que reparar lo que haya hecho. - El Califa contestó : ■ ¡Ah Há^ 
xim! á menudo la ligereza engendra arrepentimiento, y no es de 
mi carácter obrar de ligero ; de otra suerte tú serias la primera 
victima. He visto esas acusaciones, y persuadido estoy de qué 
la mayor parte son falsedades y mentiras; pero si asi lo declará- 
ramos, y nos opusiéramos á recibirlas, se abstendrían de escribir- 
nos , y de hacemos algunas advertencias que á veces son since- 
ras. Yo comprendo y me hago cargo de estas cosas con la mayor 
claridad ; pero |ay de ti si los autores de estas cartas saben que 
has llegado á entender algo de ello! pues si hay quien sospeche 
que se ha divulgado una sola palabra de su escrito, te castigaré 
* ^*t- ^**- severamente * y sin remisión ninguna. Mira, pues, por tí, ó dé- 
jate de esas cosas. * 

Cuando Háxim fué hecho prisionero en Caracael ', y llegd la 
noticia á Mohammad, comenzó éste á inculparle, diciendo que 
esta desgracia era debida á su descuido y precipitación, á su fal- 
ta de precaución, y que había obrado en este lance de una ma- 
nera arrebatada. Ninguno de los wacires que se hallaban presen- 
. tes replicó una palabra, excepto Walid ben Ábdo-r-Rahmen ben 
(xánim *, quien, á pesar de la desavenencia que tenia con Há- 



' Ed el año 262 de la. li¿gira (de 
6 de Octnbre de 875 á 23 de Se- 
tíembre de 876) siili¿ Hinm de Cór- 
doba con un ^éroito para combatir ¿ 
Ebn Menun , renegado de Herida, 
que por agrarios personales recibi- 
dos de Háxim en la corte , se habia 
anblevado en Extremadura, habia 
reunido nmneroBOB pamales , y alia- 
do oon el rey de León , amenazaba 
dar fin al imperio de los emiree en 
la parte occidental de la Península. 
Ebn Ueman vino i m encuentro, j 
•e eotabladiS en Caraonel , y junto í 
esta íbrtalesaacan:^ Háxim, qoioi, 



sorprendido en una emboscada por 
los rebeldes y loe leoneses , fdé derro- 
tado , herido y hecho prisionero. Eba 
Menian lo remitió á en aliado el Baj- 
de León , y &i poder de este monar- 
ca estuvo por alguu tiempo , hasta 
qne el emir Mohammad le rescató 
por una suma considerable. (V. Do- 
zy, jSmí. del rmu. £ Etpag%t, n, 
183-186.) 

* Walid ben Abdo-r-Bahmen ben 
Gáuim filé wBcir y prefecto de la 
ciudad en tiempo de Mohammad. 
(Ebn Alabbar, 89 7 95.) 
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xiía. dijo : «Dios dé la paz al Emir; no ha estado en mano d« 
Háxim la elección del caso, ni el libraim del decreto de Dios, 
&ntes bien obró de buena fe, trabad con ahinco, y combatid has* 
ta donde alcanzaron sus fuerzas. Dios le entregó & los enemigos 
por el abandono de los que le acompafiaban ; mas él merece elo- 
gios y recompensas. > El Emir qaeáó complacido con estas pala- 
bras, y desaparecieron los recelos que de Háxim tenia. Luego 
pensd Mohammad confiar á Walid ben Abdo-r-Rahmen bcn G¿- 
min el mando de la caballería y b alcaidía que desempeñaba 
Házim; pero Walid le dijo : «Iláxim faétu esclaro, flecha de ta 
arco y espada de tus espadas ; trabajó por ejecutar tus mandatos 
y fué el primero en defender ta imperio, hasta ser derrotado en 
tu servicio. Tenga á bien el Emir (Dios le dé lai^ vida) desig- 
nar para sustituirle & sus hijos, y rezarza ** parte de su desgracia, 
llamándoles a su servicio. • El Emir dijo : -Los que son tales co- 
mo tú inducen á la virtud y estimulan i la generosidad. Siem- 
pre has sido secundado por Dios, y has secundado á los demás ; 
has sido conducido (por Dios) por el buen camino, y has guiado 
á los demás. El mejor de los amigos es para mi el que más sin- 
ceramente me aconscga, el que me recuerda lo que doy al olvi- 
do, el que me impulsa á hacer lo más conveniente. Paréceme 
bien lo que has pensado. Sustituyanle sus h^os ea sus empleos* 
y no dejes de protegerlos y consagrarles tus buenos oficios. » 

Era Mohammad apasionado por la elocuencia, y distinguía 
mucho á los eruditos. Un liberto suyo le pidió reiteradamente 
un empleo con modestas aspiraciones y en elegante frase. El Emir 
le d^o : - Lo que me ha hecho formar más ventajosa idea de tí en 
tu pretensión es la elegancia de los escritos que de tu parte han 
libado á mí; pues si tú eres el autor, bien manifiestan tu capa- 
cidad, y si con tu buen discurso y discreción has elegido quien 
por tí lo haga, entonces has llegado á lo más alto que puede ape- 
tecerse, dando clara prueba de tu buen entendimiento. Así, pues, 
sea de las dos cosas la que fuere, digno te creo, pues por el acier- 
to que has manifestado en la disposición de tu escrito, es de es- 
perar «1 acierto en el desempeño del empleo que pienso oonferir- 
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te, segon deseas; obra siempre con sinceridad, 7 procura cumplir 

* Píg. '«■ con tu deber en este cargo, * con la mira de conseguir más alta 

recompensa, pues rara vez es bueno el principio de un hombre, 
sin que su fin sea también bueno. • 

El poeta Abol Yosr conocido por Ar-Riyyedí, habiendo pasa- 
do en Oriente por muchas tribulaciones, y no encontrando me* 
dio de buscarse la vida, vino á Espafia con una carta fingida de 
Ebn Ax-Xeij, de Siria, y otras personas de aquel pais, en que se 
contenia una invitación para que se apoderara del califado, y 
decia que su reinado en Oriente estaba próximo. Cuando llegcí 
¿ Espaíla, el Emir Mohammad (Dios se apiade de él], entendió que 
era un farsante que sólo procuraba por este medio mendigar su 
sustento, pero mandó que le aposentasen con esplendidez todo el 
tiempo de su residencia. Después de haber permanecido allí lar- 
go tiempo , envió á Mohammad ana carta en que le pedia una 
audiencia. Al Emir le pareció bien el escrito, y lo encontró ele- 
gante. Llamó á Háxim y le dijo : lEste hombre busca medios de 
sustentarse, y la necesidad le sugiere estas trazas. Si finjo que le 
creo, y le contesto á su carta {falsificada}, voy á incurrir en el ri- 
diculo, y se burlarán de mi los Benú Háxim (los Abba^ies). Si le 
desmiento, y niego su petición, después de haberse acogido á mi 
amparo, mereceré la reprobación general por falta de generosi- 
dad. La carta que me ha dirigido por si es bella y escrita con 
elegancia, y si nos la hubiese traído en nombre soyo merecería 
nuestra recompensa, sobre todo por el largo viaje que ha empren* 

• Pég. 147. ¿i(io_ , Remitióle, pues, quinientos * adinares de ley, y una caria 

en que sólo decia : - En el nombre de Dios clemente y misericor- 
dioso.» 

Mohammad ben Walid, el faqui, nos ha referido lo siguiente : 
■Salió Ar-Riyyedi de Córdoba, y yo sali también en dirección 
al Oriente ; llevábanos el mismo camino, y era el más erudito 
de los hombres y muy versado en diferentes materias. Cuando 
pasamos á África me contó su historia y su situación , y en se- 
guida abrió delante de mi la carta, que sólo decia : 'En el nom* 
bre de Dios clemente y misericordioso", y comenzó á ponderar 
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la perspicacia del emir Mohammad y á decir : «Como éste son 
todos los Benú Omeyya que conozco : ni se deja engaüar, ni se 
expone á la reprobación. - Luego que Ar-Riyyedi llegó á Egip- 
to, sabedor el Gobernador de sus antecedentes, lo mandó pren- 
der, y cuando lo supimos, creímos un deber de compañerismo y 
amistad ir á visitarle, por lo cual el viernes, después de termina- 
da la oración del mediodía, en unión con otros tres españoles fui 
á buscarle. Habiendo preguntado por su prisión , nos dirigimos 
á ella, y cuando llegamos á la puerta, y se nos indicó el paraje en 
que se encontraba, entramos llamándole. «¿Venís, dijo, presos co- 
mo yo?— ¿Cómo presos? dijimos.— El queentra en la cárcel, re- 
plicó, no sale sin ,órden del Sultán. • Creímos que se chanceaba; 
pero, no obstante, inquietos con esto, fuimos * á salir, y el porte- ' 
ro nos detuvo. Nos encontramos los más desventurados é infelices 
délos hombres, porque allí no conocíamos ni éramos conocidos 
de nadie, y en tal estado permanecimos hasta poner en conoci- 
miento del faqui Al-Mozani nuestra situación , haciéndole pre- 
sente nuestra buena conducta, y dlciéndole que habíamos ido á 
estudiar con él. El faqui intercedió con el Gobernador de Egipto 
para que se nos pusiese en libertad , como en efecto , Dios me- 
diante, se consiguió. 

Walid ben Ábdo-r-Rahmen ben Gánim escribió al emir Mo- 
hammad la siguiente carta : -Los beneficios del Emir (Dios le 
perpetué] exceden á todo agradecimiento; sus dones aventajan á 
toda difusión. Si yo intentara manifestar mi gratitud por el más 
pequeño de los beneficios de que me habéis colmado, y mí recono- 
cimiento por la más exigua parte de lo que he recibido de vos, las 
palabras me faltarían , y serían vanos todos mis esfuerzos para 
serviros. A pesar de eso, no puedo dejar de dirigiros palabras de 
agradecimiento *, y de hacer todos los esfuerzos posibles por ser- 
viros, pues sé que sólo haré estas dos cosas á causa de un bene- 
ficio ya recibido y de otro que aun espero. Me encuentro al pre- 
sente establecido entre estas dos cosas, y tanta confianza tengo 

* En el texto debe leerse Jj^ bu vez de J^_j4j (Bl. D.) 
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en la una como en la otra. Dios traslada á sus servidores que le 
obedecen 7 le son agradecidos, de la mansión de la miseria á la 
de la felicidad, y de la agitación de esta vida al eterno descan- 
so. « Bl Emir le contestó : -Dios es agradecido, y ama á los agra- 
decidos. Has clamado y has sido oído : todo tiene su término es- 
crito»; y le nombró wacir á los pocos dias. 

Fué proclamado * el jueves tres de Rabié 2.' del año 238 *, 
reinó treinta y cuatro años, y murió el viernes 1." de Rabie 1.* de 
273, de edad de sesenta y siete años '. 

AL-MONDZm BEN MOHAMMAD. 

Estaba á la sazón el emir Al-Mondzír ben Mohammad au- 
sente en la guerra de la cora de Rayya, adonde le había man- 
dado su padre. Apenas supo la muerte de éste, se puso en preci- 
pitada marcha, y llegó á Córdoba al domingo 3 de Rabió 1.'', 
con tiempo bastante para asistir al funeral, y hacer la oración 
por el difunto en unión con los wacires. Háxim hizo las lamen- 
taciones propias del que se encuentra lleno de pesar, y profun- 
damente conmovido, dijo imitando los versos de Abó Nowas : 

«¿Consolaré mi alma por vuestra pérdida, oh Mohammad? Lí- 
breme Dios y el recuerdo de los inmensos beneficios que dé vos he 
recibido. 

"¿Por qué la muerte no arrebata á otros, que aun permanecen 
con vida, y aparta de ti la copa de la muerte, y á mi me la pre- 
senta?»*. 

Al-Mondzir creyó ser aludido en estos versos, y enojado con él, 

< 22 de Setiembre de 852. ^ente, no murió de 67 afioe, sino 

^ 6 de Agosto de 886. Fné sába- de 65 y 4 meses , como dice Ebn 

do. — Segnn otros, murió el Jnóres Adzari (11, 96). 

28 de Safer (4 de Agosto), y esta fe- ^ 8 de Agosto de 886. 

clu pu«ce más exacta. Habis nacido * Dijo Abó Nowas estos Tersos ocm 

Hohammad en Dzol-Kadda de 207 motivo de la maeite del caUfft Áb- 

( Marzo-Abril de 823); por consi- ba;! Mohammad Al-Amin. 
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mandó que le prendiesen y le mató después , según más larga- 
mente se cuenta en otras historias. Sólo " duró Al-Mondzir dos * Pág. i»- 
años, y en tan escaso tiempo y breve reinado no pudo apaciguar, 
como se proponía, los disturbios que aquejaban al Estado. Alcan- 
zóle la muerto en Bobaxtor, cuando la estaba sitiando, el sábado • 
restando trece noches de Safer, año 275 *, de edad de cuarenta y 
seis años. 

ÁBD-ALLAH BEN MOHAMMAD. 

El mismo sábado en que murió AI-Mondzir le sucedió su her- 
mano Ábd-AUah. Los soldados se hallaban cansados de tan pro- 
longado sitio, y apenas se divulgó la nueva de la muerto del 
Emir, las divisiones de los diferentes distritos y tribus se dis- 
persaron cada cual por su lado. Mandó el Emir que permane- 
ciesen en sus puestos, pero no fué obedecido, y tuvo que retirar- 
se, á fin de'ponerse á salvo de un ataque de los enemigos, llevan- 
do delanto de si el cadáver de su hermano, pues aunque le acon- 
sejaron qne lo enterrase alli, no quiso hacerlo, y lo llevó á Cór- 
doba, donde lo entorró con sus antopasados, en el alcázar. Agra- 
hóse luego el estado de las cosas, y después de haber estado á 
ponto de un pacifico arreglo, estallaron disensiones y discordias 
entre los tercios militares, oqyos jefes dejaron de prestar apoyo 
al Monarca. Dedicóse éste al ascetismo y áhacer manifestaciones 
de devoción, economizando el dinero del tesoro y guardándole, 
para que en mejores tiempos pudiese ser útil á los mosulmanes, 
pues las rentas públicas hablan disminuido considerablemente, * * Pig. I6i. 
por estar todas las provincias en poder de sublevados. Ahorraba 
las pagas de los soldados del Chund *, y escaseaba las de los 
que estaban á su inmediato servicio. Por tedas partes cundió el 
desorden, y creció el poder de Ornar ben Hafson en tales tórmi- 
noa, que pudo hacerse dueño del castillo de Aguilar (Poley } , dis- 

* 39 de Jimio de 868. '•^Ar^' cu ^bz de jy como ha sido 

' Debe leerse en el texto jj^j impreso por eqnivocadon. 
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tante una jomada de Córdoba. Su caballería se eztendid por los 
alrededores, y avanzaba cada día por tarde y por mañana hasta 
las ruinas de Xecunda y el desfiladero de Almeida, sin encontrar 
resistencia, ll^;ando las cosas hasta el extremo de que uno de los 
caballeros más animosos del ejército de ómar, que habia hecho 
una incursión con su caballería hasta el desfiladero que domina 
á Cdrdoba, -pasó el puente y arrojó su lanza contra la estatua que 
habia sobre la puerta del mismo, volviendo después á reunirse con 
sus compañeros. Duró este estado veinte y cinco años, hasta que, 
al fin de su reinado, se restableció un poco el orden, gracias á su 
alcaide Abol-Abbas Ahmed ben Mohammad ben Abi Abda, quien 
tuvo memorables encuentros con Ebn Haíson y otros rebeldes, en 
que tomó cumplida revancha de ellos , y los superó. Después de 
haber obligado á Ebn Ha&on á abandonar el castillo de Foley, re* 
cogió los tríbulos de algunos distritos de la parte oriental (de Es- 
paña), y otorgó la paz á otros , á condición de que pagasen cierta 
• Pig. 152. contribncionqaelesfuéimpuesta,''quedandoexentosdeservicio. 
Cuéntansede Ábd-Allah muchas y curiosas sentencias y poe- 
sías notables sobre materias amorosas y ascéticas, tales como 
no se cuentan de otros , ni las dijeron sus predecesores. En un 
día de fiesta escribió al alcaide Ahmed ben Mohammad , di- 
cíéndole : «Pon tu confianza en Dios (sea bendecido y ensalzado) 
y encomiéndale todos tus asuntos y las empresas que acometas 
en esa frontera de tu mando, pues en esta confianza y fe estriba 
el preservativo de todo mal que se teme y la consecución de to- 
do bien que se desea. Pon la mayor diligencia y cuidado en 
guardarte en el día de la fiesta (para no ser sorprendido por el ene- 
migo). Guárdate y Dios te guardará, pues es el más misericor- 
dioso de los misericordiosos. > Dictó (en otra ocasión) una carta pa- 
ra uno de sus recaudadores, en la cual ledecia : «Si tucuidadoy 
trabajo en el cargo que te hemos encomendado fuese tan asiduo 
como son tus cartas, y como es el cuidado que pones en compo- 
nerlas, serias de nuestros más provechosos hombres, de los más 
cuidadosos, de los más excelentes por su perseverancia. Escribe, 
pues, meaos sobre cosas que no son necesarias ni de provecho, y 
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pon iu atenoion y ta mente y enlendimienio en aquellas que 
demuestren ta capacidad y. Dios mediante , nos manifiesten tu 
solicitud. La paz sea contigo. « 

Una de sus poesías amorosas es la siguiente : 

* -Triste estoy á causa de la gacela de teñidos ojos, que es de * ^*S- *^- 
aquellas que hacen perder todo miramiento. 

»Sus mejillas son como una rosa mezclada con blancas flores 
y narcisos. 

"Ramo de Ban cuando maroba inclinándose, lanzando en der- 
redor miradas en que resalta lo negro de la pupila sobre la limpia 
blancura de los ojos. 

■Mi puro amor estará fijo en ella mientras alternen las noches 
y los dias. • 

A la abstinencia compuso estos otros : 

<0h tú, á quien acéchala muerte, ¿hasta cuándo te hade alu- 
cinar la esperanza? 

•¿Hasta cuándo no has de temer la caida, cuando puedes con- 
siderar que ya te ha acontecido? 

-¿Te has olvidado de buscar la salvación? Pues no hay salva- 
ción para el negligente. 

-Lejos de tí el dejarte dominar por esperanzas vanas , porque 
no ha de ser duradera esa mundana preocupación. 

•Es como si el día que has vivido no existiese, mientras que tu 
muerte parece eterna.* 

ABDO-E-BAHMEN BEN MOHAMMAD. 

Abdo-r-Rahmen ben Mohammad ben Abd-Allah fué declara- 
do rey cuando la guerra civil cundía por todas las regiones de 
Espaila, y la rebelión se enseñoreaba de todas sus comarcas. Su- 
bió al trono con tan buenos auspicios, que no hubo un solo rebel- 
de ni enemigo á quien no venciese y de cuyos dominios no se 
apoderase. Conquistó la España ciudad por ciudad, exterminií 
á sus defensores (rebeldes), los humilló, * destruyó sus castillos, * p%' ^^' 
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impuso pesados tributos á los que dejó con vida, y los abatió ter- 
riblemente por medio de crueles gobernadores, hasta que todas 
las comarcas entraron en su obediencia, y se le sometieron todos 
los rebelados. Ebn Hafson murió cercado por él, y su hijo ^ulei- 
man fué muerto en tm combate, y oblig<i á los demás hijos á 
rendirse ; les concedió la paz y los agregó á su ejército. Se hizo 
dueño de Bobaxter, y la reconstruyó y fortificó, destruyendo casi 
todos los demás castillos, excepto aquél. Cuentan que lo conservó 
para que tanto á él como á su familia pudiese servir de refugio, 
por cierta predicción que existiadequebabia dehaber enEspaña 
una subleva<yon, cuyos autores harían cruda guerra á los habi- 
tantes, asolando comarcas, matando á los hombres y cautivando 
las mujeres y niños, extendiéndose esta calamidad por todo el 
país, de tal manera que sólo se salvarían los que se mantuviesen 
encerrados en las fortalezas ó huyesen por mar. Este funesto su- 
ceso habia de ser precursor de la gran catástrofe, en la cual no 
habla de haber salvación posible. Dios es el más sabio, y Él es el 
refugio. 

El reinado de Ábdo-r-Rahmen duró cincuenta años con la 
mayor gloría y el poder más incontrastable, conquistando ciu- 
dades por Oriente y Occidente, combatiendo y venciendo á los 
cristianos, arrasando sus comarcas, y destruyendo sus castillos 
con tal fortuna, quejamas tuvo contratiempo, ni su estado sufrió 
detrimento alguno. A tal punto llegó su próspera suerte, que Dios 
* Pág. 166. le concedió la conquista * de ilustres ciudades y fuertes castillos á 
la otra parte del mar, tales como Ceuta y Tánger y otras pobla- 
ciones, cuyos habitantes reconocieron su autoridad. Mandó aellas 
alcaides y soldados que las mantuviesen , auxiliándolos con nume- 
rosos ejércitos y escuadras, que invadieron el país berberisco, ven- 
ciendo á sus reyes, quienes se encontraron obligados á ocultarse, 
estrechados por todas partes, ó á someterse arrepentidos, ó á em- 
prender la fuga. Todos pusieron en él su afecto; á él se dirigie- 
ron todas las inteligencias, y vinieron á favorecerle y ayudarle 
en sus guerras los mismos que antes formaban parte de sus ene- 
migos, y habían puesto su conato en combatirle ; pero retrocedió 
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en SU marcha, yauorgullo le extravió cuando el estado de su rei- 
no era tal, que si hubiera perseverado en su primitiva energía, con 
la ayuda de Dios, hubiera conquistado el Oriente no menos que 
el Occidente. Pero se inclind. Dios le haya perdonado, á los pla- 
ceres mundanos ; apoderóse de él la soberbia, comenzó á nombrar 
gobernador más por favor que por mérito, tomó por ministros 
personas incapaces, é irritó á los nobles con los favores que otor- 
gaba á los villanos, tales como Nechda el de Hira y sus compa- 
ñeros de la misma ralea * . Dio á éste el mando de su ejército, y le 
confió los más arduos asuntos, obhgando á los nobles de los ter- 
cios militares, á caudillos y wacires á que estuviesen bajo sus 
órdenes y le prestasen entera obediencia. Era Nechda, como 
sus semejantes suelea ser, petulante, ligero y falto de inteligen- 
cia. Los guerreros principales y los jefes de los distritos milita- 
res pusiéronse de acuerdo para la derrota que ocurrió en la cam- 
paña del año " 326 ', que llamaron la campaña del gran poder, * Pig- 1 
por lo numeroso del qército y los muchos preparativos que para 
ella se hicieron. Fué derrotado (el Emir) de la manera más de- 
sastrosa,. Los enemigos persiguieron á los musulmanes por to- 
das partes durante algunos dias, matándolos ó haciéndolos pri- 
sioneros, sin que escapase sino una pequeña parte del ejército, 
que los jefes pudieron reunir bajo sus banderas y conducir ásus 
ciudades '. Desde entonces no volvió á salir á campaña perso- 
nalmente, sino que se dedicó ásus placeres y á sus construccio- 
nes, en lo cual llegó á un punto que no hablan alcanzado sus 
predecesores, ni alcanzaron después sus sucesores; contándose de 
él en este concepto muchas anécdotas, que por sobrado conocidas 
no son de referir. Reunió una servidumbre de hombres eminentes 
y de ilnstresliteratos, comono habian reunido jamasotros reyes, 
siendo á la vez personas de purísima conducta y ejemplar vida. 
Tales eran Mu^a ben Hodahr Al Háchib *, Abdol-Hámid ben 

• Kecbda era un esclaro. * Ma?a ben Mohammad ben Ho- 

' 938. dair desempeSó varioa elevados cax- 

** Ésta ftté la &moBa batalla de gos en tiempo del emir Abdallah. 

Alhandega, ganada por Bamiro IL Cnando Abdo-r-Bahmen An-Kéeir 
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Ba^il ', Abdo-1-Mélic ben Chahwar ', lamail ben Bodr'. Ebn Abi 
ífa el kádhi *, Al-Mondzir ben ^aid ', que fué el único en su 
tiempo en ciencias y literatura y en dirigir alocuciones al pue- 
blo. í?a ben Fotais ', su secretario, era el más elocuente de los 
hombres-, y á estos hay que agregar otros, cuyas excelencias no 
refiero pomo ser difuso. Dios los haya perdonado y nos perdone. 
Una de las cartas que escribió por si solo el emir Ábdo-r-Ráh- 
men An-Nésir fué la siguiente, dirigida á Ahmed ben Isbac Al 
Koraxí, cuando se enojó con él, en ocasión en que estaba en Za- 
* Pig. 157. ragoza , peleando * con Mohammad ben Háum Al-Tochibi ' : 



Bubiá al trono, le nombró prefecto de 
la ciudad, wacir y despnes háchib 
6 primer ministro , empleo que ejer- 
ció hasta sn muerte, acaecida á fines 
del 319 ó principios del 320 (Di- 
ciembre de 931 á Febrero ó Marzo 
de 932). Ebn AJabbar, Al-Makari y 
Ebn Adbari le llaman Mn^a ben 
Chodair (^-^^). 

* Ábdol-IIamid ben Bai;il fué 
nombrado en 304 (916-17) tesorero 
por él emir Abdo-r-Balimen, y pooo 
después cátib y wacir. ( Ebn Adza- 
ri, n. 176.) 

' Abdo-l-M¿lic ben Cbaliwar fué 
tesorero , cátib y wacir de Ábdo-r- 
Bahmen. (EbnAdzari,n, 164; Al- 
Makan,i,229.) 

^ Fué walf de Sevilla, comensal 
é íntimo amigo de Abdo-r-Balimen. 
Ebn Alabbar, 138, cita varias de 
sus poesías. 

' Abó Abdallah Mobammad ben 
Abi t^a, sabio juriBconsoItoypoeta. 
En el año 312 (924-5) bizo un lar- 
go viaje por el Oriente, y de regreso 
á EspaSa, fué nombrado kádhi de 
Elvira, luego de Pechina, y final- 
mente de Córdoba en 326 (937-8). 



Murió en Toledo en 337 (948-9). 
Al-Makari, l, pág. 467, trae la vida 
de este personaje é inserta varias de 
BUS poesías. 

'^ Al-Mondzir ben (^üA, jathibde 
la mezquita de Zahray deq)aeB kádhi 
de Córdoba, por muerte de Mo- 
hammad ben Ahí íga , fhé poeta y 
orador insigne, y compaso varias 
obras religiosas y juridicas. Murió 
en Dzol Ka&da de 355 (Octnbrv- 
Noviembre de 966). 

^ t^ ben Fotais fité primero teso- 
rero y despnes secretario de Ábdo- 
r-Babmen y de Al-H&qnem. 

^ Abmed ben Tsbac era pariente 
lejano del emir Abdo-r-Bahmen. 
Criado en la pobreza, este principe le 
protegió, confiriéndole elevados car- 
gos , y nombrándole gobernador de 
la frontera de Aragón. El Califii le 
dio orden de que sitiase en Zaragoza 
al rebdde Mohammad ben Háxim, 
y Ahmed, agradeciendo mal los fa- 
vores y distinciones deque era objeto, 
y ensoberbecido con sn brillante po- 
sición , tuvo h, insolencia de escribir 
una carta á Abdo-r-Babmen , solici- 
tando qae le nombrase su saoeflor en 
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«Por beoeTolencia para contigo he procurado hacer todo aque- 
llo que he creído conveniente para ti ; mas la natmal condición 
tuya rechaza lo que no lees propio Bien te cuádrala pobre- 
za, asi como las riquezas te ensoberbecen, porque nunca las has 
conocido, ni á ellas te encuentras acostumbrado. ¿Qué fué tu pa- 
dre sino uno de los más innobles secuaces de Ebu Hachchach, 
y qué has sido tú sino un vendedor de jumentos en Sevilla? Os 
acercasteis á mi, y os he acogido y amparado ; te he ennoblecido 
y hecho rico, y nombré "wacir á tu padre, y le di el mando de mi 
caballería y el gobierno de mi mejor frontera. Y sin embargo, no 
has ejecutado mis mandatos, has hecho poco caso de mi, y aspi- 
ras con todo eso el califado. ¿Por qué razón y en virtud de qué 
título de nobleza? Por vosotros dijo el poeta : 

■ Sois unos hombres despreciables, y no puede compararse el 
lino con la seda. 

"Si sois de la tribu de Koraix, buscad esposas entre los korai- 
xies. 

«Mas si sois coftos del Egipto, ¿por qué tales pretensiones? 

«Pues qué, ¿tu madre no fué Hamduna la hechicera? ¿No fué 
tu padre el leproso? * Tu abuelo ¿no fué portero de Haatsara " 
ben Ábbac, y hacia soga y estera en su portal? Maldígate Dios, 
y maldiga á los que nos han engañado indicándonos que te to- 
másemos á nuestro servicio. Infame, leproso, hijo de un perro y 
de una perra, van á humillarte. ■ 

Abdo-1-Mólic ben Chahwar le escribió cuando estaba de walí 
en Écija, y aun no era Califa, una carta, en cuyo sobre ponia : 

'A Abol-Motarrif, mí señor, de su siervo humilde»; y debajo 
los versos siguientes : 

•Perpetua sea tu ventura á despecho de la envidia. 

•Sufra yo por tí toda desgracia, por mafiana y tarde, 

*Y elévese tu poder hasta el más excelso limite. 

■Al escribirte, el fuego de mi cariño requiere toda mi firmeza. 

el trono, lo que di¿ liigar i la mdisima coatestscion que aquí inserta nuee- 
tio cTonists. 
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"Las lágrimas corren de mis ojos y alteran cuanto escribe mi 
mano, 

■Por mi apartamiento, mí ausencia, mi soledad, mi desamparo. 

>E1 que sufre el dolor de la ausencia, agota (la copa) de la 
muerte hasta las heces, 

"Y ve claramente la muerte en todas partes. 
* pág. 169. • .¿Recuerdas al amigo ausente y nuestras gratas reuniones, 

"Y cuan placentero era para mí tu rostro, cuando brillaba en 
la asamblea? 

"Yo contengo mil suspiros, que aumentan mi perturbación. 

■Oh tú, cuyas prendas se han apoderado de todos los cora- 
zones, 

»Y que reúnes todas las excelencias, no en virtud del esfuerzo, 
sino por propia naturaleza, 

«Aunque de ti me aparte, mi amor está presente y nunca se 
separado tí; 

"Y si no puedo gozar del esplendor de tu rostro, no he perdido 
su recuerdo. 

•Salvo seas y feliz, y llegues al último limite (de la gloria), y 
deja que tus émulos se entristezcan. 

■Compadécelos si alcanzastes la grandeza, y ellos viven en 
continuo pesar. 

-Yo te envió, mi señor, salutación perpetua.» 

Una de las mejores composiciones de Ábdo-1-Mélic ben Cfaah- 
war es la que hizo sobre el narciso, y dice : 

"Te envió el tierno narciso, queasemejaen el color al que es- 
tá perdidamente enamorado. 

•En él se encuentra el perfume de la amada en el momento de 
la cita, y la palidez del amante en el momento de la separa- 
ción.» 

Tenia Ábdo-1-Mélíc una mujer que llegó á inspirarle antipa- 
tía por su mala condición, contándose sobre esto curiosas anéc- 
dotas. Al fin llegó á separarse de ella (á quien compuso estos 
versos) : 

-¿Quién desatará mis ligaduras y romperá mis trabas? 
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■Quién librará al que se precipita en el abismo por las ca- 
lamidades que sufre? 

■ Fui afligido por la más detestable de las criaturas de la 
tierra. 

* «Fui herido de una serpiente, que suspende mi lengua. * F^s- 160. 

■Si la vieras, pedirías á Dios que te librase de ella. 

■Desde que la vieron mis ojos, nunca la vi complaciente. 

■Pasan los a&os y terminan, y su vida, sin embargo, se pro- 
longa. 

■Los individu<s de su despreciable familia son inmundos, de 
aspecto desagradable, llenos de miseria. 

■Si no fuera por vergü^iza, escupiría en esos rostros enveje- 
cidos. 

•Desdichado el día en que los conocí, oh infame, oh hijo de la 
infame. 

■Me habéis tendido un lazo, me habéis engañado, me habéis 
hecho traición. 

■No era ésa la recompensa que de tí esperaba mi antiguo 
amor. » 

Una de las poesías que el secretario Ismall ben Bedr man- 
dó á Ábdo-r-Rahmen ben Mohammad es la sígniente : 

■Culpé á la ausencia, que apartó de mis párpados el suefio, se- 
parándome del que amaba. 

■El que tiene á su lado al que ama, duerme contento : * yo * p^- i^i- 
paso las noches en amargo llanto. 

-Cuando asoma la faz de la aurora, nuestras cabalgaduras nos 
conducen de uno á otro paraje. 

■Entonces mi corazón está lejos, separado de mí, y sin él su- 
fre mi cuerpo dos apartamientos. 

■Después de un desierto paso á otro desierto aun más lejano. 
Así procuro complacer al imam de los dos occidentes. 

■Al que no quiere entregarse al reposo hasta ser califa de los 
dos orientes, 

>En mi sentir, el vino os es permitido, y debe agradaros des- 
poes de haber conquistado dos fortalezas. 
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«Todos los cuidados han anonciado que os han abandonado. 
y que todos vuestros deudores os pagarán su deuda. 

-Hé aquí la mar que me despierta vuestro recuerdo ' : que la 
estrella de la constelación del Can le conceda una lluvia bien- 
hechora. 
* Píg. 1G2. • „A vos desean dirigirse los encrespadas olas que hinchen los 
horizontes de Oriente y Occidente. 

» Si su espalda se agita violentamente con agua salada y amar- 
ga, desagradable para el que la bebe, 

» Vos sois un mar de agua dulce, que sobre nosotros esparce el 
oro y la plata. 

"Vivid feliz y alegre en vuestro reino tanto tiempo como du- 
ren las dos estrellas guiadoras. • 

Las palabras «es licito el vinoi y «ya anunciaron los cuidados 
que os hablan abandonado > se refieren á la circunstancia de que 
el emir de los creyentes, A.bdo-r-Rahmen, cuando salid en su se- 
gunda campaña, jurd no reunirse con sus camaradas hasta ha- 
ber conquistado un castillo : conquista dos de ómar ben Hafson, 
y entdnces fué cuando Ismatl le escribi(5 esta poesía. 

En otra ocasión el Emir escribió de un trozo de 

cristal que había sido 'de Ismail, el cual le escri- 
bid estos versos : 

«En el cristal 

s 

"Una gran copa llena de vino puro, que rechazaba la afrenta 
de toda otra mezcla. 

» Pig. 163. * ..Desde entonces no he dejado de desearlo. ¿Habrá *. 

al que espera? 

"Oh rey, cuyo rostro es un resplandor, que en toda ocasión 
iluminó mi sombra, 

' Loa poetas comparan frecnen- *ido. En el texto debe leerse ¿^J^\ 

temente los principes generosos al en vez de kW-^' qno aparece im- 

mar. preso y es errata. 

' Estas frases están en el original ' Frase ininteligible, 
muy adulteradas y no presentan sen- * Hay una palabra adulterada. 
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•Diríase que de su esplendor ha tomado el suyo la brillante 
aurora, que se muestra durante la oscuridad de la noche. 

»Mar de generosidad, que derrama sus dulces olas, más abun- 
dantes que las olas del mar salado, 

'■¿Quién despertará en vuestra mente mi recuerdo en un día de 
combate, en el cual no escape ileso ninguno de los que experi- 
mentan su horror ; 

•Con todos sus escuadrones cubiertos de blancas corazas, que 
parecen al que los mira brillantes antorchas? 

>No olvides á tu cliente en el tumulto de esta batalla ; recuér- 
dalo en el ardor del combate. - 

El Emir de los creyentes le contestó : 

"¿De qué manera el que se halla abrumado por los pesares del 
amor, como yo estoy, 

>Ha de desear ni un instante de descanso, ni mezclar el vino 
con el agua? 

■Si una roca sufriera alguno de mis pesares, volveríase tan 
frágil como un cristal. 

> Otras veces, como sabes, libre de los pesares que hoy lamen- 
to , gustaba de los placeres ; 

■Hoy, ausente de mi amada, experimento penas para las cua- 
les no hay remedio. 

iLa rosa acrecienta mi tristeza , la azucena despierta mi agi- 
tación. 

•Mis noches, antes tan deliciosas, ahora me parecen feas co- 
mo rostros deformes. 

■Kada esperes de lo que deseas, ni que los cuidados me anun- 
cien su partida.» 

* Otra de las poesías que Ism^l compuso al Emir de los ere- < 
yentes es la que dice : 

«Acariciaron sns dedos los rizos de su frente, con el intento de 
herir el corazón del amante. 

"Como si su bigote fuera la luna nueva naciente, trazada con 
almizcle por diestra mano. 
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-Como fii SU rostro fuera un sol meridional, velado con las ti- 
nieblas de la noche oscura. 

"Comosifius mejillas fueranflores de un jardín, en que la azu- 
cena sobrepuja á la anemone. 

■Cuando se vuelve , paréceme una estatua; cuando se sonrie, 
paróceme un relámpago deslumbrador. 

■ ¡Oh cumbre de hermosura, que es todo mi anhelol ¿C<5mo he 
de sufrir el peso que llevo sobre mi corazón agitado? 

"Dioa decretó este (amor) que ves, y yo no veo medio de ex- 
cusar el decreto de Dios. 

■Di al califa de la familia de Omeyya, para cuyas abundan- 
tes dádivas jamas se encuentra obstáculo : 
* Fig. 166. * «Has hecho olvidar á Mansor, á Bexld ; has cubierto de opro- 
bio á Mehdi y Wétsik ' , 

■Has imitado el perfecto modelo del Califa y del Imam, supe- 
rior á los demás, al modelo que os ha dejado Abdo-1-Mélic , el 
dirigido por Dios por la buena via. 

»¿Me abandonaré á la miseria, después de haber estado unido 
á vos con los más estrechos vínculos?» 

Aquí se acaba rata colección de tradiciones sobre la conquista 
de Espafia y sus emires. Loor á Dios, que es digno de alabanza, 
y la bendición para nuestro sefior Mahoma, su profeta y siervo. 

' Calífu de la fiínúlia Abbafi. 
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TESTIMONIOS CRISTIANOS REFERENTES A U INVASIÓN 

Y A LOS aOBERNADOBES. 



contutuadob del biclabense. 

44. Sarraceiiomiii ülit (Walid) Bceptrs regm sameiiB, seoimdtim qttod 
eipOBnent pat«r eiiu, aaccedit m regnnm, regnans aniÚB TIIII '; TÍr 
totiiu pradentiae in exponendis ezercitíboB , tantom nt cnm dirino expera 
ÍBTOTe esset, pene onmimn gentimn sibimet proximanim TÚtatom confre- 
gerit. Bomaniamqne ínter oninú aseidoa vastatione debílem faoit, ínsulas 
qaoqae ad oonstunmationem addiudt, Indise fines vastando perdomnit. 

45. In OocidentÍB qaoqae partibns regnnm Gothonun antiqna soliditate 
firmatnm apnd Spanias, per dncem sni ezercítns, nomine Maza, adgres- 
sus , edomnit , et regno abjecto, vectijjales facit. Sic omnia prospere gerens, 
nono regni anno praeTisis oopÜa onirersamm genünm sibi exlübitiB , vitae 
temiinaní dedit. 

47. Apnd árabes, C1it (Walid) mortno, Zoleiman, saognine frater, in 
r^ao secundom e:q>ositioneni patris * regnat annis III '.,.., 



* Al-Walid reinó desde 8 de Octa- 
bre d« 70^ basta 25 de Febrero de 716. 

* El padre Florez snpone que en vez 
ie patria «caso deba leerse fratrii; pero 
es error, y la crónica dice bien. El qne 
dispuso qne á Al-Walid sucediese sa 



hennano Qaleiman faé el padre de 
gmboB, Abdo-1-MélÍc 

* Quleiman reinó desde el 25 de Fe- 
brero de 715 hasta el 22 de Setiembre 
de 717. 
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49. Zoleiman monens ancceeorem Baracenomm reliquit ín regno filinm 
patmi , quem avns cmicto ab Mgypto Occidenti praepoenerat , nomine 
Amer (ómar), regn. ann. III ', et p08t enm fratrem redoxit in regno Izit 
(Tezid) nomine. 

50. Izit (Yezid) Baracenomm sncoedena in regno, regnat annis IIII *. 

51 In OccidaÍB deniqae partiboa ex parte per dnces exercitns pro- 
spera gessit. Qalliam qooqne Narbonensem per dnoem exercitns , Mazlema 
nomine \ suam fecit : gentemque francomm frecnentibns beUis atimnlat : 
atqne incongmmti virtate jam dictna dux exercitns Tolosam ueqne perre- 
nit, eamqne obsidione dogens íhndis et diversis genemm madiinis expu- 
gnare conatnr. Francomm gentes tali de nnntio certae , apnd ducem ipains 
gentís, Eadonem nomine, coDgregantnr : eicqne collecti, Tolosam nsqne 
pcrveníunt Apnd Tolosam ntriosqne exercitoB acies gravi dimicatione oon- 

. flignnt. Zema ducem exercituB saracenorum cnm parte exercitnB sni ocoi- 
dnnt : reliqnnm cxercitnm per ñigam lapanm seqnnntur, 

52. Igitur Izit (Yezid) rex saraoenomm qnarto explícate anno ab bao 
laoe migravit, fratri regnnm reliqnmis, Heeciam nomine (Hixem) *, et 
poat iratrem, natum proprii eeminís regnatonun adsciscit, nomine Hulit 
(Walid) '. 

2." 

ISIDORO PACENSE. 

No nos detendremos & encarecer la importancia de este docamento , ni i 
iuveetigar su verdadero autor; Kr. Dozy, en la segunda edición de sus 
Secherchet , tomo I, pág. 2 , ba dedicado un ci^f tolo si examen de estas 
cuestiones. La Academia se propone ademas bacer nna nuera edición da 

' Ómu- reinó desde el 33 de Setiem- de España. El general que llegó hasta 

bre de 7 17 basta el 5 de Febrero de 720. Tolosa, y alli murió combatiendo contra 

* Yezid reinó desde la muerte de Eadon, se llamaba A$-Qamh, ó sea 
ornar hasta el 28 de Enero de 724. Zema, como dice despees, el cual snce- 

* Ha hablado antes el autor de las dióáAl-HorrenelgobiemodeEspafia. 
guerras que sostaTO Yesid en Mesopo- * Híxem reinó desde el 28 de Ebero 
tsmia j Persia por medio de su gene- de 724 hasta el 6 de Febrero de 748. 
ral Ha;lama, y sin duda algún copian- ' Al-Walid II reinó desde la muert« 
te repitió aqnl por inadrertenda el de Hixem hasta el 16 de Abril de 744. 
mismo nombre, hablando de las cosas 
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todos log croniconea , y tiene para ello nombrada comisión competente. Nos 
HmitarémoB ahora & insertar los párrafos qtte hacen á nuestro propósito, 
qae son machos , añadiendo algonas notas necesarias. 

34. HnjnB temporíbuB , in Mm, DCCXLIX , aimo imperii ejos qa&rto, 
Arabnm XCIL Ulit sceptra Begni qninttun per annum retínente ', Bu- 
derícns tumnltaosé Begnmn , hortante Benatn , inradit Begnat anno nno : 
nam adgregata copia exercitns adveisos Árabes nná cnm Haniis á Hnza 
missis , id est Tarío Abnzara , et ceteris din sibi provinciam creditam in- 
oorsantíbus , simnlqne et plures civitates devastantibus , anno imperij Ja- 
stiniani quinto, Arabnm XGIIL Ulit sexto, ín Mta DCCL. * transdnctis 
promontoTÜs , sese cnm eis confligendo recepit : eoque pnelio, ñigato omni 
Gothomm exercitu, qui cnm eo Eemnlanter írandnlenterqne ob ambitionem 
Begni advenerant, cecidit. Bicque Begnnm simnl cnm patria mal¿ cnm 
smnlomm intemetíone amisit, perag^ite ülit an. YL 

35. Per idem tempna dirin» memoria Sinderedns, nrbie Begise Metro- 
politanas Episcopns, sanctimonife stndJo claret : atqne loogieToa et mérito 
bonorabiles viros , qnos in snpraíata sibi commissa Eloclesia reperit , non 
secnndnm scientiam zelo sanctitatis stimnlat, atqne instinctn jam dictí 
WitizEB FrincipÍB eos snb ejns tempere convexare non cessat ; qni et post 
modicnm incnrens Arabnm exparescens , non nt pastor, sed nt mercenarins 
Chriati ores contra decreta majomm deaerens, Bomanse patríse sese ad- 
rentafc. 

36. Hnjns temporibns , in iEra DCCXLIX. anno imperii ejnii qnarto, 
Arabnm XCIL ülit Y. ' dom per snpranominatos míssos Hispania vasta- 
retor, et niminm non sokm hostili, vercm etiam intestino forore confli- 
geretnr. Moza et ipse ni nÜBerrimam adíens gentem per Gaditannm fre- 
tnm columnas Hercnlis pertendentes , et quasi fnmi indicio portns aditn« 
demonstrantes, reí claves in mann transitnm Hispanise pnesagantes, reí 

* Estas fecliaa no concnerdui entre to; la era debe ser 749, y la hegíra 92. 

sf , porque habiendo Walid comenzado * Antes ha fijado i, la inTasion una 

í reinar en Octubre de 705, an qninto fecha eqnirocada por nn afio de más, y 

Ao de reinado comienza en Octnbre ahora á un anceso posterior, como es 1» 

de 709 y acaba en 710, era 747 á 748, venida de Ma^a, fija un año de menos, 

hegira 91. De todo esto resulta qne las fechas de 

' Lo mismo ancede con estas fechas esta crónica han lleg^ado á nosotros muy 
qne con las anteriores : los afios de rei- riciadss ; y qne no puede dárseles im- 
nado de Walid es lo único qne hay exac- portanria ninguno. 
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nsenmteB , jam olim mal¿ direptam , et onmiiió impié aclgressam perdiUnB 
peoetrat; atqne Tolettun nrbem B«giam luqae iunmqteDdo , adjaceDt«8 re- 
giones pace firaodifica male dÍTerberans , nominllos séniores nobiles títob 
qoi ntcomqne remanserant per Oppam filinm Egic^e Begis á Toleto ñigam 
arrípientes *, gladio paübnli jngaUt, et per ejus occasionem cnnctos anee 
detmncat. Sicqne non solnm nlteriorem Hispaniam , sed etiam citenorem 
naque nltra GsesaEangnstam , antiquisaimam ac ñorentissimam (ávitatem^ 
dadom jam jndicio Dei patenter apertam , gladio , fame et captivitate de* 
populat : civitates decoras igne concremaudo pnecipitat : séniores et po- 
tentes ssBcnli cmci adjndicat : jóvenes atqne lactentee pngioniboB tmcidat : 
fiieqne dnm tali terrore cnnctos stimulat , paoem nonnoUse civitates , qos 
reeidose erant, jam coacto proclamitant, atqne enadendo et irridendo asta 
qoodam fallit: neo mora petita condonant: sed ubi impetrata pace, ter- 
riti metn recalcitrant, ad montana tempti itemm efFogientes, fame et di- 
Teíaa morte periclitantnr : atqne in eadem infelici Hispania Córdobas in 
sede dndnm Patricia, qnfe semper extitit prsB ceteris a^acentibns civitati- 
boa opnlentissima, et regno WisegotlioiTun primitivas inferebat delioÍM, 
Begnnm effenun coUocant. 

37. Qnis enim narrare qneat tanta pénenla? Qnis dinnmerare tam im- 
portuna nanfragia? Kam si omnia membra vertereotnr in lingnas, omnino 
neqoaqoam Hispaniae minos, vel ejos tot tantaqne mala dicere poterit ha- 
mana natora. Sed at in brevi cañeta legenü renotem flagella, relictis 
sfficnli innomerabilibos ab Adam naqne nnnc cladibus, qnas per infinUjut 
regiones et civitates cmdelis intnJIít mundo hostia immundus ; qnidqnid 
bistoriftliter capta Troja pertolit ; qnidqnid Híerosolyma preedicta per Pro- 
phetamm eloqnia bajulavit ; qoidqnid Babylonia per Scriptnramm eloqnia 
Bostnlit ; qnidqaid postremo Boma Apostolomm nobilitate decorata mar- 
tjrialiter confecit ; omnia et tot Hispania qaondam deliciosa , et nnnc mi- 
sera efecta, t&m in honore, qn&m etiam in dedecore experta ínit. 

3S. Nam in ^ra DCCL. amio imperij ejns YL Arabnm XCIV. Muza, 
expletis qnindecim mensibus, k Principia jnssn pnemonitns, Abdallaziz 
filinm linqnena in locnm snum , lectis Hispanice senioribus qni evaserant 
gladiom, com aoro, argentové, tn^tecitamm stodio compárate ', vel ínsi- 



' Las «dicionea de esta crónica dicen Secherches, 2.* edición, i, pig, 5. 
arripieníem, pero sin dnda deb« leersa * Flores y demás edidones, compro- 
arripienUr, como propone Mr, Doey , bato. (Y, Dozy, L c) 
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gninm ornameotomm atqne pretioBoram lapidam, margañtaram et unió- 
nnm (qno arderé solet ambitío matronamm) congerie , Bimiilque Hi^ani» 
cmictis Bpolíis, qnod loDgtun est scnbere, adnnatis, ülit Regís repratñando 
sese prresentat obtntibus, anno |IegDÍ ejas extremo : qoein et Dei nata íra- 
tnm reperit repedando , et male de conspectn Prindpis cenrice tenus eji- 
citnr pompisando..... 

Komine llieiidjiner, rpá in Hispanife partibns non módicas Arabnm in- 
tnlerat necee, et dia exagitatís, pacem cmn eia fcederat habfflidam. Sed 
etíam enb Egica et Witíza Gkitbomm Begibos, in GrtecoB qni seqaorei nit- 
raliqne descenderant, sua in patria de pabna victorire triumphaTerat. Nam 
et multa ei dignitas et honor refertnr, necnon et k CbristianiB Oríeatalibus 
penjnisitas landatnr, onm tanta in eo inventa eeaet verte fidei ccautautia , nt 
omnes Deo laadee reférrent nim modícaB : fíiit enim Scriptnranun amator, 
eloqnentia mirificas , in prseliis expeditcs , qni et apnd Almiralmnminin 
pmd^itior Ínter ceteros inrentus, ntiliter est honorattu, et paotum qnod 
dndnm ab Abdallaziz acceperat, firmiter ab eo reparatnr. Sicqne haotenüs 
permanet ststibilitne , ut nnllatenns k Boccessoríbns Arabom tantn vis pro- 
ligationiB Bolvatnr, et sic ad Hispaniam remeat gaadibnndaa, 

39. AthanaildnB pOBt mortem ipsius mnlti honoris et magnitndínis ba- 
betnr. Erat enim in omnibns opnlentissimns Domians, et in ipeis niminm 
peomiise dispensator : sed post modicnm Alhoozzam Bex Hispaniam ad- 
grediena, nescio qno iurore arreptus, non módicas injurias in enm attulit, 
et in ter novies millia solídomm danmavit. Qno ándito, exercitns qni cnm 
dnce Belgi (Baloh) adrenerant, snb ^tío feré tnnm diemm omnia pa- 
rant, et dtitis ad Alhoozzam, cognomento Abnlchatar (Abol-Jatar) gra- 
tiam revocant, diversis qne mnnificatíonibus remtmerando snblimant '. 
. 40. Snpradictns Ulit (Walid) Amiralmnminin (qnod idioma regni in 
lingna eonun reeonat omnia prospere gerena) ' pnerisia copiis nnirerBaram 
gentinm, necnon et muñera Hispanice cnm pneUanim decoritate eibi ex- 
hibita, et in ocnlis ejtta prtevalida fama parvipensa, dnm enm ' tormentie 
plecteodmn morte adjndicat, impetratn pro eo Frsesnlnm vel Optimatnm, 
qnibna mnlta ex illís a£HaentÍBBÍmis divitüs bona obtnlerat, mille millia et 

' Los dos párrafos anteriores están sino emir, ¿ principe de los creyentes, 
indndablemente faera de en Ingar, y 'Se refiere de nnero á Mn^a , coya 

pertenecen á nn capitulo de esta eró- historia proeigne , despnes de la int«r- 

nica, hoy perdido, ó á otra distinta. mpcíon de los dos párrafos antece- 

* Amir Almiminin no signifioa eso, dentes. 
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decies centena millia Bolidonun numero damuans, Ulit vitas (ermiDuin 
dando ¿ seeculo migrat. Quod illfl consílio uobíliasimi virí Uibani ' Afiicanae 
regionis Bub dogmate Catholicte fídei exorti *, qni cnm eo cunetas Hispa- 
mm adventaverat patrias, accepto, oomplendmn pro nihilo ezoptat, at^ue 
pro multa opulentia parum impositum onus exiatimat : sicqoe fidejnsorea 
dando per snos libertos congeriem nammomm dinmnerat, atque mira Telo- 
citat« impositum pondus exaotat, siojae sucoesaoris tempere fisco adsignat. 
41. Hujus temporíbus, in Mr» DCCLIL auno impwii ejus oct&vo, Ára- 
bum XCVI. Ulit mortuo, Zulemam , sanguine frater, houorificé Becundüm 
expositum fratris succedit in Begna Begnat aun. IIL Hic infestus Boma- 



* Mr. D027 propone que en lugar de 
Urbani se lea luliani, por la semejanza 
qae tienen estos nombres en la escri- 
tura, 7 porque no so tiene noticia de 
ningún personaje, de nombre Urbano, 
qne interríniera en aquellos aconteci- 
mientos , al paso que el nombre de Ju- 
lián, j la parte que turo en la invasión, 
asi como sns relaciones con Mu(a, son 
coaaa de todos conocidas. Creemos que 
esta conj atura es aceptable, 7 qne aquí 
se trata efectiramente de aquel famoso 
personaje. 

* Ee evidente que la palabra exorti 
no eignificB aquf nada , ni la frase está 
bien construida ; pero no nos atrevemog 
i conjeturar lo qne ha de leerse. Dice 
Mr, Dozy que acaso seria exarchae; 
pero, asi como en la enmienda de que 
bemos hablado en la nota anterior no 
dudamos en aceptar su conjetura, éeta 
nos parece por extremo aventurada. 
Querría decir en este caso que Jnlian 
era exarca de Áfnca,á de esta parte de 
Añica; 6 lo qne ea lo mismo, qne te- 
nia este cargo i nombre del Emperador 
de Constan tinopla, de donde podría de- 
ducirse , j dednce en efecto este sabio 
orientalista, que Julián era griego, y no 
español, 7 qne aquel territorio de Ceuta 
no pertenecía i los godos, sino i los 
emperadores. Todos los historiadores 



arábigos afirman claramente lo contra- 
rio, 7 ademas ha7 algunos datos, que, 
aunque no de una manera terminante, 
contradicen esta opinión. Que Ceuta 
habia pertenecido i los godos consta de 
8an Isidoro, que, al referir el reinado de 
Théndis, dice que unos soldados se ha- 
bían apoderado de Ceuta, expulgando 
de allí á los godos. Es posible que los 
imperiales que vinieron á EspaSa en 
tiempo de Athanagildo 7 se establecie- 
ron en las ciudades de la costa oriental, 
se hiciesen dueños de Ceuta; pero lue- 
go el mismo San Isidoro , en el reinado 
de Siseboto, dice: residuaa (iirbes) i'a- 
ter fretvm omnee exinarúvit; qvag gen» 
Ootkorumpoit inditionem luam/adU 
redegit. También Isidoro Pacense dice 
que Sisehuto subyugó las ciudades que 
poseían los romanos, es decir, aquellas 
de qne se habien hecho dneffoe en 
tiempo de Athanagildo. (CAroa., c. vl) 
Estos testimonios inducen á creer que 
recuperaron todo lo que antes habían 
poseído, 7 por consiguiente, qne Ceuta 
rolrid también á su poder. No es cier- 
tamente Jnlian de aqnellos personajes 
de que una nación puóde gloriarse ; pero 
creemos qne hay más fundamento para 
afirmar, con los autores arábigos, que 
era gobernador á nombre del Rey de 
EspeSa, que no pan enponerle griego. 
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nise , íratretn non de símili matre progenitnm, Huzzilima nomine, ctun 06q- 
tnm müiibuB annatonim ad delendam Bomaniam mittit Hio Penramum, 
anÜqwsBimam et ^^oreTttistimam , Aúa eémtatem bdio ñnpetüam, gladio símol 
oom igne fínívit, tediKtiom deceptam. Deindé Ctmatantinopolim properans, 
dtim periolitarí se diversis neoesBÍtatibus Mazzilima prospicit, áltenos Prín- 
dpis jossa non nimiam feliotter repedavit;. 

4S. Per ídem tempos, in ^ra DCCLIII. anno impeiij ojus IX. Ara- 
bam ZCVIL Ábdallaziz onmem Hispaniam per tree annos snb censuario 
jngo pacñfícasB , cnm Hispalí divitÜB et btmorom iásoibiis cmn Begina Hi- 
apanis in conjngio oopolato, fUias regnm ao príncipnm peUicatas, et ítn- 
pradenter distractas Eestnaret, seditione anomm laota, orationi instans, 
«(Hisilio Ajab oooiditor: atqne eo Hispamam retinflntfl, mense impleto, 
Alahor in regno Heepwi» per principalía jnsea eacoedit, coi de morte Áb- 
dallaziz ita edÍ(Htar, nt quasi oonsilio Egilonis, re^se oonjugis qnondam 
Baderici Begis, quam sibi BOoiaTerat, jugnm Arabicmn & soa cerrioe co- 
nacetnr arertere, et regniun invaeum Hiberise sibimet retemptare. 

43. ^ra DCCLIV, Homanomm LXIV. üúlippicos impeno corona- 
tur , regnaoB civíliter qnadrans oum anno , peractis & principio mnndi aa- 
nis V* DCCOCXVI. Hnjus tempore in ^ra snpratkta, anno Philippici pri- 
mo, Arabom XGYIII, Znlemtun, Saracenomm Begno retempto, regnat 
annis tribus. Árabes Bomaniam acriter popnlantur. Pergamnm, autiquiwtí- 
mam ac florentissimam Asm civitatom , nttrici incendio conoremant. Hujus 
tempore Alahor per Hispaniam lacertos jndicom mittit, atqne debeUando 
et pacificando pen¿ per tres annos Gralliam Narbonensem petit, et panlatim 
Hispaniam nlteriorem vectigalia oensendo componens, ad Hiberiam cite- 
riorem se snbrigit , regnans annoe snpra scriptos. 

44. ^ra DCCLYL Bomanomm LXY. Anastasiue imperio corona^ 
tor, regnans civiliter dodrans oom anno, peraotis h, principio mundi an- 
nis V" DCCCCXVni. Hnjns temporibns Znlonam Arabnm reguum to- 
DraiB, filinm patmi Ornar nomine, vel fratrem ^ns Izit sibi eaocessores 
Begni adciscit. In Hispaniareri AJahor jam dictas Patridam Cordobam 
obseditans, Sarsceaomm dispooendo regnnm retemptat, atqoe res ablatas 
pacificas Cbristianis obTcotigalia tbeeanris pobücis inferenda in^orat. 
Manris dndnm Híspanlas oommeantibns poenas pro tbesanris absconsis ir- 
rogat : atqne in cilicio et ciñere, vermibns reí pediculis scatnrientibns aJIi- 
gatoa itt carcere et catenis onnstos retomptat : et qoíestionando , vel direr- 
BIS pcenas in&nudo , flageUat. 
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45. Fer ídem t«mpas , incipiente &h BCCLVII. auno Arabnm C. ín 
Hiq>anis deiliqmnm Solía ab hora dtei séptima naque in hontm nonam fíerí, 
stdlis tísíb k nonnnlliB fiÚBBe dígnosdtar; k pleriaqoe non níai tompore 
Zanue sncceaBoria hoo appamisee conTÍncitor. 

46. Sktí DCCLVn BMnaDomm LXYL Arthemins, qni et Tbeodo- 
bíos, imperio coronator, regnans annis duobns , peractís & principio mundi 
annú T DCCCCXX. Hnjns tomporíbus tatelam ob Banctimcaiiam legís 
BUffi Ornar fratrí bdo Izit (Ye^d) gerenti gobemacola Begni ei adcisdt. 
Qni Ornar vacante omni pnelio tantee beoignaüs et patíentise in Begno 
extítit , nt hactenna tantas ei honor laosqoe referatur, nt non solnin k mis, 
sed etiam ab extemis prse cnnotis retroactÍB Frindpibos beaüfioetor. Tanta 
aatem sanctimonia ei adeoribitar, qnanta nnlli onquam ez Aiabnm gente. 
Sed in regnwn non din gnbemacola prraogata snnt. 

47. Igitnr Izit gnbemacnlis regni Saracenormn deoedeuto fratre per 
sncceesioaem plen¿ acceptís, exercituB generie sni, qni apnd FeíBRa totelam 
gerebant , rebellionem moliti civilia pnepuvnt bella : sioqoe fratem dudnm 
snpra nominatnm, Mnzilima nomine, com infinito ezercitn mittens, ín 
campia Babylonids snpra Tigrim fluvínm pugna commisa, statím «oiee 
tyrannizantium mira dílabitnr ftiga, atque dncem soeleris nomine Izit 
comprehensnm, venia conoeasa, reservaot ad vitam. 

48. Tuno inOocidcaitis partibuamnltaíl]ipndiaodoproTeninntpToq>ara, 
atqoe per dnoem Zama (A^Qamh) nonúne , tres minua paulnlnm asnos in 
Hispania duoatum faabentem , ulteriorem vel citeríorem Hiberíam proprio 
Btylo ad Tectigalia infennda desoribit. Fnedia et mannalia, reí qnidqnid 
illud est qnod olim prsdabiliter indÍTÍsum retemptabat in Híspanla gens 
omnis Arábica, sorte socüs dividendo , partem reliqnit militibns dividen- 
dam , partem ex omni re mobili et immobili fisco assodat. Postremo Kar- 
bononenaem Qalliam snam £u¿t, gentemqne Francomm freqnentibus bellís 
stimnlat, et electos milites Saraoenorum in prsediotnm Narbonense oppidnm 
ad pnesidia tnenda deoenter oollocat : atque in conoorrenti viitnte jam di- 
otos dox Tolosam nsqne pneliando pervoiit, eamque obsidione cingens, fnn- 
dis rt díversia generom macbims expugnare conatns est : sioqae Franco- 
rom gentes , talí de nuntio certte , ^md dncem ipains guitis Eodonan 
nomine oongregantur ; nbí , dnm apnd Tolosam ntñnsqne exercttos ades 
gtavi dimioatione oonflignnt, Zama dooem exercitns Santcenomm cnm par- 
te mnltitudinis cimgregat» oooidunt : reliqonm exercitam per fhgam 
elapsnm seqauntur. Quorum Abderramam snsoepit prindpainia unum 
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per menaem , donec ad prmápalis jxaaa. reniret Ambízs eomm rector. 

49. Per idem tempm, Fredoaríiu, Áccátanie sedie EpÍBCopoe, urbanos, 
Toletanae sedis Urbía regia caüiedralis veteranoB melódicos, atqne ejosdem 
sedifl ETantins Archidiáconos, niminm doctrina, et sapientia, santitate qao- 
que , et in omni seonndiun scriptnras Spe , Fide et Chántate ad confortan- 
dam Eooleaiam Dei , clarí habentor. 

50. En. DCCLTZU Bomanorom LXXIL Leo imperio ooronatnr, re^;nat 
annie XXIT, peraotás & principio mondi anoia "v. DCCCOZLIV. Hio I«o 
militaris discíplinse expertos fuit. Saraceni enb Ornar, qni fxatri Begnom 
deovverat, ad modicnm degentes, nibil prospemm captant : sob Izit (Ye- 
Eid) yero pneJia malta exegraimt : qoibus et poet modioun snb Hisoam, soo 
Bege, Urb^n Begiam properantibns expngnandam, BeipoblioEe aoolamante 
omni Boiatn, Leo imperij ot diximns soso^it soeptra. 

51. HnJQB temporiboa, Izit, Bex saraúenorom, in Mn snprajata, regoi 
prinuBTa obtinet gobernaoola : talia enim inter Árabes tenetnr perpetim nor- 
ma, ttt lum nisi per cañotas Begom snooessiones prtEoxigativé k Frínoipe 
percipiant nomina : ot eo deoedente , absqne acaudalo adeant regiminis ga- 
bemacola. 

52. Par idem tempos, in ^ra DCCLIX. anno imperij Leonis seonndo, 
Arabom CIIL Ambiza (Anbaí^) semis cum qnatnor annis principatom 
HispaniíB apté retemptat, qni et ipse, com gente Francorom pugnas medi- 
tando, et per directos aatrapaa inseqnendo, infeliciter oertat Fortivis vero 
obrcfttionibns per lacertomm caneos nonnnllas civitatee vel castella demo- 
tilando atimolat; sicqne vectigalia Christáanis duplicata exagitana, fasci- 
bos honorom apnd Hispanias ysláh triomphat. 

53. HqjoB et tempere Jodfei tentati, aicati jam in Theodosij minoris 
fturant, k qnodam Jndseo sont aedocti, qoi et per antiphrasim nomen ao- 
cipiens Serenos, nobilio errore eos invnsit, Mesiamqoe se prsedicana, illoa 
ad terram repromissionís volarí enonoiat , atqoe omnia qpm posaidebant ot 
amittearent imperat; qno íaoto, inanes et vacai rmianaeront. Sed nbi hoo 
ad Ambizam perrenit, omnia qosa amiserant fiaco adaooiat. Serenom ad ae 
oonrocans virom , si Mesías esse qnse Dei faceré oogítaret. Qui dnm po- 
atremi sopra&tos Ambiza per se e]q)editionem Francorom ingeminat, cam 
omni mano pablica inoorsionem illorom illioo meditatnr. Qoi dom rábidos 
pervolat, morte propria vit» terminnm parat : atqne Hederá (Ódzra) con- 
salem patria sibi commiasee reí principem ezerdtas repedantis, reí qoasi 
le&sBnantis, in extremo TÍtn positae ordinat. 
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54. Coi Btatim , in ^ra DCCLXIII anno snprafati Imperatorís pona 
jam sexto. Arabom CYII, Samoeniis labia nomine mónita Fríncipnm sno- 
cedens, tdrribilia potestator feré tríennio cmdeliB exsestnat, atqnoaorí inge- 
nio Hiapanise Saraoeiios et Mauros pro pacóficia rebos olim ablatÍB exagitat, 
atqne Chríatianis plora reetaurat. 

55. HuJQs temporíbuB Izit, quarto expleto auno, ab hac lace migravit, 
íratri regnnm relinqaens Hiscam (Hixem) nomine, et poat Iratrem natum 
proprij seminis adciscens nomine Alulit (Al-Walid). Qni Hiecam ptirntoilio 
eme poteetatisi in Mr& DCCLXI, anno imperij Leonia jam diotí pené jam 
quinto , Arabmn CVL aatia se modestom oetendens , nonnnlla prospera per 
doces exercitos á ee misaos in Bomania teirs et pelago geeeit In oooidais 
qaoqne partibus prope nihil claram peregit. Deinde cnpiditate prfer^ttna 
eet, et tanta collectio peconianun per duoes in Orientem et Occídeutem ab 
il»o mieeos est facta, qnanta nnllo nnqu&m tempore k regibas qoi anta eom 
ñierunt extitit congrégala. Unde noa modicse populoram oatervse oementee 
in eo improbam manere oupiditatem, ab ejus ditione soaa dividmit mentes, 
ubi non módica strage per tres feré et qnatuor annos civitíter íaota, Ttx siue 
potestati provincias perditas reformavit. 

56. Hnjos tempore, in Mr& DCCLXYL anno imperij ejosdem X. Ara- 
bnm CXL Hiscam VL Oddifa (Hodzaifa) vir ievitate plenas, auctoritate 
á dace Africano accepta, qoi sortem Hispanie potettaiam semper it mó- 
nita Principia sibi gandet fore collatam , per box mensee abeqae alia gra- 
vítate ret«mptas pro paucitate Begni nibil dignnm animadveraione * ing&- 
minat. 

57. Per idem tempoa ad regendam Hispaniam, in Mr% DCCLXVU, 
anno imperij ejaadem XL Arabum CXIL Hieoam VIL Aataman (óts- 
man) ab AtricaitiB partibua tacitus properat, Hio qninqne mensilms Hi- 
spanias gnbenuiTit * : poat quem Hiaoam snbstitnit alinm nomine Al- 
hajtam. Hio ad Hispaniam regendam strenaé aigillnm vel aaotoritatem 
principalem k snpraiatis partibns miasam patentar demonstrat , atqne dnm 

' Véase Dozy, Jtech., i, p. 11. en el cód. de la Biblioteca Complutenae 

* La edición de Floree dice despaes qne hemos Gonsnltado, están de soIhs, 

de properat .- potí quot vitam finivit, et j que no habo dos gobernadoras da 

misBUí eit alius Áutuman nomine. Hk nombre Otaman, aino uno solo. Téase 

quatuor per mentes rexit terram. Cree- más adelante la cronología de los go- 

mos qne estas palabras , que no se en- bemadores, donde examinamos esta 

cnentran en la edicioo de Berganea ni onestion con algns mis detenimiento. 
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deoem p«- menseB ttubidns ngnat, nescio qno astu nonnullos Árabes se 
Telle regno dejíoere, illico inreetigat : onde et eos oomprehenBoe aliqíumdia 
djrersaB rebelÜonÍB ocasioiiee fiagellis extorqaet, et xA clam joasus ab «emu- 
lifl transmarinis ftierat, poenas inferendo, postremo capíte tnrncat. ínter 
qaoB Zat (Qaad) 8araoenniD, genere plenum , ñonodia olarom, atqne diver- 
saram remm opnlentissimiuQ domincm, poena extortnm Tel ñagría inlu- 
nun atqne ool^hís cteanm, gladio rerberat. Qni ihhi post moltoe dies ad pe- 
títíonem gentis eomm qnomm sangninem fbderat, á Lyhm p&rtíbns princi- 
palitw monitus Mammet mitütar Saracenus onm reUtione aactoritAtis ab- 
BOonsa, nt Abderraman in ^oe looo absqiie conotatume maaeat prorogatos. 
Sed ubi sedran Ccadubenson Mammet adiit, tarbidns Abderraman oom Qeo- 
dnm foisset r^>ertiiB, statim AlbaTtam k Mammet rigíde eztat comprehen- 
898. Qoem dum in caroere nequáquam impnnitam snffeiret positnm, síne 
mora fottiter flagellatam, tnipiter adjudicatnm, o^ite decalvatom, asíno 
pompizant^n posterga fiwie per plateas detrahnnt, manibns post t^gom 
vinotnm, vel oatenia ferréis alligatom : atqae non post mnltoa dice dooi 
africano, qni hoo nt fenmt clam iter ordinando, Alhaytam i^diderat mo- 
nitam,snb custodia retemptatom dirigít pnBsentandnm. Deniqne dnm qnid 
de eo fieret k r^;alibns sedilme Regia expectaretnr, atólos mnltis sermoci- 
naüonibiu involritor, et divereia judicüs impeditnr, Bed oum nihil ei inler- 
rent, de die in diem eranesoendo, por longum evanuit tempna, et qnia oam 
Africanis adventaret partibus , Mammet Alarcila ^os vice in loco extíterat 
pósitos mense completo. 

58. Abderraman vir belliger in JBra DCCLXIX. anno imperij ejosdem 
duodécimo aemiasario, Aiabnin CXIU. BoBoam IX. in potestate properat 
Ifetabnodos, oonotia per trienninm valde prtelatns. Cnniqne nimimn eeset 
animoeitate et gkaia {««ditas, tinus ex Kauronun gente , nomine Monnz, 
aodiens per Libyie fines jndicom seeva temerítate opprimi snoe, pacem 
nec moTs agens cnm Franois, tyrannidem illioo prteparat adrersns Hispa- 
niffi SaraoenoB ; et quia emt fcniiter in prselio expeditos , omnes hoo oo- 
gno8oent«8 divisi snnt, et Falatij oontorbatnr status : sed non poat mnltos 
dies expeditionem prselij «gitsns Abderramam supramemoratos , rebellem 
immiserioorditer inaequitur oontorbatns. Nempe nbi in Cerrítaneusi oppido 
iq)Ca!Ítar vallatns, obeidione (^pressus, et aliqnandiu infra mnratos, judicio 
Dei statim in fugam prosilíens, cedit ezaactoratos : et quia k sangoine Chri- 
stianorom, qnem ibidem innocentem ñiderat / nimínm erat crapnlatna, et 
Anab*di, illnrtria Episot^ et deoorae pi^Mierítatie, quem igne oremaverat, 
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Titlde exhaustos, atqtts adeo ob Iioc jam ratÍB damnatns, (ñvitatÍB plenitndi- 
ne abundantta otim aqnaram afSnentis siti pnereotna , dum quo aoiíigeret 
noD reperít morítarns, statim exercitn iiueqneDte in dirersia onfractibas 
manet elapsos. Et qnia ííliam suam Dos Francomm nomine Endo, cansa 
foaderís ei in conjogio copnlandam, ob persecotionem Árabnm düTerendam, 
jam olim tradiderat ad enoa Ubítna indinandam, dom eam tarditat de ma- 
nn peraeqnentiiun liberandam, eoam morti debitara pTieparat «ninmTn ; ñe- 
que dam enm pnblíca manos inseqnitat, seae in scianris petramm ab aJto 
pinnacalo jam volneratns caTillando pnecipitat, atqne ne vivna comprehen- 
deretnr animam exBalat : cnjns capntetatim nbi enmjaoentem n^Mireamnt, 
tmcidant, et Begi xmk onm 61ia Endonis memorati duda pneaentant : qnam 
ille mana transveotans snblimi Fríooipi procorat hooorifice deetinandam. 
59. Tone Abderraman moltítudine soi exercitus repletam proepicens ter- 
ram, montana Yaccseorom * dissecans, et fretosa nt plana percalcans, térras 
Francorom intns experditat, atqoe adeo eas penetrando gladio reiberat, nt 
pnelio ab Endone n}tra floTios nomine Qarounam vet Domomiam prsepa- 
rato, et in fugam dilapso, solna Dens uomeram moríentínm ve! pereun- 
tinm recognoscat. Tuno Abdemimam Enprañitnm Eadonem Dooem inse- 
qnens, dnm Toronensem ecclesiam , palatia dirnendo et ecdesias ustalando 
depnedarí desidorat, cum Consnle Francise ioteñorie Austrífe nomine Ca- 
rolo, viro ab inennte astaie belligero, et rei mílitaris experto, ab Endone 
pnemoQÍto, aeae inJrontat. Ubi diun pen6 per septem dies ntñqne de pn- 
gocB conflictn excruciant, sese postremo ín aciem parant, atqne dom acríter 
dimicant gentes septentrionales in ictn oculi nt paries inunoTÍlee pemut- 
nentes, eicut et Zona rigoris glacialiter manent adtríotse. Árabes gladio en»- 
cant. Sed nbi gens Anstris mole membromm pnerralída, et férrea mami 
per ardna pectorabiliter ferientes, Begem mveotiun exanimant. Btatím no- 
cte pneliom dirimente, despicabiliter gladios etevant, atqne in alio die vi- 
dentes castra Arabnm innnmerabilia , ad pngnam seee reservant , et exor- 
gentes de vagina ena dilucnlo proapioinnt Enropensea Arabnm t«ntoria 
ordinata, et tabem&cnla nbi fuerant caatra tocata, nescientes cnnota esoe 
pervacna , et pntantes ab intimo eese Saraoeaomm pbalanges ad prselinm 
pFffiparatas, mittentee exploratonun ofBcia, cañota reperemnt lamaelitamm 
agmina eññgata, omnesqne tacité pernoctando cuneoe difíngisse repatrían- 



' Parece qae deberá leerse Vasco- de recepción en esta Academia, de don 
luffl, segun se advierte en el Discarso Uumel Olirer j Hartado, pág. 9. 
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do. Enropenses Ter¿ soliciti ne per semitas delitoacentee aliqnas íacerent 
simnlanter célatas, undiqoe stapefacti in circuitu sese frustra recaptant, et 
qui ad perseqoentes geate» memoratas unllo modo TÍgilant, spolíis tantnm 
et mannbUs decester divisis , in saas se tseti recipiunt patrias. 

60. Tono in Mnt DCCTiXXIL anno impery ejuadem XIV. Arabum 
CXYL Hiscam XTT. Abdilmelic ex nobilí familia srtper Hispaniam Dnx 
mitütor ad príncipalis jnssa. Qni, dum eam post tot tantaqne pnelia reperit 
onmibuB bonis opimam, et ita áoríd¿ post tantos dolores repletam, tit dtoe- 
les aogustale esse malogramttam , tantam in eam pené per quatuor atmos 
iiTogat petolantiam , ut paiüatim labefaotata k díversÍB ambagibos maneat 
eziocata : jadioesqoe ejns prserepti onpiditate ita blandiendo in eam irro- 
gant macnlsm, at non solnm ex eo tempere declinanda extet ut mortoa; 
venmi etiam k cnnctís optimis maneat oaquequaqne privata, atqtie ad re- 
caperandam spem onmimodé desolata. Qni et ob hoc monitns pnedictus Ab- 
dilmelic & principali jossn, qoare nihil ai in térra Francomm prospemm 
eveniret, ad pognse victoriam statim é Cordnbs exiliens com omni mana 
poblica f subvertera uititor pyrenaíca inbabitantinm jnga , et expeditionem 
per loca dirígens angosta, nihU prospenun gessit Convictns de Dei poten- 
tia , & qno Christiani tándem perpanci montinm pinnacula retinantes prSB- 
Btolabant miserioordiam, et devia amplius bine inde com mann valida ^pe- 
taos loca, mnlti sois bellatoribos parditis , seae reoipit in pkua, tepatriaudo 
per deria. 

. 61. Coi et mox post modicum, in .£rs DCGLXXV, anno Leouís imp. 
XTIL Arabum CXIX. Hiscam XV. snccesaor vanit nomine Aucupa 
(Okba), qoi dnm potestatem, excelsam genealogiam et legis sn^e cnfitodiam 
concta tremeret Hispania, prseoessorem Tincólo alligans, jodíoes ab eo 
pnepositos fortit^ danmat. Certé dnm ceremonias legis exagerat, descrí- 
ptíonem popoli &cere imperat, atqne exactíonem tríbuti ardoe agitat : per- 
versos Htspaniffi, val diversis víciie implicatos, ratibos appositis, per maria 
transTolst. Físcom ex diversis occasiooibuB promptiasimé ditat : abstemios 
ex omni occnlta d&tione perseverat : naminem nisi per jostítiam proprise 
lagis damnst : expeditionem Francomm oom mnltitndine exeroitiiB adtem- 
ptat : deind¿ ad Ciesaraogostanam civitatem progrediens , sasa cmn infinita 
clase apté receptat. Sed nbi lebellionem Manrorom per epistolas ab A&ica 
missas Babit¿ lectitat, sina mora qnanta potnit valocitate Cordnbam repe- 
dat, trausductisqae promoatoriis eeee receptat. Arabas sine effectn ad pro- 
pDgnacnla Manrorom mittens, nanbns pitestolabiliter adventatis, maria 
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traiunatat. Si qnos ex eia contradictores vel bi&rios, sea nukli maofainato- 
res , atqne hsereticoB (qnos illi arares vocant) r^>erit , gUdio jngnlat. Sic- 
qne cuneta optimé disponendo, et Trinacríos portoB perrigilando proprite 
sedi clementer se restitnit : qni et poat panlnlom peraoto qninqnenio, Ab- 
dilmelic prae&to regnnm restanranB, infirmitate correptns, mox langaore 
ad Vitalia redennte ¿ seeculo migrat. 

63. Per idem tempus viri doctoree et Banctimoniaa etndio satis polkn- 
te» ürbaons et Evastins , Ubü ad Donúncm pergenies , qniesonnt in pace_ 

63. Ábdilmelic verj>, oonaensn omniom , in ^ra DCCLXXX. anno im- 
perii LeonÍB XXTL Aiabum CXXIV. Hiscam XX. eli^tar in regno 
Arsbnm. Igttnr Hiscam preeveotns fiírore iniquo, et cn[ñditatia relaxato 
sine i«rmino fneoo , co^it in snos pino sólito debaccañ : onde in bello 
omnes illico enee potestatis gentes prosilinnt intestino. Nam et cuneta illa 
vasta Bolitndo, nnde ipsa oritnr Arábica mnltitndo, impíetatem jndicnm 
non ferentes, cuneta oonturbant in dolo, atque Oocidentalis plaga , cni píos 
prse oeterís dediti sont Manri , et ea quse ad meridianam se subrígit Zcnam, 
ano coDsilio efierantee , oerrices pnblicé exoutinnt ab Arábico jugo. Sed ubi 
ad Hiscam anditnm pervenit ^frannizantium mnltitndo, centnm millia 
armatonun electa auxilia valida illio¿ ministrat duci Africano. Cultnm 
(Coltsom) fratrem exenñtai Oríentis scil et Occidoitis pnefectum bello 
dncem designant : exeroitu constitnto per turmas et plialangee dinnmera- 
to, Africano se soscipinnt solo : sicqne consilio definiunt proprio, nt pa- 
trias Maaroram discnrsando et gladio féñendo , ad Tingitannm nsqne pro- 
perent pelagus. Sed Hanronun hoc recognoscena mnltitndo , in pngnam 
nndi, pnependiculis taDtnmmodb ante pudenda prsecincti, ¿montanis locis 
pTOStiiunt illic¿. Sed ubi frater fluvinm Mafannm perveniseet, acríter ntri- 
qne conflignnt in pnelio : Manri tetmm oolorem eqnis pnlchrioríbns de- 
monstrando, et albis dentibns oonfricando, bostee t^rent, nnde eqait€« 
^giptii statim resilinnt fngiendo. Sed illí dum amplios impressionem h- 
ciunt desperando, eqnites itaram Arabioi et ^gyptíi sine mora ob cutis co- 
lorem disailiendo , terga com sna et ascensoram intemicíone rertnnt expa- 
vescendo : a^ne dnm per fretoea et devia cntaitant tranafretando absqne 
aliqno retinaculo , vel virinm reparatione , mnltitndo illa deperit vaatam 
per eremum : sicque omnis illa collectio Oríentis vidd. et Occidentis per 
fugam dilapsa contabnit nllo absqne remedio. I>u5:qne ipsins exercitns, 
Cnltnm nomine, contrítis sociis jngulatur, atqne non aponte in tres turmas 
cañeta caterva dividitor; sioque pars nna gladio, vel mann TÍotonun te- 
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aetnr, alia ragabnnde per TÍam qna veaerat aofiígiaDS, repatriare ambiens 
trodidatiir : tertíft pars , in amentiam versa , nesciene qao properavit '. Belgi 
(Balcli) irater se dno^n pnebens hia, vir genere plenas, et armis militari- 
biu expertos, ben prob dolor! Hi^iaiiiam adventavit. 

64, Eo tempore , nt snpra diximiis , in ^ra DGCLXXX. anno imperij 
Leonis XXIL Híscam XX. Abdibnelic HispaUa prseerat Gomqna Belgi 
ctim pne&ta tertJa parte intelligit pervenire ad porttun , naves retemptando 
ejiís impedit transitom. Bed nbi HíspanisB Manrt boo ¡ta oognovemut &- 
dnm, in praelío congregati, capiunt, Abdilmelio prostrato et regno ejns 
assumpto , transmarinis sodalíbos praabere ad transitum navigerium ; atqne 
in tres tarmas divisi , nnam ad Toletnm prtevalidie civítatie mnmm desti- 
naut feriendmn ; aliam ad Abdibneliú Corduba in sede dírigont jogubm- 
dom : tertiam ad Septítannm portnm porrignut ob pneventos snpndato-' 
naa, qoi de prselio evaserant , jagnlandnm. Sed Abdilmelio utriosqae la- 
oertomm braohia mittens , unam tnrmam per fíliom Hemely (Om^^) 
obsídione Toleto per viginti septem dies protendeutem gladio, duodécimo 
ab nrbe milliario fortiter dissecat : aliam per Almnzaor Arabem , lioet enm 
Bnavel exeroitns intemitione re&asmando reverberat, et in aliam partem 
declinat : tertiam qo» Messnlam civitatem ad comprebendendoe eos qni 
tntelam nsvigij gerebaut, adventarat, per Belgi, oni dndnm transitom 
dmegaverat , naviboa preeparatis obtrancat 

65. Tone Abdilmelic, ezterritis oeteris , sao in looo sese reoq>tat, admo- 
nens per epiatolare aUoqninm Belgi , nt prístina in Ínsula sese reúpiat : sed 
Belgi dnm tantas famis injnriaa, qoas el tándem intnierat, anxius et male 
doloflns rememorat pnelia per Abderramam ei objecta, din obsistentem 
Gordtibam penetrat, a^ne Abdilmelic r^>eriens it ñliis sais, vel k mann 
pabHoa desolatnm , vel amndineis sodibos excmciatum , atqae mortis qaa- 
tiamine per corpas graviter expolitnm, postremí» gladio tracidat. Tantns 
Tet¿ ínter Orientales com dnce Belgi (Balch), et Occidentales enm filio 
HoDugra oollectns eet exeroítos, completa ^ra eaprafata, anno imperij 



* Seguímos aqai el MB. compln- menores , qae manifiestan coDocer per- 
tense , que pone nescient en Ingar de fectamente ei enceeo. Lo qae quiere de- 
nado. No puedo peraatulirme á qae el cír es, qae la tercera parte del ejército 
autor de esta crónica dijese que no sa- derrotado, aturdida, no eabfa adonde 
bia adonde se dirigió, cuando á renglón dirigirBe, y que Balcb, constituyéndose 
segoido declara que vino á España , y en jefe , la trajo ¿ Espafia, 



fn el chitólo gigníente da algonos por- 
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Leonia enpra dicto, Arabam jam prseacripto, EÍBOun Aminlmammm jun 
notato, et tanta fttertmt prselia ab ntrisc|ne patrata, quautam hnmana vix 
narrare pnevaleat Imgna. Sed qnia nequáquam ea igoorat omnis Híspania, 
ideó illa miniíné recenseñ tam trágica bella ista decrevit historia ; qoia jam 
in alia Epitome, qualiter cnncta eztiternnt gesta, patent«r et paginaliter 
mauet DOBtro stilo conscripta. 

66. Hujns in tempore, in ^ra DCCLXXXL anno imperij Leonis XXHL 
Aiabom OXXV. Alnlit polcher Ami'rflli miTniniTi debito in loco k conotia 
sabljmatnr in solio : cni eine mora ab Iziz regno dempto, permanet dodmts 
cum anuo. Tone intestino faiDre omnis contorbatur Hiapania. 

67. In Mn DCCLXXXIL anno imperij Leonis expleto XXIV. AloHt 
primo, Albncatar (Abol-Jatar) missns ad príncipalia jnssa omnia euprslata 
aedat scandala. Tune Abulcatar, nomine Álbozan , solicité sibi commissam 
carat gerere patriam ; atqne exercita ex transmarinis partibos sine mora 
Huperbos Hisparnaa domando, Bub nomine prtelij mittít in Áfrícara , et qnia 
cnnctns Oriens eednctns manebat , inaudita in pnelia snrrexenmt «ndientee 
Alolit occisom. Et statim..,.. 

68. In ^ra DCCLXXXIL anuo XXIV. imperij Leonis completo, Ara- 
bam CXX. incipiente cnm YL atqne Iziz Alolit pené annom in r^no 
manente, cnm Abulcatar tomnltnose imperaret, cogitare omnes incipinnt, 
ut enm regno dejiciaut, atqne per Zumahel (Somail), TÍrom gentis snse 
anctoritate pnecinctam, ei t^rannizantem , k civitate Córdoba, tone sede 
regia, abstrahere in pugoam commomter macliinantur. Demqne ubi boc 
diversas occasiones macbinando, illico impetrant, consilio d^nito símnlau- 
ter Zomabel ingam meditatnr. Tone Abulcatar cnm olasee Falatii, nnlla 
intercorrente mora, prieceps inseqoítur. Et qoia plerique qni cmn eo rebe- 
llem perseqonntur, nn& com hoste sentiebant, consilio ad destinatas insidias 
cum memorato Bege álacres properant Hox invicem joncti pneliom agitant 
gladio Tindice, nommlli comités Begis k prtelio se disjnngmit, statimqne 
eum ut solum exnperant. Sicque occisia propriis , et una cum tríbua oon- 
jonctie , ibgientem pereequnntor. 

69. HnJQs tempore vir sanctiasimoB, et ab ipeis conabolis in Bei per- 
sisteos servitio, Cixila in sede mauet Tolrtans. Et qnia ab ingressione Ara- 
bnm in suprafata Eccleeia esset , metropolitanos est ordiuatns ; ñiit enim 
eanctimoniis eruditos, Ecdesíamm r^taurator, et septo spe, fide, et cba- 
ritatia firmissimuB, meritis ejna innotescant cnnctia. Qnodam die, homo 
haresi SabeUiana sedoctns Tolnít accederé oore (f. eoram) perquisitos eet 
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ab eo Dt cnm tali reatn esset coacio , iUeqne anmegans tali acelere : qní 
statím ita k dcemone est arreptns , ut omnis conventiu EccIesÍEe in stnpore 
reverteretíir ; eicqne Sanctns nt orationí se dedit , et Sanctse Kcclesias bo- 
muu reddidit et ilbesom. Qoi et novem per annos vicem Apostolioatus per- 
ageoB, io ea chántate qaam coavat vitss hnjnB termÍDOm dedit. 

70. Todo atque Toabam, qoi valida ftdjntoría Zimaeli (Somail) pnebae- 
nif in iegDÍ solio soblimant. Tone ille ad reparanda certamina Be ínter 
eno8 ocaltat : atqae postmodum infeliciter diversa prselia com sua suomm- 
qne int^nidone exagitans, dirá morte se com mnltitndine ei conaentieiite 
perdit. Qoisqnis ver¿ liujns reí geeta capít scire , singóla in Epitome t«m- 
ponun I^at qoam dudnm collegimus, in qna cnncta reperiet enodata; ubi 
et pnelia Maoromm adversos Cultom (Coltsom) dimicantium cuneta re- 
periet scripta, et Eispaniae bella eo tempore imminentia releget aunotata. 

73. Hnjos tempore, Izit Alnlít propria morte Ainctnm suse onmes 
patrise o<^us recognoscont , atqne Abrahim fratrem in ^ra incipiente 
IKX7LXKXin. anno Constantini primo , Arabum percnrrente CXXYII. 
snbstitaimt, qnem k fratre constabat relictum esse Vicarinm. Sed Morcan, 
nnus ex Arabibns, Palatimn adiens, perítnmm occidit, et imperínm in di- 
versa distractnm vacans arripit per tyrannidem , ferociter appetens bellnm. 

74. In .^ra DCCLXXXIY. anno imperii Coustautim U. Arabum 
CZXYUL belligerans suprafatos Morcan cnm sogííb , Abrahim reperiens 
com modicis, eom statím Falatinm appetena gladio percutit : sicque inte- 
stino ob hanc rem ñrrore pr^eventus, quinquennio tumultuóse vivens , et di- 
versa prselia exercens, Azalí patmnm de Abdella, quem sibi quamplurima 
]^maeUtaram mnltitudo elegerat Principem, í Damasco osque in campos 
Babilónicos perscqnatus, NUo transaoto, rejacet decollatos. 

75. Hnjns tempore, in Mt& snprañtta DCCLXXXIV. anno imperii 
Constantini IL Arabum CXXVIIL Mercan IL Thoaba in Hispanüs, re- 
gno Abnlcatar cnm adjntore Zimabel (Somail) ablato , h conctÍB nt vír bel- 
liger et genere plenos prseficitnr, regnans unum per annum ■ Bicqne, eo pro- 
pria morte perínncto, Juzif ab omni Senatu Palatii Eispanise rector eligi- 
tnr in ^ra DCCLXXXV. anno imperii Constantini IIL Arabum CXXIX. 
completo, vel incipiente XXX. Moroan lU. mírificé ut e^or et longsevus 
patrise addamatnr in regno. Coi non post multos dies diversa rebellia Ara- 
bes per Hispaniam moli^ites, snas sine efiectu manentes nsqne ad inferos 
unimiw fhemnt tradentes. Iste descriptionem ad suggestionem residoí po- 
pnli iacere imperat, atque jabet nt eos qnoB ex Chrístianis vectigalibus per 



yGooglc 



162 APÉNDICES. 

tantas eoram atrages jj^wÜiu jagolaberat, k pnblico códice scrinarii deme- 
rent : qni, licet petul&ndo, solicité ímperat. 

76. Hojna regni in auno VI. in ^ra DCCLXXXYIII. Nenia Aprilie 
die Dominico hora I. 11. et feré III. cnnctís Cordubíe civiboa proepicienti- 
bns, tres soles miro modo Instrantefl et qnasi pallentes cum falce ignea vel 
smaragdinea pnecedente, fiíenmt tíbí , eoqne orto fiuue iutolerabili omnee 
partes Ei^ianise ñuta Dei babitatoree Angeli ordinati üienmt Tastant«s. 

77. Per Ídem tempnSgFetms, Toletan^e sedis Diaoonns Pnlcber, ^ad Hi- 
spaniam babebator melódicas, atqne in ómnibus soriptoris sapientissimos : 
babitatores in Hispali, propter pascbas erróneas qnse ab eis snnt celébrate, 
libellnm Patmm aij^ne dÍT««ÍB anctoñtatíbos polcbré 'compositom oon- 
Bcripsit. 

Hnjos tempore, in ^ra DOOLXXXTIIL anno imperÜ ^ns VT. Ara< 
bom CXXXÜI. Abdella Alaacemi L Moroan, nt dizimns, k mana publica 
insectatoB, et tumnltn gentinm ezeroitoB cnm tbesauris pablicis k Falatio 
ingiens, et Lybiam ob reparationem pugnte penetrare deeiderans, Abdells 
nibil jam pavenS} instiactn Seniorom sedem appetit Begiam. Qni statim poet 
enm Zaü patmnm dirigens cnm pneliatomm infinito exercita Arabnm et 
Persarom baoteníiB Solem exoolentinm, pollataqne dtemonia, Moroan k ci- 
vitate in civitatem difíugiendo, et nnllnm reoeptacnlnm ob mala qnsB feoe- 
rat, et mortee diversas qnas in Saraoenis geeserat, reperínndo, Ni- 
Inm ^gjpti flnvimn transmeando , enm rebementer ínseotmtttr. Sed nbi 
in locan} qni lingna eomm vocatar Azimnm perrenissent, ae invicem ap- 
plicant, et tam validé ntriqne ae jacnlant, ut bines per diee immisericorditer 
cnm mnltomm ex ntraqne parte occisioae se prostementes, vix in tertio ex- 
nperato et interfecto Moroan, vaginis gladios remitterent, semetipsos sedan- 
tes. Tone c^íta magnatorom ad Abdelkm dirigentes, qnasi spolia pnetio- 
Ba, bellatoree de prsedarum mannbüs íremonerat, atqne cañetes pristi- 
nos termines digné pacificant. Beliqna veri» gesta eomm, qualiter pugnan- 
do ntneqne partee oonflíctse snnt, vel qnalíter Hispaniíe bella eub principi- 
bns Belgn, Thoaba, et Hnmeya concreta snnt, vel per Abulcatar exempta 
snnt, atqae snb principio Incif, quo ordiae semnli ejuB deleti snnt; non- 
ne híec scrípta snnt in libro verboram dierum ssecnli, qnem chromcis pne- 
teritis ad síngala addere procnravimns? 



yGooglc 



5/ 

OHBOiaCOlT ALBELDENSE. 

46. BndericDB regn. atm. IIL latías tempore, ^ra DCOLII. ^ iarmalio 
toTTM Sarraceni evooati Spanias occnpant, Tegnnmqne GíotliorDin capiímt : 
qnod adliuc nsqae ex parte pertinaciter poBsident, et cam eis christiani die 
nootaqae bella iniímt, et qnotídie coofligmit, dnm predegtiaatio naque di- 
TÍna dehino eos flxpelli omdeliter jabeat; Amen. 

77. ítem ingreasio sarracenorum in Spama ita est — Sicat jam sapra retu- 
limnB, Rndflríco regnante Glothis, in Spania per filios TítiEani Begis ori- 
tar GrotlÜB ríxaram diBcessio : ita nt ana para eomm Beganm dirutnm vi- 
dero deaiderarent : quorum etiam íarore atque farmalio, Sarraceni Spa- 
niam ennt ingreeei, auno regni Bnderíoi tertío, die IIL idus Norembris, 
^ra DOOLn *, regnante Id Añica Ulit (Waiíd) Amindmnminin , filio de 
Abdelmelic, armo arabum C '. Ingreesus est primnm Abznbara. ( L. Abu- 
znra). In Spania snb Muza Dnce in Añica comnaneate, et mauromm pa- 
trias defecante. 

78. Alio anno ingressuB est Tarit Tertio auno, jam eodem Tarik praelio 
agente cnm Bnderíco, ingresBos est Mnza iben Nuseir *, et periit Hegnum 
Qotbornm, et tone omnis decor GotbicsB geotis parore vel ferro periit. 

De Bege qnoqne eodem Underico nnlli cansa iateritas ejos cognita ma- 
net tuque in prsesentem diem. 

De ffoti qm remanaerint Cívüaies Ispaniensis ^. — Qnod vero iam snpra di- 
cto saperatoB Ruderico Begla Spanie et eum eiectum, nnllusque illi sígnum 
inrentum (uíaset, nnntins venit per omnes civitates vel Castri Gfetomm. 
Armis itaque instmctí, preparati snnt &d bollum, et ínter Guti et Sarraceni 
fortiter per septem annia belluB (sic) inter illoa diacorrit Civitas Ubilbila 
(vel Tilla?) continentes. Poat vero ídem septem témpora, inter illos misi 

* Deberia ser BOCXLIX. maj adalterado, no aparece en la edi- 
' Ni fdé ea Noviembre ni en la era cion qne hizo el P. Florez de cate cro- 

752, sino en la primavera del año 711 nicon. Se encacntra en el fscsimile que 

(era 749). del cddice de Meya posee efita Beal 

' No fué afio 100 de los árabes , sino Academia, j fué pablicado por primera 

«&o 92. vez por el 6r. D. Manncl OHver y Har- 

* La venida de Ha^ ñié ai afio si- tado en las notas á an Discnrso de re- 
gálente de la de Tarik. cepcion , leido en la jnnta pública del 6 

* Eate párrafo importante, aanqne de Abril de 1866. 
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diacninmt, et sio saper pactnm firmnm et verbom inmntabile deacendenmt, 
at et orntÚB Civitae frangereot, et Castris et vicis habitarent, et auasqnía- 
qne ex iUonmt origine desemetipeis Comités eligerent, qoi per omnee habi- 
tantes terre Ulomm pacta regís oongregarentur. Omius qnoqoe civitas qne 
illi superabenmt, ipsas siint constríctas h suis ómnibus habitantes , ipsi qno- 
qne snnt servi armis oonqnisiti ; pront deetinatnm erat ab Hamir AJmnn- 
roinín nominlloa vite fines terminabat Finnt eab annis XXTII mens. XL 

79. Si tunt dvces onz^um, qiareffnaverunt in Spama. — Supradictos que- 
que Moza Iben Koseir ingresens Spaniam regn. an. I. mens. III '. 

Abdelaziz Iben Mnz. regn. ans. IL mens. VI * 

Aiab reg. mena. I ^ 

Albor reg. ann. IL mens. X K 

Zama regn. an. I ^ 

Ábderahaman reg. an. I ^ 

Hodera (Odzra) reg. an. I '. 

Jabia reg, an. I. mena. VI *. 

Hodi£b reg. mens. VI '. 

Aatoman (Otsman) regn. mens. XIIL 

Qeleitan (Alhaitsam) meas. X 

Abdebnelic regn. ann, II *". 

Ancnba (Okba) regn. an. lUL mens. V ". 

AJbdelmelic itemm reg. ann. L mens. I '^ 

Abnlhatar iben dimari reg. an. U. 

Tauba (Tsu&ba) reg. an. L mena. " IL Sub mío, anni XXVEL mens. XII **. 



' Esprósimamcnte exacta esta cuen- 
ta. 

* También es exacto este dato. 

* Gobernó próximamente cuatro me- 
Bes. 

* Exacto. 

* As-Samb gobernó más de dos 
años. 

* Ábdo-r-Bahmen fué nombrado 
por las tropas gobernador interino , 7 
dnró dos meses , 7 no nn t^o. 

' Antes de Odzra faá gobernador 
AnbasB, desde 721 á 725 ó principios 
del 726. Odzra no gobernó tampoco an 
^0, sino pocos meses. 



* Más bien , como dice el Pacense, 
Cfui tres afhs. 

* Exacto, j lo mismo los dos si- 
guí entes. 

'* Antes de Ábdo-l-Mélic boj qne 
contar á Mohammad ben Ábd-Allab y 
á Ábdo-r-Ráhmen Al-Ctafeld. 

" Fneron seis años 7 algunos meses. 

" Esta segunda Tez no reinó Abdo- 
1-Uólic sino nueve meses próxima- 
mente. 

'* Soprime á Balch ben Bixr, Tsaa- 
laba y Abol-Jatar. 

'* Ésta es la prueba de la inexacti- 
tud de estas fechas y de lo incompleto 
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APéNDICXB, 

' Hi doces breve príncipatos eai 
aliis, pront deatinatum erat ab Ámi 
ferminaTit qnonsqne Yemhnmeia 
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agebaut tempns, qnia gaccedebant aüí 
iralmanmímiL Nonnullos vero vitae finís 
in Spaiiiain Tenraimt. 



CHRONICON MOISSIACEITSE. 

His temporíbna, in Spania snper Gkithos regnabat Witícha, qui regnavit 
amtis VIL et menses III. late deditns in feminis, exemplo eno sacerdotes 
ac popTihun Inzoriose Tir^% doooit, irntans fnrorem domini. 

Sarraoem tono in Spania ingrediontnr, Gotíú saper se Badericnm Begem 
oonsÜtaimt. Boderícns Bex cnm magno exeroita Gothonun Sarracenia ob- 
viam it in [artelio : sed ínito prselio, Gotbi debeUati sunt a Sarracenis. 8¡c- 
qne regnmn G^tbomm in Spania fimtor. Et in&a dnoB annos Sarraoeni pe- 
ne totam Spaniam Embjiciant. 

Soma Bex Sarracenomm , nono anno postqnam Spanían ingressi snnt, 
Karbonam'obsidet, obseeBamqne capit, viroeqoe ciTÍtatis illioB gladio perimi 
josait : molieres Tero et párvulos captÍTOB in Spaniam dacont, Et in ipso 
snno mense tertio, ad obsidedam Tolosam pergonL Qoam dom obsiderent 
exüt obviam eia Eodo Princeps Aquitaniee cnm exercito Aqnitanorom vel 
Frauoorom, et commisit cnm eis pnelinm. Et dom pneliare ccepisent, ter- 
ga Tersos est exercitna Sarracenomm, maximaqne pars ibí cecidit gladio. 
Ambisa Bez Sarracenomm cnm ingenti exercito poat qnintom annnm 
GaUiaa aggreditnr, Oarcassonam expngnat et capit, et nsqne Ncemaoso 
pace oonqoisivit, et obsides eonun Barcbinona transmisit. 

Anno DCGXZV. garraoeni Aognstadminn dvitatam destrnzemnt, IV. 
feria, XL Calendas Septembris, thesanmmqne civitatis illios capient«B, 
cnm praeda magna Spania redennt. 

de la lista de gobernadores, pues desde Córdoba, y no le coenta entre los go- 
la Tenida de Tarik hasta la de Abdo- bemadores; pero ánn así, deberían re- 
T-Bahmen I transcurrieron 'Cuarenta y snltar de treinta j cnatro á treinta y 
cinco afios. Verdad es que este croni- cinco años , en vez de loa Teinte y siete 
con supone á Yo^of-Al-Fibrí rey de ó reinte y ocho que aparecen. 
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Anno DCCXXXIL Abderamai) Bes Spani» cum ezenüta magao Bar- 
racenoram per Fampelonam et montoB Fireneoa trausiens, Bnrdigalem ci- 
vitatem obsidet. Tone Endo Princeps Aqoitanise , collecto exercita, obviam 
eia exiit ín praeliam snper Oaronna fiuvínm. Sed inito praelío, Sarraceni 
victorea existunt. Eado vero ñigiens , mazimam partem exercitns sqí per- 
didit : et ita demum SBiraceoi Aqnitamam depnedare ccepemnt Endo vero 
ad Karolmn Franconim Fríncipem veniens , poatnlavit e¡ anxilinm. Tono 
Karolus, collecto magno exercitn, exiit eia obviam; eb inito praelio, in 
Bnburbio Fictavensi debeUati snnt Sarraceni a Francia : ibiqae Bez Ábde- 
raman cecidit cnm exercitn ano ín praalio ; et qoi remanserunt ex eia , per 
ñigam reversi snnt in Spania. Karolns vero , Bpolia aocepta , cnm trían[Jio 
gloríse reversua est in Francia. 

Híb temporíbus (Ann. DGCXXXIV.) Jasseph ibin Abderaman Narbona 
praefícitor. Alio anno Bodannm flavinm transiit : Arélate civitate pace in- 
greditnr, thcBanroeqne civitatis invadit, et per qnatuor annos totam 
Arelatensem Provinciam depopnlat atqne deprsedat. 

Post faaec , pr^DÍatos Princeps (Kaiolns) andiens qnod Sarraceni provin- 
ciam Arelatensem vel oeteras civitates in circnita depopnlarent, odlleoto 
magno exercitu Francomm , vel Borgandionam vel ceteramm in ctrcoita 
natioumn , qiue dominationis illius ennt , Avíníonem dvitatem bellando 
inmpit, Sarracenos qnos ibi iurenit interemit, et transito Bedano, ad ob- 
sidendam dvitatem Karbonam properat. Qnam dnm obsideret, Ocapa 
(ókba) Bex Sarracenornm ex Spania *Amor ibin ailet (Ornar ben Alal¿?) 
cnm exercíta magno' Sarracenorum ad pneaidinm Narbona transmittát. 
Tnnc Karolns partem exercitns sui ad obsidendam dvitatem reiiquit; r^ 
liqnam vero parf«m snmpta, Sarracenia obviam exivit in praelio, snper 
Berre Fluvio. Et dnm piseliare ccepiseent debellatí snnt Sarraceni k Fran- 
cis c£ede magna : maximaqne pars ipeorom oeddit in gladio. Et e^>erti 
snnt Sarraceni Francomm praelio, qni ex Siria egressi snnt, Karolnm 
fortissimnm in ómnibus reperenmt. Ipse vero Karolns, spolia colleotaet 
copioeam pnedam, cnm reverteretur, Magdalooam deetroi praecepit : Ne- 
m&nso vero arenam dvitatem ülioa atqne portas cremare jnasit : atqne ob- 
Bidibns acceptas, reversns est in Franciam. 
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ANNAIES PETAVIANI. 

731. Expngnavit Etido Sarracenos de térra sua. 

732. Karolus b&bult bellam contra Sarscenoe íd mense Octobri, die 
sabbato. 

737. Quando KarolnB bellom habait contra Sarracenos in Gocia. 



PÁULUS DIACONUS, ES LIB. "VX 

Bo tempore gens Sarracenonun in loco qni Septem didtur ex Afiica 
transfretantee , muTersam Hispaoiam invaBeront. Deinde post decem annoe 
caía ozoribns et parvulia venientes, Aqnitaiuain Galliae proTÍnciam qnasi 
habitatnri ingrosBÍ simt. Karolas siqnidem oom Endone Aqnitaniae principe 
tone dificordiam habebat. Qni tamen in nnam se conjnngerttee , contra eoB- 
dem Sarracenos pari consilio dimicanmt. Nam irmentes Franoi snper eos, 
trecenta septoaginta qninqne miUia Sarracenonun interemernnt Ex írau- 
comm veri) parte mille et qningenti tantam ¡bi cecidemnL Endo qnoqne 
cnm suis super eorum castra irmeus, parí modo mnltos interfíciens, 
omnia devaatavit 

Per Ídem tempns Sarracenormn ejercitas mrsnm in Galliam introiens 
mnltam devastationem fecit Contra qnoa Earolns non longé k Karbona 
bellmn committeos, eos sicut et pñíis, máxima aeie prostravit. Iterató 
Sarraceni Gallomm fines ingresei , nsqne ad Provinciam venemnt, et capta 
Arélate, omnia circomqnaque demoliti snnt. Tmic Karolns legatos cmn 
mnneriboB ad Lnitprandnm Begem mittens, ab eo contra Sarracenos an- 
xílinm poposcít. Qui niti! moratns , cum onmi Langobardomm exercitu 
in ejus adjntorinm properavit Quo comperto, gens Sanacenomm mox ab 
lilis regionibns aníiígit. 
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FRErEGAMI SCHOLASTICI CONTINTTATIO IL 

Per ídem tempns Endone Daco k jure fcederis recedente, quo comjperto 
per intemuntioe, Carina Princeps commoto exercitu Ligerem flnvinm tnms- 
iens , ipBo Dace Endone fíigato , prieda multa sublats , bis eo anuo ab bis 
boBtibua popnlata , iterum remeator ad propria. Endo namque Dnx ceraens 
se snperatum atqne derisum , gentem perfidam Sairacenortim ad auxiliuní 
contra Carlnm Principem et gentem fraEcorum existavit ; egressiqne cum 
Bege SQO, Abdinuna nomine, daronnarntrauseimt, Burdegalensem nrbem 
pervenemnt, ecclesiis ígne concrematiSjpopulis'consumtis, usque Pictavis 
progressi Bont, ubi basílica sancti Hilarii igne concremata, quod dici do- 
lor est, ad domum beatissimi Martini evertendam destinant Contra qnos 
CarloB Princeps andaoter aciem inetmit , super eosqne belligerator inniit, 
Cbristo aiixiÜante, tentoria eormn subvcrtit, ad praeliom stragem conte- 
rendam accurrit, interfectoque Bege eorum, Abdirama nomine, prostra- 
vit exerdtum proterens dimicavit atque devicit; eicqne victor de hostibos 
trinmphavit. 

FREDEGAEn CONTINUATIO IIL 

Denno rebellante gente valídissíma Ismabelitamm , qnoa mod¿ Sarrace- 
nos vocabnlo corrupto ntrncupant , irmmpentesqne Bbodanum fluvinm , 
insidiantibos infidelibng hominibus sub dolo et iraude Manronto qnodam 
cnm sociis suis , Aveníonem urbem mimitissimam ac montnosam , ípsi Sar- 
raceni , coUecto bostili agmine, ingredinntnr; illisqne rebellaiitibns ea re- 
pone vastata. At contra vir egregius Carolas Dos, genuannm snum, vi' 
rum industrinm, Childebrandum dncem, cnm reliquia Dncibus et comitibns, 
illis pari:ibns cnm apparata bostili dirigit ; qnique pr^properé ad eandem 
nrbem pervenientes, tentoria instrutmt. Undiqne ipBnm oppidom et subur- 
bana prseocupant, mimitissimam civitatem obsident, aciem instmunt doñeo 
insecutus vir belligerator Carolos praedictam nrbem aggreditor, moros 
circnudat, castra ponit, obsidionem coacervat, in modom Eierico cum 
strepitn bostinm, et souito tobarom, cum machinÍB et restinm ñmíbns 
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snper muros et íediam nu»ma ínmimt, nrbem muiiitÍBBÍiiiBm ingredientes 
BDCoendnnt, hostes inimicos snos capinnt, interficíentes tnicidimt atqne 
prostemunt, et in ecarn dítionem effioaciter restitannt. Víctor igitnr atqne 
bellat«r insignia intrépidos Carolns Bbodannm fluviom cnm exeroita suo 
transüt, Gh)thorum fines penetravit, nsqne Narbonensem GhJIiam peracoe- 
sit, ipaam urbem celeberrimam atqne Metropolim eomm obsedit : snper 
Adice flovio mnnitionem in gyram in modnm arietum instmxit, Eeg«ni 
Sarracenomm , nomine Athima, cnm sateUitibns snis ibidem reolnssit, ca- 
stmqae metatos est ondiqne. Hsec andientes majores natn et Principes Sar- 
raceaonun , qoi oommorobantnr eo tempere in regione Hispaniamm , coa- 
dnnato ejercita bostiam cnm alio Bege , Amor nomine , machinis adversüs 
Carolum viñliter armati consnrgont, pr^eparantur ad prselinm. Contra 
qnoBpnefatns Dnx Carolns triompbator occnrrit, snper flnrio Birraj et 
T&lle Corbaría Falatio ; illisqoe mntuó confiigentibns y Sarraceni devicti 
atqne prostrati, cementes Begem eomm interfectnm, in ñigam lapsi, 
terga rertemnt; qoi evaeerant cnpientes navali evectione eradere, in sta- 
gQO marís natantee, namque sibimet mutuo conato inaitiont. Mox Franci 
com navibos et jacnlis armatoriis snper eos insilinnt, Buñbcantesqtie iu 
acqnis interimunt Sicqne £Vanci triunpbantes de bostibne prtedam ma- 
gnsm et spolia capinnt, capta mnltitodine captivorom, enm Doce victore 
regionem Qotbicam depopulantur ; orbes famosissimas If emansnni , Agatem 
ac Bit^TÍs Ainditüs moros et moenia Carolos destmens, igne supposito 
coDcremavit , suburbana et castra illius regíonis vastavit. 



CHRONICON F0NTANELLEN8E. 

Hojas anno qnarto, qoi est locamationis DCOXXXVIL nimciatum eet 
invicto Carolo Príncipe, qní>d sseva gens fiarracenorum , obtenta Septi- 
mauia et Grecia, in partes jam ProvinoiEe irmissent, castmmqne mnnitis- 
simnm ÁTinionem per iraudem quomndam Frovincialiam Comitatum illum 
obtinuissent. Qnapropter exercitnm congregaos, illuc iter dirígebat, prse- 
missisqne qoibosdam exercítns sai Príncipibus, qoi castmm obsidereot, 
ipse prosecntufi est, pnedictamque nrbem obsidione circomdat, machinisqoe 
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compoBÍtÍB, urbem mimitiseimam diniit, ipsamque cum habitatoríboB BOJs 
igne et ^adio oonAnmit. Bodanum dehiuo fluyinm transit, Gottoram fines 
penetravit, Narbonatn nrbem oelebarimam oaatrís circnmcíiixit , B«gem 
SuT&cenonun , nomine Acltuaa, cam satellitibos sois ibidem [reclnsit H%o 
audientes majores nato Sarracanomiu , qm morabaDtnr in regíone Hbpa- 
nite^ collecto ejercita, cnm alio Bege, aotnine Amormacba, adversüs Ca- 
rolam arma corripiant. Contra qaoe invictUB Princeps Carolua, civitate 
Narbona sab cosiodia derelicta , in loco qni rocatnr Birra , Beptimo ab uibe 
milliario oocorrít intrépidos; abi, divina miaencordia socenrrente, pugna 
acérrima commissa est. Carolns Prínoeps victor extitit, Begem pnelatam 
Sarracenormn interemit , exercitnmqae ejuB penitus nsqoe ad intemetionem 
delevit SpcUis innnmerabilibuB ditatus, cañeta depoptilataíGotbia, dim- 
ptisqne civitaübus, et devictis nniveiBia boetibos, [tneter eos qnoe in Nar- 
bona incloserat , orbe eodem sub castodia derelicta, com magno trininpbo 
remeavit in Franciam. 

Eodem anuo (739) Carolas, commoto exercita nniversali, partibos Pro- 
vinciae iter dirigit, Avinionemqne íterom cepit; totaqae Provincia nsqne 
ad littoB maris peragrata , ad Massiliam pervenit ; fogatoqne Ihioe Moron- 
to, qui qnondam Sarracenos in ante perñdiiB pnesídinm aaciverat, nnllo 
jam relicto adversario, totam illam regioDem franoomm imperio sabjnga- 
vit, et cnnctis etrenué dispositis, ad proprias sedes reversos est. 
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TESTIMONIOS ARÁBIGOS REFERENTES Á U INVASIÓN 

Y Á LOS GOBERNADORES. 



CONQUISTA DE ESPAÍÍA POR LOS ÁBABES, 
SBQtlH BB BETlERB SN AL-MAKKARi, tomo 1.' pdffüía 156 t/ ñgmaOet. 

El emir de loa coreyentes Al-Walid bea Abdo-l-Mélio nombró gobenut- 
dor de Ifrikiya & Ma^ ben Noaair, liberto de aa tio, Abdo-I-Aziz bes 
Meraan. Otros dicen que era de U tribu de Becr, porque bu padre Nosair 
]ffooedia de los infieles que Jálid ben Al-Walid hizo prisioneros en Ain 
At-Tamr, j qne dijeron ser retenes y pertenecer ¿ la tribu de Becr ben 
Wé^iL Nosair vino & ser esdaro de Abdo-1-Aziz ben Memau , el cual le 
dio libertad. Sobre esto baj varias opinianee , pnee otros dicen qne era de 
la tribu de Lajm. Kombrdle, pues, gobernador de Iñikija j comarcas 
oontigoas, en el año 88 (?07), y salió em esta dirección con poooa rolunta- 
rios hasta llegar á Egipto , de cnya colonia militar aaeó un destacamento. 
De lirikiya , qne era sn provincia , sacó también las tropas más ^ertes y 
aguerridas. Iba de jefe de su vanguardia T¿rik ben Zijed, j en esta for- 
ma siguió combatiendo á los berberiscos, dispetsándolos y conquistando 
sus tierras y cindades hasta llegar á Tánger, qne era la principal fortaleza 
de ks berberiscos y capital de sos ciudades. La sitió hasta conqnistarla por 
primera vez, si bien algunos dioen qne ¿ntes habia sido conquistada y per- 
dida. Sos habitantes aceptaron la religión musulmana, y la convirtió en 
plasa de armas de los moalimee. Marchó después contra las cindades de U 
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costa del mar, en que Labia golieniaidoreg del rey de Espaíla , qne se habían 
hecho dueños de ella y de las comarcas de alrededor, y cuya capital era 
Ceuta, en la cual mandaba un cristiano llamado Jolian, á qtiien Mn^ahizo 
la guerra; pero encontró que tenía gente valerosa, fuerte y bien aoondíoio> 
nada, y no pudiendo vencerle (páff. 157), volvióse á Tánger y se estableció 
en ella con los sayos, mandando algaras que devastasen los alrededores y 
estrechasen aquella ciudad. En tanto iban y venían, con provisiones y auxi- 
lios, barcos que de España mandaba el rey Witiza, y ademas ellos defen- 
dían valerosamente sus familias y guardaban camplidamento an comarca. 
Murió el rey de España Witiza, dejando hijos, que el pueblo no creyó 
buenos para el trono, y habiendo surgido un gran trastorno en España, 
tuvieron á bien elegir á uno de sus nobles, llamado Bodrigo, hombre ex- 
perimentado , de mucho valor y esíuerzo , qne no era de estirpe real , sino 
caudillo y caballero, y & óste encomendaron el mando. Era & la sazón To- 
ledo capital de España, y había en ella, de tiempo antiguo, una casa cer- 
rada con muchos cerrojos , y que guardaban hombres de toda confianza para 
los godos, encargados de que no se abriese, pasando este encargo de unos 
á otros. Siempre qne había nnevo rey, se le presentaban estos encargados, 
y el Bey les daba un nuevo cerrojo, que colocaban en la pnerta, sin quitar 
el del antecesor. Cuando fué proclamado Rodrigo , que era hombre inves- 
tigador , despierto é inteligente , se le presentaron los guardas para que les 
diese el cerrojo, y él lea dijo que no pensaba hacer tal cosa, sino verlo qne 
había dentro de la casa, estando firmemente resuelto á abrirla. Trataron de 
disnadirlo, manifestándole que ninguno de los reyes anteriores se había 
atrevido á hacer esto; más él, sin hacerles caso, se dirigió & la casa. Esto 
causó gran pesar al pueblo , y los magnates le suplicaron humildemente qne 
desistiese; más ¿I, creyendo que iba á encontrar allí riquezas, no accedió 
á BUS ruegos. Rompió los cerrojos, y encontró la casa vacía, sin más qne 
una caja oon mi cerrojo, que mandó abrir, creyendo qne las preciosidades 
contenidas en ella habian de satisfacerle ; pero la caja también estaba vacía, 
sin contener más que nn rollo de pergamino , en qne estaban pintados los 
árabes con sus turbantes en la cabeza, montados en sus caballos de pura 
sangre árabe , armados de espadas y arcos , con sus banderas en las lanzas, 
en cuya parte superior había un letrero en caracteres cristianos, que fué 
leído y decía asi : «Cuando los cerrojos de esta casa sean rotos, y se abra 
este arca, y aparezcan las figuras qne contiene, los que están pintados 
en este rollo entrarán en España, la conquistarán y reinarán en efí&.'H En- 
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trist6ci¿ esto & Bodrigo , que se arrepintió de lo hecho , sieado grande en 
pesar y el del pueblo por este suceso. Mandó qne se volviesen & colocar los 
oerrojos, j qne las guardias sigoiesen como ¿ntes, aplicándose ¿ la gober- 
nación del reino y olvidando aquel aviso. 

Era costumbre de los magnates j candillos cristianos mandar sos hijos, 
cayo provecho y engrandecimiento procuraban, al palacio del rey superior, 
qne estaba en Toledo, con el fin de que alli estuviesen á su servicio j par- 
ticipasen de su generosidad hasta llegar & la edad conveniente , en qne el 
Bey casaba á Jos jóvenes cou las jóvenes, procurando de esta manera la 
alianza de loe padres, dotando & los novios y dándoles lo necesario. 

Sucedió qne Julián, gobernador de Bodrigo en Ceuta, que entonces 
pert«uecia (pt^. 158) al Bey de España, y cuyos habitantes eran cristianos, 
tomó el camino con una hija que tenía, de extraordinaria hermosura y é. 
quien estimaba sobremanera, de la cual Bodrigo, apenas la vio, quedó 
prendado con pasión tan violenta, qne no siendo dueño de sí mismo, la 
forzó. Diosa ella trazas para comunicar & su padre lo ocurrido, por medio 
de una carta secreta, y esto lé hizo tal impresión y le enojó de tal manera, 
que exclamó : « Por la religión del Mesías , qne be de trastornar su poder 
y he de abrir bajo sus pies una fosa.» Este enojo qne recibió por el insulto 
hecho á sn hija faé la cansa de la conquista de España, ademas del de- 
creto de Dios (sea excelso). Embarcóse Julián en Ceuta, atravesó el Estre- 
cho en el tiempo más desfavorable , porque era el mes de Enero , que es el 
corazón del invierno , y desembarcando en España, fué & Toledo, & presen- 
tarse al rey Bodrigo, quien extrañó su venida en tal tiempo, preguntán- 
dole qué cansa le habia movido á ir en aquella ocasión. Julián pretextó qne 
su mujer tenía vehementísimos deseos de ver á su hija antes de morir, y le 
habia estimulado á que fuera por ella; deseo al cual él habia querido con- 
descender, por lo que le pedia permiso para llevársela, y le rogaba lo de- 
jara regresar pronto. Bodrigo lo hizo así; le entregó la hija, después de 
haber dicho á ésta que guardase el secreto, y obsequió mucho á su padre, 
despidiéndose de él. Y cuéntase que al despedirse le d^o Bodrigo : « Cuando 
vuelvas , procara traerme algunos halcones de los que sueles 'regalarme, por' 
que son las mejores aves de presa que tengo.» Julián le contestó : «Por la 
fe del Mesías , oh Bey, qne si vivo , he de traerte naos halcones como jamas 
los hayas visto»; aludiendo al propósito oculto que tenía de traer los ára- 
bes , aunque Bodrigo no lo comprendía. Julián , llegado qne hubo á su go- 
bierno de Ceuta, tardó poco en disponer su viaje para ir á ver al emir 
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Mn^ ben Kosoir, que estaba en IfTikija. Hablóle de la conquista de Espa- 
fia, caj& bermosnra y excelencias le describió, asi como bus mnchas clases 
de ríqneza j productos, sos buenos frntos y bu abondaucia de agna dnlce. 
Al mismo tiempo le representó & sus habituites como gente por demás fiidl 
de dominar, endeble j poco aventajada. Mn^a entró en deseos de acome- 
ter aqnella empresa , é hizo con ól un pacto con tal qne se volviese & favor 
de los mnalimes, y ademas procuró aseguráis de ¿1, imponióndole la con- 
dición de qne manifestase claramente sn hostilidad contra los cristianos, 
sns correligionarios, haciendo una correría por el país. Asi lo hizo Jnlian, 
qnien, reuniendo gente de su distrito, en dos barcos pasó con ellos & la costa 
de Algeciras y comenzó & correr el país y & matar, cauttrar y robar, 7 
permaneció aili algunos dias (jkíff. 159), regresando sano ; salvo con los 
suyos. Cuando loa árabes lo supieron , confiaron en ¿1 y lo re<ñbteron como 
amigo. Aconteció esto á fines del ofio 90 (otoño de 709). Muga ben Nosair 
escribió al emir de los creyentes Al-Walid ben Abdo-l-M¿lic, poniendo 
en gn conocimiento U proposición qne le había hecho Julián de conquistar 
la España , y pidiéndole permiso para invadirla. Al-Walid le contestó : 
« Manda exploradores qne te informen bien , y no expongas á los mnslimes á 
ott mar de revueltas olas.» Beplicó MuQa qne no era un mar agitado, sino 
un estrecho, que permitía al expectador descubrir lo que había del otro lado. 
Al-Walid le dijo que aunque así íiiese, mandase un destacamento para que 
explorase el país antes de invadirlo. Entonces mandó Mui^ ¿ nn berberisco, 
liberto suyo , llamado Tarif , y de sobrenombre Abó Zorft , con 400 hombres 
y 100 de caballeria, y pasó en cuatro barcos & una isla que está enirente 
de la isla de Andalns , llamada la isla Verde , la cual es arsenal y punto de 
partida de sus navios, y aquella se llama ahora Tarif (Tarife), del nombre 
de esto caudillo , que allí desembarcó. En esto punto permaneció algunos 
días, basta qne se reunieron con ólsus eompafíeroe; entonces hizo una cor- 
rería hatáa Algeciras , cogió algunos cautivos tan hermosos como ni Mn^ 
ni sos compañeros los habían visto jamas, y reunió muchas riquezas y uten- 
silios, en Ramadhan del año 91 (Julio de 710). Las tropas, en vista de esto 
resultado, desearon entrar en España. 

Dicen otros que entró Tarif oon mil hombres, y recogió botín y prisione- 
ros, y que después entró Abó Zoríl, que era un xeqne berberisco, distinto 
de arif, con otros mil hombres , y dirigiéndose hacia Algeciras, sns ha- 
bitantes huyeron de ella. Casi toda la iuoendiaron , quemando una iglesia 
grande qne tenían , cogieron unos pocos prisioneros , mataron i otros y se 
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Ttdviewm BalrOB; pero At-Bkzí dioe qoe Abó Zorf, es Tarif ben Mélic Al- 
Maílferi, y que Tarif es el nombre, y Abó Zor& el sobrenombre corraspon- 
diento. 

Vo1tí¿ de nnero Jolian á presentarse á Mai^ 7 & estimnlarlA & que in- 
vadiese la EepaBa, refiriéndole d bnen éxito de sn expedición 7 de los de 
Tañf y Abé Zorá , lo qae habian obtenido de sub habitantes, y las boen&s 
Dneras qne habían tnüdo de la excelencia del país. Ma^ dio gracias á Dios 
por ello, y se afirmé en Hn propósito de mandar & los mnslimes á qne inva- 
diesen (eate reino), para lo cnal designó & nn liberto sayo, llamado Tárik ben 
Ziyed ben Abd-AIlab , persa de Hamadan , aonqne otros dicen qne no era 
liberto de Ma^a , sino qne pertenecía á la triba de Sadif , afirmando algunos 
que era liberto de esta tribo. En £spaña hnbo descendientes snjoe , qne 
negaban porfiadamente ser clientes de Mn^a. Finalmente, otros asegoran 
qoe era berberisco de la tribu de Neiza. Mn^ le envió con 7,000 mnslimes, 
la mayor parte berberiscos y libertes, pnea habia poqoisimos árabes. Con 
ellos estaba Jnlian, qne les proporcionó los cnatro barcos en qne pasaron, 
únicos qne tenian , y desembarcaron en el monte de Tárik (Chebel Tarik» 
Gibraltar), llamado así de sa nombre, tm sábado de Xaáben de 92 (pá- 
gina 160), mes de Agoste. Volvieron los barcos por los qne babian que- 
dado, y asi estnvieron yendo y viniendo basta qne se rennieron todos en el 
monte. Otros dicen qne Tárik desembarcó en liines, 5 de Eéclieb de esto 
año (28 de Abril [de 711, fiíé martes) con 12,000 hombres menos doce, 
todos berberiscos, á excepción de mny pocos árabes, y qne Jnlian los pasó 
en barcos de mercaderes , desde paraje ooolto y nno tras otro , siendo sn 
emir Tárik el liltimo qne pasé. Tárik hizo prisionera en Algeciras á una 
vi^a, la cnal le dijo en sn lengua qne bu marido , qne era adivino, habla 
predicho qne entraña en aqnella tierra y se apoderaria de ella un emir, 
qne describió , diciendo que tendria la cabeza volnminosa , como tú la tie- 
nes , y nn lunar en el homoplato izquierdo , con nn cabello. Si tú lo tienes 
(añadió la vieja), ése es el signo marcado, y tú eres'el aludido. Tárik separó 
sn vestido, y tenía, en efecto, el lunar en elhomoplato, con lo cual se ale* 
graron mucho él y sn gente. Cuéntase también qne Tárik durmióse en el 
barco y vio en snefios al Profeta y los coatro primeros califas, que camina- 
ban sobre las aguas , pasando jnnte á él El Profeta le anuncié la bnena 
nueva de la victoria , y le mandó qne fíiese benigno'para con los mnslimes, 
y que cumpliese sus pactes. Otros dicen qne habiéndose quedado dormido 
cuando se embarcó , parecióle ver al Profeta, rodeado de los qne huyeron 
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con él de la Meca ¿ Medina, y los Ánsares * armados de espada j arco, j 
que el Profeta le dijo : «Sigue, Tárik, haata cumplir tu obra.n Tárik miró al 
Profeta y á los que le acompañaban, y rió que entraban en España delante 
de éL Despertóse regocijado con el bnen annncio , que comunicó á sus com- 
pañeros , tuvo confianza en la buena nueva , fortificóse sn espíritu y no 
dudó de la victoiia. 

Salió, pues, de aquel territorio, y se internó en las llanuras en tren de 
guerra. Llegó & noticia de Bodrigo la invasión de \o» árabes en la costa de 
España, y que reiteraban sus correrías por los campos de Algeciras , siendo 
Julián la causa de ello. Estaba k la sazón ausente , en tierras de Pamplona, 
en guerra con los vascones , por graves rebeliones que babian estallado en 
aquel país, y parecióle cosa de importancia (la invasión), comprendiendo 
el motivo que babia dado lugar á ella. Vino con su ejército apresuradamente 
y se detuvo en Córdoba, ciudad situada en la parte central, aposentándose 
en el palacio llamado de Bodrigo, no porque él le hubiese construido ni 
ñmdado, puesto que era fábrica de irnos de los reyes que le babian prece- 
dido, y lugar donde moraban cuando iban ¿ Córdoba, sino porque los ára- 
bes , ignorando el nombre del fundador, luego que Tencieron á Bodrigo, le 
llamaron de esta manera , por haberse aposentado allí el referido monarca. 
Los cristianos dicen qae el que lo construyó fué un sefior que habitaba en 
el castillo de Almodóvar, más abajo de Córdoba, el cual un dia salió de 
caza, y llegó al sitio de Córdoba, que entonces estaba destruida, habiendo 
{pdff. 161) en el paraje del alcázar tm espesísimo y poblado bosqua Lanzó 
sn halcón, que estimaba mucho, sobre una perdiz'que le salió del lado de la 
Alcudia, llamada después de Abó Abda, la cual se oculta eu la espesiuu 
£1 halcón siguió tenazmente la persecución, y el señor corrió tras él hasta 
que se vio detenido por la maleza. Mandó cortarla por el a&n de salvar el 
halcón, y cortada, se descubrieron debajo los cimientos de un alcázar, cuya 
disposición le admiró. Como era hombre de buen entendimiento, dispuso 
que se descubriese toda su extensión en ancho y largo, y que se siguiesen 
su planta y cimientos , y encontraron que estaba construido sobre la faz del 
agna, con un macizo de sillares colocados sobre estacas, para librarlo del 
agua, coD una construcción admirable. Este monumento, dijo, pertenece á 
algún ilustre príncipe, y á mí me toca restaurarlo, y mandó que se volviese 
á construir con arreglo á su planta primitiva, destinándolo á casa de des- 

' Los qae ayudaron i Mahoma durante la pereecncion que sufrió. 
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canso. Onando visitaba bii distrito 6 salia de caz& se apoBwtaba allí , y esta 
filé la cansa de que Córdoba se fimdase al lado j se poblase. Los reyes fue- 
ron de unos ea otros heredando este alcázar, j allí estuvo alojado Bodñgo 
algunos dias, cuando fíié & pelear contra los árabes. Laégo que todas las 
tropas de sns dominios estuvieron reunidas , marchó hacia la comarca de 
8¡donia, con en numeroso ejército, al encuentro de los musulmanes. 

Cuéntase que el último de los reyes de la dinastía que destruyeron los 
¿rabee filé Witiza, quien murió dejando tres hijos pequeños, y poco ¿ 
propósito para reinar, por lo que su madre permaneció eu Toledo, adminis- 
trando en su nombre el reino que había sido del padre. Rodrigo, jefe de la 
caballería en tiempo de éste, se rebeló con los que le quisieron seguir, y 
se estableció en Córdoba. Cuando Tárik invadió la España , iué Rodrigo 
contra él, y pidió auxilio á todas las tropas del psis, escribiendo & los hi- 
jos de Witiza, que ya por aquel tiempo habían crecido, montaban á caballo 
y mandaban soldados, & fin de que viniesen & unirse con él para pelear 
contra los árabes , amenazándoles si so le ayudaban , y estimulan doten á 
que todos ñieseu de acuerdo contra él enemigo común. Ko encontrando 
«Uos medio de evadirse , reunieron su gente y vinieron á Córdoba, acam- 
pando junto ¿ la alquería de Xecuuda, al otro lado del rio, en fiante del al- 
cázar, desconfiando de entrar adonde estaba Bodrigo, y disponiendo su 
plan , basta que, terminados los preparativos , Bodrigo se puso eu marcha , y 
uniéndose con ¿1, siguieron el camino, concertándose en daño de éste. Lo 
que parece más cierto, aunque sólo Dios lo sabe, es que todo el reino godo 
pertenecía á Bodrigo. Hay diferencia en la manera de pronunciar su nombre, 
pues unos dicen Bodsric, con R, y otros Lodzrio, que es lo más general. 

El ejército de Rodrigo constaba de 100,000 hombres bien pertrechados, 
y Tárik escribió á Mu^ pidiéndole más tropas, y poniendo en su conoci- 
miento que había conquistado á Algeciras , puerto de España , y dominado 
el paso del Estrecho, haciéndose dueño de todo aqnel territorio, basta el 
lago (de la Janda); y que Bodrigo iba contra él con un ejército que no 
podía oontrarestar, á no ser por la voluntad divina. Muga, que desde la 
partida de Tárik había mandado hacer barcos (p<Sg. 162) , y tenía ya gran 
número de ellos, le envió 5,000 hombres de refuerzo, reuniendo con ellos 
12,000 combatientes, Inertes para la rapiña, ávidos de combatir. Con ellos 
estaba Julián , que había obtenido carta de seguridad , con sus tropas y 
gente de la provincia de su mando, que indicaban á los musulmanes loa 
pontos más vulnerables y les servian de espías. 
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Bodñgo se acercó oon todoB ans orntiasoB, príncipes y caballeros, qníe- 
nee hablaron unoe coa otros y dijeron : «Este bijo de prostitata se ha apo- 
derado dé Doestro reino sin ser de estirpe real , sino uno da nuestros infe- 
riores , j no dejaremos de ser grandemente perjudioados por bu (mala) con- 
ducta. Esta gente (invasora) no pretende estableoene en nuestro país, Bino 
rennir mucho botín j volverse. EmprendamoB , pues , la fiíga en el mo- 
mento de trabar el combate con ésos , que derrotarán al hijo de la prosti- 
tuta, j cuando se marchen, haremos rey al que mejor derecho tenga. En 
esto quedaron convenidos; pero el destino torció su proyecto. Rodrigo ha- 
bla dado el mando del ala derecha de bu ejército á uno de los hijos de Wi- 
tiza, j el de la izquierda á otro, siendo Iob jefes de este proyecto de hacer 
que fuese derrotado, con la mira de recuperar el trono de so padre. 

Cuéntase que cuando estuvieron próximos los dos ejércitos, los hijos de 
Witiza se concertaron para hacer traición á Bodrígo, y mandaron un emi- 
sario & Tárik , diciéndole que aquél era uno de bus inferiores y sirvientes, 
que habia usurpado el trono de bu padre , después de haberle hecho morir; 
que ellos no querían cederle su derecho, ; qne le pedian carta de seguridad, 
prometiendo que se paBarian á él en el momento del combate, á condi- 
ción que después de la victoria se les diesen todas ka fíncaa que su padre 
tenia en España, que eran tres mil, excelentes y escogidas, y son las que 
después se llamaron el haber (ó cuota) de los reyes, l'árik les contestó favo- 
rablemente , é hizo con ellos pacto en la forma referida. Al dia siguiente tra- 
bóse la batalla, y pasáronse en efecto á Tárik, siendo ésta una de las prin- 
cipales causas de la conquista. El encuentro fué ¿ orillas del Guadalct^, 
distrito de Sidonia, y Dios puso en fuga a Rodrigo y su ejército, conce- 
diendo á los musulmanes una victoria sin igual. Bodrigo se arrojó al rio 
Guudiilcte, y se sumergió con el peso de 1^ annas, por Ío cual no so tuvo 
noticia de él ni se le eucontró. 

Dicese que Tárik acampó cerca del ejército de Bodrígo, á fines de Ba- 
madhnn del año 1)2 (Julio de 711), y Bodrigo mandó á uno de sus solda- 
dos, en cuyo valor y esfuerzo t«ma gran confianza, para que fuese á reco- 
nocer el ejército enemigo, calcxilase el número de sus soldados y viese la 
situación que tenían, y sus barcos. Acercóse el cristiano hasta descubrir el 
ejército; pero habiendo sido visto, fué acometido por algimos; volvióse pre- 
cipitadamente, y escapando por la velocidad de su caballo, dijo á Bodrigo ; 
« Los que vienen contra tí son de la misma figura que aquellos que descu- 
briste en el arca. Mira por ti , pues entre ellos vienen quienes sólo desean 
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morir 6 conquistar el terreno qne pisas. Han qoemado sns naves , para no 
t«ner esperanza (pág. 163) de refngio en ellas, j se hallan ordenados para 
la batalla en la Ilanora, fortificando sn espíritu para la perseverancia, pnea 
no tienen en nuestro país lugar en que guarecerse.» Con estas nuevas ater- 
róse Bodrigo y se redobló sn afliocion. 

Encontráronse loe doa ejércitos en el lago, j combatieron reciamente, 
hasta qoe las alas derecha é izquierda del de Rodrigo, que estaban al man- 
do de los hijos de Witiza , emprendieron la fiíga. El centro, en que estaba 
Rodrigo, resistió un poco, j sus soldados mantavieron algo la batalla, hasta 
qne tamb;en dieron á huir, jendo Bodrigo delante de ellos. Los muanlmanee 
los persiguieron en su derrota, cansándoles gran matanza. Perdióse la hue- 
lla de Bodrigo, j nada se sapo de ÓI| los muslimes raicontraron únicamente 
BQ cabaUo tordo, que andaba suelto, y en el cual Iiabia montado, y tenia 
ona silla de oro recamada de rubíes j esmeraldas; encontraron también 
uno de sns botines , qne era de oro, ornado de perlas j rubíes. £1 caballo 
habia caído en un lodazal, j el cristiano, que se había sumergido, habia 
dejado (al salir) uno de sus botines en el lodo, donde fué encontrado, pero 
su persona desapareció, y no se le encontró vivo ni muerto. Dios sólo sabe 
lo qne le pasó. 

Cuenta Ar-Bazi qoe el encuentro fué el domingo, restando dos noches 
de Bamadhan, y duró el combate hasta ei domingo 5 de Xawól (19-26 
de Julio), qne son ocho días completos. Después Dios derrotó á los poli- 
teístas, que iueron muertos en tanto número, que sos huesos quedaron cu- 
briendo aquella tierra por espacio de mucho tiempo. 

Los musulmanes adquirieron del campamento cristiano grandes rique- 
zas. Conocian á los nobles por las sortijas de oro qne llevaban en sus de- 
dos; á los más inferiores, en que las llevaban de pUta, já los esclavos, en 
que eran de cobre. Tárik reunió el botín, dedujo el quinto, y dividió lo res- 
tante entre 9,000 musulmanes, no contando los esclavos ni los sirvientes, 

Lnégo que la gente de África tuvo noticia do la victoria de Tárik, j de 
las muchas riquezas de que habia hecho presa , vinieron á ¿1 de todas par- 
tes , surcando el mar en cuantos barcos y lanchas pudieron proporcionarse. 
Los espafioles, entre tanto, se refugiaron en fortalezas y castillos, y huyeron 
de las Ilannras á los montes. I'árik continuó su marcha hasta llegar á Me- 
dina Sidonia, cuyos babitautes se defendieron, pero los sitió tan duramen- 
te, j tanto los debilitó y estrechó, qne podo tomar la ciudad por fuerza de 
armas , recogiendo cuantiosa presa. Fué luego á Morón , volvió después 
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contra Cannona, 7 pa«¿ por junto & la ñient« que tom¿ sa nombre, din- 
yéndose en seguida á Seritla, cnjos habitantes se rindieron, obligindose 
á pagar el tributo pers<maL Marchó luego hacia Écija, donde había gente 
esforzada, 7 donde se habían acogido Iob ihgitiTos del ejército de Bodrigo. 
Hubo un sangriento combate , en que iuerou muertos 7 heridos muchos 
moslimes, 7 al fin Dios les concedió la victoria sobre loe cristianos, que 
fueron derrotados, sin que después volviesen I09 moslimefl ¿ encontrar 
tan fuerte resistencia. Signieron , oon todo eso, defendiéndose los cristia- 
nos , hasta que Tárik cogió prisionero & su jefe, que era hombre negligente 
7 de mal gobierno, 7 habiendo salido solo cierto dia & un asunto hacia el 
río (Genil), encontró á Tárik, que habla ido (^ptl^. 164) &I0 mismo, 7 éste, 
aunque uo le conocía, le acometió é hizo prisionero en el rio, volviendo coa 
¿I al ejército. Luego que se descubrió que era el setior de la cindad, l'árik 
le concedió la paz , otorgándole las condiciones que quiso, é imponiéndole 
el tributo personal, con lo cnal le dejó tranquilo, cumpliendo después lo que 
habia prometido. 

Llenó Dios de terror el corazón de los infieles, cuando vieron que Tárik 
se internaba en el país , habieido antes imaginado que sólo deseaba ganar 
botiu 7 retirarse ; acobardáronse 7 hu7eron de las llanuras á refugiarse en 
loe castillos, 7 los más fuertes de entre ellos fueron á Toledo, capital de sn 
reino. 

Una de las trazas de que se valió Tárik para imponer miedo á los cris- 
tianos de EspaOa, fué hacer á sus soldados que despedazasen algunos muer- 
tos 7 cociesen su carne en calderas delante de los prisioneros, á fin de que 
ore7esen que loe muslimes la comian. Dio despnee libertad á algunos, 7 és- 
tos fueron refiriendo á los demás é. suceso, que llenó de terror los ánimos 
7 aumentó el námero de los fugitivos. 

Julián dijo á Tárik : u Ya has dispersado el ejercite de esta gente 7 los 
has llenado de miedo; dirígete contra su capital, para lo cual estos com- 
pañeros mies te servirán de guias, 7 divide tu ejército oon ellos entre las 
diferentes comarcas, debiendo tú marchar á Toledo, donde está la gente 
principal , á fin de no darles tiempo de que miren por sf 7 adopten una re- 
soludon.» lárik dividió sn ejército desde Écija, 7 mandó á Moguits Ar- 
Romi, cliente de Al-Waiid ben Ábdo-1-Mélic, á Córdoba, que era de las 
ma7ores ciudades de los godos , con 700 caballeroa , porque los muslimes 
montaban 7a los caballos del ejército cristiano, 7 no habia quedado ningon 
infante, 7 aun habían sobrado caballos. Mandó otro ejértato á Málaga 7 
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otro á Qranada, capital do Elvira, 7 ¿1, cod la mayor parte del ejército, 
marchó hacia la Cora de Jaén , en direccioii ¿ Toledo. Álgtmos dioen qne 
íaé contra Córdoba Tárík en persona , 7 no Mognite. 

Ocultáronse al lado del río, jnnto á Xeonnda , en un enpeeo bosque de 
alerces; algnnos adalidee se adelantaron y cogieron á un pastor, el cnal, 
interrogado, dijo qne la gente prindpal de Córdoba se habia marchado á 
Toledo, quedando sólo alli el gobernador con 400 caballeros , encargados 
de la defensa de la ciudad , 7 la gente inútiL Preguntado por las morallas, 
dyo que eran Inertes 7 elevadas, pero qne tenían un agujero, qne les des- 
cribió. Luógo que vino b noche, se acercaron & la dudad, 7 facihtóles 
Dios la oonqoiata con nna granizada qne no dcgaba oír las pisadas de los 
caballos. Acercáronse cantelosamente, 7 pasaron el río durante U noche, 7 
como las guardias del mnro se hubiesen descuidado, 7 hubiesen abandona- 
do sna puestos molestados por la lluvia 7 el irio, los mnsnlroanes bajaron 
de sus caballos , atravesaron el río, qne sólo distaba de la muralla treinta co- 
dos , 7 se esforzaron por trepar al muro ; mas no encontrando punto de apo- 
70, volvieron por el pastor que lee habia indicado lo del agujero, 7 ósto lo 
mostró. No tenia fácil subida, pero habia debajo nna higuera (pdg. 165), 
por ou7as ramas podian subir. En efecto, xmo de los más inertes musnlumnes 
llegó á lo alto. Mognita se desculó su turbante 7 le arrojó una punta, 7 aTU- 
dándose unos & otros , snbieron muchos al muro. Mognite entonces montó 
á caballo, 7 se oolocó en la parte de aüiera, después de haber ordenado á los 
que habian trepado al muro qne acometiesen de improviso á la gnardia. 
Así lo hicieron , 7 habiendo mnerto á algnnos de ellos , rompieron los cer- 
rojos de la puerta 7 la abríeron. Entró Moguits y se apoderó de la cindad 
por ñierza de armas; subió al palacio donde habitaba el gobernador, acom- 
pañado de sus gnias ; pero el gobernador habia sabido su entrada, 7 se ha- 
bia apresurado á huir del palacio con sus compalleros, que eran unos 400, 
7 se habia sfdido para fortificarse enuna iglesia al poniente de la ciudad, 
á la cual iba el agua por biy o de tierra , desde una ñiente que habia á la 
falda del monte. Alli se defendieron , 7 Mognits so apoderó de la cindad 7 
sus alrededores , escríbiendo la conquiste á Tárík , segnn cuentan los que 
sostienen que Tárík no asistió personalmente á ella 7 que Moguits la con- 
quistó. 

Por espacio de tres meses permaneció sitiando á los cristianos en la igle- 
sia , hasta que viendo cuánto se prolongaba aquel asunto, mandó á un es- 
clavo sn70 negro, llamado Babah , hombre valiente 7 esfinzado, qne se es- 
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condiese en vosb hnertss moy pobladas de arbolee qne había al lado de la 
iglesia, á fin de qae procurase coger á algnn cristiano, que pudiese dar in- 
formes. Asi lo hizo; mas sn escaso entendimiento le indujo á subirse & ano 
de aquellos ¿rboles para coger írata , porque era el tiempo en que estaba 
en sazón. Los de la iglesia le rieron , acometieron é hicieron prisionero, y 
andaban temerosos j extrañando la naturaleza de aquel hombre, pues nun- 
ca hablan visto ningún negro, por lo cual le rodearon, y movióse entre ellos 
gran alboroto y admiración , creyendo qne estaba teñido ó cubierto de al- 
guna sustancia negra. Deenudáronle en medio de todos , y llevándole junto 
á la cañería por donde venía.el agua, comenzaron á lavarle y frotarle con 
cuerdas ásperas, hasta que le hicieron brotar la sangre y le lastimaron. Él 
les rogó qne le dejasen, indicándoles que aquello era en él natural y obra 
del Criador (sea glorificado). Comprendimido ellos bus seftas , dejaron de 
lavarle y se aumentó su terror. Permaneció cautivo siete dias , sin qne de- 
jasen de rodearle y observarle, hasta que Dios le facilitó ki Ubertad, y una 
noche se fbgó. Yino adonde estaba el emir Mognits, y contándole lo que le 
habia sucedido, le dijo lo que había visto del paraje por donde venia el 
agua. Mognits mandó gente inteligente que buscase la cañería por el lado 
que el negro indicaba, y habiéndola encontrado, la cortaron para que no 
fuese á la iglesia, tapando en conducto. Los cristianos vióronse próximos & 
perecer, y entonces Mognits les invitó á que aceptasen el islamismo ó pa- 
gasen el impuesto personal, á lo cual se negaron; entonces lee puso fuego 
y los quemó, llamándose entonces esta iglesia la de loe quemados. Los cris- 
tianos consideraron como gran heroismo aquella perseverancia en en fe, á 
pesar de tanta desventura. Su jefe, sin embargo, procurando salvarse de la 
catástrofe de sus compañeros, cuando (pá^. 166) vio cercano el último mo- 
mento, huyó solo, abandonándolos , con el propósito de llegar á Toledo. Sa- 
bido esto por Mognits , salió solo, corriendo apresuradamente tras de ¿1, y le 
alcanzó en las cercanías de la alquería de TatUra («ic), cuando iba huyendo 
sobre un caballo alazán muy veloz. Moguíts cstimnló al suyo en su segui- 
miento, y cuando el cristiano se volvió y lo vio, turbóse viendo que le venía 
á lofl alcances, y espoleó íuertementc su caballo ; pero fué cortado en su car- 
rera, y cayendo del caballo, se lastimó el cuello. Entonces bc sentó sobre su 
escudo y se entregó prieionero, maltratado del golpe. Moguite le despojó de 
sus armas y lo llevó prisionero, para presentarlo al emir de los muslimes, Al- 
Walid. Fué el único de loe r^es cristianos qne fué aprisionado, pues de los 
restantes, unos aceptaron la paz y otros huyeron i Galicia. Cuentan otros 
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que, después de preso el rey, Mogoits rindió á los de la igleeia 7 lee mandó 
cortar la cabeza , por lo cual la iglesia se llamó de los cautivos , 7 que re- 
uniendo & los judíos de Córdoba , lee encomendó la guarda de la ciudad, 
confiando en qne ellos la defenderían de los cristianos por la enemistad 
qae habia entre ellos. Eligió el alcázar para su morada , 7 repartió & sna 
soldados en la dndad. 

Loe qoe fueron hacia Málaga la conquistaron, hu7endo los crístianos & 
loa montos eleradoe qne hay por alli , 7 después esta división se reunió con 
la que habia ido hacia Elvira. Sitiaron & Granada, capit»! de aqnel distri- 
to, 7 la oonqnistaron por fuerza de armas , reuniendo todos los judíos en la 
fortaleza , qne era la costumbre qne segnian en todas las cindades que con- 
quistaban ; juntaban & los judíos en la fortaleza, con algunos pocos musul- 
manes, 7 les encargaban la guarda de la ciudad, continuando laa demás 
tropas su marcha á otro punto. Cuando no encontraban judíos, dejaban el 
número suficiente de muslimes para mantener lo conquistado. Cnando hu- 
bieron hecho esto en la Cora de Rayya, ¿ que pertenece Málaga, fueron 
contra Todmir, que era el nombre del seflor de aquel país , cuya capital se 
llamaba Oríhuela, castillo muy fuerte. 8n rey era hombre de mucho inge- 
nio; combatió á los muslimes, 7 fuó derrotado en una Uaubra, con tanta 
mortandad de los SU70S , que casi quedaron exterminados. El cristiano hu7Ó 
¿ Oribuela con pocos de sus soldados, que para nada servían, y entonces 
mandó que las mujeres dejasen sueltos sus cabellos y se armasen de caQas, 
asomándose de ese modo á la muralla , como sí fiíesen hombres aprestados 
al combate , y él se adelantó con sus soldados , á fin de engañar ¿ los mu- 
sulmanes, haciéndoles creer que aun tenía mucha fuerza con que defen- 
derse. Los muslimes, temerosos al ver tanta gente en la muralla, le ofre- 
cieron ia paz , y habiendo manifestado deseos de aceptarla , se disfrazó, pi- 
dió carta de seguridad como emisario, y ae presentó & ellos; concertó la 
paz, con condiciones para su gente y para él mismo, y se^juridades, y des- 
pués que consiguió lo que quiso, ae descubrió it ellos, les pidió le dcjason 
el mando de eu gente, 7 exigiendo el cumplimiento de lo pactado, los hizo 
entrar eu la ciudad, donde no vieron más que criado», mujeres y niñoK. So 
arrepintieron de loque le habían concedido; pero celebrando la astucia que 
había usado, cumplieron lo prometido (pdff. lüT), como tenían siemprii <le 
costumbre. De esta manera, toda aquella comarca se libró de la guerra con 
los muslimes, por la buena diligencia de 'l"odm¡r, y toda se entregó pacífi- 
camente, sin que hubiese que conquistar nada por fuerza de armas. Escrí- 
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bieron ¿ bq emir T¿rik la notioia de la victoria, dejaron en la alcazaba de 
la ciudad algunoa pocos rnuBolmaneB, y los demaa ííieron ¿ retmirse coa 
el emir para la conqnista de Toledo. 

Cuenta Ebn Hayyan qne Tárik llegó á Toledo, capital del reino godo, 7 
la encontró desierta, porque sns habitantes habían huido de ella, refugián- 
doae en una ciudad qne babia detrás de los montee. Betmieron loe jadioe j 
loB dejaron en la oindad , con algunos soldados, j continuó (Tárik) su ca- 
mino en persecución de los que habian huido de Toledo, dirigiéndose ha- 
cia Gfuadalajara. Después volvió bacía el monte (Guadarrama) , le pasó por 
el desfiladero que tom¿ su nombre , y llegó & la ciudad de Almeída (de la 
Mesa) , que está á la otra parte de la cordillera. Esta Mesa ea la que trae 
su origen de Salomón , hijo de David ; era verde , y de una esmraalda sus 
bordea y pies, que eran trescientos sesenta y cinco. (Tirik) se apoderó do 
ella, siguió hasta la ciudad en que se habian fortificado (los cristianos), á 
la otra parte de los montee , y en la cual ganó muchas joyasy riquezas, y 
sin pasar más adelante, regresó á Toledo, en el año 93 (712). Otros dicen 
que no regresó ^itónces, sino que se internó en Galicia, arrasó aquel país, 
llegó & la ciudad de Astorga , cuyos alrededores devastó, volviéndose des- 
pues á Toledo. 

Dioen algunos que Tárik vino á España sin permiso de sn patrono, Mu^a 
ben Nosair. 

Cuéntase que el tiempo que permaneció en España, conquistando y bo- 
meti^ido el país , íaé un año, hasta que vino Mn^a ben Nosair, su señor. 



En cuanto á los hijos de Witiza, cuando se presentaron á Tárik, en virtud 
de la carta de seguridad que se les había concedido, siendo causa de la con- 
quista , como se ha referido, dijóronle : a ¿ Eres tú emir, ó hay otro emir su- 
perior á tí ?]> — Tárik lee contestó : « Hay un emir qne es superior mió, y otro 
emir más grande, superior á ¿st«.» Entónoee le pidieron permiso para pasar 
á África i ver á Mji<¡& y arreglar sus pactos con él , exigiéndole una carta, 
en la cual refiriese quiénes eran , y lo qne habia concertado con ellos. Asi lo 
hizo, y ellos tomaron el camino para ver á Mu^, á quien encontraron cuando 
venia para España con los árabes del pa(s berberisco. Diéronse á conocer á 

* Aqnl el autor, abandonando la nar- qne se atribuyen á Tárík, j qne tienen 
ración comenzada , inserta anos versos escasísima importancia. 
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él, quien, en atrición ¿ lo qne le decía Tárik del pacto concertado con ellos, 
SQ eetirpe j eos uitepasadoB, los dirigió al emir de los cre^eates, Al-Walid, 
qne estaba en Damasco, escribiéndole lo que l'árik le decia de bub iloBtree 
bechoB. Cuando llegaron , Al- Walid lee recibió con toda complacencia , con- 
firmó el pacto (jxíff. 168) qoe tenían hecho oon Tárik respecto á los bienes 
qne habían pertenecido ¿ bu padre , dio á cada uno de ellos un diploma, y les 
concedió el privilegio de que no se levantasen cuando alguno entrase en su 
habitación. Yolvieron & EBpaña, j dueños de las fincas de bu padre, las di- 
vidieron entre sí por oomun acnerdo, correspondiendo á Olmundo, que era 
el mayor de ellos, mil poBesionee en la parte occidental de España. Para estar 
o«*ca de ellas, fijó bu residencia en Sevilla. Otras mil correspondieron & 
Artabas, que era el qne le segnia en edad, y estaban situadas en la parte 
central de España, por lo coal se estableció en Córdoba. A Bómnlo, que 
era el tercero, tocaron otras mil en el oriente de la Península, por la parte 
de Aragón, y se estableció en Toledo. Así permanecieron durante loa pri- 
meros tiempos de la dominación árabe, basta que murió Ohniindo, el ma- 
yor de ellos, dejando nna bija llamada Qara, y generalmente conocida por 
el nombre de la Goda, y dos hijos pequeños. Artabas se apoderó de los bie- 
nes de éste, y los agregó & los suyos; entonce Qara, haciendo disponer en 
Sevilla un barco fuerte y oon todos loe enseres necesarios, se embarcó en 
él con sos doa hermanos pequeños, en dirección & la Siria, desembarcando 
en Áscalon, desde donde se dirigió & Damasco, sede del Califa, que lo era 
á la sazón Hixem beu Abdo-1-Mélic. Befirió al Cali& ea historia, se quejó 
de la usurpación de bu tío, y reclamó él cumplimiento de lo acordado á su 
padre y hermanos por el Califa Al- Walid ben Ábdo-1-Mólic. El Califa le 
permitió que se acercara á su persona, y admirado de su resolución, escri- 
bió ¿ Hantbahí ben Safwao, gobernador de A&ica, para que se le hiciese 
justicia, y que los bienes que su tío les tenía usurpados y le pertenecían, 
así como & sus dos hermanos, se le devolviesen. Hanthala escribió sobre 
esto al gobernador de España, Abol Jatar, primo snyo, y Qara consignió 
lo que deseaba. 

El Califa la casó con I^ ben Mozahim , qae tuvo de ella hijos en Siri^ 
de^nee vino con ella k España , y la ayndó & recuperar las fincas qne Ar- 
tabas le habia quitado, reuniendo grandes bienee. Tuvo de ella dos hijoB, 
Ibrahim é Ishac , que alcanzaron muy elevada posición y autoridad en Se- 
villa, y fueron conocidos, asf como sos descendientes, por su procedencia 
de ^ara la Goda. Cuando fué á Siria á ver al Califa Hixem, vio aUi á su 
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nieto Abdo-r-Rahmen b^i Mo&myA, el qne despnes vino & Espafia, y ¿I la 
conoció; cuando tíoo & España, con este motiro procoró acercarse ¿¿1,7 
el Emir la tomó bajo bu protección j la dÍBtingnió mucho, permitiéndole qne 
viniese ¿ sn alcázar cuando inese á Córdoba, donde le daba reiteradas 
mnestras de su benevolencia, j donde llegó á tratar á la familia del Emir. 
Muerto sn esposo I^á en el aDo en que Abdo-r-Ralimen fiíé proclamado rey 
de España, éste la volvió á castor (pág. 169) con ÓmairbenQald. Tanto de 
ella como de su padre Olmundo y de sn tío Artabas se cuentan muchas 
anécdotas dignas de reyes, referentes á los primeros tiempos de la domina- 
ción árabe. Una de ellas es la siguiente, qne refiere el faqni Mohammad 
ben Ómar ben Lobaba Al-Malequi : 

Cierto día vinieron á casa de Artabas diez de los principales jefes siria- 
cos, entre ellos As-Somaíl, Ebn At-Tofail, Abó Ábday otros, á los cuales 
hizo sentar en estrados y comenzó á obsequiarlos. Tras de ellos entró Maimón 
el devoto , abuelo de los Benú Hazm , qne era también de los siriacos , pero 
que vivía muy alejado de ellos , por su carácter severo y su austeridad. Ape- 
nas le vio Artabas , se levantó y salió á sn encuentro, dejando á los demás, 
y manifestándole gran respeto, llevóle á sn propio asiento, qne estaba cu- 
bierto con una chapa de oro, y quiso obligarle á que se sentara en ¿1. Mai- 
món rehusó, sentóse en el suelo, y Artabas hizo otro tanto, acercóse á él, y 
dirigiéndole la palabra, le dijo: «¿Cuál es, señor mío, el motivo de esta 
visita? — Lo que vas á oir, respondió Maimón. Nosotros vinimos ¿ esta 
tierra como gnorrilleroa , y creyendo que nuestra permanencia aqui no se- 
ria muy prolongada, por lo cual no estábamos preparados para establecemos 
aqui, ni contamos con grandes medios. Despnes las cosas que han aconte- 
cido con nuestros clientes y nuestros tercios nos lian impedido el regreso 
á nuestro país. Dios te ha concedido mnchos bienes , y yo deseo que me 
concedas una do tus fincas, que yo labraré por mí mismo, te daré la renta 
qne sea justa , y viviré con lo demás. — No quiero, dijo Artabas , hacerte 
tan precario favor, sino un regalo formnl » ; y mandando venir á su adminis- 
trador, le dijo : M Dale el predio qae tongo cu el Guad.ijoz, con todos los os- 
■clavos, bestias, vacas y demás quo contiene, y la aldea qne tongo en Jaén.)) 
Maimón recibió las dos poscf'iones, que heredaron sus hijos, de quienes pro- 
cedo el castillo do Ilazm, le dio reiteradas gracias y se marchó. As-Somail, 
á quien había disgustado la venida de Maimón, dijo á Artabas: «Yo te 
creía hombro de más [>eso; yo, que soy imo de los principales caudillos 
de los árabes de España, vengo á tu casa con estos otros, que son señorea 



yGooglc 



ápíndicss. 187 

de alto rango, y no nos haces otra distinción qae la de sentamos en estos 
bancos. Viene eee mendigo, y le distingaes y ñivoreoes de esa manera. — 
Oh Abó Cbanxan , dijo Artabas , bien me han dicho tos correligionarios 
qae sn literatura no te ha sido de gran provecho; pnes á no ser así , no ex- 
trafiarias lo qne hago. Yosotros habéis sido ¡favorecidos con los bienes de 
esto mondo j con el poder; & este otro jo le he &vorecido en el nombre 
de Dios, pnee segnn dijo Jesacristo, aqael á qnien Dios d¡¿ poder j señorío 
sobre sus siervos , j excedió el favor & su mérito, es como ai se le hiciese 
tragar una piedra.» Decia esto, porqne As-Somail no sabía leer. Los demás 
le dijeron: uDejaá éBte,y considera qae nosotros nos encontramos en igual 
caso que eee & quien has favorecido. » Artabaa les dijo ; «Vosotros boíb cau- 
dillos principales, y no puede conveniros sino (;>d¡/, 170.) andón más gran- 
de, por lo cual oa regalo cien aldeas, para que las dividáis entre vosotros, á 
diez cada uao.» Llamó á bus administradores y les mandó que se las entre- 
gasen, siaido éstas las mejores fincas que tenian. 

Cuentan Ebn Hayyan y otros que cnando llegó ¿ noticia de Mu^a ben 
Kosatr lo que habia hecho Tárik ben Ziyéd , y sus muchas conqnistas , tuvo 
envidia de ¿1 y se dispuso á pasar i. España. Reunió un ejército y vino ha- 
cía ella con toda la gente y los más distinguidos árabes , que eran, segnn se 
cuenta, 18,000, y algunos dicen qae más. Entró en España en Bamadhan 
del año 93 (Junio-Julio de 712), y evitando el tocar en el monte donde Tárik 
había acampado, llegó al paraje qne tomó su nombre, y hoy día se llama 
Chebel Mn^ (monte de Ma<;a). Cnando llegó á Algeciras, dijo que no que- 
ría ir por el mismo camino que habia llevado Tárik, ni seguir sos huellas, 
y los crístianos qne le servían de guías , compafieros de Julián , le dijeron : 
« Nosotros iremos contigo por un camino mejor que el que ha llevado Tá- 
rik, y te conduciremos por ciudades más importantes y de más botiu que 
las suyas. Áan no han sido conquistadas, y Dios medíante, tú te harás 
dueño de ellas.» Llenóse de alegría con esto, pues lo pesaban las ventajas 
obtenidas por Tárik. Guiáronle por la costa hasta Sidonia, que conquistó 
por Aterza de armas, quedando sus moradores somottdo?. Despuca fue ha- 
cia Carmena, que era la más fuerte de las ciudades de España, y cuya 
conquista menos podía esperarse por cerco ni por combate , por lo cual se 
valió pun apoderarse de ella de la traza siguiente : mandó á los compañe- 
ros de Julián, los cuales, diciendo que eran fugitivos, entraron en la ciu- 
dad, y dorante la noche abrieron las puertas á la caballerfa que Mu^a man- 
dó, sorprendieron la guardia , y fué conquistada la ciudad. Después iué 
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Mn^a á Sevilla, qae esti próxima, y la sití¿. Era de las manotee ciada- 
dee de España, y de mejores edificios j momunentos , pues liabia sido ca- 
pital de España antes de los godos, los cuales, onaiido se hideron dueños 
de este país, trasladaron .la sede á Toledo, quedando, sin embargo, en Se- 
villa loa principales personajes de sn religión. Se defmidió algunos meses, 
y al fin Mn^a la conquistó, hujendo los cristianos i. la cindad de Beja. 
Mui^a rennió á los judíos eu la alcazaba, dejó con ellos algunos soldados, j 
siguió desde Sevilla á Puente de Cautos (Lafont) j Mérida, qne también 
habia sido en tiempos pasados capital de uno de los reyes de España. En 
ciudad ilustre y bien fortificada, con machos monumentos, alcázares, fá- 
bricas ó iglesias magníficas , qne exceden á toda descripción. Cercóla Mn^; 
pero sns habitantes, que tenían muchos medios de defensa y eran valero- 
sos , rechazaron á. los muslimes y lee hicieron mucho daño. Mandó Mni^ 
una máquina, con la cual se aproximaron los muslimes á una de las torres 
del mnro y comenzaron á hacer brecha; pero cuando arrancaran la piedra, 
encontraron io que en idioma de los cristianos se llama laza maxa (arga- 
masa), que rechazaba {^pág. 171) los picos y demás instrumentos. En 
esto vinieron de improviso los cristianos sobre ellos , y cogiéndolos despre- 
venidos , murieron muchos bajo la máquina , por lo cual aquel sitio se llamó 
Torre de los Mártires. Después los de la ciudad pidieron la paz , y mandaron 
para concertarla á algunos de sus principales personajes. Mu<^ les dio para 
ello carta de seguridad , ó imaginó un ardid para engañarlos con respecto 
á su persona. El primer dia que vinieron á verle, tenia el cabello y barba 
blancos , porque se le habia ya caido el color con que acostumbraba á teñirse. 
Nada pudieron conoertar, y cuando volvieron el dia antes de la fiesta dd 
Fitr, se habia alheñado la barba y estaba roja como las brasas. Admirá- 
ronse de esto, y cuando vinieron de nuevo el dia de la fiesta del Eitr, ya 
tenía la barba negra. Con esto creció su asombro, porque no conocian la 
costumbre de teñirse, y dijeron á sns paisanos; «Estamos combatiendo á 
profetas, qne se trasforman como quieren y toman la figura que les place. 
Su rey era viejo y se ha vuelto joven, por lo cual creemos que debe conce- 
dérsele lo qne pida, pues no tenemos medio de contrarestarle.» Consintie- 
ron ^1 ello, y concertaron la paz con Muga , á condición de que los bienes 
de los qne hablan muerto en la celada ^ y de los que babian huido á Q&lí- 

' Aquí se refiere ¿ tma celada de qne cate mismo suceso , y se expresa lo que 
no ha hecho mención ánt«8. Véase nnes- omite aquí Al-Makkari, 
tra Crónica, pág. 29, donde ee cuenta 
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cía, aal como los bienes y alhajas délas iglesias, fdesoí para los miiBlinifi6_ 
ConTenidos en esto, abriéronle las poertas de la cíndad, el dia de la fiesta 
del Fitr del año 9i, quedando dnello de ella (30 de Junio de 713). 

Los orietíanos de Sevilla se sublevaron contra los moslimes , y reunién- 
dose los de Niebla y Beja, los acometieron, j mataron cerca de 80 hom- 
bres. Ijos fugitivos TÍnierou á Muga, qne estaba en Mérida, j asi que con- 
quistó esta ciudad, mandó á su hijo Abdol-Áziz con un ejército contra los 
rebelados. Conquistó de rnieoo i Sevilla j mató muehm de mí habitantes; 
fué á Niebla j la conquistó también , y quedó asentada la dominación mu- 
Bulmana en esta comarca. Abdol-Áziz permaneció en Sevilla, j Mu^, sa- 
liendo de Mérida á fines de Xawel del afio referido, tomó el camino de 
Toledo. Apenas snpo Tárik su venida, vino i su encuentro con los prin- 
cipales caudillos , j le encontró en nn lugar de la Cora de Talavera. Algu- 
nos dicoi que Mu^a desde Mérida se dirigió & Galicia, pasó all¿ por un 
desfiladero que tomó su nombre , y recorrió aquel país , hasta encontrar en 
Astorga i Tárik, general de su vanguardia; allí le repr^idió públicamen- 
te, revelando el ¿dio que abrigaba contra él. Dícese que cuando Tárik di- 
visó á Mn^a, bajé de su caballo para honrarle, y Mu^a le golpeó con el 
látigo en la c^seza y le reprendió con mucha severidad, acusándole de 
haber por s( solo emprendido la conquista , contraviniendo á sus órdenes. 
Dirigiéronse á Toledo, y Muga le mandó que entregase el botin que habia 
recogido y los tesoros de los reyes , y que presentase sin tardanza la mesa. 
Trájola Tárik falta de nn pié , que le había arrancado y guardado, y como 
Mn^ le preguntase por él , contestó que nada sabia y que la habia encon- 
trado de aquella manera. Muga dispuso que se le hiciese otro pié , y se lo 
hicieron de oro, que estaba muy lejos de parecerse á los suyos, mas dijé- 
ronle que no podia hacerse mejor, por lo cual lo dejó. 

Dicen {péff. 172) que Muga ben Nosair vino á guerrear en Moliamun 
del afio 93 (Oct-Nov. de 711), llegó á Tánger y después pasó á Espafia, 
y la sometió de tal suerte, que no llegó á ciudad que no conqoistase y cu- 
yos habitantes no se pusiesen bajo su imperio. Después filé ¿ Córdoba , y 
en el año 94 salió de Espafia paxa Añica, y de ésta para la Siria el afio 95, 
para presentarse á Al-Walid ben Ábdo-1-Mélic , llevando nn inmenso botin 
en dinero y utensilios, que oondncia en ruedas y á lomo, y 30,000 cautivos. 
Murió i poco Al-Walid, y le sucedió 9°leiman, el cual le afligió con una 
multa tan grande, que le dejó en la miseria, y en este estado de desgracia 
murió en Wadil-Cora, en el año 97. 
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Cuenta Ebn Uayyan, qae aquella tan famosa mesa que se dice piooedet 
de SalomoD, segnn cuentan los criatianoB no perteneció á éste, y que sn ori- 
gen es, que en tiempo de los reyes cristianos había la costumbre de que 
cuando moría un seQor rico dejase tina manda & las iglesias, y con estos 
bienes hacían grandes utensUios de mesas y tronos, y otras cosas semejan- 
tes de oro y plata, en que sus sacerdotes y clérígos lloraban los libros de 
los Evangelios, cuando se enseSabau en sus ceremonias, y que las coloca- 
ban en los altares en los dias de fiesta , para darles mayor esplendor con 
este aparato (6 adorno). Esta mesa estaba en Toledo por tal motivo, y los 
reyes se esforzaban por enriquecerla á porfía, afladiendo cada ano alguna 
cosa á lo que su predecesor habia hecho, basta que llegó á exceder á todas 
las demás alhajas de este género, y llegó á ser muy famosa. Estaba hecha 
de oro puro, incrustado de perlas, rabíes y esmeraldas, de tal suerte, qae 
no se habia visto otra semejante. Se esforzaron tanto por enríquecerla , por- 
que, como alli estaba la capital del reino, no querían que hubiese en parte 
algana más bellas alhajas ni muebles más preciosos que allí. Estaba colo- 
cada sobre un altar de la iglesia de Toledo, donde la encontraron los mus- 
limes , volando la fama de su magnífícencia. Ta sospechaba Tárík lo que 
después sucedió de la envidia de Mu^, por las ventajas que habia conse- 
guido, y que le habia de ordenar la entrega de todo lo que tenis, por lo 
cual discurrió arrancarle ano de los pies y esconderlo en su casa, y ésta fué, 
como es sabido, una de las causas de que Tárík quedase vencedor de Mu^a 
en la disputa que después tuvieron ante el Califa sobre sus respectivas con- 
quistas. 

Cuentan algunos que la mesa estaba fabricada de oro y plata, y que te- 
nía una orla de perlas, otra de rubíes y otra de esmeraldas, y toda ella cua- 
jada de piedras preciosas. 

Lo que refiere Ebn Hayyan do que Quleiman ben Abdo-1-Mélio fué el 
que castigó á Mu^a, es lo cierto, y no lo que refiere Ebn Jallican, de que 
fué Al-Walid. 

Prosigue Ebn Ilayyan diciendo que Mu^a al fin hizo las amistades con 
Tárík, se manifestó satisfecho de él, y le confirmó en el mando de la van- 
guardia, onlenando que marchase con sus tropas delante de éL Mu^ em- 
prendió la marcha en pos de él, y subió hasta Aragón (jiág. 173), conquis- 
tando á Zaragoza y recorriendo sus comarcas. Tárik iba delante, y no pa- 
saban por un lugar que no conquistasen .é hiciesen presa de lo que allf 
habia, pues Dios habia infundido el terror en el corazón de los infieles, y 
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ningimo lee salía al encuentro sino en demanda de paz. Mni;a iba detras de 
Tárik, acabando las conquistas comenzadas por ¿ste, 7 confirmando los pac- 
tos hechos con los habitantes. 

Cnando todo el país se ñié tranquilizando, y ftteron adquiriendo con- 
fianza los naturales que habian permanecido, y allanó las dificultades para 
que los muslimes quedasen habitando en ¿1, permaneció ¿1 arreglando 
esto por algún tiempo, 7 mandó el ejército á Francia, donde conquista- 
ron é hicieron botín, j convirüeron á algunos al mahometismo, inter- 
oándose hasta llegar al rio Bódano, que fué el punto más lejano de la 
cristiana tierra ¿ que llegaron los árabes. Los exploradores 7 los tercios de 
Tárik ya habian recorrido el pais, apoderándose de Barcelona, Narbona, 
sierra de Aviñon 7 castillo de L7on, sobre el Ródano, alejándose mucho 
de la costa por donde habían entrado (en España) , pues se dice que la dis- 
tancia que hay entre Córdoba 7 Narbona es de 335 parasangas, 7 otros di- 
cen que 355. 

Cuando los muslimes llegaron á Narbona , les temió Carlos , re7 de Fran- 
cia, en la tierra grande, é inquieto por lo mucho que los árabes se iban 
extendiendo, reunió su ejército 7 vino contra ellos con gran multitad. 
Cnando llegó al castillo de L7on , 7 supieron los árabes la mucha gente que 
traia, retrocedieron, 7 llegó Carlos á la sierra de Aviñon, donde no en- 
contró á nadie, porque los musulmanes habian venido á acampar en los 
montes cercanos á Karbona. Encontrábanse en situación apurada , porque 
no tenían atala7a3 ni espías, 7 asi es que cuando menos pensaron, encon- 
tráronse cercados por Carlos, que les cortó la retirada á Narbona 7 les 
presentó la batalla. Hubo un reñidísimo combate, en que perecieron mu- 
chos muslimes; mas las mejores tropas de éstos cargaron contra las filas 
enemigas, y habiendo logrado atravesarlas, so refugiaron en Narbona, ha- 
ciéndose fuertes en su castillo. Carlos vino á sitiarlos, mas habiendo per- 
dido uUi alguna gente, siéndole difícil mantenerse, 7 asustado por I03 so- 
corros que pudieran venir á los muslimes , levantó el campo y regresó á au 
país, construyendo en frente de los muslimes unos castillos sobre el Róda- 
no, que dejó guarnecidos para que sirviesen de frontera entre el pais mn- 
Bulman y el suyo. Esto era en el continente , más allá de España. 

Cuenta AI-Hichari, en el Moshib, que Mu^a ben Nosair no tiene seme- 
jante en grandeza. Los reyes cristianos huyeron ante él de tal suerte, que 
pasó la puerta de España que hay en el monte Pirineo, el cual la separa 
del continente. Los traucos se reunieron al mando de au rey Carlos , que es 
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el nombre distintivo de todos sob reyes , y le dijeron : ujQaé afrenta (páffi- 
na 174) es esta que va á recaer sobre nosotros y nuestros descwdientas? Ha- 
biamos oido hablar de los ¿rabes, y temiamos qne vinies^i por la parte de 
Oriente; pero han venido por la parte de Occidente, y han conquistado la 
España, & pesar de sns muchos habitantes y sus muchos medios de defen- 
sa , con poca gente y malos pertrechos , pues ni corazas tienen, n SI Rey 
les dijo : «Yo soy de opinión de qne no os opongáis ¿ ellos en esta primera 
invasión suya , poee son como nn torrente , qne arrastra cuanto se le opon& 
Ahora están en su período de prosperidad , y tienen nn firme propósito, qne 
suple por el mucho número, y corazones qne do necesitan de la def^isa de 
las corazas; pero dejadles que llenen sns manos de botín, qne se acomoda 
en sns moradas, qne comiencen á rivalizar mutuamente sobre quién man- 
da, y á pedir favor los unos contra los otros, y entonces podréis coa ellos 
& poco trabajo. » Asi en efecto sucedió con la guerra civil qoe sorgió des- 
pués entre siriacos , belediee y berberiscos, y entre Modhariea y Temeníes, 
en qne parte de los muslimes, para hacer la guerra á otros, recnrrian al 
auxilio ¿nn de los enemigos que tenían más prézimos. 

Dícese que Mu9a ben Nosair mandó á ea hijo Abdo-1-Aziz á la oomarcs 
de Todmtr y la conquistó, así como Granada, Málaga y la Cora de Bayya. 
Cnando sitió á Málaga, su gobernador, qne era hombre de escasos alcan- 
ces y poco cuidadoso de la guarda de la cindad , cansado de las molestias 
del cerco, se salió á unos jardines qne había al lado de la mudad para des- 
cansar, sin cuidarse de colocar vigías ni atalayas. Abdo-1-Aziz , sabedor 
del caso, oonltÓ y colocó en las inmediaciones del jardín algunos de sus prin- 
cipales caballeros, inteligentes y resueltos, los cuales le acecharon por la no- 
che , y se apoderaron de sn persona. En seguida tomaron los muslimes la 
ciudad por Aierza de armas y ganaron mucha presa. 

Tenía en tanto Mnija ben Nosair vehementes deseos de penetrar en la 
comarca de Galicia , asiento de los inñeles , y hacia preparativos para ello, 
cnando vino Moguits Ar-Bomf , enviado por Al-Walid ben Ábdo-1-Mélic, 
de quien era cliente, para intimar á Mn^a la orden de que saliese de Es- 
paña, abandonando sus excursiones, y se presentase al Caliñi. Disgustóle 
sobremanera esta orden, que destruía todos sus planes, precisamente cnan- 
do no quedaba en España más comarca que la de Galicia que no estuviese 
en poder de los árabes, y tenía vivísimos deseos de penetrar en día. Pro- 
curó ganar con afectnosns palabras á Moguits , enviado del Califa , y te rogó 
le esperase hasta cumplir su designio de ir allá , expedición ¿ la cual podia 
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ftoompafiarle , y tomar su parte en las gauanciaB j preaas. Mognits conein- 
li¿, j oon ¿1 ia¿ basta llegar á los ásperos pasajes del Norte ; conqnistó loe 
castillos de Yisen j Logo, y allí se detuvo, mandando exploradores, que 
llegaron hasta la peña de Pelajo, sobre el mar Océano. No quedó iglesia 
qae no ibese qoemada, ni campana qne no fuese rota. Los cristianos pres- 
taron obediencia, se avinieron á la paz j al pago del tributo personal, 7 
I(» árabes se establecieron en los pasos más difíciles. Los árabes 7 berberis- 
cos , cuando pasaban por on paraje que les parecía bien , laudaban allí on 
pueblo 7 se establecían en éL El^Islam extendió su zona {pág. 175) por Es- 
paña, 7 disniinu7Ó la de los politeistae. 

Cuando Ma^ ae encontraba en el colmo de su yiotoría 7 lleno de espe- 
ranzas, vino un segundo enviado del Calift, llamado Abó Ka^, que AI- 
Walid había enviado en pos de Mognits cuando vio lo que Mnt;a tardaba 
en marchar, 7 al cual encargó que le hiciese salir por fuerza de España. Le 
hizo, en efecto, volver desde Lugo, ciudad de Galicia, r^resando por el 
desfiladero llamado de Muza. Táiik , que volvía de Aragón , se le agregó en 
el camino, 7 caminaron juntos, con todos los qne quisieron regresar á Orien- 
te. Los qne prefirieron permanecer en España quedaron en las ciudades 
qne habían Amdado 7 habitado. Los dos enviados del Califa, Moguits 7 Abó 
Na^r, iban también con Mn^a, el cual, cuando llegaron á Sevilla, dejó en 
día establecido como gobernador de España á su hijo Abdo-l-Áziz, habiendo 
ptefmdo esta cindad por capital , por su prosímidad al mar 7 al estrecho. 
En Dzol-Hicha del año 95 (Agosto-Setiembre de 714) pasó Mni^ el mar 
para ir á Oriente, en compañía de Tárik, qne había estado en España antes 
de U venida de Ma^a mi año, 7 después de ia entrada de éste, dos 7 cnatro 
meses. Llevaba Mn^a consigo mnchos despojos 7 30,000 prísioneroB , así 
como la meea tan celebrada, 7 mnchos tesoros, jo7as 7 muebles precio- 
sos, de indecible valor. Iba, sin embargo, pesaroso por no poder continoar 
la goeira, 7 triste porque le apartasen de ella cuando esperaba atrav^ar 
todo el país de Francia é internarse en el continente, hasta volver oon sus 
tropas á la Siria, cre7endo poder abrirse camino por estas tiernb, 7 conse- 
guir qne los muslimes de España pudiesen ir 7 venir á Siria por tierra 
7 sin tenar que embarcarse, 

Cnenta Ar-Bazi que Mn^ salió de I&íkÍ7a para España en Bócheb de 93 
(Abríl-Ma70 de 712), dejando allá al ma70T de sns hijos, Abdallah. Yíoo 
Unga con 10,000 hombres. 
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2." 

MOGTJITS AE-BOMÍ. 

(Al-Makkabt, n, páff. 6.) 

Cuentan Ebn Hayyan y Al-Hichári qne era cristiano, pero Ál-Hichári 
añade qae no era en realidad cristiano, sino qae aa verdadera genealogía 
es como sigue : Mognits ben Ál-Hárita ben Al-Hoaairits ben Ghábala ben 
Al-Áyham Al-Ga?i;áni. Fné cautivo de los cristianos en Oriente, en mny 
temprana edad. Ábdo-]-M¿Iio ben Meman lo edncó con sn Hjo Al-Walid, 
y tnvo ilustre descendencia , pnes de él proceden los Benú Mognits , que 
tuvieron prole nobilísima en Córdoba, donde íiieron seftorea de dístingni- 
do linaje y numerosa y esclarecida descendencia (_p<íff. 7). De ellos era 
Ábdo-r-Kabmen ben Moguits, Hácbib de Ábdo-r-Eahmen ben Mo&wiyu, 
rey de España, y otros varios. Moguite se crió en Damasco, y entró en 
España con Tárik , su conquistador, viniendo por tierra desde Siria , y Tá- 
rik le encargó la conqnista de Córdoba, de la cual se apoderó. Tuvo disen- 
siones con Tárik , y después con Mu^a ben Kosair, señor de Tirik , y con 
ellos volvió á Damasco, de donde, victorioso en su disputa con ellos, re- 
gresó & España , ínndando en Córdoba la casa referida (de los Benü Mo- 
guits). En el Moshib * se cuenta que conquistó i, Córdoba en el mes de Xa- 
wól del año 92 (JuHo-Agosto de 711), y despnes de tres meses de sitio, la 
iglesia en qne se babia fortificado el señor de Córdoba, en Moharram del 
año 93 (Octubre-Noviembre de 711). No se sabe nada del lugar y tiempo 
de su nacimiento ni mnerte. Cnenta Ál-Hicbári que se educó en Damasco, 
con los hijos de Ábdo-1-MóIic, sobresaliendo en el conocimiento del idioma 
árabe, y compuso poesías y prosa, que merecerian consignarse. Era recélente 
jinete, y muy animoso en los peligros de las guerras , aprendiendo tanto en 
esta materia , qoe mereció ser nombrado jefe del ejército que conqttistó á 
Córdoba. Fué de muy buen discurso y célebre en ardides. Ya hemos refe- 
rido antes lo sufiáente de la conquista de Córdoba, y de cómo prendió & 
sn seSor, que fué el único de loe reyes de España qne fué hecho prisionero, 
pues los demás, ó aceptaron la paz, ó huyeron á Galicia. 

t El Moíhib es una obra de Al-Hichári. 
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Cnenta Al-Hicb&ri que cuando tuvo en sa poder al Bey de Córdoba , con 
an familia, rió en ella ¿ ana mochacha, qne sobresalia entre todas como la 
lima entre laa eetrellaB , la cnal hacia ante él mndia OBtentacion de sa her- 
moBora. Entonces encargó la goarda de ella á nao que la amenazase con 
castigarla si no dedaraba cuáles eran ana propósitos con respecto ¿ Mo- 
gnits, pnce Óste había comprendido qne tanto manifestarle sn hermosura 
era por alguna oculta trama que meditaba con respecto i él. Ella confesó 
que le había expuesto tanto su belleza para enamorarle, porque sn hermo- 
Bora era tentadora , y tenia preparado un lienzo envenenado para frotar- 
le..... cuando yaciera con ella. Entonces dio gracias á Dios por haberle he- 
cho comprender su perfidia, j dijo : « Si e] alma de esta muchacha estu- 
viera en el pecho de su padre , no hubiera yo conquistado á Córdoba en 
una Dodie. » 

Cuéntase que cuando Qn^eün&n b^i Abdo-l-M¿lic se inclinó á favor de 
Tárik en sn dispata con su se&or Mu^ ben Nosair, j castigó á ¿ste, pri- 
vándole de sns bioies, quiso devolver el gobierno de Eepafia i Tárik. Ya 
Moguits estaba indispuesto con éste , j habiéndole el Calila pedido consq'o 
sobre nombrar walf á Tárik, y pregnntádole cuál seria su influencia en 
España, dijo Moguits : k Si lea mandare decir la azalá hacia el kiblah qne 
él qniera , le seguirán sin reparar en herejía» *. — Esta astuta frase hizo 
efecto en el ánimo de Qoleiman, quien mndó de parecer con respecto al 
waliado. Después de esto, se encontró Tárik con él 7 le dijo : «Ojalá hu- 
bieses desmto á los españoles como rebeldes á mí , en lugar de haber pen- 
sado lo qne pensaste con respecto á en obediencia. — Ojalá , le contestó Mo- 
gnita , me hubieras tá dejado al cristiano, 7 70 te hubiera dejado la España.» 
Tárik habia querido quitarle cl Ite7 de Córdoba , qne habia aprisionado, pero 
no pudo, 7 entonces incitó contra él á ao sefior Muga ben Noswr, dicién- 
dole: «Volverá (Moguits) á Damasco, llevando uno de los más grandes 
señoree de España, 7 nosotros no tenemoa ningún otro semejante; ¿qué 
ventaja vamos á tener noaotros sobre él?» (j>áff. 8). Mn^a se lo pidió, y 
él lo negó. Cuenta Ebn Hayyan que entonces Mu^ se lo arrebató por iñer- 
za; pero le dijeron : «Si le llevas vivo, Moguits le invocará, 7 el oriatiauo 
no negará; córtale la cabeza»; 7 asi lo hizo. 

¿1-Walid bai Abdo-1-Mélio le mandó á guerrear á Eapafia, 7 conqoistó 

* Es decir: «Le son tan adictos, qae ejecutarán ciegamente lo que lee man- 
de, aunque no sea legal» 
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& Córdoba; despnes regresó á Oriente, j le toItíó i mandar Al-Walíd, como 
enviado de sn parte, para qne obligase á Mn^ í presentársele , j con ¿I 
marohó. Encontraron que Ál-Walid había ya moniio, y sirvió después í 
^eiman ben Abdo-l-Mólic. 



3." 

ATOB BEN HABIB. 

(Al-Makkary, n, páff. 8.) 

Cuenta Ebn Hayyan qne era hijo de ana hermana de Maga ben Nosair, 
y que los sevillanos le designaron para gobernador de Espafia, despnes de 
la mnerte de Ábdo-1-Aziz ben Mu^ En bu tiempo convinieron en trasla- 
dar la capital de Sevilla ¿ Córdoba, adonde fn¿, en efecto, dorando sn 
mando seis meses. Otros dicen qne el qne frasladó la o^ital de Sevilla i 
Córdoba, taé Al-Horr ben Abdo-r-B«hmen Al-Tsakafi. 

Ar-Razí cuenta qne Al-Horr vino de gobernador ¿ España en Dzol-Hi- 
cba del año 97 (Agosto de 716), y con ¿1 viniercoi coatrocientos de loe 
principales jefes qne había en África , entra ellos los primeros hombres emi- 
nentes que se contaron en Eq>aEa. Ebn Baxcoal refiere qne la duración del 
mando de Al-Horr fnó de dos años j ocho meses , y que sn waliado fiíó 
posterior al de Ayob ben Habib Al-Li^mí. 



4.' 

Ag-gAMH BEN MÉLIC AL-JAULÁNL 

(Al-Maxkasi, n,^. 8.) 

Fnó wali de España después de Al-Horr ben Ábdo-r-Bahmeii, de quien 
hemos hablado antes. Ebn llayyan cnenta qne le nombró walí Ornar hen 
Abdo-1-Aziz, y le encargó que dedujese el quinto de las táerras de Elspafia 
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qoe hftbian sido conquistadas por ñierza de armas, y qae le escribiese acer- 
ca de la forma del país , j de sns ños j maree. Dícese qae tenía el pensa- 
miento de trasladar & los moBTÜmanes de ella, por lo muy lejanos y aparta- 
dos qtie estaban de sns coireligionaríos , y ojaU le hubiese Dios dado vida 
para ejeoatsr su propósito, porque si Dios no se compadece de ellos , su fin 
terk desastroso con los infieles. 

Dice Ebn ílayysm {pá^. 109) que U, venida de Ag-^amli foA en Bama- 
dban del afio 100 (Marzo-Abril de 719); que éste fué quien construyó el 
puente de Córdoba , después de baber pedido permiso á Ómar ben Ábdo-1- 
Aziz , y que su capital fué Córdoba. Ebn Baxcual refiere que pereció como 
mártir en tierras de Francia, el dia 8 de Dzol-Hicha de 102 (9 de Junio 
de 721) , y Ebn Hayyan que su gobierno duró dos años y ocbo meses, pe- 
reciendo en la gran derrote que snüieron los de España, conocida con el 
nombre de derrota de la Galsada '. Los francos, en número muy superior 
al de los musulmanes, rodearon & éstos, de los cuales uo escapó uno solo. 
Afiad» Ebn Hayyan que el Idzan se oye aún en este paraje \ Los andalu- 
ces nombraron entonces por su gobernador á Abdo-r-Bahmen ben Abd- 
Allah Al-GWeki , que segon Ebn Baxcnal era de los TohU» ^ que vinieron 
& España , y reieña tradiciones que había oido á Ábd-Allab ben Ornar. Fué 
nombrado walí por los años de 110, por Obaid ben Abdo-r-Bahmen Al- 
Eiii^i, gobernador de IMkiya, y pereció combatiendo con los inñeles en 
España, el año 15. Eista noticia está en contradicción con la anterior, en 
que se dice que fué nombrado wati después de Ag-Qamh, y que A^Qamli 
fué muerto en el año 102 , asegurándose después en este otro rdato que 
vino en 110. ¿Cómo puede concertarse esto con aquello? Dios lo sabe *. 



* Aquí se confonde la derrota de A9- 
Qnnh , en Tolosa , con la batalla de Poi- 
tiers , qne ellos Uaman de la Calzada de 
los Mártires , 7 fué machos años des- 
pués. 

' El Idzan es una oración. 

* Tahia se llaman loa que siguieron 
inmediatamente á loa compañeros 7 dis- 
cipnlos de MahOma , 7 aprendieron de 
ellos las tradiciones. 

* Este se concierta fácilmente, sa- 
biendo que Ábdo-r-Bafamen fné wall 
dos veces. La primera, en calidad de in- 



terino, en reemplazo de As-^amh, en 
el año 102 (721), durando su gobierno 
na solo mes, 7 la segunda, no en 110, 
sino en 112 (730), basta que murió en 
la batalla de Poitíers, en 114 (732). 
Estos dos periodos de mando de Áb- 
do-r-Rahmen, 7 las doH batallas de To- 
lúBa 7 de Poitiers, ban confondido i 
algunos escritores árabes, como se ve; 
Al-Makkari indica luego la eolacion, 
apo7ado en el testimonio de Al-Hi- 
cbári. 
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Al-Homaidi le cita como hombre de ejemplar conducta, j muy jnato en 
el reparto del botín, y Al-Hich¿ri dice qae ftié wali de España dos reces, 
con lo cual acaso Be resuelva la dificultad propuesta hace poco, corroboran- 
doBe con las palabras de Ebn Hayyan, que dice que onando vino i, España 
nombrado wali por segunda vez por Ebn Al-Habhab * , en S¿fer de 113 *, 
filé á combatir ¿ los francos j tuvo grandes encuentros , hasta que pereció 
y filé derrotado su ejército,' en Bamadhan de 114 (Octubre de 732), en el 
lugar llamado Calzada de loe Mártires, También Ebn Baxcual dice que esta 
campaña es conocida con el nombre de la Calzada. Ya hemos dicho lo mis- 
mo con respecto á la de A^-Qamb. El waliado (de Ábdo-r-Bahmeu la pri- 
mera vez) fué de un año y ocho meses , y otros dicen dos años y ocho me- 
ses , y algunos difíerea en esto. Su sede fué Córdoba. Después de él , fué 
wall Anba^a ben Qotiaim Al-Quelbi , quien , según Ebn Hayyan , vino á Es- 
paña nombrado por Yezid ben Abi Moi;lim, secretario de Al-Ilachcluich, 
cuando fué gobernador de I&ikiya , y bu venida fué en Sáfer de 103 (Agos- 
to de 721), quedando con su venida deetitnido Abdo-r-Bahmen. Dice 
Ebn Baxcuai que le obedeció toda España, y la gobernó, y fué á combatir 
personalmente & los francos, muriendo en Xaábén de 107 (Enero de 736), 
habiendo durado su waliado cuatro años y cuatro meses, aunque otros di- 
cen ocho meses. Ebn Hayyan dice que en su tiempo se Bublevó en Galicia 
un malvado cristiano, llamado Pelayo, quien , reprendiendo Ib oobardia de 
sus correligionarioB , y estimulándolos ¿ la venganza y á la defensa de su 
territorio, logró sublevarlos, y desde eotónoee comenzaron loe cristianos & 
rechazar á los musulmanes de las comarcas 'que poseían, y á defender sus 
&miHa8, sin que áot«6 hubiesen hecho nada de esto. No había quedado en 
Galicia alquería ni pueblo que no hubiese sido conquistado, i excepción de 
la sierra (ptíg- 10) , en la cual se habia refugiado este cristíano. Sus com- 
pañeros murieron de hambre , hasta quedar reducidos & treinta hombres y 
diez mujeres próximamente, que no se alimentaban de otra cosa sino de 
miel de abejas, que tcnian en colmenas, en las hendiduras de las rocas que 
habitaban. En aqnellas asperezas permanecieron encastillados , y los musul- 
manes, considerando la dificultad del aooeso, los despreciaron, diciendo : 
« Treinta hombres , i qué pueden importar ? » Después llegaron á robusteoor- 



' Al-Habhab era el gobernador de Abril de 730). (Véase Cronología d« 
¿■frica. los gobtmadore».) 

» Debe ser Sifer de 112 (Marzo- 
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se j atunentarae y ¿ ganar terreno, como es cosa Babida. Después de Pelayo 
reiniS Alfonso, abaelo de los grandes y celebres reyes de este nombre *. Ebn 
Qaid dice : «El haber despreciado & los cristianos que se acogieron á esta 
sierra, trajo la consecuencia de que sus descendientes Ilega^ten después & 
hacerse dneSos de las mayores ciudades, como sucede con la capital, Cór- 
doba, que boy está en su poder; Dios la restablezca. » Esta ciudad líié re- 
sidencia del gobernador Anba^a. 

Ebn Hayyan y Al-Hichárí cuentan que cuando pereció Anba^a, nom- 
braron los andaluces para reemplazarle á Odzra ben Abd-AUab Al-Fihri. 
Ebn Baxcnal no le cuenta entre los gobernadores do España ^ ; dice sólo que 
continuaron los walíes de este país siendo nombrados por los de Ifrikiya, y 
que el primero que vino (después de Anba^a) fué Yabya ben Qalama. Al- 
Hioh&ri dice que Ódzra era un noble y digo caballero, cuyos descendientes 
adquirieron renombre. Su hijo Hisem ben Odzra ñié el que imperó en To- 
ledo, fortaleza ié España \ En Guadix, del reino de Gíranada, hay des- 
cendientes suyos notables é ilustrados. 

Añade Ebn Qaid que es familia de mucho arraigo y antigua nobleza. La 
capital de ódzra fué Córdoba. 

Despuee de éste vino Yahya heai Qs^jna Al-Quelbf , de quien dice Ebn 
Baxcual que (úé nombrado wali de España por Bixr ben Saf^au Al-Quel- 
bi , gobernador de Ifríkiya , cuando loa españoles le pidieron qao nombrase 
sucesor á Anba^a, que había sido muerto. Vino & España en Xawél de 107 
(Febrero-BIarzo de 726), y permaneció en ella un año y seis mese^, sin 
haber salido personalmente & campaña. Lo mismo próximamente dice Ebn 
Uayyan. Besidió en Córdoba. 

Después de éste, fiíé walí ótsm^ ben Abí Ni^ Al-JatsAmi, de quien 
dice Ebn Baxcual qoe vino en Xaábén de 110 (Noviembre-Diciembre de 
728), nombrado por el gobernador de Ifrikiya, Óbaida ben Ábdo-r-Kali- 
men A^^*'^^"^* ^ ^^ cinco meses ñié destituido. Besidió en Córdoba. 

Le sucedió Hodzaifa ben Al-Ahwaz Al-Eaf^i. Ebn Baxcual dice que 
también fué nombrado walí por el ya m^icionado óbaida, y que se disputa 

' Ko menciona á Favila en este pa- bemador interino, y no propietario, 

saje. Ebn Jaldon trae la serie completa * Téanse las páginas 95 j 97 de 

de los reyes cristianos en estos prime- nuestra Crónica, donde ee cuenta la 

ros tiempos. (Véaao Dozy, Becherckes, sublevación j muerte de Eixem ben 

2.* edición, tom. i, pág. 96.) Odzra, que nombra allí, sin duda por 

' NoIeDienciona,.porh8bersidogo- equivocación, Órwa. 
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BÍ ftié anterior 6 poBterior á Ebn Abf Niaft. Vino Hodzaifa en Rabié I," ele 
110 (Junio-Julio de 728)'; pero ñié destituido en breve, annqne hajqnieai 
afirma qne permaneció de gobernador nn afio entero. Besidió en Córdoba. 

Siguióle Ál-Haitsam ben Ádí Al>Quil¿bi , nombrado, segnii el mismo 
Ebn Bascual, por el referido óbaida. Vino en Moharram de 111 (Abril- 
KCayo de 729). Según unos, gobernó dos aQos j algunos días; eegnn otros, 
cuatro meses; siendo Córdoba su residencia. 

Su sucesor fué (páff- 11) Mohammad ben Ábd-AUali Al-Axchat, de- 
signado, según Ebn Baxcual, por el pneblo; era excelente persona, j pre- 
sidió en sns oraciones durante dos meses. Después , el gobernador de I&í- 
kiya, óbaid-AIlab ben AI-Habhab, nombró -walí da España á Ábdo-r- 
Bahmen ben Abd-AJlah AI-Gafeki , de cuyo primer waliado hemos bedio 
ya referencia , hasta qne pereció, como se ha contado '. 

Sucedióle Abdo-l-M¿lic ben Eáfan AI-Fihri, de quien descienden, se- 
gún Al-Hichiri, los Benú K¿^m, sefiores de AIpnente, y los Benii-1- 
Chidd , personajes notables de SoTiUa. Ebn Bazcual cuenta que vino í Es- 
paña en Bamadban de 114 (Octubre-Noviembre de 732), y duró, según 
unos dos años , y cuatro según otros. Por su mala conducta faé destituido 
en Bamadban de 116 (Octubre-Noviembre de 734). Era de carácter des- 
pótico, é injosto en sos sentencias. Hizo la guerra en tierras de los vasco- 
nes, y les causó daños. Cuando fué destituido, vino en su Ingar ókba ben 
Al-Hachchadi , contra quien se sublevó Ebn E&tan, y le destituyó. No sj 
si le mató ó le hizo salir de España, quedando dueño de ella lo reatante 
del afio 121, y loe de 122 y 123 (739, 40 y 41) , hasta que vino á este país 
Balch ben fiixr con loa siriacos, y apoderándose del mando, mató á Ábdo- 
I-Mólic ben E^tan, que fué crucificado en Dzol-Eaida de 123 (Setiem- 
bre-Octubre de 741) , á los diez meses de mando de Balch. Fué crucificado 
en el llano del arrabal , al otro lado del rio, en frente de la cabeza del puen- 
te. A su derecha crucificarotí un cerdo, y nn perro á bu izqttierda, y sus 
reatos permanecieron de esta manera hasta que sus libertos los robaron y 
escondieron. Desde entonces se conoció aquel paraje con el nombre de /u- 
ffar de <Tucijixwn de Ebn Kátan; mas cuando an sobrino Tó^ufben Abdo- 

* Si Hodzaifa vino en Babié 1,' de prende por qaé Al-Uakkari lo pone 

lio (Junio-Julio de 728), y Otsmen intes, aceptando, como parece, estos 

en Xaáben del mismo aSo (Noviembre- fechas de Ebn Baxcual. 

Diciembre de 728) , es evidente que * En la batalla de PoitíerE. 
este último es posterior, y no se com- 
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r-Baliineii Al-Filirí fa¿ gobernador, dio permÍBO í su hijo ómerfya boi 
Abdo-1-MéIic para qne conetrnyeBe en aquel sitio nna mezquita, j tomó el 
nombre de mezquita de ómej^a, perdiéndose la antigna denominación. 
Cuando Abdo-1-Mélic fiíe crncifioado, tenia cerca de noventa afios de edad. 
Dice Ebn Baxcn^ qne ókba ben Al-Hachchach A^-Qel¿li ñié nombrado 
gobernador de España por óbaid-AUah ben Ál-Habhab, qtie lo era de TM- 
kiya, y que vino en el año 117, aimqne otros dicen que en el anterior '. 
Permaneció dos afios , con iina condncta digna de todo elogio, badendo la 
guerra santa con gran asiduidad j conquistando territorios, basta llegar & 
establecerse los musulmanes en Narbona , cnjos arrabales caen sobre el rio 
B¿dano. Permanecía (aún) en Espafia el año 121 (739) , y babia oonqnie- 
tado en lo más lejano de la &ontera alta la ciudad llamada Narbona, donde 
se babia establecido para hacer la guerra santa. Cuando cogía prisioneros, 
no loe mataba hasta haberlcB invitado ¿ qne aceptasen el islamismo, demos- 
trándoles los vicios de sn religión. De este modo se convirtieron ante él al 
islamismo 2,000 hombres. Su walisdo dnró cinco afios y dos meses; mas 
Ar-Razi dice qne los de Espafia se sublevaron contra ókba y le destituye- 
ron en Sáfer del afio 123 (Diciembre de 740 á Enero de 741), siendo ca- 
lila Hixém ben Ábdo-I-Mélic , y nombraron para sustitoirle á (péff. 12) 
Abdo-I-Mélic ben K&tan, segunda vez. El mando de ókba duré, pues, 
seis afios y caatro meeee, y murió en Sáfer de 123. Córdoba fué sn resi- 



5.» 

BALCH BEN BIXR BEN TYEDH AL-KOXAIEL 

(Ax-Ma££¿.bi, n,pí¡g. 12.) 

Ebn Hayyan dice : « Cuando llegó i. oidos del califa Hixém b^i Abdo-1- 
Mélio la nueva de la sublevación de los berberiscos del Magreb lejano y de 
Espafia, y de cómo hablan negado so obediencia y andaban haciendo es- 
tragos en el país , tuvo gran pesar, y destitny^ido á óhaid-AUah ben Al- 
Habhab del mando de la I&íkiya , nombró en su lugar á Coltsom ben Yyedh 

' La mayor part« de loa autores Árabes convienen en que ókba tíuq & fines del 
afio 116 (fines de 73Í). 
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Al-Eoxiúri. Con ¿1 mandó nn ejiircito nnmeroso, que con las tropas que ee 
1« ñieron agregando de laa cindadee por donde pasaba, ascendió & 70,000 
hombres. Esto no obstante, en su encuentro con Maii^ara el berberisco, que 
pretendía el sapremo mando, óste le venció, y herido Goltsom, hnbo de re- 
iñgiarse en Ceuta, con su sobrino Balch ^. Al saber (el Califa) Hixém lo 
que le habia sucedido, Be alteró sobremanera , y mandó contra los rebeldes 
¿ Hanthala ben SafVan, el cual acometió ¿ los berberiscos, y alcanzó, con 
la ayuda de Dios, la -victoria. Cuando el cerco estaba mnj aparado para 
Balch, su tio Coltsom y los restos del ejército refugiados en Ceuta, acabá- 
ronseles las provisiones , y hallándose en el último extremo, por la falta de 
mantenimientos, pidieron favor & bus hermanos los áxabes de España; mas 
el gobernador, Abdo-l-M¿lic beu Ká,tan , temiendo qne le arrebatasen el 
mando, lo rehusó. La noticia de su angustiosa sitaacion habiéndose divul- 
gado entre los árabes , se apiadaron de ellos , y Ziyed ben Amr Al-Lajmi 
los anzilió con dos barcos cargados de víveres, que evitaron que perecie- 
sen. Sabido esto por Abdo-1-Mélic ben KAtan, le diÓ (á Ziyed ben Amr) 
setecientos azotes , y después , por sospecha de que trataba de sublevar el 
Chttfíd contra él, le sacó los ojos, le cortó la cabeza y le crucificó, crucifi- 
cando á so izquierda un perro. 

Entre tanto los berberiaooB de España, con notída de la victoria alcan- 
zada por los de A&ica sobre los árabes, se levantaron contra los de Espa- 
ña, y á imitación de lo que habían hecho sos hermanos, eligieron un 
Imam, y cansaron estragos en las tropas de Ebu Eátan, llegando á tomar 
BU rebelión grandes proporciones. Temió Ebn Kátan que le sucediese lo que 
habia acontecido á los árabes en el país africano, y sabiendo que los berbe- 
riscos se proponían venir contra él , no discurrió cosa mejor que bascar am- 
paro en los míseros árabes síriaoos, compafteroB de Balch, á quien tanto 
odiaba. Escribió, pues, á Balch, porque su tio Coltsom ya habia muerto, y 
ellos se apresuraron á contestarle favorablemente, pues no deseaban otra 
cosa. Comenzó entinóse (Ábdo-1-MéIic) á tratarles bien y á haceries abun- 
dantes regalos, y les pnso por condición qne le diesen rehenes, y que cuan- 
do concluyesen con los berberiscos, los trasladaría á Ifríkiya y saldrian de 
España. Consintieron ellos, y así lo concertaron. Nombró (Abdo-1-Mélic) 



' Goltsom fuá muerto en la batalla, Crónica, páginas 43-46, é Isidoro Pa- 
y el que se refagió «u Ceuta filé Balch cense, en los apéndices, pág. 158.) 
solo, coa sus tropos. (Véase nuestra 
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jefe de ellos y ieA ejército (de Bspafia) & sus dos hijos (piíg. 13), K¿tan y 
Omeyya. Los berberísooa se habían retiñido en tanto número, qne sólo po- 
día contarlos el qne los mantenía, 7 hubo una porfiada batalla, en la qne 
al fin quedaron derrotados; los árabes ñieroa matándolos por las co- 
marcas de España, hasta que sus restos fugitivos huyeron por las fron- 
teraa y se ocultaron. Entonces regresaron los siriaooB cargados de bo- 
tÍD, y ya poderosos y llenos de ambición, se ensoberbecieron y olvidaron 
loa pactos concertados. Abdo-l-Mélíc les exigió que saliesen de España y 
volviesen ¿ Ifríkíya ¡ mas ellos se excusaron , y recordando lo que había he- 
cho cuando estabaii sitiados en Cesta , y cómo había matado al qne los ha- 
bía socorrido con -viveTes, le depusieron, y nombraron gobernador & su emir 
Balch ben Bíxr, siguiéndole el Chitad de Ebn Kátam Solicitaron que ma- 
tase & éste; mas habiendo él rehusado, dijéronle los Yemeníes que sí trata- 
ba de defender á los Modharíes, no le obedecerían ^ Temiendo entonces la 
disensión , mandó que sacasen á Ebn Eátan. Era anciano, que parecía pollo 
de aveetmz *; había asistido ¿ la batalla de Harra con los de Medina, y le 
injoríaban, diciéudole : u Escapaste de nuestras espadas el día de Harra, y 
después has procnrado vengarte de nosotros , haciéndonos comer perros y 
cueros, y teniéndonos encerrados en Ceuta como en estrecha cárcel, hasta 
aniquilamos de hambre.» Matáronle y le crucificaron, oomo antes se ha 
referído. 

Bus dos hijos Omeyya y Kátan huyeron cuando su padre faé depuesto, y 
jontaron tropas para vengarle. Con ellos se unieron los árabes primitivos ^ y 
tos berberiscos , y se les agregó Abdo-r-Bahmen ben Habib ben Óbaida 
ben Okba ben Kafl Ál-Fihri, que era uno de los principales caudillos del 
Chund, y compañero de Balch; mas cuando hicieron con su primo Abdo- 
l-Mélíc lo que hicieron , se había separado de él y se había unido con los que 
procnraban vengarle. Tambion se les nnió Abdo-r-Bahmen ben Alkama Al- 
Lajmi, gobernador de Narbona, que era el m^or caballero de España en 
aqnel tiempo. Vinieron con 100,000 ó más hombres contra Balch, qne los 
esperaba con un ejército de 12,000, sin contar los esclavos, quo eran muchos, 
y los beledfes que quisieron segnirle. Trabóse la batalla, y los siriacos pelea- 

' Tanto Balch como Ebn Kátan eran deracionee , 7 le obligaban , amenazán- 

Uodharlea , mas loa sinacoa no qaerian dolé con la destitticioii. 

que Balch respetase este lazo de paren- • Por sn canicie, 

tesco, sino que vengase sne agravios, * Loa árabes que habían venido pri- 

presciudiendo de todo géaero de coná- mero & España. 
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ron coD un valor haaU entonces Dimca tíbío. Abdo-r-Ba1unen ben Alkanm 
dijo: «Mostradme&Balc^, pneeTÍve Dios, que he de matarle ¿ morir & sus 
manos, n Habiéndole sido indicado el paraje cercano en qoe se encontraba, 
di¿ una acometida con la gente de la frontera , y separados loe siriacos, 
di¿ Abdo-r-Halimen dos cucliiUadaB en la cabeza (& Bal<^), que tenía 
en la mano la bandera. A los pocos días murió de las heridas. Mas los 
beledíes fueron al fin pneetos en faga , con gran derrota , j los siríacos 
los persiguieron , matándolos ó haciéndolos prisioneros , de manera que que- 
daron vencedores , con muerte de su Jefe. Murió Balch en Xawél de 124 
(Agosto-Setiembre de 742), habiendo durado (su waliado) once meses, j 
ftió BU residencia en Córdoba. Los árabes que entraron con él en Eepafia, 
fueron conocidos en este país con el nombre de Siriacos , y con el de BeU- 
die» los qce ya estaban aqní antes de sn llegada. 

Muerto Balch , los siriacos nombraron pOr sn jefe á Tsa&laba ben Qale- 
ma Al-Amilf ; según la orden que tenian del califa Bjzém , y los gobernó 
bien ; pero los árabes prímitíros y berberiscos de España resolvieron tomar 
venganza de la pasada derrota, y vinieron las cosas á pnnto de que le 
sitiaron (jx^. 14) en Mérida, y no dudaban de su victoria, cuando 
llegó cierta fiesta , en la cual se entretuvieron , y viendo Teaálaba aquella 
mnchedumbre descuidada , alegre y dispersa , salió contra ellos en la ma- 
ñana de la fiesta , y cogiéndolos desapercibidos , los derrotó completamente, 
esparció entre ellos la muerte, y redujo & cautiverio á 1,000 hombres, así 
como á sna fiunilias. Marchó en dirección & Córdoba, con 10,000 cautivos 
ó más , y acampó en las cercanías de la ciudad un jueves , oon el propósito 
de pasar á cuclillo á los cautivos , después de la oración del viómee. Ama- 
necieron en este dia esperando la muerte de los cautivos , cuando hé aqtU 
que aparece á lo lejos una bandera y un esonadron que se acercaba. Era 
Abol-Jatar Ho^m ben Dhirár AI-Qnelbí, que venía de wall á España. 

Cuenta Ebn Hayyan qoe fué nombrado walí' por Hanthala ben Safwan, 
gobernador de IlHfciya, siendo califa Al-Walid ben Yezid ben Abdo-1-Má- 
hc ben Meman, en Bécheb de 125 (Mayo-Jnnio de 743), á loe diez meses 
de waliado de Tsa&laba ben Qaléma. No obstante su genio militar, era buen 
poeta , y en los primeros tiempos de sa mando, se mostró equitativo y jus- 
to, obedeciéndole toda España; mas al cabo su amor de tribu le hizo ser 
parcial en pro de los Yemeníes contra los de Módhar, dando lugar á que 
surgiera una ciega guerra civil La cansa ñté la siguiente. Un individuo 
de su tribu tuvo cierta cuestión con otro de la tribu de Quinéna , quien 
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presentó patentee teetímtmioa de en derecho oontx» tm primo de Abol- Jatiir. 
Éste, sin embargo, se declani i favor de su primo, y el de Qninéna se 
presentó á ÁB-Som&U ben H&tim Al-Qtülébi , que era nno de los prinoipa- 
lee caudillos de los Modhaiies, y se quejó de la injosticia de Abol-Jatsr. 
Era As-Somail hombre que rechazaba la injostioia j defensor de sus pa- 
rientes, y habiéndose presentado & Abol-Jatar, le reconvino con dnreza; 
mas éste le insultó gravemente; r^licóle As-Somail, y Abol-Satar mandó 
qae se le detuviese , y (aé golpeado de tal suerte , que el turbante se le des- 
compuso. Al salir, dijole uno de loe que estaban en la puerta : u¿Qné te ha 
pasado eu el turbante , Abó Ghauzan , que le llevas torcido? — Si t«ngo tri- 
bu, contestó, ya lo enderezarán.» Fuese ¿ su casa, j sus parientes irrita- 
dos se reumeron aUi cuando supieron lo ocurrido. Allí permanecieron hasta 
la noche , y cuando oscureció, dijo As-Somail : a j Quó pensáis de lo que me 
ha pasado? De vosotros pende. — Dinos, contestaron, cuál es tu parecer, 
pues estamos dispuestos & seguirte. — Lo que intento, replicó, es destituir 
& ese beduino del mando, saliendo de Córdoba, pues de otra suerte no puedo 
realizar el plan que tengo formada ¿ Hacia dónde creéis que debo dirigirme P 
— Yé adonde quieras, le dijeron; pero no te dirijas ¿ Abó Ata el Kai^, 
•porque no te ayudará en nada que te sea de provecha » Era Abó Ata un 
caudillo muy respetado, que moraba eu Écija, enemigo y rival de As-So- 
maiL Mióntras decían esto, guardaba silencio Abó Becr ben Al-Tofail Al- 
Abdi, que era uno de los principales jafee, pero el mis joven de ellos. 
«¿Nada dices tii?, exclamó As-Bomail. — una sola cosa diré que se me 
ocurre, contestó. — Y ¿cuál es ella? — Que si rehusas ir en busca de Abó 
Ata, y separas tu cansa de la snja, no conseguiremos nuestro propósito 
y pereceremos ; y si , por el contrario , te diriges i él , olvidará las pasa- 
das diferencias, le moverá el honor de tribu, y aceptará tu proposición. 
— Has acertado», dijo As-Somail Aquelht misma noche salió, y Abó Ata 
se aprestó á favorecerle , como había supuesto AI-Abdi. Dirigióse también 
á Tsuaba beu Tezid Al-Chodzámi, que era nno de los nobles del Yemen, 
y su caudillo, quien habitaba en Mearon, y habia sido agraviado por Abol- 
Jatar, y también los secundó en su sublevación , consintiendo en ser j^ de 
ios Modbaríes. Bemúéronse en Sidcmia , y al fin llegó á resultar el venci- 
miento de Abol-Jatar en el Guadalete. Quedó prisionero, y qnerian ma- 
tarlo, mas después lo dejaron para más adelante , y le llevaron preso ¿ Cór- 
doba, en Bécheb de 127 (Abril-Mayo de 745), á los dos afios de su wa- 
liado. Enojóse de vede preso Abdo-r-Bahmen ben Ha^^an Al-Quelbl , y 
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Boenándoee i Córdoba ana noche oon treintR caballeros y algnnos in&n- 
te6 1 sorprendió Ib priaion , sacó á Abol-Jafar y se ñié oon él hacia el Al- 
garbe. Volvió entonces & procnrar la recuperación del poder, j poco á poco 
Alé avistándose con sna Yemeníee , hasta reonir un ejército, con el cnal vino 
h¿cia Córdoba, saliendo á bq encuentro Tsuaha, acompañado deAs-So- 
mail. Aqudla noche nno de loe Modharíes comenzó & gritar (¿ los enemi- 
gos) en alta voz : « i Oh Yemenles I j por qné venís ¿ combatimos y ¿ U- 
bertar á Ábol-Jatar, como si estuviera amenazado de mnerte? Ya le hemos 
tenido en nuestro poder, j si hubiéramos querido matarlo, lo hubiéramos 
hecho. Pero nos hemos apiadado de él , y le hemt» perdonada Disculpa 
tendriais si hubiéramos nombrado nn emir de nuestra tribu , pero lo hemos 
nombrado de vuestra raza, j vive Dios que no decimos esto por miedo de 
vosotros, sino para evitar la efusión de sangre, y con el deseo de que haya 
paz en el pueblo. 8 Oyéronle (los soldados de Abol- Jatar) , y dijeron : « Lleva 
razon.n Pusiéronse de aonerdo para marcJiarse dorante la noche, y cnando 
amaneció ya estaban á muchas millas de distancia. 

Ar-Bazi dice que Abol-Jatar pasó el mar desde Túnez , en Moharram 
de 125 (Noviembre-Diciembre de 742) , y en el libro de Abol-Walid ben 
AI-Faradhi se coenta que Abol-Jatar era un ¿rabe muy parcial por los Ye- 
menies, y mny contrario & los de Módhar. Irritó á. los de EaÍ9, hasta que 
se sublevó su jefe As-Somail y le destituyó, nombrando en su lugar á 
Tenaba ben Qaléma AI-Gfaodz&mi 

Ebn Baxcual dice que cuando oonviníeron en obedecer á Tañaba , escri- 
birax>n esta determinación i Abdo-r-Bahmen ben Habib , gobernador de 
Kairewan, qnien le confirmó en el gobierno de Espafia & fin de Bécheb 
de 127 (principios de Mayo de 745). Administró el país, y se hizo due&o 
de todo su poder As-Somail (jytSg. 16), obedeciéndole toda España. Fué 
walf un año próximam^tte, y mnrió. Ebn Al-Faradhi dioe en su IíIhq qne 
gobernó dos años, y que después lué walí de E^aña Yói^ ben Abdo-r- 
Rahinen ben Habib ben Abi Óbaida ben Ókba ben Néfi Al-Fihrí , onyo 
abuelo Ókba ben NéA , gobernador de Iñríkíya y fundador de Kairewan , fhé 
el afortunado y famoso guerrero de qnien se cuentan tan ílnstres hazafias. 
Esta familia es muy célebre por su grandeza, tanto en Ainca como en Ek- 
pafia. Ar-Bazi cnmta qne nadó (Yógnf) en Kairewan, y qne sa padre * 
pasó desde IficfHya á EspaSa con Habib ben Abi Obaida AI-Fihri cuando 

1 El padre de Yó^of. 
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Itt conqnista, y después regresó á Ifríkiya. Sn hijo Tó^, enojado con él, 
hoyó de aquel pais j se riño & Eepafia, donde, gustando del pafs, se estable- 
ció y TÍno á ser jefe. Dice Ar-Bazi que él dia en qne fíié nombrado walf tenia 
cincoenta y siete años, j le eligieron los españoles para snstitnir & Tsoaba, 
despnes de Haber estado sin wali cnatro meses. Todos estnrieron conformes 
en sa deocion, indicada por As-Somail, por ser-de la tribn de Koraix, y 
los dos partidos * le aceptaban. Entonces acabó la guerra, todos le obede- 
cieron, y la Espafia entera se le sometió, dorante nneve afios y naeve me- 
ses. Ebn Hayyan cnenta qne le eligieron en Rabié 2.' de 129 (Diciembre 
de 746 á Enero de 747) , y gobernó la Espafia, sin otro nombramiento de 
wali qne el qne los españolea le babian dado. Dice Ebn Hayyan qne el dia 
en qne (aé privado del mando por concierto oon Abdo-r-Bahmen , é in- 
corporado al ejórcito de éste, recitó los signientes versos de Horka, bija de 
An-Ko6man ben Al-Mondzir : 

R Mientras gobernábamos el pneblo y eran leyes nuestros mandatos , bé 
aqní qne vinimos á ser como ono de la plebe, como xm servidor. » 

Laégo qne Abol- Jafar supo, dice Ebn Hayyan , la proclamación de Tó- 
^nf , estimuló & sus Yemenies , que respondieron ¿ su llamamiento, y esto 
condujo al cabo i la batalla de Xecunda , entre Yemenies y Modbaríes , re- 
firióndose que ni en Oriente ni en Occideute hubo jamas combate más 
tenaz , ni con más valor sostenido por los soldados , pues llegó su bravura 
basta el extremo de que, rotas las armas, se trabaron de los cabellos y ma- 
nos, basta quedar fatigadisimos. Mas As-Somail, sabioido cierto dia que 
los Yemenies estaban descuidados, puso en movimiento & los trabajadores 
de la plaza de Córdoba, quienes salieron en número de 400 bombree de los 
más robustos, armados con los cucbillos y palos que pudieron haber á las 
manos, siendo muy pocos los que llevaban lanza ó eq>ada. (As-Somalí) los 
arrojó sobre los Yemenies, que estaban descuidados, y oon tanta fatiga, que 
no podían mover las manos para pelear, ni tenían medio de defenderse. Asi 
es que ftieron derrotados , siendo muobos de ellos muertos por los Modba- 
ríes. Abol-Jatar se escondió en la alcoba de un molino, y alli fué cogido y 
llevado ante As-Somail ,,qne le mandó cortar la cabeza. 

Ya hemos referido cómo terminó el mando de Yó^nf , al hablar de Abdo- 
r-Bahmen Ad-D^il *. Fué el último qne gobernó la España de h» walíes 

* Las dos grandes tribus de Modha- ' Abdo-r-Bahmen I. 
ries 7 Yemenies. 
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qoe no recibieron el poder por herencia , luata qoe vino la dinastía Meroa- 
ni (jpág. 17). Ebn Hajyan dice qne el qne tnvo el mando j gobernó ver- 
daderamente dorante el período de Y¿^, ioÁ Afi-Somail ben Hatim ben 
Zámir ben DzU-Cliaaxan Al-Qoilébi. Sa abuelo Xámir fiíé el qne mató á 
Al-Ho^ain ' , j despnee , huyendo del (general) Al-Mojtar, con sa hijo, 
desde Cnfa, se estableció en Siria. As-Somail iué de los qne salieron de 
Siria para el Magreb con Coltaom ben Yjedh , j vino & España con las tro- 
pas de Baloh. Era valeroso, espléndido y capaz de trastornar las dinastías, 
por lo cnal llegó & lo qne llegó, y tnvo diferentes vicísitudee , hasta qne 
Abdo-r-Bahmen Ad-D^il Al-M^uam le mandó ahogar en la prisión de 
Córdoba. 

Cnenta Ebn Hayyan qne ano de los qne se rebelaron contra YÓQof Al- 
Fihri ñió Abdo-r-Bahmen ben Alkama AI-Lajmi , el mejor caballero de 
España, gobernador de la frontera de Naibona, y hombre de gran esiberzo 
y qne gozaba de gran crédito; pero mientras dirigía ana campaña oontra 
Yó^nf , sns compañeros le mataron á traición y presentaron & éste sn c^ 
beza. Deepnes se le rebeló en Beja Orwa ben Al-Walid, con los cristdanos 
mozárabes y otros, y llegó ¿ apoderarse de Sevilla y & reunir muchas tro- 
pas, hasta qne Yó^lñé contra él y le mató. Se le sublevó en Algeciras 
Amir AI- Abdarí ; salió contra él , le hizo capitular, imponiéndole la condi- 
ción de que viviese en Córdoba , y deapoes le cortó la cabeza , pasado algnn 
tiempo. En el disiaito de Zaragoza se levantó contra él Al-Hobab Az-Zohri; 
pero Yó^nf le venció y mató. En segnida le sucedió la gran desgracia de 
la venida de Ábdo-r-Hahmen ben Mo&wiya Al-Memani, el cual puso m 
conato en deetniir el poder de Yó^nf , y lo consiguió. 



rblaciok de la conquista de españa pob ebn 
íbdo-l-haquem \ 

Mandó Mu^a ben Nosair & su hijo Meruan ben Mu^a, para guerrear en 
la costa de Tánger. Él y sns compañeros hicieron allí la guerra santa, y 



' Al-Hof ain era nieto de Mahotna. glesa y notas, por John Harris Jones, 

' Publicada con una traducción in- en 1858, folleto en 4." 
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despaSB se marolij, degando í Tázík ben Amr como lugarteniente bdjo en 
el géroito, que oonstaba de 1,700 hombres; poes aunque dicen algnooB qoe 
t^a Tárik 13,000 hombres, todos berberiscos, á excepdon de diez j seis 
¿rabes , esto no es exacto. Dícese qae Maga ben Nosair salió de Iñíkiya 
para hacer la gnerra en T&nger, siendo el primer wali qne conquistó esta 
ciodad , en la cual habia berberiecos de las tribus de Botr y de Al-Beranie, 
que ánn no se hablan sometido. Cuando estovo cerca de Tánger, mandó 
deetacamentoB de tropas hgeras , j habiendo llegado bu caballería hasta el 
Sos Al-Ádná, estragaron el país é hicieron prisioneros. Los moradores 
prestaron obedienda, y (Mn^) les nombró un gobernador, cayo proceder 
lee agradó. Mandó i fiixr ben Ábi Artah ¿ un castillo situado & tres jor- 
nadas de Kairewan, j lo conqnistó, oautÍTaado los niños j mujeres, y ro- 
bando loe tesoros; hasta ahora ha conservado este castillo el nombre de 
Bixr. Después destituyó Mn^a al gobernador de Tánger qne había nom- 
brado, y designó para reemplazarle á Tárik ben Ziyed , regresando á Kaire- 
van. Tárik , qne tenia en su oompafifa ana esclava llamada Unun Haquim, 
permaneció aqui algún tiempo haciendo la guerra. Era esto en el afio 92 
(710-711). 

Dominaba en el estrecho que separa el Añica de España un cristia- 
no llamado Julián, señor de Ceuta y de otra dudad de España qne cae so- 
bre el estrecho y se llama Al-Hadr4 (La Verde), cercana á Tánger, y 
obedecía éste á Bodrigo, señor de España, qne residía en Toledo. Tárik 
envió embajadores á Julián, le trató con todo miramiento, y concertaron 
la paz entre ellos. Habia mandado Julián su hija á Bodrigo, señor de Es- 
paña, para su educación, mas (el Bey) la violó, y sabido esto por Julián, 
dijo : n El mejor castigo que puedo darle es hacer que los árabes vayan 
ccHitra ¿1 H ; y mandó á decir á Tárik qne él le conduciría á España. Tárik 
estaba entonces en Tremecen , y Muga en Kairewan , y aquél contestó á 
Julián qne no se fiaba de él, si no le daba rehenes; entonces Julián le man- 
dó sus dos hijas, únicas que tenia. Con esto se aseguró Tárik y salió en 
direocíon á Ceuta, sobre el estrecho, en busca de Julián, qníen se alegró 
mucho de su venida , y le dijo que le conduciria á España. Habia en el paso 
del estrecho un monte llamado hoy Chebel Tárik (Gibraltar) , situado en- 
tre Ceuta y España, y luego que fué por la tarde, vino Julián con unos 
barcos y le condujo á este punto, donde se ocultó dorante el día; volvió 
luego por los soldados que habían quedado, y así los fné trasportando to- 
dos. Los españoles no se apercibieron de esto, y creian que los barcos iban 
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y Tenían , segnu sa costumbre , para bu provecho. T4rik ae embarod en lá 
últíma división , j se reunió con bub compafieroe. Julián y los meroaderes 
que estaban con ¿1 quedaron en AJgeciras para animar é, sos compañeros 
7 á la gente de la cindad. La noticia de la venida de Tárik y del paraje en 
qne estaba cnndió entre los españolea , j entonces éste salió con sus compa- 
ñeros, pasando por un pnente qne condnúa desde el monte hasta nua al- 
quería llamada Cartachenna (Carteya), y tomó la dirección de Córdoba. 
Habiendo pasado por nna isla qne habia en el mar, dejó en ella ¿ sn esclava 
Unmi Haquím con nn destacamento, y desde entonces se llama isla de Umm 
Haqním. Cnando los musulmanes se apoderaron de la isla, los dos unióos 
habitantes qne encontraron , faeron nnos hombres qne trabajaban en las vi- 
ñas. Hiciéroulos prisioneros, y después mataron ¿ uno de ellos, le despe- 
dazaron y te cocieron en presbicia de los demás (cristianos). Al mismo 
tiempo cocieron otra carne en diferente vasija, y cuando estnvo en sazón, 
arrojaron ocultamente la carne del hombre, y se pusieron á comer de la 
otra. Los demás trabajadores de las viSas , qne vieron esto, no dudaron que 
estaban comiendo la carne de su compañero. Puestos después ea libertad, 
ftieron refiriendo por toda España que (los árabes) comían carne humana, 
y contaban lo qne habia sucedido con el hombre de las viñas. 

Nos contó Ábdo-r-Bahmen con referancia á Abd-AUah ben Abdo-1- 
Háquem y k HLsém ben I^hao , que habia en España una casa cerrada con 
machos cerrojos, y que cada r^ le aumentaba uno, hasta que fué rey aquel 
en cnyo tiempo entraron los árabes. Quisieron que hiciese también nn cer- 
rojo, como BUS predecesores , pero ül rehusó y dijo que no haría tal cosa 
hasta ver lo que habia en ella. La mandó abrir, y encontró las figuras de 
loa árabes , con un letrero que decía : u Cuando se abra esta puerta , entra- 
rán en este país los que aquf se representan. » 

Volvamos á la tradición de Otsmen y demás. El destacamento de tropas 
de Córdoba salió al encuentro de Tárik cuando éste se pnso en marcha , y 
al ver el escaso número de sus tropas, le despreciaron ; mas trabada la ba- 
talla, se combatió duramente, y derrotados al fin, no cesaron los musul- 
manes de matarlos hasta llegar á Córdoba. Bodrigo, sabedor de esto, vino 
desde Toledo contra ellos , y habiéndose encontrado en el lugar llamado Si- 
donia, junto á un rio que hoy se llama de ümm Haqufm , trabóse ana re- 
ñida batalla , hasta que Dios (sea excelso) mató á Bodrigo y sus compañe- 
ros. En el ejército de l'árik, como jefe de la caballería, estaba Mognits 
Ar-Bomi , liberto de Al-Wahd b^ Ábdo-1-Mélic , y éste iaé enviado con- 
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t» C¿rdobii, mientras T&rík Be dirigió á Toledo y la conqnÍBtó. Allí pre- 
guntó por la mesa, que era lo único que le interesaba. Esta mesa es la de 
Salomón , hijo de David , segiin dicen los de la Biblia '. Nos ha contado 
Abdo-r-Bahmen , con referencia ¿ Tahja ben Bocair, j ¿ete layado en 
Ál-I^aite ben Qa&d , que coando la España íoÁ conqnistada por Mu^a ben 
Nosaír, éste tomó la meea de Salomón, hijo de David, j la corona. Dijé- 
ronle & Tárik que la mesa estaba en nn castillo llamado Far¿s ^, á dos jor- 
nadas de Toledo, y qae sn gobernador era on hijo de la hermana de Ro- 
drigo. Tárik le ofredó carta de seguridad para él y su funilia, 7 habiendo 
aceptado, se prescito y Alé acogido por Tárik , como le habia prometido. 
Éste le pidió la meea, y la entregó. Tenia tanto oro y aljófar, como no se 
habia visto cosa igoal Tárik le arrancó on pié con el oro y perlas qne tenía, 
y le mandó poner otro semq'ante. Estaba vainada en 200,000 adinares, por 
las machas perlas qne tenia. Habiendo remudo Tárik las perlas , armas , oro, 
puta, vasos y otras alh^as, en número nnnca visto, regresó á Córdoba y 
permaneció alli , escribiendo k Mu^a la noticia de la conquista de España 
y del mncbo botin qne había recogido. Mu^ poso todo esto en conodmiento 
del (califa) Al-Walid ben Abdo-1-Mélic, atríbayéndose la gloria de la con- 
quista, y escribió á Tárik reprendiéndole severamente, y mandándole que 
no pasase de Córdoba hasta qne él viniese. En Bécheb del año 9Z (Abril- 
Mayo de 712) vino Mu^a á España, trayendo consigo á los principales 
caudillos árabes , libertos y berberiscos , y estaba muy irritado contra Tá- 
rik. Con él venia Habib ben Abi Óbaida Al-Fihri, y habia dejado de go- 
bernador de Kairewan al mayor de sns hijos , Ábd-Allah ben Mu^ Tino 
de Algeciras á Córdoba, y 1'árik le salió al encnoitro, mostrándosele muy 
afectuoso y diciéndole : «Yo soy ta liberto, y esta conquista es tuya, b Re- 
unió Mu^ riquezas qae no pueden describirse , y Tárik le entregó todo lo 
que habia recogido. 

Cnentan algunos que Rodrigo vino en busca de 1 árik , qne estaba en el 
monte ', y cuando estuvo cerca, salió l'árik á su encuentro. Venía Rodrigo 
aquel dia sobre el trono real, conducido por dos mutas, con su corona, sos 
guantes y demás ropas y adornos qne habían usado sas antepasados. Tárik 
y sas soldados íneron á su encuentro á pié , porque no tenían caballería , y 
• pelearon desde que salió el sol hasta qne se puso, de suerte que creyeron 



' Loe cristianos y judíos. 
* O Firás, 6 Fsrés. 
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qne aqnello iba & eer Doa total destmocioii ; maa Dios mabí ¿ Bodrigo j 
loe sayos, ; los mnsiümaneB quedaron victonosoa. Jamas habo en el Magreb 
batalla más sangrienta qae aquella. Los mnslimea no cesaron de matar cría- 
tianos en tres días. Despees fueron contra Córdoba. Díoen al^imoe qne 
Mnga ñi¿ el que mandó á Tárik, después de haber venido & España, con- 
tra Toledo, cindad situada en el centro, entre Córdoba y Karbona, que es 
el Ifmito m¿s lejano de EspaSa, y hasta este punto llegaron los dominios 
del (califa) Ornar ben Abdo-1-Aziz. Despnes la reconquistaron los cristia- 
nos, y hoy dia está en su poder. También suponen algouos que allí ñió 
donde Tárik encontró la mesa. Dios lo sabe. Bodrigo poseía dos mil millas 
ó más de costa. Los soldados adquirieron alU muchas presas de oro y pla- 
ta. Ábdo-r-Bahmen, con referencia & Ábdo-l-Mélic ben Mohammad, y 
éste apoyándose en ta autoridad de Al-Laits ben Qaftd, dijo qne enoontra' 
ron un tapete tejido con hilo de oro y enlazado oon un cordón de oro ador- 
nado de perlas, rubíes y esmeraldas. Los berberiscos le encontraron varias 
veces, pero no pudieron llevárselo hasta qne trajeron un hacha, y habién- 
dole partido por U mitad , uno se llevó una parte y otro oboí , seguidos de 
la multitud, mientras que tos soldados estaban ocupados en otra cosa. 

KoB contó Abdo-r-Babmen con referencia á Abdo-t-Mólic, qne lo sabía 
de Al'Laits ben ^aád, que cuando los musulmanes conqnistarcoi la Espa- 
fia, se presentó á Mn^ nn hombre y le dijo que si mandaba oon ól ala- 
nos soldados , los guiaria á un tesoro. Mandó oon ól algunos hombres , y les 
dijo : « Bomped aquí »; rompieron , y cayó sobre ellos una lluvia de esme- 
raldas y rubíes, como jamas hablan visto. Admiráronse, y dyeron: aNonos 
va á creer Mn^a»; mandaron, pues, por él, y lo vio. 

Refiriónos Abdo-r-HaVimen , bajo la autoridad de Abdo-1-MéIic ben Mo- 
hammad, qne lo sabía de AI-Laits ben Qa&d, que Mu^a ben Nosair, cuan- 
do conquistó la Espafia, había escrito á Abdo-l-MóUc didóndole que no 
había sido conquista , sino agregación. 

£1 mismo Abdo-r-Bahmen , con referencia á Abdo-l-MóUc ben Moham- 
mad , me ha contado que Mólic ben Anas decía haber oído contar á Yahya 
ben Qaid, que cuando se conquistó España encontraron los soldados mu- 
chas riquezas, que tomaron injustamente, y las cargaron en barcos, dán- 
dose á la vela. Cuando estuvieron en medio del mar, oyeron á uno qoe gri- 
taba : « I Oh Dios mió, sumérgelos ! » Ellos invocaron á Dios , y se escudaron 
con ejemplares del Koran ; pero sin tardanza fueron acometidos de un vio- 
lento huracán, y chocando los barcos unos con otros, se hicieron pedazos, 
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ahog&ndoee ellos. Lob de Egipto dioen qne esto no es así , y que loa ahoga- 
dos no ñteron españoles , sino de Cerdefia. Segnn me ha referido Abdo-r- 
Bahmen , qne lo sabia de Qaid ben Oofair, 6ié de este modo. Los de Cer- 
defia, al saber qne loa musulmanes se acercaban, cerraron nn pequeño puerto 
qne tenían, sacaron el agua, escondieron en él sos vasos de oro j plata, y 
volvieron después í dejar paso al agua. En una iglesia bioíeron nn techo por 
debajo del qne ja tenia, 7 en el espacio qne qnedó entre los dos, escondieron 
las riquezas. Un musolman ihé i bafiarse al sitio donde habían ocnltado los 
vasos, secando el agoa, y habiendo tropezado con mi objeto, lo sacó, y era 
nna vasija de plata. Volvió & samergirseijeacóotracosa; y sabido estopor 
los musulmanes, retavieron el agua y tomaron todos los vasos. Otro mu- 
sulmán armado de arco y flechas entró en la iglesia, entre cuyos techos 
tenían escondido su dinero. Yíó una paloma y^^le disparó; mas habiéndola 
errado, la flecha vino á dar en una tabla y la rompió, cayendo sobre él el 
dinero, apoderándose los musulmanes de macho botín. Refiérese de uno 
qne cogió mi gato, le degolló, sacóle las entrañas , y habiéndole llenado de 
dinero, lo arrojó en medio de ia calla Todos veían que estaba muerto, y al 
partir volvió & recogerle. Rompió otro la punta de su espada y la arrojó, y 
llenando la vaina de dinero, metió luego la parte que habia quedado. Guan- 
do se embarcaron y comenzaron ¿ navegar, oyeron á uno qne gritaba: 
«iDíoe mío, sumérgelosi» Ellos se ciñeron ejemplares del Eoran (como 
preservatívo) , pero se ahogaron todos , excepto Abó Abdi-r-Bahmen Al- 
nobli y Hanax ebn Ábd-AIlah A^-^enéni, qne no habían robado cosa alguna. 

Dijo Abdo-r-Bahmen; me contó Abdo-l-Mélic ben Mohanunad, con re- 
fermcía á Ebn Lohaya, que éste habia oído decir & Abol-A^ad, y éste & 
BU vez & Ámr ben Aus , lo signienta : « Me mandó Mn9a ben Nosaír para 
qne regístrase á los soldados de Ata ben Baü, liberto de Hodail, cuando 
nauñagaron, y encontré irecaentemente qne algunos habían ocnltado los 
adínares entre sus andrajos, en las partea más ocultas de su cuerpo. Pasó 
por delante de mi nn hombre apoyado en su basten , y habiendo ido á re- 
gistrarle , trabó disputa conmigo, me enojé , tomé el bastón , le golpeé con 
¿1 , y rompiéndose , cayeron los adinares y me apoderé de ellos. » 

Dijo Abdo-r-Rahmen, refiriéndose ¿ Abdo-1-Mélíc , que lo sabía de Al- 
Laita ben ^a&d , qne en la campaña de Ata ben Rafi y de otros , en el Ma- 
greb , nn hombre hizo algunos robos , y habiéndose retirado con ellos , los 
ocultó bajo pez (?). En la hora de su muerte, decía : « ¡Guardaos de la pez, 
de la pez t » 
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Mti<;a ben Nosair aherroja & Tárík j le encarceló, j qneria matatle. T¿- 
Tik envió k decir & Mogtuts Ar-Bomf , liberto de Ál-Walid ben Abdo-1- 
Mélic, que si referia & Ál-Walid lo que le pasaba, y qne él había conqniB- 
tado la España, j Mn^a le'tenia preeo y quería matarle , le daría <á.ea ee- 
clavos , y asi 86 lo prometió solemnemente. Cuando Mogoits ee diqmso á 
marchar, fiíé ¿ despedirse de Mu?a, y le dijo: hNo te precipites con res- 
pecto á Tárík, pues tienes ^emigos; ya el Emir de loe creyentes está en- 
terado del caso, y temo se encolerice orntigo.» Faése Mogoita, y Mni^ 
permaneció en Equina. Cnando aqnét llegó á Al-Walid , refirióle la con- 
quista de Espafia por Tárík , y cómo Mu^a lo había preso y trataba de m»- 
tarle. Entonces Al-Walid escríbió á Mn^, jurándole por Dios que si lo 
maltrataba, él á su vez lo maltrataría, y si lo mataba, mataría á sos hijos, 
enviando la carta con Moguit« Ar-Bomí. Presentóse é8t« á Mu^ , que ánn 
estaba en España, y cnando Uegó ht carta, dio libertad á Tárík y le dejó 
tranquilo. Tárík cumplió á Mognits la promesa qne le había hecho de darle 
cien esclavos. 

Salió Mnija ben Nosair de Espafia con sns ríquezas y joyas , y la mesa , y 
dejó por su sucesor en este pafs á sn hijo Abdo-1-Azíz ben Mn^a. Había 
permanecido Mu^a en España el afio 93, el 94 y un mes del 95 '. Cnando 
llegó á Ifrífciya, le escribió Al-Walid ben Ábdo-1-Mélic , didéndole que 
fuese allá, ysaliendo de liríkíya, dejó allí como so lugarteniente á su hijo 
Abd-AIlah ben Mn^ Siguió sn camino con los despojos y presentes hasta 
llegar á Egipto, y habiendo enfermado Al-Walid ben Abdo-1-Mélic, escri- 
bió á Mui^ pu% que apresurase su marcha; al mismo tiempo le escribió 
^oleíman para que la retardase, á fin de dar lugar á que Al-Walid murie- 
se , y apoderarse él de las riquezas que llevaba. Al llegar MuQa á Tiberia- 
des, supo la muerte de Al-Walid, y se presentó con los regalos i Qulei- 
man , que se alegró mucho de ello. Cuéntase qne cuando salió Mu^ de Es- 
paña, no se hospedó en Kairewan, sino que pasó adelante y se detuvo en 
Ka»r Al-Má breve tiempo, partiendo en seguida con Tirík. 

Dijo Abdo-r-Bahmen; me contó Yahya ben Bokair, con referencia á 
Al-Laits ben Qaád , que Mu^a ben Nosair regresó para presentai^e al Emir 
de los creyentes el año 96, y entró en el Fostat el jnéve», restando seis no- 
ches de Rabié 1,' (7 de Diciembre de 714). 

' Ha dicho antes que vino MufS en 93, el 94 y un mea del 95, es decir, 
Bícheb del 93 (Abril-Mayo de 712) , y hasta Octubre ó Noviembre de 718. En 
sejfun esto, penuauccid lo reatante del todo, un año y medio. 
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YolTamos á la tradición de Otomen y otros. MiéntruB que Qoleiman re- 
cibía los preaentes, un hombre, ootnpañero de Ma^a, que iba encargado 
del botín j se llamaba I^á ben Abd- Allah , natural de Medina , se presentó 
y dijo : « ¡ Oh Emir de los creyentes ! Dios te ha hecho bastante rico con lo 
que legitimamente te corresponde , sin qne tengas necesidad de lo vedado; 
JO S07 administrador de estos despojos , ; Mu^ no ha deducido el quinto 
de nada de esto que te presento, n Quleiman se enojó con esto, se leyantó 
de sn trono j se retiró á. sn habitación; mas luego salió y dijo : «Es cier- 
to qne Dios me ha concedido bastante con lo que legítimamente me corres- 
ponde, sin necesidad de tomar lo redado. >) En seguida mandó que todo se 
Uerase al tesoro público, después de haber dicho & MuQa que manifestase 
lo que necesitaba ¿1 y sn gente , y de haberle mandado qne marchase al 
Magreb. 

Dicen otros que Mu^a ben Nosair se presentó & Ál-Walid ben Abdo-1- 
Hélio, cuando estaba éste enfermo, y le dio la mesa. Tárik dijo que él la 
había conquistado. Al-Walid dijo : u Dámela , y veré si le falta algo » ; 7 ha- 
biéndosela dado, comenzó (el Califa) á mirarla y y vio que tenía un pié que 
que no se parecía á los demás. ((Preguntadle, dijo Tárik, por ¿1, y si res- 
ponde alguna &m& qne demuestre su sinceridad , será verdad lo que dice, n 
Preguntóle Al-Walid por el pié , 7 dijo qne babia ^icontrado la mesa de 
aquella mauOTa ; entonces Tárik sacó el pié que le había quitado cuando la 
encontró, y dijo : « El Emir de los creyentes verá por eeto que digo verdad, 
y que yo íní el que la encontré, h Al-Waiid le creyó y dio fe á sus palabras 
y le hizo grandes regalos. 

Toma la tradición de Ostmen y otros. Abdo-I-Aziz ben Mu^a, después 
qne se marchó su padre, tomó por esposa auna cristiana, hija de un rey de 
los españoles, y algunos dicen que hija de Bodrigo, rey de EspaQa, á quien 
mató Tárik , la cual le llevó grandes riquezas. Cuando se llegó á él , le dijo : 
ajPor qué las gentes de tu reino no te reverencian 7 se inclinan ante tí, 
como la gente de mi reino reverenciaba y se inclinaba ante mi padre?» No 
supo Ábdo-1-Azíz qné contestarle , pero mandó abrir una puerta en uno de 
los costados de sn alcázar, de muy pequeñas dimensiones. Cuando daba 
andiencia, tenía el pueblo que entrar por aquella puerta, inclinando la ca- 
beza, por su poca altara. Ella, qne estaba desde cierto paraje viendo eeto, 
d^'o & Abdo-I-Aziz : «Ahora es cuando creo que eres rey de mi pueblo, n 
Llegó á noticia de la gente que había mandado hacer la puerta con aquel 
objeto, y creyeron que su esposa lo habia convertido al cristianismo. £¡n- 
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tónoes se snUevaron contra él H&bib ben Abí Obaida Al-Fibri , Zíjed ben 
An-N¿biga j otros de diferentes tñbus árabes, j reeolvieroQ matar á 
Ábdo-l-A2Íz, por la cansa indicada. Se presentaron á su Mnedzin j le di- 
jeron que llamase á la oración cuando aun iuese de noobe. Asi lo hizo, re- 
pitiendo la invocación á la plegaria de la mañana. Ábdo-l-AzÍ2 salió 7 le 
dijo que se babia apresurado mncho, haciendo la invocación cuando ¿nn 
era de noche; pero iñé, no obetaate, á la mezquita, donde se hablan re- 
unido los indicados 7 otros que asistían i la oración. Abdo-I-Aziz empezó 
& leer en el Koran los versículos qne dic^i : a Cuando llegue el día del jui- 
cio, nadie lo pondrá en duda; abatirá á nnos 7 elevará á otros» *. Entdnoea 
levantó Habib la espada sobre la cabeza de Ábdo-1-Aziz , qne huyó háoia 
BU oasa, y entrando en nn jardín qne tenía, se ocultó bajo nn árbol. Ha- 
bib ben Abí Óbaiday sos compañeros huyeron, pero Ziyed ben An-NAbiga 
le signió las huellas y le encontró debajo del árbol Abdo-1-Aziz le dijo que 
si lo perdonaba le daría lo qne quisiera; pero le contestó : uNo vivirás más 
después de esto»; 7 acometiéndole, le cortó la cabeza. Cuando Habib 7 los 
demás supieron esto, regresaron. Después salieron con la cabeza de Abdo- 
l-Azíz para llevarla á puleiman ben Ábdo-1-Mélic , dejando de gobernador 
de Espafia á Ayob, hijo de nna hermana de Mn^ ben Nosair. Pasaron por 
Koirewan , donde estaba de gobernador Abd-Allah ben Maga ben Nosair, 
que no se opuso á sn marcha, 7 continuaron bu camino hasta presentarse á 
Cnleiman con la cabeza de Abdo-I-Aziz ben Mn^ Eutregáronsela cuando 
Muga se haUaba presente, 7 le dijo Quleiman: «¿Le conocesF — Sé, con- 
testó, que ñié hombre abstinente 7 devoto ; maldígale Dios sí quien le mató 
era mejor que él» Abdo-r-Eahmen, con referencia á Tali7a ben Abd- 
Allah ben Bocair, qne lo sabía de Al-Laits ben Qaád, dice que el asesinato 
de Abdo-1-Aziz faó en el año 97 (715-716). ^nleiman, que estaba enojado 
con Mu^a ben Nosair, lo entregó á Habib ben Abi Obaida 7 ¿ sus compa- 
ñeros para qne lo Uevasen á I&fkÍ7a, mas él pidió favor á A7ob ben Qu- 
leiman, que intercedió por ÓL Díceee también que Qoleíman prendió á Mapa 
ben Nosair 7 le impuso una multa de 100,000 adinares, obligándole i su 
pago 7 tomando todos sus bienes. Mas él bnscó d &vor de Yezid ben Al- 
Mohallah , quien solicitó del Califa que se lo entregase. (^Inleiman) le en- 
tregó á Mn<;a 7 sus riquezas , 7 Yezid se las devolvió sin exigíHe nada. 



' Koran, sura 56, Tersiculos 1.°, 2." y 3 
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Loe eq>afiole8 estuvieron tugónos afioe BÍn wall *, 

Reúnan quiso hscer la peregrinación & la Meca , j mandó & Mn^ ben 
ITosair que se pusiese en camino hacia en pais; salió, en efecto, y al llegar 
i Marbad, mnrió el afio 97 (715-16). Así lo refiere Abdo-r-Hahmen, que 
lo liabia oído á Yaliya ben Bocair, el cual lo sabia de Al-Laits ben Qaftd \ 

Qnleiman nombró gobonador de liríkiTa á Mohammad ben Yezid Al- 
Korazi en el afio 96, segnn unos, j segnn otros, el 97, y en eete cargo 
permaneció hasta la muerte de Qnleiman , acaecida el Tiémes , restando dies 
noches de BéSex del afio 99 \ 

Sa sacesor. Ornar ben Ábdo-1-Aziz , nombró para sustituirle á Ismall 
ben Abd-Allah, raí Moharram del año 100 (Agoato-Betiembre de 718), y 
pernumeció en el cargo hasta la muerte de Ornar, aoaedda el viómes, res- 
tando diez noches de Bócbeb de 101 (5 de Febrero de 720). 

Entonces faé depuesto lamdl y nombrado Tezid ben Abi Mo^lim, por 
el nnero califa Yezid ben Abdo-l-M¿lia Fué el naevo gobernador asesi- 
nado en el año 102 (720-721). 

Mientras venia el nnevo wall que nombrara el Califa, eligieron ¿Al- 
Moguira ben Abi Borda Al-Korazi, y después ¿ Mohammad ben Ans AI7 
Ansari. 

En el mismo año nombró el califa Yezid gobernador de IMkiya á fiixr 
ben Safwan , que lo era de Egipto. 

Yezid murió el 26 de Xaáben de 105 (28 de Enero de 724), y su snoe- 
Bor Hixem confirmó á Bixr el nombramiento de gobernador de IlHkiya. 
Bixr nombró walí de España é. Anba9a ben Qohaim Al-Quelbí, destitu- 
yendo á Al-Horr ben Abdo-r-Bahmen Al-Ab^i. Bixr mnrió en Xawél 
de 109 (Enero- Febrero de 728), y Hixem nombró en su lugar 4 Obaída 
ben Ábdo-r-Ra)imen Al-Kai^i , en Sáfer de 110 (Mayo-Junio de 728). 

óbaida nombró waU_de_España á Ábdo-r-Bahmen ben Abd-AUah Al- 

' M. Jones traduce dos años; pero pero kégo deja de hablar de las coeas 

el original dice ^^j~— a5oB , y no ^^j~™, de Eepafia, y ae refiere ■únicamente á 

como debem decir para qne se enten- loa gobernadores de África, por lo cnal 

diera dos años. También nuestra Cró- extractaremos aúlo la señe de eatoa go- 

nica dice años, j lo miamo Ebn Al- bemadores , y los párrafos qae ofrezcan 

Kótiyo. (Véase sobre esto el apéndice algan interés para nuestra historia, 

siguiente : Cronología.) * No fueron diez noches restantes, 

* Hasta aquí hemos traducido Inte- sino diez noches pasadas , ó sea el 10 de 

gro el relato de Ebn Abdo-1-Haqnem; Báfer (22 de Setiembre de 717). 
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Aqqni '.Este hizo una expedidoa úontrs Francia, cqjob habitanfm eras 
los mia lejanos enemigos qne había en Espafla; ganó allí mocho botín , que- 
dé victorioso y encontró, entre otras cosas , una estatua de hombre, de oro, 
cubierta de perlas, mbíes y esmeraldas. Mandó qoe ñiese hecha pedazos, 
j después de haber deducido el quinto, repartió lo demás entre los musol- 
manes que le acompañaban. Habiendo llegado esto & oidos de Obaida, se 
enojó mncho, j le escribió una carta llena de amenazas; mas Abdo-r-Bali- 
men le contestó : (lAnnqae los cielos y la tierra fueran una masa compacta. 
Dios sacaría ilesos de ella i. los que le temen. » Deepoes salió de noevo cen- 
tra los francos, y pereció con los suyos en el año 115 (733-734) \ 

Obaida nombró entonces wali do España i Abdo-I-M¿lic hea Katan. 

En Babié 1.* de 116 (Abríl-Mayo de 734) ftié nombrado gobernador 
de lírilciya Obaid-AUah ben Al-Habhah, quien destitajó & Abdo-I-Mélic 
beu Kátan del waliado de España, y nombró en su lugar & Okba ben Al- 
Hachchaofa; éste morió, y Obaid AUah nombró de nuevo á Abdo-UMóho 
ben Eátan. 

Los berberiscos se enhlevaron en Tánger, mataron al gobernador Ornar 
ben Abd-Allah Al-Moradi, y proclamaron á Maigara. É^te d^ó de gober- 
nador en la ciudad A Abdo-1-Alá ben Jodoix , el africano, de origen cris- 
tiano, y liberto de Mu^a ben Nosair. Después marchó á la provincia del 
Sus, mató ai gobernador Ismiúl ben Obaid AUah , y derrotó luego un ^¿r- 
cito que fué contra él, pereciendo gran número de personajes ilustres, y 
el general J&lid ben Abi Hábib Ai-Fihri. 

Los berberiscos se rebelaron después contra su jefe Maigara y le mataron. 

El califa Hixem nombró gobernador de UHkiya ¿ Coltsom ben lyed, en 
Chumada 2.' de 123 (Abril-Mayo de 721). Vino con un gran ejército, y 
pereció combatiendo contra los berberiscos que capitaneaba Jálid ben Ho- 
maid, de la tribu de loa Zenetas. Bolch, sobrino de Coltsom, se refugió 
con los restos del ejército en Ceuta. Dicen unos que la muerte de Coltsom 
fñó en 123, y otros que en 124 (721 ó 722). 

Vino primero ¿ España Ábdo-r-Rahmen ben Habib; y dijo á Ábdo-1- 
Mélic ben Kátau que no obedeciese á Balch , quien después desembarcó en 
Algecíras y escribió & Ábdo-1-Mélio ben Kátan , dicióndole que ¿1 era su- 
cesor de su tio Coltsom, como podia testificar Tsaálaba Al-Chodz¿mÍ y sus 
demás soldados. El mraisfyero de todo esto, era el Kádhi de España. Abdo- 

* Al-aafeki debiera ser. « Fué en 114 (782). 
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I-Mélic ben Eátan entregó el mando á Balcb, & despecho de Abdo-r-Rah- 
meo ben Habib , que se aosentó de Córdoba por no reconocer la autoridad 
de Balch. Apoderado ¿ete de la oapital, prendió á Abdo-I-Mélic, y se bu- 
bleraron Ábdo-r-Bahm^ ben Habib y Omeyya, hijo de Abdo-1-Mólio, los 
dudes, habiendo reunido on ejército, vinieron á pelear con Balch. Sacó óate 
de la prisión ¿ Ábdo-l-Mélic, 7 le dijo qne fuese á U mezquita y declarase 
ante el pneblo qne Coltsom le habia escrito dicióndole qae Balch era sa sn- 
oeeor; mas Abdo-l-M¿lic dijo al pneblo ; «Yo boy el snceeor de Coltsom, r 
se me ha preso injnBtamente. n Entonces Bal<^ lo mandó matar. Ábdo-r- 
Haluoen ben Habib se acercó con su ejército, y salió á sn encuentro Balch 
con los siriacos. Entre ambos ejórdtos habia un río, qne Abdo-r-Bahmen 
pasó dorante la noche ; llegó ¿ Córdoba , prendió al Kádhi , á. qoien Balch 
había dejado de Ingarteoiente en aquella ciudad, 7 sospechando qne era 
cómplice en la muerte de Abdo-1-Mólio, le mandó sacar los ojos, cortar los 
piós y manos , y por último, la cabeza , 7 lo suspendió ¿ on árbol , colocan- 
do sobre su cadáver la cabeza de un cerdo. Balch no sabia nada de esto, y 
trabada U batalla al dia signieuto, ñió derrotado Abdo-r-Bahmen ; peco 
volvió con nuevas tropas , y derrotó 7 mató á Baldi , aunque algunos di- 
cen que murió de muerte natural en 125 (742-43) , un mes despuee de la 
muerte de Abdo-UMéhc ben Kátan. Después los espafioles se dividieron, 
reconociendo cuatro diferentes walies , hasta que HanthaU ben SaiWan man- 
dó á Abol-Játar AI-Quelbi '. 

Hanthala habia sido nombrado gobernador de Krfldya en 8¿fer del año 
124 (Diciembre de 741 á Enero de 742), 7 como los españoles le escríbie- 
aea pidiéndole un gobernador, les mandó al referido Abol-Játar, á quien 
obedecieron todos. Éste desterró ¿ Ábdo-r-Babmeu ben Habib, y á Tsaá- 
laba y otros siríacos. 

' Ebn Al-Jattah dice el texto, que es ñrecaentemente niaj incorrecto. 
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cronología de los gobernadores de espaüa. 



El ¿rden de saoesíon de los gobemadorea de la Peninsnla hasta la ve- 
nida de Abdo-r-Bahmen I , la dnraoíoD de sa mando, j las fechas de los sa- 
ceeos más importantes acaecidos en este osoaro periodo, son cosas en qne , no 
tan sólo los eecritoree oristiaiios , sino tambirai los cronistas arábigos , difie- 
ren Bobiemanera. Es, pnes, conveniente esclarecer en lo posible estas cir- 
cnnstanciaB , sin las cnales no es fácil qae se forme cabal juicio de los acon- 
tecimientos. El corto espacio de cuarenta 7 seís afios que medió entre la 
invasión 7 el establecimiento del cali&do iu¿ sin duda íecandisimo en in- 
teresantes j dramáticos hechos. La conquista, las tentativas de invadir la 
Francia, el nacimiento del reino de Asturias, las guerras con los berberis- 
cos , 7 las de razas 7 tribus que ensangrentaron nnestro soelo, merecen 
ciertamente prolijo estudio, 7 encnóntrase á maiudo tal ooniosion de nom- 
bres 7 fechas , 7 han cometido tales errores por este motivo la ma7or parte 
de los escritores europeos que han tratado estas materias, que no podemos 
ménoB de considerar como necesario el fijar de una vez la cronología hasta 
donde sea posible , con los datos 7 documentos de que en la actualidad po- 
demos disponer. 

Ante todo, es preciso examinar coáles son las ñientes históricas más au- 
ténticas 7 los testimonios más autorizados 7 fidedignos que pueden ser- 
vimos de gofa en nuestra investigación. 

De los documentos cristianos, ninguno merece fijar nuestra atención, 
excepto la Crónica llamada de Isidoro de Beja, escrita sin duda alguna en 
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Córdoba, en los últimos tiempos de los gobernadores, j que es el rel&to 
más antigao que poseemos. A pesor de su lengnaja b&rbaro j & veces inm- 
teligible, de las machas lagunas de qne adolece el texto que poseemos, y 
de loa errores qne contiene en las fechas , j sobre todo en la corresponden- 
oia de los años árabes oon tos cristianos , contiene pormenores y detalles ca- 
riosísimos , y es , en noestro jaido, maj exacta en la mayor parte de sos 
noticias. En los apéndices anteriores se encontrarán todos los párrafos de 
esta Crónica qne hacen á nóestro propósito. Los cronicones Albeldense ó 
Ümilianeose y de Sebastian de Salamanca, aunqoe posteriores y muy es- 
casos de datos, nos saminístran, sin embargo, algonas indicaciones dignas 
de aprecio. Todos los demás, escritos en tiempos ya muy lejanos de los su- 
cesos , merecen poca fe en lo reUtivo al siglo Tm , paes si bien el arzobispo 
D. Bodrigo escribió sa historia oon presencia de los OTooistaa arábigos , loa 
becboe por él referidos los hallamos consignados con mayor autoridad en 
estos últimos. 

Entre ellos, el más antigao qae poseemos es ÁBDO-B-BAHMEN BEN 
ABD-EL-HÁQUEM, natural de Egipto, que mnrió ea el afio 257 de la 
hégira (870-71). Escribió ana historia de su país natal y otra de la con- 
quista de Airica y Espa&a. La parte relativa á la conquista de A&ica ha 
sido traducida por Mr. de Slane y publicada dos veces, ana en el J<mmal 
ÁtieUique, 1844, y otra como apéndice al tomo i de su traduoñon de la 
Bútoria de loe berberiscos de Ebn Jaldon. El manuscrito original se encuen- 
tra en Paris , y el tesio de la parte relativa á la conquista de España ha 
sido publicado, oon una traducción inglesa y notas criticas , por J. H. Jo- 
nes, Clottinga, 1858. Este breve relato, qne sólo ocupa veinte y ocho páginas 
de impresión , y que hemos tradncido en su mayor parte en los apéndices 
anteriores, es escasísimo de noticias en lo relativo á los gobernadores de 
España , y aun hay periodos de algunos años pasados completamente en 
silencio por el autor, que refiere entre tanto la sucesión de los gobernadores 
de África ; pero annqne sólo tuviera esto último, no dejaria de ser útil para 
nuestro intento, si se tiene en cuenta qne los gobernadores de España de- 
pendían de los de África, y eran frecuentemente nombrados por ellos. El 
editor ha tenido á sa disposición muy pocos docomentos y autores , para 
esclarecer, como pretende , en las notas , la historia y cronología de loa wa- 
lies de España, y sobre todo, no ha consultado los que indadablemente son 
los más importantes. El AJbar Machmuá , Ebn Adzari y los muchos frag- 
mentoadeAr-Bazi, deEbnRayyan,de As-Sa&di, de Ebn B8xoaal,oon- 
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servados por Ál-Hakkarí, de suerte qne ningana de laa cuestiones venU- 
doramente dndosas qne se ofrecen en esta materia se encuentra resuelta , j 
ea cambio se discate largamente & veces sobre cosas que no ofrecen difi- 
cultad ninguna. 

2.» HiOoria de la conquista de Egpaüa de EBN AL-KÓTITA (manoa- 
críto de París, núm. 706). Este aator cordobés, descendiente de los godos, 
morió en 367 (977), j sa historia, llena de pormenores interesantes, co- 
mienza en la oonquista de España j termina en el reinado de Abdo-r-Bah- 
men ILL Desgraciadamente, en la parte relativa á los gobernadores no 
haoe & veces otra cosa qne referir sus nombres, sin expresar las fechas ni 
el tiempo qne durd sa mando, como sucede con nuestro Ajbar Machmuá^ 
desde Anba^a hasta Ábdo-r-Balmien Al-Ciafeki. 

3." EBN ÁDZARL Sittoria de África y Sspaña, qne lleva por titulo 
Batfon AUMogrd), escrita á mediados del siglo iv de la bégira, y que ha 
seguido en su mayor parte á Árib ben Qaád , que fdé secretario de AI- 
Háquem II, y escribió con el título de Compendio de la historia de Al-Ta- 
bari , una crónica en qae amplió considerablemente las noticias de este au- 
tor en lo relativo ¿ Aftica y España. Esta obra contiene la relación más 
extensa y detallada que poseemos sobre la sucesión de los gobernadores de 
España, y ha sido pablioada por Mr. Dozy, en Leiden (1848-51), en dos 
volúmenes , de los cuales el segundo contiene la Sietoria de España. 

4.* EBN BAXCUAL. Diccionario biográfico^ titulado As-Sila (muius- 
crito del Escorial, núm. 1672 de Casiri). Ebn Baxcual murió en 578 
(1182-1183). 

5." EBN ALABBAB. Diccionario biogréfico de loa poeta» «Mes de Es- 
paña, titulado SoUat-ef-^ii/ará, publicado por Mr. Dozy, Leiden, 1847- 
51. Este autor, exactísimo generalmente en sus relatos, mnrió en 650 
(1252-1253). 

6." EBN JALDON. Sistoria de España (manuscrito de que hay dife- 
rentes ejemplares en las bibliotecas de Europa). Ebn J'aldon cuenta mny 
ligeramente la conquista de España y la serie de los gobernadores, porqne 
su obra comprende una historia general de los árabes. La autobiografía de 
este insigne escritor Iné publicada por Mr. de Slane en el Journal Atiati- 
qucf 1844. 

7." AN-KOWAtBL Eat« famoso autor egipcio, del siglo xrt, compuso 
gran número de obras, y Mr. Slane, en el apéndice al tomo i de su tra- 
ducción de la Historia de los berberiscos de Ebn Jaldon, ba publicado 1» re- 
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ladon que escribió de la oonqaista de A£ica por los mnsnimanes , en la 
cual se refiere también la conquista de Espafia, y sobre todo, se meocio- 
uan los gobernadores de A&ica, y por incidencia muchos de los de Es- 
pafia. 

8." AL-MAKKABL Analeetea mr thistoire et la litíérature des arabíi 
iCEtpagrte , publicados por MM. Do^, Dngat , Krebl y Wrigbt, Leiden, 
1855-1860. Dos volúmenes, en cuatro partes. Este importantísimo reperto- 
rio de la Patona de loa árabe» españolea aoa ha conservado preciosos frag- 
mmtos de las obras de Ebu Hajyan, de Ar-Bazi, de Ál-Hich¿ri y muchos 
otros escritores , hoy dia perdidas , y que son en alto grado a^eciablee para 
nue^To intento. En los apéndices anteriores hemos dado, traducida, la Eía' 
tma de la conquiata de Eapaña , tomada de este autor, que tuvo & su dis- 
posición numerosos materiales antiguos , asi como los artículos que dedica 
¿ Ayob Al-Lajmi , A^Qamh y Bizr ben gafwan , en loe cuales se mencio- 
nan todos los gobernadores de España. 

9.* Por último, ademas de estos testimonios, hemos tenido presentes 
fragmentos de otras crómcas árabes y cristianas , qne pneden sernos útiles 
eu nuestra investigación ; tales son : 1.* El párrafo de Ebn Habib sobre los 
gobernadores de Esp^a, y el de la obra intitulada Reüuin el Olbab, pu- 
blicados por el Sr. Gayángos, en sus notas á la traducción de Ál-Makka- 
rí, n, pág. 405. 2." Los fragmentos publicados por Casirí, á la pág. 320 
y siguientes del tomo u de su B^liotheca. 3." Diversos pasajes de Ebn AI- 
Jatib, en su Yháta, referentes á la conquista. 4.' Las crónicas del Medio- 
día de la Francia, en lo relativo á las invasiones de los ¿rabes en aquel pafs^ 
y especialmente U de Moissiac y demás publicadas por Bouqoet, en el to- 
mo n de BU colección intitulada Eecaeil dea hiitoriens dea Gaxdea, 



El primer suceso qne reclama nuestra atención es la venida de Tárik y 
la batalla de Guadalete. Algunos autores , como Ebn Jaldon , en su Histo- 
ria de Eapaña, 'han confundido la escursion exploradora de Tarif con la 
invasión definitíva de Tárik; mas es cosa averiguada, y sobre la cual no 
hay controversia, que frieron dos diversas expediciones, y nuestra Crónica 
e:q)lica convenientemente las circunstancias de la primera, expresando qne 
se efectuó en Eamadhan del año 91 (Julio de 710), concordando en un 
todo oon Ebn Hayyan y Al-Hichári, citados por Al-Makkari, i, pág. 121. 

En cuanto á U venida de Tárik, convienen todos en que faé en el afio 92 
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de la hégín (711); pero con respecto al mes h&j alguna, aunque no nmy 
importante, diferencia , diciendo los unos , j entre ellos As-Safadi , Ar-Bazi 
y Ebn Baxcnal (Al-Makkari, i, 142 j 149), qae desembarca en lunes, 5 
de B^cheb de 92 (28 de Abril de 711, qoe no íaé lunes, sino martes). Ebn 
Haj^an dice (en Al-Makkari, i , 142) que ñié en on sábado de Xa&ben (30 
de Majo, 6, 13 6 20 de Jmiio). Para decidir cuil de las d(» fechas es más 
aceptable, conviene tener presente la de la batalla de Gínadalete. En este 
pnnto no hay discrepancia, asegm'ando loa diversos antores árabes que 
comenzó el 28 de Bamadhan j condujo el 5 de Xawel (19-26 de Julio). 
Sabido esto, aparece como más verosímil el dato que supone el desembarco 
de Tárik en el mee de Bécheb (fin de Abril) , si se considera qoe sólo vino 
con 7,000 hombres, que Rodrigo reunió un ejército mucho más conside- 
rable, qne tárik pidió nuevos auxilios á Mu^a, j que ésto le remitió 5,000 
combatientes más ; todo lo cual , con la lentitud de aquellos tiempos , exige 
á lo menos el espacio de dos meses j medio, que ea el qoe resulta adop- 
tando esta fecha. Ademas, según nuestra Crónica , que concnerda con AJ- 
Makkari (i, 159), en su primera venida sólo "tenian los árabes cuatro 
barcos, bien fuesen suyos ó de Julián, como índica Ebn Al-Kótiya; 
pero Muga mandó hacer otros, y cuando Tárík le pidió refuerzos, ya 
tenia muchos ; y sin duda no hay tiempo suficiente para ello si supone- 
mos el desembarco á fin de Mayo ó principios de Junio. Lo que parece, 
pues , más veroaimil es que loe primeros soldados de Tárik pasaron á Es- 
paña á fin de Abril, aunque su ejército no se completó hasta Mayo ó Ju- 
nio. Yino después Bodrigo, y habiendo comenzado las escaramuzas el 19 
de Julio, terminaron con la derrota definitiva de los godos el 26. 

Ganada la batalU , Tárik siguió basta É cija , que annqne ofreció alguna 
resistencia, fué en breve reducida, puesto qae desde alli dividió su ejér- 
cito, y el destacamento qne á las órdenes de Mognits Ar-Bomí se dirigió 
á Córdoba, conquistó esta ciudad en Agosto (Xawel, Al-Hichári, en Al- 
Makkari, n, pág. 8). Si bien la iglesia en que se refugiaron los cristianos, 
y que se hallaba fuera de la población , no se rindió ñno tres meses des- 
pués, en Mobarram de 93 (Octubre-Noviembre de 711, Al-Híchári, en 
Al-Makkari, n, pág. 8). En las provincias de Bayya y Elvira, ó sea de 
Málaga y Granada, no hubo resistencia formal, y aunque nuestro autor 
dice que después conquistaron la provincia de Murcia , yerra en esto pun- 
to, como se verá después, l'árik, en los últimos meses del 92 y primeros 
del 93 se hizo due&o de Toledo, Goadaxara y parte de Castilla la Vieja. 
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En ttain«Jti«ti del afio 93 (Junio de 713) vino Mn^, Begna atostígnu, 
i más de nneetra Crónica , Ebn Hajyan (en AI-Makkari) , y conquistó & 
Carmona y Seyilla, j finalmente Mérida, que se rindió el día de la fieeta 
del Fitr del 94, qoe ae celebraba terminado el aTtmo de Bamadhan , y 
coincidió con ei dia 30 de Jonio de 713 (Mr. Dozy dice por inadverten- 
da en sn Hiatoña, 1.* de Junio). Un alio tardó en bac^rse dueño de tan 
importantes ciudades. A fin de Xawel (fin de Julio) ee dirigió á Toledo, 
-tuvo su entrevista con Tárik, 7 marcharon después ¿ la conquista de Zara- 
goza, y ánu parece que de Cataluña; pero no se han conservado las fechas 
ni loe pormenores de estos snceeos. En sn tiempo, y por medio de su hijo 
Abdo-1- Aieíz , se conquistó el territorio de Murcia y Orihnela, por capitu- 
lacitm concertada entre é\ y Teodorairo, qne ba sido publicada por Cañ- 
ri,u, p&g. 106, y tiene la fecha de 4 de Bécheb de 94 (6 de Abril de 713). 

Después de esto, vino un delegado del califa Al-Walid, el cual hizo sa- 
lir á Mu^, Tárik y Mogoits, y con respecto al mes y ánn al año en que 
esto acaeció, discrepan mucho los autores. Hay quien supone, como Ebn 
Baxcnal, que fué en el mismo año 94 (en Al-Makkari, i, 182); otros, 
como Ebn Habib (en (Jayángos, II, pág. 405), dicen que estuvo en Espa- 
ña dos años y un mes; otros, dos años y cuatro meses, y por último, otros, 
al parecer mejor informados, aseguran que la partida de Mm^ fué en uno 
de los primeros meses del 95. En efecto, Isidoro Pacense dice : EaiplelU 
quindedm metmbua; y supuesto que vino en Bamadhan de 93 (Junio de 
712), los quince meses se cumplen en Dzol-Hicha, ó sea el último mes de 
este afio (Agosto-Setiembre de 713), podiendo suponerse sin esfuerzo que 
salió en Motiarram ó Sáfer de 95. Esto concuerda con Ebn Ábdo-1-Há- 
qnem, según el cual, MuQa estuvo en España el 93, 94 y un mes del 95; 
Bsli^ido, segnn esto, en 8¿fer (Octubre-Koviembre de 713). Ebn Jaldou 
dice que en el afio 95 llegó ¿ Kairewan (en Al-Makkari, i, 144). 

Su hijo Ábdo-1-Aziz quedó de gobernador de España , y no parece que 
ros oonqnistas fuesen de gran importancia; casado con la viuda de Bodri- 
go, que los cronistas cristianos llaman Egilona, y los árabes Eila y Umm 
Asim, trató, según se deduce de los cronistas arábigos, de declararse in- 
dependiente del califa de Oriente, y fué asesinado. Nuestra Crónica, de 
acuerdo con Ebn Al-Kótiya y con el fragmento publicado por Casiri (11 , pá- 
gina 325) , dice que este suceso fué á fines del año 98. Tengo por erróneo 
este dato. Desde luego hay una evídraite contradicción en nuestro autor y 
los demás que dicen estuvo España sin vralí c^tos; que nombraron interina- 
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mente á Ajoh; qne deapnee vino Al-Horr, 7 posteriormente A^Qamh, en 
el año 100. Ssta última fecha ea exacta, j bí fuera cierto que Ábdo-1-Aziz 
filé asesinado & fínes del 98, resultaría que no Bolamente no eetUTieron sin 
walf años, sino qae en el espacio de dos (99 y 100) tuvieron tres walíes, 
Qoo interíno j dos propietaríos. Los demás aatoree dicen que la maerto de 
Abdo-1-Áziz ñié en el año 97, y Ebn Ádzari , copiando í Ar-Razi (ll, 23), 
añade qae fué al príncipio de B^cfaeb (principios de Marzo de 716), fecha 
que considero exacta, tanto más, enante qne convienen en qne el gobierno 
interíno de Ayob dnrá Beis meses, es decir, desde Bécheb & Dzol-Hícha 
de 97, j consta, en efecto, de Ar-Razi (en Al-Makkarí, u, pág. 8) qne 
BU sucesor Al-Horr vino en este último mes (Agosto de 716). Isidoro Pa- 
cense dice qne Ábdo-l-Aziz gobernó tres años, es decir, el 95, 96 y gran 
parte del 97. Compruébase esto, ademas, con el mismo relato de nuestra 
CWntiM, la cnal refiere que, sabida por el califa Qnleiman la muerte de 
Ábdo-1-Áziz, nombró gobernador de Ifrfkiya á óbaid Allah ben Yezid 
(qne debe entenderse Mohunmad ben Yezid) , con encargo especial de que 
se enterase de las cansas de aquel suceso. Ahora bien, ^ideiman murió en 
10 de Sáfer de 99 (22 de Setiembre de 717), es decir, muy á principios 
de este año árabe, y si hubo lugar para que la noticia de la catástrofe lle- 
gase á ¿1, y para que diese tales disposiciones y viniese & España Al-Horr 
¿ntes del fallecimiento del Califa , es imposible qtte el acontecimiento qne 
habia dado lugar & todo esto ihese & fines del 98. Paréceme, pues, cosa 
resuelta que Ábdo-l-Aziz fué muerto en Bécheb del 97 (Marzo da 716). 

Ayob, nombrado interínamente, gobernó, como hemos dicho anterior- 
mente, seis meses (Ebn Hayyan, en Al-Makkari, u, 8, fragmento pubh- 
cado por Casíri, Ebn Jaldon, Ebn Adhari), ó sea hasta Dzol-Hicha de 97 
(Agosto de 716). 

En este tiempo vino AI-Horr(Ar-Ilazi, en Al-Makkarí, ii, 8), nombrado 
por Moliammad ben Yezid gobernador de África , y aunque nuestra Crónica 
dice que apenas temó posesión (aé destituido, error qne depende del anterior- 
mente combatido, refra^nte á la fecha de la muerte de Abdo-1-Áziz , consta 
de todos los demás que permaneció gobernando la Feninsnla hasta Ba- 
madhan del año 100 (Marzo-Abril de 719, Ebn Hayyan, en Al-Makka- 
ri, n, 9; Ebn Ádhari, i, 34), en que vino su Bucesor; ee decir, que bq 
gobierno doró dos afios y de ocho á nueve meses. Ebn Jaldon dice dos 
años y siete meses; Ebn Habib y Ebn Baxcual, dos y ocho meses; Isidoro 
Pacense, cerca de tres; todo lo cual viene á ser lo mismo, coa corta dife- 
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rencia. Al-llorr llegó con sos tropas hasta la Galia Narbonense, según re- 
fiere Isidoro de Beja; pero fdé s¿lo una correría, y aquella comarca no 
quedó sujeta al dominio mosnlman basta su sucesor. 

Con respecto á la duración del mando de Aij-pamli , qne por nombra- 
miento de IsmaU, gobernador de Añica, vino á sustituir & Al-Horr, no 
hay dada ninguna. Habiendo venido en Bomadban del año 100 (Marzo- 
Abril de 719), se dispuso i extender el dominio del Islam, é invadió con 
BUS ejércitos la Galia Narbonense. Sitió ¿ esta ciudad j se hizo dueño de 
ella, dirigióndoBe en segnida contra Tolosa, que empezó ¿ combatir con 
máquinas. Endes ó Eudon, duque de Aquitania , acndiócon nn ejército,y 
trabada la batalla, ñieron derrotados los musulmanes, con mnerte de su 
caudillo (Isidoro Pacense, Cknm, Moüitacmsit, apud Bouquet, ii, 654). 
Los escritores ¿rabea fijan esta batalla en el dia 8 ó 9 de Dzol-Hicha de 102 
(9 ó 10 de Junio de 721, Ebn Ádhori, n, 25; Ebn Baxcnal, en Al-Mak- 
kari, n, 9). Los escritores cristianos fijan también el afio 121, si bien al- 
gunos suponen la batalla en el mea de Mayo. 

Los soldados, mnerto A^-Qamh , eligieron por jefe, mientras venía otro 
walí, á Abdo-r-Rahmen ben AbdoUah, que la gobernó sólo un mes (Isi- 
doro Pacense) ; es decir, bosta Sáfer de 103 (Agosto de 721), en que vino 
sn sucesor Ánbaga ben Qohaim AI-Quelbf. Así, en efecto, consta de Ebn 
Hayyan (en Al-Makkorí, n, 9, y de Ebn Adzari, n, 26). Anbaí^ no sólo 
aseguró las conquistas de su sucesor en la Galia Narbonense, sino qne, rei- 
terando sus correrías por aquel país, se hizo dueño de importantes ciuda- 
des. Caroyona y Nimes cayeron en su poder {Chron, Mottñacensts , aputl 
Bouquet, n, 654-5), y por último, en Setiembre de 725 se apoderó de 
Autnn {3»\d., 655), destruyó la ciudad, recogió de los tesoros qne en 
ella babia , y regresó triunfante i. España. Mas cnando se dirigía con nue- 
va expedición á Francia sorprendióle la muerte, en Xawel de 107 (Ene- 
ro de 726, Ebn Ádzarí, n, 26; Ebn BaKcual, en AI-Makkorí, n, 9). At 
morir nombró k ódzra ben Abdalloh , para que tomase interinamente el 
mando del ejército (Isidoro Pacense). El gobierno de Anba^a duró, paes, 
cuatro años y cuatro meses, como dice exactamente Ebn Jaldon, Ebn Ha- 
bib y el Iteihan el Olbab (enGayángos, n, p&g. 405), y el iragmento pu- 
blicado por Casiri , dicen cuatro años y cinco meses , lo cual pnede ser aun 
más exacto si se tiene en cuenta qne pndo principiar su mondo k media- 
dos ó principios de Agosto de 721, y terminar & mediados de Enero de 726. 
En tiempo de este gobernador, según Ebn Hayyan (en Al-Makkari, n, pá- 
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gina 9), filé cuando se Bablevó en Asturias Pelajo, y sobre este ponto se 
ha dispatado y escrito mucho, y en nuestro concepto, no con la debida (Ca- 
ridad. Este becho, qoe es uno de loe mis importautea de nuestra bistoria, 
merece, ciertamente, qne nos detengamos algon tanto, exponiendo el re- 
sultado que hemos obtenido del estadio comparativo de las crónicas árabes 
y cristianas. 

Nada dice de ¿1 Isidoro de Beja, mas el cronicón Álbeldense refiere 
que era hijo de Veremundo y nieto de Bodrigo, rey de los godos. Ha- 
biendo sido &xptdBado de Toledo por el rey Witiza, se refugió en Astu- 
rias, y cuando los sarracenos invadieron la España, fué el primero que se 
rebeló, siendo gobernador Yuaepb , y en León Munn^a. Pelayo derrotó í 
la hueste ismaelita, con su jefe Alkama (léase Alcamane,y no Aleamane), 
y aprehendió al obispo Oppa. Después ftié muerto Munuga , y el pueblo 
cristiano se vio Ubre. Los moros que por alU quedaron fueron derrotados, 
por haberse caído sobre ellos el monte de Liébana, y nació el reino de As- 
turias. Folayo reinó diez y nueve años, y murió en Cangas, en la era 775 
(año 737). 

Sebastian de Salamanca dice que Pelayo era hijo del duque Favila; de 
sangre real , fué elegido rey por los godos nobles que se hablan refugiado 
en Asturias. Apenas los árabes supieron esto, mandaron contra él on ejér- 
cito al mando de Alkama, acompañado de Oppa, hijo de Witíza y arzobis- 
po de Sevilla. Pelayo se retnyo al monte Aaseba, & una cueva llamada de 
Santa Maria, y allf fiíé cercado. Oppa le dirigió una arenga para persua- 
dirle á que se rindiese, y Pelayo contestó despreciando sus amenazas. Se 
trabó la batalla, y los musulmanes ñieron vencidos, pereciendo de eUoa 
124,000. Otros 63,000 lograron subir á la cumbre del monte, y al bajar 
al valle opuesto, el monte se conmovió, los arrojó al rio Deva y los aplastó 
allí. Mnnu^a, gobernador de León, sabida la derrota de los suyos, salió 
huyendo, pero fué perseguido y alcanzado por los astures , que le derrota- 
ron y mataron. Pelayo manó en la era 775 (737). 

Todo este relato de Sebastian de Salamanca es una pura patraña. Las 
circunstancias de la mnerte de Munuí^ constan detalladamente de Isidoro 
de Beja, qne concuerda con lo poco que los árabes dicen de este persona- 
je. Monn^ era berberisco, y sabiendo lo maltratados que se hallaban sus 
compatriotas por los árabes, ajustó la paz con el duque de Aquitania, Eu- 
dee ó Eudon , se casó con su hija y se rebeló contra los árabes. Abdo-r- 
Bahmen Al-GUfekt fiíé contra él, le derrotó en Cerdaña, y tuvo qne boir 
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coa sn esposa por las asperezas de los montes , pero íaé perseguido j cer- 
cado, 7 desesperando de salvarse, se arrojó de una peña abajo. La hija del 
Doqae de Aijoitania !aé cautivada y remitida al Califa. 

Como se ve por el relato anterior, nada tuvieron que ver los astnres con 
la muerte de Munui^a , j el AlWdense , más exacto, sólo dice Munuza m~ 
terjícitury sin decir por quién; pero Sebastian de Salamanca da por sen- 
tado que itié por loa cristianos , desfigurando de esto modo los hechos, como 
desfigura y exagera lo de la batalla do Covadonga, inventa dos discursos, 
mata á los moros por cientos de miles que no existian, 7 aplasta milagro- 
samente á otros cuantos. Su relato no merece fe ninguna. 

El cronicón Lusitano llama ¿ Pelayo hijo del duque Favila, 7 dice, de 
acuerdo con los demos, que reinó diez y nueve años. 

El Silense difiere poco de Sebastian de Salamanca. Dice que Felajo era 
el que cuidaba las armas (apalaritis) del re? Bodrígo ; que anduvo errante 
desde la invasión de los musulmanes; pero que al fin, poniéndose al írent« 
de algunos godos , se dispuso á resistir á los invasores. Los astures le pro- 
clamaron re7, 7 1'árik mandó contra ¿1 nn ejército inmenso, & las órdenes 
de Alkama, acompañado de Oppa, obispo de Toledo, que estafas bien ave- 
nido con los árabes, 7 que iba á ver si conseguía la captura de Pelaje por 
engaño, de acnerdo con sus dos hermanos. Llegaron, pues, Alkama 7 Oppa 
con 187,000 (!) hombres. Hubo los discursos referidos, aunque aquí son 
diferentes; la batalla, con mnert« de los 124,000 moros, el aplastamiento 
milagroso de los 64,000 restantes, etc. También refiere, lo mismo que Se- 
bastian de Salamanca, la maerte de Munuza, 7 añade que el rej moro 
mandó entonces decapitar á Jtdian 7 á dos hijos do Witiza, todo lo cual es 
inexacto. Los hijos 7 nietos de Witiza vivieron mucho tiempo ricos 7 muy 
considerados entre los árabes , como largamente refiere Ebn Al-Kótí7a , que 
deaoendia de uno de ellos. 

El Chrtm. Complutense dice que antes de Fela70 reinaron los moros en 
España cinco años, 7 que Pela7o reinó diez 7 nueve. 

De todo lo anterior resulta que PeIa7o, de origen godo, según los croni- 
cones, refugiado en Asturias, 7 proclamado allí rey en 718, rechazó á los 
musulmanes que intentaron rendirlo, 7 vivió alU como rey diez 7 noeve 
afios, muriendo en 737. 

Veamos lo que dicen los historiadores árabes. El Ajbar MacJanuá, al ha- 
blar del gobernador ókba, qoe vino á España en 116 de la hégira (734 
de J. C), dice qne conquistó toda la España, 7 que no quedó en Galicia 
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□i ana alquería por oonqnistar, ai se exoeptáa la Bierra, en la cnal se había 
Teibgísdo un rey llamado PeUyo, con 300 hombree , los cuates se resistie- 
ron á las diferentes acometidas de los mnsnlmanee, basta el extremo de 
quedar redncidos á treinta hombres. Entonces los árabes los dejaron , en 
consideración & ea poco número j & ht aspereza del logar que ocapaban; 
pero que después se fueron aumentando, basta Ueg&r á ser asouto mnj 
grare. Después habla del engrandecimiento de eete pequeQo reino y de las 
conquistas de loe cristianos; pero, aunqae las atribuye & Pelayo, oorrespon- 
den á la época de Alfonso L 

Ebn Hayyan (en Al-Makkarí, n, p&g. 9) dioe que en tiempo de Ánbai;a 
ben ^haim (721-725) fué cuando se subleva Felayo en Galicia, y que 
desde entóncee comenzaron los cristianos de esta parte , que hasta entáuoes 
habían estado pacíficos , á resistir ¿ loa musulmanes y & defender su terri- 
torio. En seguida cuenta , lo mismo que el J^bar Machmuá , lo de haber 
quedado reducidos & treinta hombres, etc. 

Ar-Bazí (en AI-Makkari, u, 671) dice lo mismo que Ebn Hayyan exac- 
tamente, y añade que Pelayo murió en el tóo 133 (750-751), dejando ht 
corona á su hijo Favila, y que reinó diez y nneve aüos. Zjo mismo Elm 
Jaldon (Dozy, Recherches, I, 100). ¿1-Makkari (ii, 671), copiando á otros 
historiadores que no nombra, trae un breve relato de la sublevación de Pe- 
layo, con nuevas noticias que no dejan de ser iutoresantes, y apunta fechas 
que coucnerdan con loa cronicones cristianos. Dice así : u Cuentan algnuos 
historiadores que el primero que reunió & los fugitivos cristianos de Espa- 
ña, después de haberse apoderado de ella los árabes, fué un infiel Uamado 
Pelayo, oatnral de Astárias, en Galicia, al cual tuvieron los árabes como 
rehenes para seguridad de la obedieucía de la gente de aquel paía , y huyó 
de Córdoba en tiempo de Al-Horr ben Ábdo-r-Eahmen Ateakafi, segando 
de los emires árabes de Espafia, en el año 6." después de la c<mquísta, que 
fué el 98 de la hégira (716-717). Sublevó á los cristianos contra el lugar- 
teniente de Al-Horr, le ahuyentaron y se hicieron dueños del país, en el 
cual permanecieron reinando, ascendiendo á veinte y dos el número de los 
reyes snyos que hubo hasta la muerte de Abdo-r-Bahmen IIL » 

De estos testimonios árabes aparece que en tiempo de ókba (734) ya 
existía en Asturias un rey llamado Pelayo (Ajbar-Machnuá); qne s^on 
el testimonio de dos tan respetables historiadores como Ebn Hayyan y Ar- 
Bazí, la sublevación ostensible de Pelayo fhé en tiempo de AnbaQa (721 
á 725), y que según otros autores qne Al-Makluirí cita, U fuga de Pelayo 
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de CórdobR ñié en 717. Ar-Razí dice qoe reinó diez y nneve Añoa, lo casi 
coDcaffl^ exaoUmente con las crónicas cristianas, pero es evidente que se 
eqniTOcacon respecto al año de so muerte, que fija en 133 (750-751), por- 
qae ¿un suponiendo que el levantamiento en Asturias fílese en el ultimo 
afio del gobierno de Ánba^a, es decir, en 725, con diez 7 nueve atlos de 
reinado, sólo llegamos al 744. Ar-Bazi, pues, se contradice á si mismo al 
Gonsi^ar la fecha de la muerte de Pelayo. 

La discrepancia do autores árabes 7 cristianos no es, pues, tan grande, 
que no puedan í&cílmente conciliarse. Aun desechando cwmo dudoso el he- 
cho de que Felsyo estuviese detenido en Córdoba en los primeros afios de 
la invasión, lo cual ciertamente no es inverosímil, resulta, que, eegnn algu- 
nos historiadores consultados por Al-Mokkari, aqnel personaje se bailaba 
7a en Asturias en 718, que es la fecha que los cronicones cristianos asig- 
nan al principio de su reinado. Nada se opone & que admitamos como cierta 
BU proclamación en este tiempo; mas como no es probable que desde el pri- 
mer momento se encontrase con las iuerzas 7 los medios necesarios para 
expulsar de todo punto & los berberiscos que estaban posesionados del país, 
la guerra se reduciría á meras escaramuzas y á encuentros parciales, en 
que rechazó al lugarteniente de Al-Horr; hasta que reforzados con los fugi- 
tivos que acndirian de diferentes puntos, al saber que allí se formaba un 
núcleo de resistencia, aparecieron como formidable enemigo en tiempo de 
Ánba^, 7 expulsaron al gobernador de aquel país, llamado Álkama. Esta 
ctHijetnra es la que tiene ma7ores visos de probabilidad , así como parece 
cierto que después de esto, en tiempo de Okba, hacia el año de 734 6 35, 
hubo para los cristianos momentos de grande amargura y contrariedad. 
Este gobernador, que fué uno de los más activos 7 capaces que hubo en 
España, según afirman unánimemente los cronistas musulmanes, conquistó 
todo el país, excepto una pequeña parte del territorio de Asturias, donde 
Peia70 quedó reducido al último extremo, 7 mu7 menguada su pequeña 
hueste; mas apenas ókba se separó de aquel pafs, volviéronlos cristianos á 
ensanchar sus fronteras. Es de advertir que los trabes establecieron en el 
Norte de la Península á los berberiscos , los cuales estaban constantemente 
desavenidos con sns dominadores del Oriente, así como éstos se cuidaban 
poco de ajudar y proteger & aquéllos. Munuza,jefe de los berberiscos , su- 
blevado al fin contra los árabes en tiempo de Alhaitsam (729 á 730), fué 
después vencido 7 muerto por Ábdo-r-Ralimen Al-Gafekí (730 á 732), 
lo cual oontríba7Ó grandemente ¿ consolidar el naciente reino de Asturias, 
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Beenmiendo j ooordinando los sncmos y fechas de lit manera qne pueoe 
mAt probable, aparece que por los añoa de 718, nn cristiano Uamado Pe- 
lajo, de la estirpe de los reyes godos segnn unos, astnr segnn otros, se 
rebeló en Cangas contra los mofinlniaaea qne ocupaban el país , y qne per- 
tenecían ¿ la raza berberisca. Esta snUevacion , considerada como de es- 
casa importancia por los invasores, tomó tal incremento, qne los bcorberis- 
coa se vieron obligados á abandonar el pais, y el gobernador Aikama lñ¿ 
derrotado en Covadonga, por los años de 731 á 735. Mnnnza, jefe de los 
berberiscos , qae residia en León , se sublevó poco después contra los ára- 
bes, apoyado por el Doqne de Aquitania, sn snegro; pero combatido pri- 
mero por Alhaitsan, y después por Ábdo-r-Bahmen Al-Grafekl, hicia los 
años de 729 & 731, íiió vencido y muerto, y sn mnjer, hija de Eadon, cau- 
tivada y oondacida & Damasco. Estas desavenencias acrecentaron el podw 
de los cristianos. Posteriormente, Ókba (734 á 737) reconquistó de nuevo 
la G^alicia y gran parte de Asturias , reduciendo á los cristianos y á Pelayo 
al último extremo, y expuestos ¿ perecer de hambre en la cumbre de una 
roca escarpada ; peoro teniendo Okba qne acudir ¿ la represión de un terri- 
ble levantamiento de los berberiscos de África, hubo de abandonar el Norte 
de la Península , y dio logar í que los cristianos se repusiesen y afirma- 
sen , sin que ocurriese cosa digna de mención , ó á lo menos qije haya lle- 
gado hasta nosotros, hasta la mnert« de Felayo, acaecida en 737. 

A ódzra no le mencionan muchos de los historiadores , así como tam- 
poco é. algunos otros de los elegidos interinamente por las tropas, porque 
en realidad no tenían más que una autoridad eñmera y transitoria; pero 
éste consta de Isidoro Pacense, Ebn Adzarí y AI-Makkari. La duración 
de su mando faé breve , pues í los dos meses , según Ebn A.dzari , vino 
Yatiya ben^alama, nombrado por el gobernador de líríkíya, Bisrtien Saf- 
wan , como lo había sido su antecesor. 

Yabya ben Qalama vino á España en Xawel de 107 (Febrero-Marzo 
de 726), según afirma Ebn Adzari, i, 35 (en et tomo ii, p&g. 37, aparece, 
sin duda por inadvertencia, 109). Lo mismo dicen Ebn Hayyan, en AI- 
Makkari, II , pág. 10, y Ebn Baxcual, ilñd. ; poro con respecto á la duración 
de su mando y el de sus sucesores, hasta Abdo-r-Balimen ben Ábdallab, 
hay gran divergencia entre los autores. Este es sin duda el periodo más 
oscuro y dudoso de la cronología de los gobernadores de España, y aunque 
hemos procurado esclarecerlo todo lo posible, no tenemos una completa 
seguridad del acierto. Hé a4juí el resaltado de nuestras ínvestigadonea. 
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Eba Hayyui , Ebn Baxoaal (Al-Makkaiy, u , 10) j él fragm^to poblí- 
oado por Casiri lo dan nu afio y seis meses de mando ; según lo cnal , de< 
bió ser destituido & mediados del 109 (ñnes de 727); pero Ebn Baxcnal 
se contradice á renglón seguido, diciendo que Hodzaiía vino de goberna- 
dor de España en Eabié 1.* de 110, j ótsmen en Xaftben del mismo; es 
decir, que deja un espacio de ocho meses ^itre Yahya y su sucesor, sin 
qne explique quién era entonces walí de esta provincia. Todos los demag 
autores árabes le dan dos años y de seis & siete meses de waliado, é Isidoro 
Pacense dioe/ereper tres (omoa. Me indino más & la opinión de estos últi- 
mos, por las siguientes consideraciones : 1.* Yahya no fué un gobernador 
insignificante, sino qne se hizo notar por su despotismo y crueldad, y el 
Pacense , escritor contemporáneo, y el más autorizado de todos por esta cir- 
constancia, le da cerca de tres años de mando. 2.* Yahya habia sido nom- 
brado por Bixr ben Safwan, j éste murió en 109; pero su sucesor en el 
gobierno de Ifríkiya, llamado Obaida ben Abdo-r-Palimen, no vino bas- 
ta 110, y éste íaé el que nombró el sucesor de aquél (Ebn Adzari, i, 36). 
3.* Ebn Baxcual (AI-Makkari, n, 110) y Ebn Adzari afirman qne su su- 
cesor Hodzaifa vino en 110. Suponiendo, por estas razones, que el gobier- 
no de Yabya duró dos años y seis meses , como aseguran Ebn Jaldon , Ebn 
Adzari , Ebn Habib, el Beihan el Olbab y el fragmento publicado por Ca- 
siri, y contando desde Xawel de 107 (Febrero-Marzo de 725), llegamos 
á Babié 1.* de 110 (Junio-Julio de 728), y concierta exactamente con la 
fecha de la venida de su sucesor, segnn arriba queda indicado. 

Hodzaüa ben Al-Ahwas Al-Kaisf , faé nombrado por el gobernador de 
Airica, Obaida ben Abdo-r-Bahmen , para que rigiese los destinos de Es- 
paña, en Babié 1.* de 110 (Junio-Julio de 728). Ebn Jaldon, Ebn Ha- 
bib, el Beihan el Olbab y Ebn Baxcnal le dan nn año de mando; pero 
Ebn Adzari , el fragmento pnblicado por Casiri ¿ Isidoro Pacense dicen 
seis meses, añadiendo este último qne no hizo en España cosa digna de 
mencitm, por el poco tiempo que permaneció en ella. Tengo, pnes , por más 
exacto estd dato, tanto más , cuanto que Ebn Baxcual , que, como se ha vis- 
to, dice qae gobernó un año, se contradice, consignando (en Al-Makka- 
ri, n, 10) que Otsmen, su sucesor, vino en Xaílben de 110 (Noviembre- 
Diciembre de 728), resaltando, en vez del año qne supone, los seis meses 
qoe los demás autores indicados expresan. Mas Ebn Adzari , que en el to- 
mo I, pág. 36, dice que ótsmen vino antes qne Hodzaifa, dando á aquót 
cinco meses de mando y á éste un año, expresando que vino en Moharram 
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de 111, dioe ea el tomo u, pág 27, que Hodzaifa vino primero y gohera.6 

seis mesee, j después Ótsmen oinoo ó eeis meses, lo caal parece más 

exacto. 

Mas aquí se ofrece noera dificultad. Los esoritoreB árabes dicen qne des- 
pués de Hodzaifa filé gobernador de EspaQa , atmqae por poco tiempo, óts- 
men , y despnes de ¿ate , AUiaitaam. Isidoro Pacense cnenta antes de Al- 
baitsam dos gobernadores del nombre de ótsmen (Antnman). Por nna 
parte parece difícil qne ta Crónioa cristiana referida, de autor contemporá- 
neo, se equivoque en este punto ; por otra el silencio absoluto de todos los 
árabes sobre el segundo Ótsmen hace dudar de la exactitud d.ú relato in- 
dicado. Verdad es que hay en ellos cierta oonfosion en este ponto, lla- 
mándole unos Ótsmen ben Abi Qaid, j otros Ótsmen ben Abi Nisá, ase- 
gurando algunos que precedió á Ilodzaífa, j diciendo los más que fuá 
posterior; mas hay también que advertir que tampoco haj la mayor clari- 
dad en la Crónica de Isidoro de Beja. En la edición del padre Flores (^E»- 
paña Soffrada, vm), aparece : Antuman ab AJrioamí partibus tacituí pro- 
peral. Bia gwnqus metmbut Hitpama» gvbemavit; pott quem viiam finwity 
et miéstu eat alius Antuman nomine. En la de Berganza : Antuman ab afñ- 
cania partíbue tadtuí properat , gui dum quatuor per mentes aUum euttentan- 
do, honoribua ir^viat Aleitan ( Albaitsam) , ad Hitpaniam regendam, eto. Es 
decir, que unos manuscritos ouentan dos del nombre de ótsmen, y otros 
uno solo, como dicen los árabes. Carecemos de datos suficientes para resol- 
ver esta one8ti(m de usa manera definitiva ; pero desde laégo la Cronologia 
de Isidoro Pacense , tal como aparece en la edición del padre Flores , es 
inadmisible. Dos fechas hay seguras ó indubitadas , que son las que pue- 
den servimos do gula en este conñiso periodo : 1.* La venida de Tahya hem. 
Qalama, que, como se ha visto, comenzó su gobierno en Xawd de 107 (Fe- 
brero-Marzo de 726). 2.* La muerte de Ábdo-r-Bahmen el Gkfekí, en la 
batalla de Poitiers, en Bamadhau de 114 (Octubre de 732). Entre uno y 
otro suoeso median seis afios y once meses, y en este espacio hay que co- 
locar los gobiernos de Ya)iya, Hodzaüá, uno ó dos Ótsmen, Alhaitsun, 
Mohammed ben Abd-Allah, enviado para destituir á Alhaitsam, como se 
referirá después, yfinalmente, Abdo-r-Bahmen. Veamos lo que resulta de 
la Cronologia del Paoensa : 

Tahya, casi tres afios {/ere triennio). Supongamos dos y medio. . 2 6 

Hodzaifa (Oddifii), seis meses n 6 

ótsmen I , cinco meses, , «5 
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ótunen U, ctutro mesefl. » 4 

Alb&itBam, diez meaes. » 10 

Mohamm&d (no espresa tiempo) » » 

Abdo-T-Balimen , tres afios. 3 » 

Besoltan , pae« , siete años y siete meaes , en vez de siete afios sploe , qii« 
¿ lo snmo pueden contarse , J sin tener en comta ú üempo que estavo 
Moliammad ben Ábdallah. Estos siete meses de error consisten preoisa- 
mente en los cuatro del segundo Otsmen , y en tres qae pone de más ¿ Ab- 
do-r-Babmen. 

Veamos lo qoe se deduce de los oronistss arábigos , que sólo cuentan nn 
Otmnen. Ya hemos dicho ht contradicción en que incurre Ebn Adzari, que 
en el tomo i, pág. 36, de bu Bayan ÁlmogrA, establece la cronología si- 
gniente: 

Otsmen ben Abi fTÍ8& vino en X&aben de 110. 
Hodzaifa vino en Moharram de 111. 

Alhaitsam en Moharram de 112, y murió en 114 » lo cual es inexac- 
to, porque quien murió ent^inces fué su snoesor Abdo-r-Bahmen. Esta oro- 
ncdogía es, pues, inadmisible. 
En el tomo n, pág. 27, es como sigue : 
HodzaÍ& en 110; doró seis meses. 
Otsmen vino en Xa&ben de 110; duró cinoo meses. 
Alhaitsam vino al principio del año 111, y duró diez meses. 
Esta cronología es la que tengo por más probable, y es exactamente 
conforme con la de Isidoro Pacense, prescindiendo de un Otsmen, que, 
como hemos indicado, no aparece en todos los manuscritos, y pnede 
ser interpolación posterior; todos los demás escritores varían mucho en este 
punto. Ebn Ilabib dice: líodzaifa, un alio; Otsmen, cinco meses; Al- 
haitsam , cuatro meses. El Beihan el Olbab , lo mismo. El óragm^ito pu- 
blicado pea: Casiri : Hodzaifa, seis meses; ótnuen, un año y seis meses; 
Alhaitsam , ooatro meses. 

Adoptando, pues, como la más probable la cronología del tomo u de Eba 
Adzañ, resulta que después de Hodzai&, que gobernó desde Rabié 1.* de 
110 hasta Xa&ben del mismo (Koviembre-Diciembre de 728), vino Ots- 
men ben Abi Kisá; ó por mejor decir, fuó nombrado, pues este personaje 
se hallaba en España desde los primeros tiempos de la conquista, y es uno 
de los que firman la capitulación otorgada á Teodomiro por Abdo-1-Aziz, 
hijo de Mn^a, en Bécbeb del «fio 94 (Abril de 713). Conde incurrió en el 
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error de conñmdir & ótsmeu ben Abi Níb& con Mannza, que peleó pñme- 
ro contra Pelayo (Cfiron. Albeldetue) , y íaé muerto despnea en los Pirineos. 
Suponiase qne el nombre Mnnuza era oormpcion de Abo Hhá; pero de nin- 
gon modo paede admitirse semejante conjetura, ótsmeu era de estirpe 
árabe, j como tal pudo ser gobernador de España. Cuando fn¿ destituido 
según unos , j según otros en tiempo de Abol Jatar, pasó & Kaírewan y 
allí murió, según reBere Ebn Adzari (n, 27), Mnnuza era berberisco, umu 
ex maurorum gente , como dice la Crónica de Isidoro ; j esto bastaría desde 
luego para asegurar qne no pudo ser gobernador de Espafia; loa árabes le 
citan por su nombre, 'L.^ (Ebn Adzari, II, 26; AI-Makltari, i, 145), j 
ya hemos referido sa muerte, según la cuenta Isidoro Pacense. Nada tiene 
de común este personaje con Otemen, y ya Mr. Beinand hizo notar esta 
equivocación en sa HUtoria de las invañanes de lo» earracmos en Francia, 
pág. 37. 

Ótsmcn ben Abi KisA fué aostitaido, en Moharram de 111 (Abril de 729), 
por Albaitaam ben Obaid Al-Qailebi. Este gobernador, furibundo parti- 
darío do los Kaisies, comenzó á tiranizar á los Temenfes de tal manera, y 
á ejercer tales actos de crueldad y despotismo, que los oprimidos elevaron 
BUS quejas basta el Galib, y á los diez meses, es decir, en Dzol-kaada de 
111 (Enero-Febrero de 730), vino un delegado especial, llamado Moham- 
mad ben Abdallsb AI-Aschai , el cual destituyó á Alhaitsam , le mandó 
preso á África, y permaneció en España dos meses (Ebn Adzari , Elm Jal- 
don, Ebn Baxcual, en Al-Makkari, ii, 11); es decir, basta Sáfer de 112 
(Marzo-Abril de 730), y dejó de gobernador de Espada, según la orden 
qne traia, á Abdo-r-Rahmen ben Abdallab Al-Gafekf , qne ya babia sido 
gobernador interino por muerte de A^Qamb. 

Abdo-r-Balunen , después de haber sofocado la rebelión de Mnnuza , pre- 
paróse á hacer por Francia una correría ánn más poderosa y atrevida qne 
todas las anteriores. Reuniendo nn considerable ejército, pasó el Pirineo por 
Boncesvallee y ae dirigió á la Aqnitania ; hf zose dueño de Burdeos con poco 
trabajo, venció á Endes cerca del I^ordoña, y prosiguió su marcha victo- 
riosa, saqueando pueblos, monasterios é iglesias, hasta llegar á Poitiers. 
Desde aqni se dispuso á acometer la cindad de Tours, cuando Garlos Mar- 
tel, cuyo auxilio invocó Endes, salióle al encuentro en Bamadhan de 114 
(Octubre de 732). Una reñidísima batalla tuvo lugar, en que, según pare- 
ce, no quedó la victoria por ninguno de los dos ejórcitos ; la noche separó 
& los combatient«s , y Carlos Martel se preparaba á proseguir la pelea al si- 
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gaiente dia ; mas los árabes , que habían perdido á Bn genwal y goberna- 
dor Ábdo-r-RaliiUflD , levantaron el campo Bileocioaamente , y tomaron la 
Tuelta de EspaQa, declarándose vencidos. Esta batalla, qne nnoa llaman 
de Tonrs , y otros , en mayor número, de Poitiers , es célebre entre los ára- 
bes con el nombre de Balat Áx~Xohadáy Calzada de los Mártires, por haber 
sido en la vía romana qne conducía de Poitiers á Tours, y por el gran nú- 
mero de los suyos que pereció, (Cronic. de Mtmaac, apud Bottquet , n, 655; 
Fredegañi Coniin., ibtd., pág. 454; Cron. FotOaneÜemeB , ibid., pág. 660; 
Isidoro Pacense, AI-Makkary, n, pág. 9; Ebn Adzari, n, 28, etc.) 

Desde este punto la cronología de los gobernadores no ofrece dificoltad 
grave, pues aunque hay irecnentee contradicciones entre los cronistas , pue- 
den fácilmente resolverse. 

En reemplazo de Ábdo-r-Ba)imen , faé nombrado Abdo-I-M¿lic ben 
Katan , que intentó, sin éxito favorable , varias acometidas contra los pue- 
blos del Pirineo, probablemente los vascones, y que á los dos años fuá des- 
tituido, 

Obaid-Állah ben Ál-Habhab, nombrado gobernador de África por tü ca- 
lifa Hixem en el año 116 (734), mandó á España áókba ben Al- Hachchach 
A^Qeluli , de quien era cliente , y vino en Xawel del nusmo (Noviembre 
de 734, Ebn Adzari); siendo un error insigne el de nuestra Crónica y dd 
Ebn Al-Kótiya, que fijan sn venida en 110. Ókba fué uno de los más ac- 
tivos , capaces é importantes gobernadores que hubo en España. Conquistó 
parte del territorio de los vascones, que aun no se hablan sometido, arre- 
gló U administración , desterró á los inqnietos y criminales , manifestóse 
imparcial y justo con vencedores y vencidos, y amenazó á los francos con 
nna nueva y formidable invasión , que no pudo Uevar á cabo, porque ha- 
biendo estallado en África una sublevación , hubo de acudir allá á repri- 
mirla , aunque no pudo conseguirlo ; y habiendo regresado á EspaQa, falle- 
ció en Sáfer de 123 (Enero de 741), dejando el mando á Abdo-1-Mólic 
ben Kátan, que habia sido sn antecesor. La mayor parte de los autores 
árabes dicen que el gobierno de ókba concluyó en 121 (739); pero los su- 
cesos en que intervino demnestran qne la fecha indicada, qne expresa Ar- 
Bazi (en Al-Makkari, I, pág. 146), es la verdadera. La sublevación de 
U>8 berberiscos que ókba acudió á sofocar fué en 122 (739), sin que haya 
en eeto contradicción, y por consiguiente, su muerte no pndo ser en 121. 
Con respecto á la manera como terminó su mando, hay tres diferentes tra- 
diciones, que refiere Ebn Adzari (u, 29). Segnn unos, fué á Francia y 
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muriá eo la batalla de Belat Ax'Xohadá , es decir, en la batalla de Poitíers, 
lo cnal DO necesita refutación. Segnn otros , los árabes españoles se snble- 
varon contra ¿1 j le destituyeron, que es la misma qne trae nneetra Cránt- 
ea. Por último, otros afirman qne sintiéndose graTcmente enfermo, entregó 
el mando i Ábdo-l-Mélic ben Q¿(an. Hemos preferido ésta, qne est¿ con- 
forme con Isidoro Pacense. 

Ábdo-1-Mélic no gozó largo tiempo del mando que por segunda vez ejer- 
cía. La Bubleracion de los berberiecoB había tomado un iocremento formi- 
dable en África. El Califa envió un ejército k las órdenes de Coltsom para 
reprimirla, y sabidos son, por nuestra Cránica, los pormenores de esta de- 
sastrosa campaña, la huida de Balcb & Centa y su paso i Espafia, mny & 
despecho del wali, que serió obligado á admitirlos, porque los berberiscos 
de España se habian sublevado también. Segnn nuestra Crónica, parece 
qne Baich permaneció macho tiempo en Centa, pero no ee así, puesto qna 
expresa que Balch pasó ¿ España en 133, y con efecto, de Ebn Ádzari 
consta qne la destitacion de Abdo-1-Mélic por éste íaé al principiar el mes 
de Dzol-Kaáda de 1S3 (mediados de Setiembre de 741). De suerte qae 
Ábdo-1-Mélio sólo gobernó nueve meses. Ebn Habib no cuenta este segun- 
do waliado de Ábdo-l-Mólic, y Ebn Jaldon dice equivocadamente qne ñió 
destituido en 124 (742). 

Balch, i los once meses de mando, como dicen Ebn Habid y Al-Makka- 
rí (n, 13), salió á combatir & los hijos de Abdo-1-Mólic, qne en unión con 
el gobernador de Narbona venían en su busca, y aunqne quedó vencedor 
en la batalla , murió & loe pocos dios , de las heridas qne había recibido. Esto 
fVié en Xawel de 124 (Agosto de 742). (Ebn Ádzari, n, 23; Al-Makka- 
ri, n, 13.) 

Los siriaoofl nombraron entonces walí & Tsa&Iaba ben Qalama AI-Amilf, 
segas la orden qne toman del calila Hixem para el caso de qne Balch mu- 
riese; mas los berberiscos y árabes españoles le hicieron la guerra , le sitia- 
ron en Mórida , fueron á su vez vencidos , y Tsaálaba los hizo prisioneros 
y comenzó á venderlos, con los pormenores que constan de nnestra Cró- 
nica. 

Vino á destítairle Abol Jatar, Al-Ho<;^am ben Dhírar, de la tribu de 
Quelb, en Béch^ de 125 (Mayo de 743), según consta de Ebn Hayyan 
(en Al-Makkari, n, 14), y de Ebn Alabbar (pág. 51). Ebn Ádzari dice 
que vino en Moharram, lo cual es evídentemmto erróneo, puesto qne en la 
misma pág. 33, y pocos renglones antes, dice que Tsa&laba gobernó diez 
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meseB. Nuestra Crónica da ¿ entender que la destitución de éste íaé en Xa- 
wel (Agosto-Setiembre) , porque dice qae tos berberiscos fneroo derrotados 
en el día de la fiesta del Fitr, que se celebraba al terminar el ajtmo de 
Bamadhan, j por consiguiente, la venida de Ho^Qam ben Dhirar, según este 
dato, fué en el mes siguiente de Xawel , pnesto que le encontró cuando toI- 
via Iiácia Córdoba con los prisioneros. Con todo, nos hemos decidido por 
la fecha arriba indicada de Bécheb , no solamente por la respetable autori- 
dad de Ebn Hayyan , sino porque aun aneetra Crónica duda de la fiesta que 
celebraban tos berberiscos cuando ñieroo vencidos, sin saber si era el Fitr 
ó la fiesta del sacrificio (qae era en Dsol-Hicha) , y los demás autores sólo 
díc^i qne celebraban una fiesta , sin decir cuál. Ebn Adzañ , ademas , ge- 
neralmente bien informado, dice también , como hemos ya indicado, qne la 
duración del mando de Tsa&laba fíió de diez meses. 

Quedó Abol Jatar Al-Ho^gam ea Espafia basta la subleTacíon de As- 
Somail y de Tsnaba, qae le destituyeron, quedando óste de gobernador en 
Bócheb de 127 (Abril de 745). Ebn Ádzarí y Ar-Razi (en Al-Uakka- 
ri, n, 15) dicen en 128 (pág. 35). En Al-Maktcari^, 15, se encuentra la 
fecha arriba dicha, y Ebn Bazcual, üñd., dice lo mismo, que concuerda el 
Beihan el Olbab y Ebn Habib, que dan ¿ Abol Jathar dos aGos de mando. 

Tsnaba murió en 129, como dice nnestra Crónica, y aunque no encuen- 
tro que ningún autor diga el mes , conjeturo qne iaó en Moharram (Se- 
tiembre-Octubre de 746), porque Ebn Hayyan (en Al-Makkari, n, 16) 
díoo que su sucesor Yó^uf fué declarado walí en Rabié 2.' de 129 (Dieiem- 
bre de 746 & Enero de 747) , y entre uno y otro hubo un espacio de cuatro 
meses , sin que se pusiesen de acuerdo para la eleocion de ttoIí , como dice 
Ebn Adzari, n, 36, y Ar-Bazi, en AI-Makkari, n, 16, aunque nombra- 
ron para juez interinamente i Abdo-r-Rahmen ben Gatsír Al-Ltymi (Ebn 
Ádzarí, n, 36). 

La historia de Yó<juf es Men ccmocida. Kuestra Crónica es extensa en 
este punto, y oontiene pormenores curiosísimos. Abdo-r-Balimen I desem- 
barcó en Almnfiécar al principio de Rabié 1.* ó 2.* de 138 (Agosto ó Se- 
tiembre de 755). Venció á Tó^ junto i Córdoba, y filé proclamado el 10 
de Dzol-Hicha del mismo (15 de Mayo de 756). 

Pora mayor daridad , pondremos ¿ continuación el resultado de tos an- 
teriores investigaciones , reducidas á la indicaoi<»i de tas fechas. 
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1. TÁRIK.— Desde R¿clieb de 92 (Abril-Mayo de 711) hasta Rama- 

dhao de 93 (Jimio de 712), en qne vino Mn^ 

Bécheb de 92 (Abril-Mayo de 711). Desembarco de Tárik. 

28 de Ramadhan á 5 de Xawel de 93 (19-26 de Julio). BiUalIa 
de Gnadalete. 

Xawel de 92 (AgoBto de 711). Conquista de díidoba. 

Moharram de 99 (Octubre-Noviembre de 711). Conqnista de la 
iglesia en qne se habían refiígiado los soldados de Córdoba, y pri- 
sión de su jefe por Mogaitf. 

Conquista de las provincias de Málaga j Granada, de T<dedo y 
Gnadalajara. 

2. MÜQA.— Desde Ramadhan de 93 (Jnnio de 712) hasta SUer del 95 

(Octnbre-Novitmbre de 713). 

Coaqxiista de Carmena y Sevilla y del Algarbe. 

4 de Récheb de 94 (6 de Abril de 713). ConqnisU de Mnrcía 
y Orihuela. 

1.* de Xawel de 94 (30 de Jonio de 713). Conquista de M¿rida. 

Conqnista de Zaragoza y de Catalnfia. 

Sáfer del 95 (Octubre-Noviembre de 713). Salida de Mn^a y Tá- 
rik para Oriente. 

3. ÁBDO-L-ÁZIZ BEN MÜQA.— Nombrado gobernador al salir de 

España su padre. 
Asesinado en Bécheb de 97 (Marzo de 716). 

4. ATOE BEN HABIB AL-LAJMÍ (interino). — Hasta Dzol-Hidia 

de 97 (Agosto de 716). 

5. AL-HOBB BEN ÁBDO-B-RAHMEN AL TSAKAFL— Hasta Ra- 

madhan de 100 (Marzo-Abril de 719). 
Sublevación de Felayo en Asturias. 

6. AQ-gAMH BEN MÉLIC AL-JAULANL 

Ramadhan de 100 (Marzo-Abril de 719). Venida de A^-Qamli. 
Conquista de Narbooa. 

Dzol-Bicha de 102 (Jonio de 721). Batalla de Tolosa y n 
de Ai;-Qamli. 
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7. ÁBBO-B-HAHMEN BEN ÁBD-ALLAH (interino).— Hasta Sáfer 

de 103 (Agosto de 721). 

8. ÁNBAgA BEN QOHAIM AL-QÜELBÍ. 

Sá&T de 103 (Agosto de 721). Venida de Anba^ 
Poder creciente de Pelajo y derrota de Alkama , gobernador de 
Qalicia. 
Conqnista de Caro^ona j Nimee. 
Setiembre de 725. Conquista de Antón. 
Xaftben de 107 (Enero de 726). Muerte de Anba^a. 

9. ÓDZRA BEN ÁBD-ALLAH AL-FIHBI (interino).— Hasta Xa- 

wel de 107 (Febrero-Marzo de 726). 

10. TAHYA BEN gALAMA AL-QUELBÍ.— Hasta Rabié 1.' de 110 

(Jnnío-Jnlio de 728). 

11. HODZAIFA BEN AL-AHWAS AL-KAISL— Hasta Xaftben de 

110 (Noviembre-Diciembre de 728). 

12. ÓTSMEN BEN ABI NigA AL-JATSAMI — Haste Moharram 

de 111 (Abril de 729). 

13. AL-HAITSAM BEN ÓBAID AL-QTJILEBL— Hasta Dzol-Kaftda 

de 111 (Enero-Febrero de 730). 

14. MOHAMMAD BEN A.BD-ALLAH AL-AXCHAL — Hasta Sáfer 

de 112 (Marzo-Abril de 730). 

15. AbDO-R-RAHMEN BEN ÁBD-ALLAH AL-GAFEKÍ. — Se- 

gunda vez. 

SoblevacioQ y muerte de Monnza. 

Ramadhau de 114 (Octubre de 732). Batallado PoitierB y muer- 
te de Ábdo-r-Bahmen, 

16. ÁBDO-L-MÉLIO BEN KÁTAN.— Hasta Sawel de 116 (Noviem- 

bre de 734). 

17. ÓKBA BEN AL-HAOHCHACH AO-gELOLL 

122 (739). Sublevación de los berberiscos. 
Sáfer de 123 (Enero de 741). Muerte de ókba. 

18. ÁBDO-L-MÉLIC BEN KÁTAN. Segunda vez. 

Dzol-Kaáds de 123 (Setiembre de 741). Destitución y muerte 
de Ábdo-1-MéUc 

19. BALCH BEN BIXR AL-KOXAIRL — Hasta Xawel de 124, en 

que murió (Agosto de 742). 
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20. T8AALABA BEN QALAMA AL-ÁMILÍ.— Huata Kéoheb de 125 

(Majo de 743). 

21. ABOLJATAR AL-HOggAM BEN DHIRAB AL-QUBLBL — 

Hasta B¿cheb de 127 (Abril de 745). 

22. TSUABA BEN Z ALAMA AL-OHODZAMI. — Hasta Moharram 

de 129 (Setiembre-Octnbre de 746). 

Litervalo de cuatro mesee, dorante el cual nombraron interina- 
menta á Abdo-r-Kahmen ben Catair Al-Lajml. 

23. TÓgUF BEN ABDÓ-R-BAHMEN AL-FIHRL 

Babié 2.* de 129 (Diciembre de 746 á Enero de 747). Nombra- 
miento de YÓQnf. 
130 (747 6, 748). Sublevación de Abol-Jatar y bu muerta 

132 (749 i 750). Hambre general en E^tafia, y abandono de 
las provindas del Nori« por los berberiacos que tas habitaban. 

133 (750-751). Son arrojados los mosulmanes de Qalioia. 

136 (753-754). Conquistan los cristianos & Astorga j gran parte 
de Castilla la Vieja. 

137 (755). Sublevación de los rascones contra los árabes. 
Rabié 2.' de 138 (Setiembie-Octabre de 755). Desembarco de 

¿bdo-r-Rahmen I en Almufiéoar. 

10 de Dzól-Hicha de 738 (14 de Mayo de 756). Batalla de Cór- 
doba, y proolamadon de Abdo-r-Ratunra al día siguióte. 
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ABÓ POTROS {^1¿J\). páginas 57 y 58. 

Bio qne nace cerca de Kaplusa, j desemboca en el Mediterrándo 
Junto á 8a£fa. (Merasid Al-Ittilá, tomo m, p&g. 643.) 

ACUA BOBTOKA (í; Aj íyl Akwa Bortora). 

En este lugar ee dio la batalla entre Balch j los hijos de Abdo-1- 
Mélic ben K&tan, y segnn nuestra Crónica (pág. 52), estaba eitnada 
á dos barid de Córdoba, ün bar^ era la distancia qne corría ordina- 
riamente un caballo de poeta; pero los antoree árabes no eet&n confor- 
mes sn este ponto, entendiendo & veces seis millas, j á veoes doce ; es 
decir, dos ¿ cnatro leguas. Diataba, pues, este paraje de Córdoba de 
cuatro ¿ ocbo legoas ,- y deberemos entender que era hacia el norte de 
esta ciudad, porqae Balch estaba en Oórdoba, j salió al encuentro de 
los enemigos, que venian de Toledo. Ebn Al-Kótija, que cita este 
mismo punto al hablar de la batalla indicada, dice qne pertenecía al 
distrito de Wába (*í'j) ó Wéba, que no se menciona en Al- Idri^i. El 
nombre de A/ma indica que en tal paraje habia algún manantial, ó 
quizá algunos baños, pues hay diferentes localidades en España con 
aguas medicinalea, qne fueron designadas por los romanos con es- 
te nombre, como : Aqnae Bilbilitanae , Aqnis Celenis, Aquis Origi- 
nis, etc. Frobablement« habrá qne buscar este paraje hacia la venta de 
Agua Dulce, en el camino qne de Córdoba , por Adamuz , pasa el puer- 
to en dirección i la Conquista, á AJmodórar del Campo y Ciudad 
BeaL 
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AGUILAR {. ¿%, Boley), páginas 131 y 132. 

Le cita Xeríf Al-Idri^ en sn Descripción de EspaSSa , j dice qae 
dieta de Córdoba veinte millas. Mr. Dozy, en sus Recherchtt , conjetura 
que el nombre de Poley es corrupción de Blipula, suponiendo que éste 
era el nombre romano de la indicada población , lo cnal es inadmisi- 
ble : primero, porque las inscripciones romanas encontradas en Agnilar 
ó BOB inmediaciones no ofrecen jamas el nombre de Dlipnla, y sí re- 
petidamente el de Ipagro ; segundo, porque los antiguos itinerarios de- 
muestran que la moderna AgniUr oorresponde próximamente & la an- 
tigua Ipagrun. 

ÁIN ATTAMR lJi] ^^. Fuente del Dátil), pág. 17. 

Lugar Bituado en el confin del desierto de Biría, al poniente del 
Eu&ates. (Merásid AJ-Ittilá, n, p¿g. 294.) 

/'* 
ÁLAVA (¿!l), pág. 38. 

Greneralmente decian loe árabes ^^'j i^\ Álava y las Cattdlat, 
para designar el territorio que después formó el condado y reino de 
Castilla. 

ALCÁZAR BLANCO ( laJ^ ^|,Al-KasrAl-Abyad), pá- 
gina 101. '-^" -^ 

Al-Fatími se rebeló contra el califa Ábdo-r-Ralimen, sorprendió j 
mató al Grobemador de Mérida, y huyó h¿cia las montañas cuando el 
Califa fhé en sn persecución. Al año siguiente volvió Abdo-r-Bahmen 
¿ salir contra ¿1 , y huyó el Fatimi , potando por Al-Ka»r Al-Abyad. 
Las indicaciones que teaemos de este punto son tan vagas , que no es 
fácil determinar su situación. Acaso Montalvan , en el Maestrazgo, á 
orillas del rio Martin, 

ALFONTIN (^-X¿!l), pág. 98. 

Debió eetfi pueblo estar situado en las cercanias de Loja. Ebn Hay- 
yan (en las notas de D. P. de Gayángos á sn traducción de Al-Mak- 
kari, 11, 452) dice qnc el califa Abd-Allah salió de Córdoba, en el 
año 278, contra ómar ben Haison , llegó á Boley (Agnilar), donde 
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httió al rebelde , le persigníó huta Archídona , dei^es Iiasta Bobax- 
ter, regresó á Archidons, de aquí i Alfootio 7 deq)nes ¿ Ka^tUa 
(i]. j . - >)^ capital de Elvira. Bien se entienda por Ka^tila el castillo de 
Elvira , 6 las Torres Benaejas de Granada , reinita que Álfontin se ha- 
llaba, según este itínerarío, entre Archidona y la vega de Granada. 

El mismo autor (ibid., pág. 453) «menta que en el año 281 salid 
Al-Motarrif de Córdoba contra ornar, fué hada el Genil, que pasó 
por Iznájar, después ¿ Torrox (V. este nombra), á Loja, & Álfontin, 
qw era del diatriio de Al&dá, 

Por último, segon Ebn Al-Kótiya , cuando Abdo-r-Rahmen I des- 
embarcó en Almnfiécar, fh¿ primero á Álfontin , 7 luego á Torrox, 
que no puede ent^iderse el pueblo que ¿un lleva este nombre en la 
costa, sino otro pueblo, llamado del mismo modo, que había cerca de 
Loja. 

Parece casi seguro que estuvo este pueblo en las ruinas que hay en 
el pago del Frontü, oomo k media legua al norte de Loja 7 ¿ la otra 
parte del río, en el camino de Montefrio, donde brota un buen golpe 
de agua. Hace poco que allí se descnbríeron varios trozos arquitecto}- 
nicos 7 un busto de Ariadoa, que posee el Sr. Fernandez-Guerra. Es 
sitio furaie por su naturaleza. 

ALGARBE (w-^l Al-Garb.— El Occidente), pág. 100. 

Aunque esta palabra significa sólo el Occidente , los ¿rabes de Es- 
paña llamaban así á la provincia que aun conserva este nombre en 
Portugal , por estar al occidente de Andalucía. 

ALGECIBAS {^j'^^i^S í/J^l Alchezirat^l-Hadró.— Lalsla 
Verde). 

Loe ¿rabee apUcaron esto nombre ¿ la ciudad de Algeciras, m¿8 
bien que ¿ la isla que ba7 delante de ella, ¿ la cual llamaron isla de 
Ümm Haquim (Y. este nombre). Algunas voces dicen sólo ij>ya)\ , 
Al-Chezira, La Isla. 

ALMEIDA (6J¿Ul, lamesa). 

Kuestra Crárñea, así oomo otros vanos autoras ¿rabes, dicen que 
Tirík, después de haber pasado el Guadarrama, llegó ¿ una ciudad 
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mjo utígao Dombre no declanuí , j que d«e<le eotAnoes fné deiij^na- 
da oon el nombre de Abneida, por haberse encontrado en ella mu rí- 
qnluma mesa de oro j piedras pieoiosas , que anpumeron proceder de 
Salomón. Segnn E^arece de Ebn Hayyan ea Al-Makkari (i,pig. 172), 
esta mesa no era otra cosa qne ana especie de atril, eo qoe se colocs- 
bao los libros de los evangelios, j este autor, como otros muchos, se 
inclina á creer que la alhaja referida se enoontnS ea Toledo. Posible es 
qoe «si fílese, y qne loa árabes detianpos posteriores, teniendo noti- 
cia de este hallazgo y de mía población llamada La A£»a, nombre 
acaso debido & algmia circimBtancia meramente topográfica, hayan 
tratado de explicar su significado aplicando á ella e! snoeeo referido; 
pero siempio resolta que al norte del Gloadarrama los antores árabes 
indioan la existencia de ana pobUdon llamada Almeida. Basta ecjiar 
ana ojeada al mapa para comprender qne esta Almeida no puede ser 
la dndad qoe hoy dia omsorva este nombre ea Portogal , porque T&- 
rík se dirigió báráa Amaya, noeve legnas al N. O. de Burgos, y una 
marcha desde Goadalajara á Somoeierra; de aqni á Ahneida de Por< 
tagal, 7 de aquí á Amaya, sería larguísima y deeoonoertada. Los ejér- 
citos árabes siguieron en su conquista, como en natural, los caminos 
romanos, y habrá que buscar á Almeida, nombre qoe, sea dicho de 
paso, aplicaron á diferentes localídadee , en la carretera romana que se 
dirigía á Simancas desde SegoTÍa,óenla que iba á Patencia pw C3a- 
nia. Esto as, á lo menos, lo qne parece más natural Tárik salió de 
Toledo, y tomó el camino qne conduela á Zaragoza; pero al llegar á 
Quadalajara cambió de dirección, inclinóse á su izquierda, pasó el 
Guadarrama por Somosierra, y desembocando en las llanuras de Cas- 
tilla, buscó probablemente la carretera de Segovia, que era la más 
próxima, y qne después, por Canea y Kivaria, llegaba á SepÜmáncas. 
De aquí pasaría á Falencia, y sigaiendo hacía el Norte, llegó hasta 
Segisamon y Amaya , que se hallaban próximas. En todo este trayecto, 
la única población qne presenta alguna analogía con el nombre de Al- 
meida es Olmedo, que en la división de obispados falsamente atribuida 
á Wamba, pero que á lo monos sirve para revelamos los nombres y 
situación de algunas dndades en el siglo xa , se llama Almet , lo cual 
conviene bastante exactamente con Almeida. Mas como sólo hay eeta 
s^neJBOza de nombre , dato &ecnentemento muy engañoso, y como sólo 
puede ^'arse la maroba del ejército de Táñk d« una manera algon 
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canzónos, con bastante desoonfianza. 

ALMODÓVAR (jjjJl Al-Modowar.-El Redondo). 

Castillo fortf simo, ¿ la margen derecha del QuadalquiTÍr y & 23 ki- 
lémetroB de Córdoba, qne ánn conserva bqs antigaos torreones y ma- 
ros, restaurados en tiempo de la recwnqaista. 

ALMÜÑÉCAR {w^^Ul Almunecab), pág. 76. 

ALPUENTE (o-^l Albont). pág. 200. 
T. Al-MaUuirÍ,n, pig. 11. 

ALQUERÍA DE LAS FUENTES {^j^\ 'kj>' Kariat-al-Oyun). 

Lagar qae debía estar sitoado cerca de Santaver, segon aparece de 
la pág. 102, ea qae se dico qoe el Fatimi, rebdado contra Abdo-r- 
Bahmen I , se dirigió h&cia SaotaTer, aposentindoBe en la alquería de 
las Fnentes (Karíat-al-ÓTun). 

AMAYA (UU), pág. 28. 

El P. Florez, en el tomo VI de la España Sagrada, nota 3.* sobre 
et Bielarense , describe esta dadad , que tuvo bastante importancia du- 
rante la edad media. Aon conserva este nombre, y se baila situada al 
TS. O. de Burgos, cerca de Villadiego. E07 es poblaci(m de escaso 
vecindario. 

ANGOSTURA DE ALGECIRAS (ij.Js)\ J^r^. Madhik Al- 
Chezira), pág. 23. 

Esta angostura no puede ser otra que la garganta que hay junto al 
pueblo llamado Los Barrios, no lejos de Algeciras , 6 bien el paso de 
las lomas de Cámara, qne atraviesa la cordillera Penibética entre Ji- 
mena y Alcalá de los Qazules. 

ARAGÓN, páginas 67. 72 y 77. 

Aunque algunas veces escriben los ¿rabea M>^^ Aroffon, lo mis 
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frecuente es designar aquel reino con el nombre de Aa^ jil¡\, la 
jTontera mát alta. 

ARMILLA (i^y Annila), pág. 89. 

Lugar cercano á Granada. £bno-l-Jaüb, eo sn Ihata (MS. del se- 
ñor QayángoB), cita dos alqaeriafi de este nombre: Armilla la Mayor 
y Armilla la Menor. Hoy dia sólo se conserva nna aldea con «te 
nombre. 

ASILA (NL-^b, pág. 67. 

Cindad marroqai , que loa escritorea eepaflolee llaman Arcilla, 

ASTORGA (¿SjLA ó '¿3jjU^\, Aatorka). páginas 48, 49 y 66. 

ASTURIAS {(j^j^Ij, Wastures), pág. 66. 

AVIÑON (^jS'. Abinyon), pág. 191. 
V.Al-Makkari, I, 173. 

BAKDORA («jjJ^). pág. 43. 

Unos antores dicen Bakdora j otros Nakdora 6 Kabdora, y ánn 
nuestra misma Cróniea (en la pág. 49 de la tradnccion) dice también 
Nakdora. Es el paraje donde fué vencido y muerto Coltsom por los 
berberiscos, y que estaba situado cerca de Foidelana, al N. del Sebn. 
(Y. Slane, HUtmre dea ieTÍire$,tomo í, Tabla geográfica. — Neb- 
donra.) 

BAGDAD pl^]. pág. 55. 

BARAY i^j^). 

Este paraje del pafs berberíaco me es desconocida 

BARBATE {^^y., Barbat). 

Aun se llama también rio Barbate el qne desemboca cerca del cabo 
de Trafalgar, pnnto donde, segon naestra Crónuia, se embarcaron los 
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berberÍBcoB para pasar k Áñioa, cuando abandonaron el territorio de 
Castilla, á consecuencia de la seqoia qae habo por los aSos de 753 
y 754. (V. páginas 66- y 67.) 

BARCELONA (¿jj^jj. Barxelona), pág. 102. 

BEDB¿^). pág.67. 

Estación para las caraTanas, sitnada entre Medina y el mar Bojo. 
Allí gan¿ Mahoms una batalla contra los Koraíxiea el afio 2.* de la 
bégira. 

BEJA (i^'j. Bacha ó Becha), páginas 29. 30, 95 y 114. 

BEMBEZAR ij^,). pág. 100. 

£1 M8. ¿robe dice^—;^, y sólo por conjetara be interpretado Bem- 
bezar, río que nace en la sierro de la Calaveruela y desemboca junto 
á HomachueloB, en el Ghiadalqoivir. 

BOBAXTBB y^i), páginas 131 y 134. 

En mi juicio, aunque la identidad de Bobaxter con Barba , que pre- 
tende Mr. Bozy en sus Recherche», segunda edición, tomo i, ea du- 
dosa, esta famosa fortaleza estaba situada, como supone este emi- 
nente orientalista, en lo que hoy se llama minas del Castillon, Todos 
los itineroríos que se conservan de las expediciones dirigidas contra 
ómar ben Hafson concurren & este ponto, y la topografía conviene 
grandemente con lo que los árabes nos cuentan de aquel castillo. 

CALZADA DE LOS MÁRTIRES (<=lj^^l ^%, Belat Ax-Xo- 
hadá). pág. 36. 

Este nombre dan loa árabes á la calzada romana que iba de Foitiers 
á Toara , y en la caal ñieron derrotados los árabes por Carlos Martel, 
con mnerte de Abdo-r-Rahmen Al-Gafekí. 

CANAT ÁMIR ^U íUí). 

Fortaleza que constrayiS, al poniente de la ciudad de Córdoba, un 
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personaje Uanuuto Amir, qae se sabJevó contra Tó^ Ál-Fihrf , por 
loB añOB de 753 á 754. (V. pig. 68.) 

CABACUBL {f^, Carquer). pág. 126. 
Es el CarcuxKam de los oretanofl. 

CARMONA {^yj>\ páginas 28. 96 y 180. 

CARTEYA (i^^f. Cartachenna), pág. 210. 

Segnn Ebn Ábdo-l-H¿(]aem , salió Tárík del monte de Cribraltary 
pasó por la alquería de CarUtchenna, en dirección á Algecirae. Se re- 
fiere evidentemente á la Torre Cartagena, qne se bailaba situada en 
el paraje qae ocnpó la antigua Carteia , al fondo de la babia de Gi- 
braltar. 

CASCAR {^^), pág. 56. 

Distrito entre Cafa y BaBra.(Meraaid Al-Ittil¿, tomo ii, pág. 497.) 

CATALAVERA (iji^). pág. 27 (14 del texto árabe). 

Lugar situado á corta distancia de Córdoba, hacia el Norte, y en 
el cnal f<aé hecho prisionero el Gobernador de aqnella cindad. Se en- 
cuentra mencionado en el calendario agronómico de Aríb ben ^aid, 
qne inserta Libri en el tomo i de sn Sutoria de la» ciencias matemáti- 
cas y con el nombre de CatUñra, qae contiene exactamente las mismas 
radicales qne el citado por naestra Crónica, Al-Makkari, I, 166, díee 
Tatlira. 



CAZLONA (iJjUa-Ji. Kastulona). 



La aatigaa Caatnlo ó Castalone, qae eatavo sitnada en lu inmedia- 
ciones de Linares. 



CERDAÑA ((j-JÜs^.Xertanis), pág. 105. 
CERDEÑA jV^. Cerdenya). pág. 213. 
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CEUTA (iX*—, gebta), páginas 18, 46. 47 y 50. 

Probablemente llamada así del nombre de Septemjraíre» oon qne se 
designaban las siete colinas en que est¿ fondada. 

COLIUBE (Sjíiü). pág. 105. 

He tnulncido 'j^r' por Coliore con gran desconfianza , 7 sólo lo pro- 
pongo como conjetora. 

COLOMERA (ij^. Kolonbeira). pág. 82. 

Probablemente el nombre romano ñié Coinmbarii , segnn conjetora 
el Sr. Femandez-Qnerra. 

CÓRDOBA íM*y- Kórtoba). 

CORIA (AJ jy, Kauria). páginas 49, 50, 67, 99 y 106. 

CÜFA (Wj^). pág. 62. 

9ABRA (ijr-)' páginas 17. 62 y 70. 

Segnn M. Slane, en la Historia de los berberiscos, tomo i, Tabla 
geogriñoa, hay cnatro localidades con este nombre : 1.* Un barrio de 
Kairewan. %.' Aldea i dos leguas de esta ciudad. 3." La antigoa Sa- 
brata, ¿ doce legoaa al occidente de Trípoli. 4.* Estación sobre el Mo- 
luja. 

DAIR HANNA (^jí^. Monasterio de Santa Ana), pág. 58. 

Era un lugar del distrito de Kinnefflin, en qne se crió Ábdo-r-Bali- 
men I. 

DAMASCO (,J^i). pág. 69. 

DESFILADERO DE ABÓ TAWIL ( Jj.^ J^ J, Fech Abó 
Tawil). ' C 

S¿Io indica nuestra Crónka (p&g. 104) qne se hallaban en el cami- 
no de Córdoba á Zaragoza, j ¿ntes de llegar ¿ Santsver, porque des- 
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pues del snceao que ocarrió en Ab¿ Tawil filé el Emir á esta cíaiUd. 
¿Hacia la Hoz de Peñaetcritaf 

DESFILADERO DE ALMEIDA (í^'Ul J). 

Estaba en la sierra de Córdoba, pues naestra Crónica (pág. 132) 
dice qoe las tropas de ómar ben Hafson llegaban haata Xecunda y 
hasta el desfiladero ó paso de AJmeída. 

DESFILADERO DE THÁRIK (Jij^ 'J. Fech Tárik). 

'I'árík, desde Guadalajara, se dirigía á Castilla, pasando por im 
desAladero que tomó su nombre. Se ha conjetñrado que este punto po- 
dría ser Buitrago, corrupción de Fech Tánk; pero esta suposición no 
parece admisible, primero, porque Baítrago, en la época goda, apa- 
rece con el nombre de Bitxtmcum; segundo, porque lo que tomó el 
nombre de Tárik no fiíé una ciudad , sino la garganta ó desfiladero 
por donde pasó. Débese, pues, entender por desfiladero de Tárik el 
paso de Somosierra. 

ÉCIJA ('¿sr^l E?ticha, y también iar-'l, Eficha). páginas 23 
y 137. ■ 

EGIPTO [^, Misr), páginas 18 y 57. 

ELVIRA (í^l Ilbira), páginas 23, 25, 78 y 81. 

Nombre que dieron los ¿rabea, no sólo á la ciudad de Dliberís, sino 
á toda la provincia de que fué capital, y comprendía próximamente lo 
que boy la provincia de Granada. 

EMESO [¡j^^. Ilems), páginas 64. 81 y 82. 

Los árabes pertenecientes á la división de Emeeo, que vinieron á 
España con Baich ben Bixr, se establecieron en la provincia de Se- 
villa, 

ESPAÑA (^jJ^. Al-Andalu3). 

Loa árabes dieron el nombre de Ándalos primeramente á la oomarca 
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de Tarifa (Y. lela de Ándalus), j después & toda EUpaña, aunque no 
deaconocian tampoco este último nombre : IoL¿.l, Ea^xmia. Los escri- 
tora crístiaDoB de la edad media llamaban EspaQa frecuentemente & la 
parto ocupada por los árabes. Y, Chronicon Albeldenee, c 74 : Ma- 

homat cum omne exercüu Sjxmiae. C. 75 : In Spaniam ingresñ 

mnif etc. 

EUFRATES (O^^l Al-Forát). páginas 59 y 60. 
FEHS AL BOLUT (^Jl ,j^=^. Llano de las Encinas). 

El campo qae designaban los árabes con esto nombre era el valle de 
los Pedroches , j probablemente también el de la Alcudia , qae está 
contiguo. Mr. Dozy, en las notas á sn traducción del Edrid (pág. 264), 
manifiesta la duda de si la palabra ¿jU significará en este caso encina, 
ó bien castaño, decidiéndose al fin por lo primero. Á las razones allí 
alegadas se paede añadir la de que en el territorio indicado han abun- 
dado siempre , y aun existen , magníficos bosques de encinas , y no se 
tiene noticia de qne junas los haya habido de oastaflos. 

FIBRIX iJ^J), pág. 93. 

Al-Idrisí nombra esto castillo (ed. Bozj, pág. 207), qne estaba si- 
tuado cerca de Constantina. 



FUENTE DE CANTOS {o--^. Lecanto). páginas 91, 92 y 93. 

GALICIA (A^JiJo.. Chalikia). páginas 30, 38, 48, 49 y 66. 

Los árabes llamaban así, no sólo al reino de Galicia, sino á toda 
la parto N. O. de la Fenínstüa , comprendiendo los reinos de Asturias, 
Galicia y León. Algunas veces distinguen á los astures y hablan es- 
pecialmento de esta región ; pero lo más general ee entre ellos indicar 
con el nombre de Gíalicia toda esta parte , que constituía el reino cris- 
tiano en loe primeros tiempos, así como llamaban Álava y loe Cattilla» 
á lo que posteriormente formó el condado de Castilla, comprendiendo, 
no sólo Castilla la Yieja, sino una gran parte de las provincias Yas- 
oongadas. 
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GffiRALTAR (Jj'^ J^^, Chebel Tárik.— Monte deTárik). 

GRANADA (XisU^, Gamata), páginas 23 y 25. 

GUADAIRA (iji\ ^i\j, Wadi Aira), pág. 96. 

GUADAJOZ (^^Ja ^^]¿. WadiXaux), pág. 101. 

GUADAL AJ ARA (Sj 1^1 ^i\j, Wadil-Hichara.— Valle de las 
Piedras). 

GUADALETE (¿^ ^:>\j, Wadi Leque). pág. 178. 

Otros autores diceo : üw ^Jlj, Wadi Beque, que puede entenderse 
el rio de Vejer, 

GUADALQUIVIR {p^\ ^i\j, Wadi-l-Quebir. -El Rio Gran- 
de, ó JiJacB j^], An-NahrAl-Afttbam,qae tiene la misma 
significación), pág. 96. 

GUADIANA (¿J^ ^:)\j. Wadi Ana.— El Rio Anas), pág. 71. 

GUAZALATE (la)- ^J^lj, Wadi ^alit), pág. 50. 

HAMADAN (^1-^**). páginas 20 y 175. 

Ciudad del Irán, que ocupa, según se oree, el mismo logar de la 
antigua Ectabana. 

HADRAMAUT (^:^j^^.:a=^), pág. 82. 

Extensa comarca al oriente de Aden , en la Arabia Feliz , limitada 
al N, £¡. por el mar, muy arenosa, j en la cual, especialmente sobre 
la costa , hay algunas importantes ciudades. 

HARRA (S^). pág. 51. 

Luf^ cercano á Medina, en la Arabia, donde se dio ana famosa 
batalla entre los medinenses , afectos á la familia de Aly, y las tropas 
del oaliia Omeyya. 
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HIRA {ip^), pág. 135. 

Cindad cercana & Cufa, en la cual, en los tiempos anto-islamítícos, 
habo reyes qne tuvieron gran importancia é ioHaencia en Arabia. 

ÍDOLOS (>L^^, Al-Asnam), pág. 47. 

Puaje situado á tres millas de Kairewan. (V. el índice geográfico 
de Mr. Slane, en el tomo i de su traducción de la Eittoria de h» ber- 
beriscos.) 

IFRÍKIYA ('ií^J^b' 

Es el África propña de loa antignoe , que comprendía los territorios 
de Trípoli y Túnez. 

IRAK ((J5^), páginas 46 y 56. 

Hay dos Irak : el Achemi, que es ana provincia de Persia, y el 
Ambi, que es próximamente la Babilonia antigua, donde estuvo esta 
ciudad y las de Selencia y Ctesifon , asi como la famosa Bagdad. 

ISLA DE ANDALUS (^^'^í^js-, Chezirat-el-Andalus). 
Eb la isla de Tarifa, que, segnn nuestro antor (pág. 20), antes de 
qne Taríf desembarcase alli se llamaba Isla de Andalm , y era el punto 
desde el cual ordinariamente partian las embarcaciones para AMca, y 
arsenal de los cristianos. El nombre romano de Tarifa era , segnn pa- 
rece, JuUa Traduday aunque sobre este punto ha habido varías opi- 
niones , y desde aqnf pasaron á África los Wándalos , segnn afirma 
claramente (Jregorio de Tonrs (libro u , capítulo n). Por esto, sin du- 
da , llamaron á Julia Traducta Isla de los Wándalos , que los árabes 
entendieron Andaloif y después aplicaron este nombre á toda España. 
(V. Dozy, Recherchea, segunda edición, tomo i, pág. 310.) 

ISLA DE UMM HAQÜIM {Ss^ "Á </J^. CheziratUmm Ha- 
qnim), páginas 49 y 51. 

Es la Isla V^e , delante de Algeciías , y de la cnal esta ciudad 
tomó aa nombre. Llamóse de ümm Haqnim,del nomtoe de una escla- 
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va de Tárik , qoe quedó en la isla miéntns eete candillo se intenió 
en el país. (V, Ebn Ábdo-I-Háqnem , pág. 210 de Iob Ápéndicee.) 



JAÉN (^W. Chien), pág. 72. 



JARAMA (i^, Xaramba), pág. 77. 

En los docamentos visigóticos y en los crístianoB de la edad media 
Be denomina Saramba. 

JORASAN (jLl^), pág. 16. 
Comarca de Persia. 

JORDÁN (JJ^l, Ordonna). 

El dÍBtríto del Jordán formaba una de las divisionee ó chund de los 
siriacos. Los qae vinieron ¿ España de eeta división con el ejército de 
Bali^ ben Bíxr se establecieron en la Cora de Bayya. 

KAIREWAN ij^jj^). 

Ciudad ñmdada por ókba ben Néñ, y qne fué por mucho tiempo 
capital de la lirikiya. 

KALAÁ TODMIN (^J^' '¡^^ 

Así dice el texto, aunque no sé si debería leerse Todrmr (Castillo 
de Teodomiro). Estaba situado á una milla al norte de Córdoba, se- 
gún nuestra Crónica, pág. 89. 

KALAÁ RAAWAK ((jl^ '^), páginas 95 y 98. 

Entiendo que este castillo do puede ser otro que Alcalá de Guadai- 
ra, punto estratégico de gran importancia, porque allí confluyen los 
caminos que se dirigen á Sevilla desde Córdoba y Cádiz. Sublevóse 
Ai- Alá ben Mognits en la parte occidental de Andalucía, vino á Be* 
villa y por último acampó en Kalaá Raáwak. Acudió en socorro de 
loe rebeldes, desde el distrito de Sidooia, Qayats ben Alkama, y el 
emir Ábdo-r-Bahmen mandó á sn liberto Bedr, quien detuvo á Qa- 
yats en au camino, y concertó con ÓI la paz en el valle que hay entre 
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el Ghiadaíray el Ghuul«lqaÍTÍr (pág. 95). Estos hechos manifiestan de 
nna manera casi indadable qoe se trata de Alcalá de Ghiadaira. 



(AL-) KABN (^jii^)- P^- 47- 



Colína cercana á Kairewan. (T. Jíisíoire des berbére» , tradacidapor 
Slane, i, índice geográfico.) 

KINNESRIN {^_j^). 

Ciudad situada á nna jornada de Alepo, y que eetnvo muy pobla^ 
da; ; aro cuando los cristianos se apoderaron de Alepo, en el afio 351 
de '•'. htSgira (962-3), sus habitantes la abandonaron, quedando redn- 
ci^u á nna estación para tas caravanas. (Merasid, n, 453.) 

LABIDENIA ó LABDBNIA (i^^-^tV pág. 99. 

Debe ser el mismo punto que después, pág. 116, dice lAididetáa ó 
Jjachdenia , que alguna vez hemos sospechado si podria sor Lnsitania. 
Feío Ebn Ádzarí cnenta la misma aventura qne nuestra Crtfniea dice 
haber acontecido en este punto, j afiade que fué junto á Guadalajara, 
¿ á lo menos hacia aquella parte , y en este caso no puede entenderse 
Lusitania. (V. Ebn Adzari, n, 75.) Con todo, el Fatimi, qne se su- 
blevó contra Abdo-r-Bahmen I, era de esto punto, y segon se des- 
prende de nuestro anónimo, habitaba hacia Mérida j Coria. Como no 
existen datos bastantes para resolver esta cuestión , pues sólo tenemos 
ligerJsimas índicacicoies , nos abstenemos de mayores oonjetoras, con- 
tentándonos con apuntar la duda. 

LAGO (í^ír^l Al-Boheira). páginas 21 y 22. 

El lago que se cita en nuestra Crónica , y junto al cual , según U 
misma, se dio la batalla entre Tárík j Rodrigo, es, sin duda, el lago 
de la Janda, hoy desecado y en cultivo. Hemos llegado á dudar si el 
higo que se cita serla otro, no tan extenso, que hay en las llanuras in- 
mediatas al Guadalete, y asi lo hemos indicado en la nota 3.*, pági- 
na 22 ; mas luego, reflexionando con detenimiento sobre la marcha del 
(gército do Táñk, creemos que el lago no puede ser otro qne el de la 
Janda. En efecto, ganada h batalla, l'árik se dirigió á Écija, pasan- 
do, según nuestra CWmea y Ebn Ádzari, tomo n, pág. 10, por la 
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Aiiffoatura de Algedras. Desde el Chudalete huta Écija no hay que 
pasar angoetora algona, 7 si la hnbiera, no es probable que IWirael 
ncmtbre de Algeciras en ponto tan distante de aquella ciudad. Por el 
contrarío, si la batalla se dio entre Algeciraa y Tarífa, tavieron qne 
pasar, para dirígirse al Norte , una estrecha garganta para atravesar 
la cordillera Fenibétioa. 



JloJ). 



LUCHDENL4. ó LUHDENU (iJÍJ^). pág. 116. 
y. Labidbnia. 

LUGO (oX3. Luco), pág. 193. 
V. Al-Makkari,i, 174. 

LYON (^ijS. Lodzon). pág. 191. 
V. Al-Makkari, i, 173. 

MÁLAGA (Ü^U. Málaka). pág. 25. 

MEDINA (¿^.J-*). páginas 54 y 56. 

Ciudad de la Arabia, célebre entre los muanlmanee , por estar alli 
«aterrados los restos de Mahoma. 

MEDINA SIDONIA (¿Jj-X^i* ^.•>^< Medina Xedona), pág. 28. 
La Añido de los romanos, capital de on distrito civil, 7 Inégo epis- 
copado eu la edad visigiStíca. El 8r. Hiibner, e^ sn Vuife ep^ráfieo 
por EspcOa, ha cortado las disputas qne Medina' Sidonia y Jerez te- 
man sobre la situación de aquella ciudad. 

MENTESA ("i-™*. Mentixa), pág. 88. 

La Mentesa que en la página indicada se cita es la de Jaén , pnes 
dice nuestra Crónica que cuando Y¿puf y As-Somail se acercaron í 
esta última ciudad , el Gobernador se refugió en Meaitesa. También 
Übn Alabbar (pág. 97) cuenta que durante la snbleraciou de ómar 
ben Ha&OD se apoderó del castillo de Mentesa Ishac ben Ibraliim 
Al-ókaili , y alU se defendió contra el rebelde. 

El Meraiid (m, 155) dice que uMentesa es antigua ciudad de la 
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Cora de Jsen, may ñierte y situada eomedio de jardinee, arroyos y 
ioeatoe , y qae otros dioen qa« oorresposde & la Oora de Xátiba.» Esta 
última indicación puede haoer sospechar qae los árabes oonoci^nii la 
MetOeea Oretana , qne eetuTO situada en Villannera de la Faente , al 
poniente de Alcaraz , segnn desonbrimiento moderno de B. Anreliano 
Fernandez-Guerra, obt^do con el estadio de los vasos Apolinarea, 

MERCH RÁHIT (i*^ -.^. Pradera de Ráhit), pág. 63. 

Llanura próxima & Damasco, donde se dio ana famosa batalla en- 
tre Yemenies j Modharfes, en el año 648. 

MÉRIDA (S£;U}. 

MESOPOTAMIA (ijíj^^ Al-Chezira, lalslaó Península), pa- 
gina 17. 



MOGUILA (^*-). pág. 75. 

Mognila ó Msguila es nn territorio de Atnca, no lejos de Fez, 
donde, segnm parece, estavo Ábdo-r-Bahmen algún tiempo ¿ntoe de 
venir i Espafia. 

MORÓN ÍjxJ^' Mauror), pág. 92. 

NACDORA (Í)j'^), pág. 49. 
V. Baodora. 

NAHRAWAN {J[¿j^). pág. 43. 

Eb nna comarca del L^, entre W&^t y Bagdad, cwoa de Ha- 
dain. 

NARBONA (^jiji. Arbona), páginas 38 y 52. 
NffiBLA (¿15. Libia), páginas 30 y 98. 

Una de las muchas Ilípultu que tuvo Andalucía, j precisamente la 
capital de su más occidental tenritorio. Fué silla episcopal tai la edad 
visigótica, j conserva monomentos cristianoe del primer sig^o de la 
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Iglesia. El Sr. Feínimdez-GKteiTa ba pnUícado en los MonumetOo» 
arqttiieclónko» de España ana cariosísima inscripción de aqoel tiempo. 

OHOD (J^í), pág. 67. 

Monte situado á seis millas de distancia de Medina, donde perdió 
Mahoma ana célebre batalla, peleando contra sus enemigos de U 
Meca. 

ORETO (^jjV Aurith 6 Auritho), páginas 97 y 102. 

Ciudad importante en loa antiguos tiempos , y capital de la Oreta- 
nia. Estaba situada á la margen derecha delJabalon, donde li<^ existe 
ana ermita llamada de Nuestra Señora de Oreto, frente á Granátnla. 

ORIHUELA (iiyjjl. Auriola}, pág. 26. 

ORX {J.j\). 

Ábdo-r-Balimen I desembarci en AlmnSéoar ; fiíé después, segnn 
Ebn Al-Kótija & Alfontin, que se hallaba en las cercanías de Loja, 
después á Torrox. (V. este nombre. ) Y6<^ Al-Fihrj le mandó emisa- 
rios para concertar con ¿1 la paz , y cuantiosos regalos ; mas el que los 
llevaba, desconfiando de que Ábdo-r-Ralimen aceptase las condicio- 
nes que se le proponían , se quedó en Orx ó Arx , en loa cercaniat de 
la Cora de Rayya. (V. páginas 79 y 80.) Bebía, pues , este punto en- 
contrarse muy cercano á Loja, Arcbídona é Izuájar. 

PALESTINA (^^^JaJi, Filestin). páginas 63. 81 y 82. 

Los árabes de la división ó chund de Palestina, que vinieron á Es- 
paña , se establecieron en la provincia de Málaga. 

PALLARES ((j^l^y^, Bailares), pág. 104. 
PAMPLONA (^íVí- Banbelona), páginas 21, 38 y 77. 

PUERTA DE ALGECIRAS (ijJ.J^^ ^^Ij. Bab Al-Chezira), 
pág. 24. 

Era una de las puertas de Córdoba. 
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PUEHTA DE LA ESTATUA (6;^! ^L, Bab-as^ora), pá- 
gina 24. 

Una de las puertas de Córdoba. 

PUERTA DE SEVILLA (i^^^\ ^^,, Bab Ixbilia). pág. 25. 
En Córdoba. 

RAYYA ("Íjj}, páginas 23, 25, 64, 79 y 108. 

Mr. Dozy cree que debe leerse Reyyo ó Regio, y con efecto, en los 
primeros tiempos parece que loa árabes escribían jJj, A^o, según Ebn 
Haukal, citado en las Eecherches, scgnuda edición, i, pág. 321, Era 
el nombre que daban á la provincia de Málaga , ó & una gran parte de 
ella. La Medina, ó capital de esta comarca, fiíó primeramente Arcbido- 
na, como aparece de Ebn Al-Kótiya, fóL 11 vuelto, y después Málaga. 

RIF (^-ájj). 

Costa de Berbería. 

RIO DE SIDONIA (¿JjJJ- j^), pág. 63. 
Es el río Cíuadalete. 

RÓDANO i^^jj), pág. 191 . 
V. Al-Makkari,i, 173. 

RUSAFA (iiLs,), páginas 101, 105 y 106. 

Los califas de Damasco tenían nna posesión de recreo cerca de aque- 
lla ciudad, que tenía por nombre Rnsafa. Ábdo-r-Ralimen I (nndó 
otra en las inmediaciones de Córdoba con igual denominación, y una 
tercera habia ea Valencia, (Y. Ebn Alabbar, pág. 190.) 

SANTA VER (¿j.^™., Xantaberia), páginas 102 y 104. 

Hoy Castro de Santaver, cumbre rodeada por el río Q^uadiela, en 
forma de Feninsula, ó mejor oomo una hoja de higuera. Por la parte 
del N. elévase mny escabrosamente el cerro donde «tuvo U cindadela 
de CenttJmga, derramándose el pueblo por la Ilfmnra qne hay al pió. 
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Desde la altura del que íaé alcázar ibérico-celta ae deeonbreD los la- 
gares de Aloobnjate, Cañavernelas, Bnendia, Coreóles, Alcocer y Sa- 
cedon , cayos baflos ee hallan & on coarto de legoa de Santaver. 

Existe una grande mnralla de hormigón , con tree torres. Valerio 
Máximo noe ha conservado la memoria de haber Quinto Mételo desis- 
tido del cerco de Centobriga, en la gaerra de Celtiberia, porqne los 
ciodadanos se habian apoderado de los hijos de Betiígenes , qae mili- 
taba con toe romanos, y habian jurado darlee maerte á vista del pa- 
dre, tan pronto como el ariete desportillase la moralla. El académico 
D. José Comide se eqnirocó identiñcando á Centobriga con Brihae- 
ga. ün detenido eetndio de los autores antigaos y de los límites de las 
regiones ha llevado al 8r. Femandez-G-uerra á reducir con decidido 
conveDcimiento la ciudad celtibera al Castro de Santaver. 

SEVILLA (¿A-^l Ixbilia}, páginas 28, 29. 30 j 31. 

SIERRA (»/¿^, Sajra). 

En la pág. 38 se designa de esta manera la Bierra de Covadonga, 
en que PeUyo se defendió victoriosamente. 

SIDONIA ('¿JjJJ^, Xidona). 

Mr. Dozy, en el tomo i de sns Reehemhe* , segunda edición , ha de- 
mostrado que «ato nombre se aplicaba por los árabes, no á una pobla- 
ción determinada , sino á toda la comarca , qae constitaye boy próxi- 
mamente la parte norte de la provincia de Cádiz. Cuando querían 
. expresar la pobUcion, decían ÜjJJ. i^ J-', Medina Sidona, la capital 
de Sidonia. Mr. Dozy cree que el nombre antiguo de Medina Sidonia 
era Caleana. La epigrafía ha demostrado que el nombre ibérico íué 
Asiiio, y que Jerez se llamó Xerea Saduña, ó Sidonia, para indicar 
que esta Ceret era del terrítorío Áeidonense^ á diferencia de la Ceret 
céltica, que era Jerez de los Caballeros. 

SIFFIN i^^jé^l páginas 65 y 66. 

Es ona llanura cercana al Eo&atee. 



SIRIA [X^\. Ax-Xam). pág. 18. 
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TAJO (S^b'. Tacho), pig. 50. 
TALAYERA (íjrjU'), páginas 30 y 50. 
TANGEK (Í^. Tanoha). 

TAK9AIL (X~J=), pág. 23. 

Alquería de las imnediacioiiee de Córdoba, no lejos de 2 
Calendario de Arib ben paftd , pablicado por Libri (Histoire dea sám- 
ee» maíhénuríigwa), le llama Tar^iL 

TABIFA (^ií_p= irij^t Chezira Tarif.-La Isla de Tarif), 
pág. 20. 

Abí llamada por haber desembarcado allí Tarif onando vino & ex- 
plorai la costa de España. Antes , segcm parece , se llamaba Isla de 
Andalu». (V. este nombre.) 

TATLIRA tsjik.'), pág. 182. 

Así llama Al-Makkari (i, 166) al paeblo donde faét becho prisio- 
nero el Qobemador de Córdoba; nuestra Crónica dice Cataiabera ó Ca- 
taSura. 

TOCINA (ijUis, Toxóna). páginas 82 y 83. 

TODMIR {jtf»^). 

Comarca de Murcia j Orihuela, llamada así de Theodomiro, gober- 
nador ó conde godo, qne la defendió de los mnsolmanes j qaedó en 
ella como tributario, en virtud del pacto concertado con Abdo-1-Aziz, 
hijo de Moza, qae publicó Casiri, tomo n, p¿g. 106. 

TOLEDO {Üklls. Toléitola). 

TORRE DE O^AMA (ÍÁJ\ ^y, Borch Ofáma). 

Estaba situada entre Córdoba j Almodóvar del Bio, segim aparece 
de la maroha del gércíto de Abdo-r-Balimen contra Yó^, p¿g. 92. 
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TORROX (jj^). páginas 76 y 80. 

Aunque bs^ ana conocida población del mismo nombre &i la coeta 
de Ándalocia , el punto designado de esta suerte en nuestra Crónica y 
en otros autores árabes debió estar situado entre Loja é Iznij&r. Se- 
gún Ebn Al-Kótiya, Abdo-r-Rahmen I desembarcó en Almuñécar, 
vino & AI-Fontin , j de aqoi & Torrox. En el afio 281 de la bégtra sa- 
lió Almotarrif de Córdoba contra Ornar ben Hafeon, (aé k Iznijar, 
de aquí á Torrox y luego á Loja. (Notas & Al-Makkari, traducción de 
GíayángOB, ll, 453.) Esto lleva á reducir la ignorada población á las 
grandes minas de Belerma j del cortijo de la Torre, á dos leguas al 
poniente de Loja, en dirección de Izn¿jar, en donde el Sr. B. Ma- 
nuel de Cueto, catedrático de hebreo de )a universidad de Sevilla, 
descubrió una interesante inscripción del tiempo de los Antoninos, ex- 
presiva del valor que entonces tenian mu<diafi piedras preciosas y al- 
hajas majerílee. La Academia de la Historia premió este trabajo; en 
el Viaje epiffrájico de Mr. Hübner ilustran el monumento el autor y el 
sabio M. T. Mommsen. 

TÚNEZ i^y, Tune?), pág. 17. 

VADO DE AigON (jO,r*^ WsU-',MajadhaÁi?on),pág.l04. 
Vado del Ebro, cerca de Zaragoza. 

VADO DE LA VICTORIA {J^\ L^eUr*. Majadha-al-Fath), 
pág. 73. C 

Este vado, según dice Ebn Alabbar (ed. Dozy, pág. 56), estaba 
junto á Cazlona, lo cual indica que era del Gnadalimar más bien qne 
del Guadalqnivir. 

VISEU (jjlj, Bazeu). pág. 193. 
V. Al-Mafckari,i, 174. 



XECUNDA (SJ-Ji.i'). 

Alquería situada á la orilla izqnierda del Quadalquivir, frente 4 
Córdoba, y que llegó á considerarse como on barrio de la dudad 
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cuaado ¿ata creció en población é importancia. En ana nota marginal 
de ODo de Iob MSS. de Al-Makkarí (V. la edición de Leyden, to- 
mo n, pkg. 136, nota.) se dice que el nombre de esta alquería quería 
d»¡ár S^funáa (LJiS), y probablemente designaba la segunda milla , 
así como habia Quartu» j Qumtu» para indicar el cuarto y quinto mi- 
liarío. (Y. el Calendarío publicado por Librí, en los Apéndices á en 
tomo I de la Hiatona de las dencioB meUemátkas en Italia.) 



YEMEN {^). 
Arabia Feliz. 

ZARAGOZA ('iJa-jj-J, ^arako?ta). 
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^ Ji» Uli »U|»!1 v¿sls"ijl jj^L Uji í,x».lj |__r*^ y^ 

J 4:3j ^ ^ ^1 Jl ^U. J,\ rjj=«^^ »^' J-"l »i->J. 

J.' (^_/' >iJ« «»;X-.S wjl^lj J^' (•V^™'^ (**-*!} 

^1 ÜMl J*\ Ukcj <^C-e SS^ Ijio^ íjJlí lyVij ¡J^,)^ 



),Google 



tn 



i^^sr** oXjí Aliáa.U j,>jJj L^' L;:S^' j:». I* o-Jtái .wAí 
-■ tJJ! í^U Jiál i_ijlji j\ ^i» i..^^ r.j^i **'j iJ 
£_.» ,_)Lolj Jj W\ JüU i^Jlt iilj 'rí»-^ (j j'**'' 

Jl íl^\ i>/»jj J,\ Lj Ji 4-L ^IjU JUj ilsU ^yi. J 
pía. .1 »*3^1 slilj ijUj^ iiJl lyAíj^j ^^1¿I ^ ^ o-jl? 

jj,,::,^^^ eU^ífisjb Jí^ Jc^í^bl^jiwsr;. j,^! (!) 

(I) Falla en el MS. Acaso diría •IjU.R. D. 



),Google 



ir* 



jJ» v^X^U 5^_ os^ w *,íJd i*-:* ^_j ü^^ *ír* i*'^ ^^í 
JU (I) ,<^^ lO^ i_?Tl'*^^ r^ ^^wl B^íJ ijÁ 

¿m9 >*Bj^ ^,Tt ü'*^J ' R^ o' ^ dviy^ uUu- ^.^UJI -• 

^flfü *S^1 j**2fl ¿j J^ JjoI jU¿ jljijftj «^í/uüS^ JA» 

O^-x^ .^^Ul p t^ ^«¡5ü3l ^^íü J)1 ^[a. 4-^^ íí^' 

jí ^ oXii ^^1 ^ ji^i Jko ^ j^i 

lyjpw íjjUaj ^/»IS51 1^ m'^^ íJlcU fisñ J,l Jl51 
(1) Falu una piilal)ra en el HS. ProbablemeQIe /;«. R. D. 



),Google 



^ ¿JU ^6 U JLft cjUxJi c i>j v^ '^^J ^JJ "** 
J,l JU» \j*ls U^i ^óJl »jj ^ ijfe^ J^ JL«; ^J*^' 

ílí Uli Ifcj ^lí' Jl uWt Jlí Jji 4^ .^1 ', iüL» 
,JK^' llJI jiXf;, ^1 j^ Jti» pal J\ Jíkj U* wiiy 



),Google 



\n 

\i ^j^j Urí'' ^ -H^ '*y '—*' (íT" viJ^ oj'í' 

X.\ ^\ iUJI ji J\ ^U ijjU ,_,^ ^ ^> ■ 
újúi JJJ! ,_jj=- ,j ijS Uij Ku «X» ^*lijl sUj) l^j 

rjjl¿ Za, \j¿i^\ 'i.yx^ J.X— ' »,kJl kS> UJ ,j>>»y 
^;«JLp *¿ wlfifc ^JjL# ^* J>^L«> ^ IjU c;' ;V ' '' i V ^í"*^ 

l^lí',_5i!l ^_5^tólj ¡Leji\j_yt ^^ cl«JÍi JÍ o^ Jliff. 



),Google 



J\ «Uji «^ 4J r- jAj íti1 ii^U. Jilj ^W! ^JJ 1^ 

ij Jbi Uj 'iijiui\ Je íJií J-ii ^ iJ j^juj ¡Lül UU! 

íyí^ (i) jy^ai^ ji JjV'j' lO^ J^ W 'J'— rí L" Milj 

1. 101 ».• oXJi*j. ^ I- ? 1; J>. J ^^ J-l» il»'^ ^1 * i^"' liLs^ 
•*íj tr^ tr" '+?-ir=^'í J-' »^ vji^ I*!» '-ite-' (¿r J' 

(1) HS, l^-o- 



),Google 



Ijk" UjU. UUr^ »S)! 4^ ^li» j jyij^ffl .Is^ 

Í.JJ ty-j üi^ ^ Jéj Jjl Jí' Jy£=>!\ J»l Jilj 

jJjarL *>L^]^ i^jiM -* s. jjl i^LXa.i^^sr^, í:U»Ux 
ji ij *í¿;y *"^J ft'-' n ri C^tjjy^ SUXU-t jji Jeüi ¿3 ^1^ 
^^La. íyS" Jil J-. Sa-j 1^1 >0^ »*Esj ij yi ,_^ ^1 



),Google 



irr 

Jl íJL Je iíJ! -iCI Jlü ^\ ¡uU JiST' j_yJuKí. 

íilt Uj U».,^ jjisl íJ JIjü »;».L» X¿tíj *Ai" 1^1»"' 
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3 ij Jjil i.>_.a.l ^íj Ü-i» ÜXxyUe ^LSül ^__,1 Jli» íjUj 

.iJUi> ,lki il»._^ üjU ^^ Jl.j > 1^ J Li3l Jb 

*^1j ^ "y* <— .B-a^ A^U "¿JlS^ Áa^U iiJlSw\ Je iJ-^' 

üL' iJU «jLs, i3x \iU l^ I» JuiU ü jlsrl Je v¿J6 íJ 
«¿¿y ^cj ..iiC-ü ^ ij ií í5 JUj iJI injjijUji ^_j^ 
^ jjU ^j Li^:^^ v^XJ.1 ^ ^1 jt^^M* j £r-¿ 



„Google 



^ w-^1 (í) w^ J^ ^^ j^. ^ ^^ J^J 

wtU ^i:»^ íf^J'^ ■~lXJj ^jíJ^Sii í^ jlsl ^^i Je 
(i) MS. wJj^* 



),Google 



Ibaíjí" b\ja.- ÜUsU \jj. ^^J^ M ^, j.lií^'VÍ ^1^ 
Ai o.-U¿j-**^' Jf ' cT" '*"' *-*^ '-Í J^ ("^ C»^ 

l^=Jl* ^aJ jji |0^ ■>-• ^' 1^' 'íi»'^' >.i5l5i jGk « 

^ilí o»^ y^ »4» J=^^ ^jW ü»' ^ ^'í *^ ■*^'-' 
Je Mas%,j « U* ^_i i*Uj U^t /*ar^ ^ j^ íjjü Üjw¿9 ^ 

j^l ]'^-i Á^^ ^J^J \^ w j^\i \> ^c^jCÍoAí jlí 

' 18 



FO. Mi 



),Google 



Wi 



* ro.M' 



^j»jj\ viXJi J ^^J\ J-t J«=.j Uvrí c^.'^- ^Jí>.j 

U U^ iUU ^Ul .U ^ ^IS" ^5,^b.> ^1 itoU 



),Google 



U JU ^l .Wj .Ij.'Tp^.j jj^jJ\ ^^¿=^j ^U. 

(I) De Ebn Alabbu. HS. JJ>>Ylj (1) HS. ^ 



),Google 



)it\ II» J IjjXil ,_^v -t I « ^ , jT íJLil Lei ^_; 
í)u.l JU, ^L. JLj (1) Lv- JM, <-;( JU 



(1) iis.;j (i) vs. u^ 
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Ja. ^_^ iJj-J' J*' i;/* *^^^ t/^ S^^ Jj-Vl _j;l w^ji 
¡u^ü J,\ ÍolU ^_>Vl SoJjl * íjl«-^\ ^ Ja>j lyvl» »»«• • 
V>»?-JJ wi^jr^^ ^^' t^'íj "í^^ »i J^ (.íjíiU '^l¡e 

CT* 'í^ -"J CT* L>»*í '^iJ**- c^ t^-«'' •*í' vi' >T^ 



),Google 
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[i ^..«oai; J ^ tÜlj JU Ji Lai-í». »U.Í ,Lw' ^^ , Jl¿ 

i»í~" ^j-lí Jb J-il Ulj ^^J~J>; Ujj íJti; j^li |0í«-» 
jU.j l^ ^^L ii>s^ ''^y^ ^^ ^^ ^^^ ^^' c/^ 

i'sCdJi o^^ ^^ M^ r**^' ^y* Uaxrl j*^y ^^ wL^ 
Je ijs^ 'j'?^?"* iv;!:'^!? **— í U*=>- '^^ j'^ ■_— ^W- J^ 



),Google 



j^JÍ iJ jyj f^Aj ^*M-3r^ -aíí ^Loj ^Url J»;s-*^1 ^^ 

í-JcU^ ^_jj| J,l «Liíjjl viXji ^«-^ íjU^I J,I «ai.__; 
í^ -«•» ^iJüi JJ¿ i^j í-jI ,«''-'!? ^'^'-^J' ijr-^ 

íJ (•«)_, Ltl Jl w^ íW' J*»' ^^íi^ jt*^ J~^ 

ÍolU IsjXÜj i^L Jar» j__^Us,Jl3l ¡^ ^ J jy-ájüt 



),Google 



I ir 

ij.»jl w-Ijj' ^3Í»ly 'Tir*^' ^ ^íXu-l A» IjJli, w^' 

JJ_» ¡¡\> 4-jÍ O^Hj J^ (»*^ ^^ iJÜ^^J '^^ (**♦*» 
(I) MB. uj=~> 



),Google 



nr 
jX^jSu j«* 'ijyji) (^^--a. jo'^*^' ^wXjíj ^ ■ i ,.. " j^ffl 

-i^l ,«^^ '— «.■¡•"'I; (»fei» vj*^ cy^^^' Mj^ S^LsjI 

^r** o' ^ J*^ ítji í/**-**'^/ ' t"' " '-".'. I*!* lj^ ■.;.in'l ^_ ÍmJI 

^yOr^'y^í- ^1 J» ^w ,jr^ j^> JjM 

^e^. ^^ ^i^wt-a ¿jca^Lj^ SJa>»Jj>**^ ^-Jlt-fr*^ ^M^^ 



yGooglc 



lU 

-«JsUj! ^tíjj XjijI ^ Jií *J ^Jslil) íJ jÁt5\ ^6 

«ito ^°^t Jwju. j íjL¿^ Jil» j jjb ^ju j;\ iSbf U 
lJ\ (J-y'-J Si-rH' J ->!..; Jjt' ^'— "' 'í^J ■— i;*J 

WOJ) i;i^ÍA» Jujjl -«Jjl S;;?^ m;í í*í^^ vJ'' ií"*^ *^J 

(!) US. i^ (1) ys. üju 



),Google 



jt^j^r] Bj^U ^í:^' <^ ij'y^ L^l^ l^j^ y^A» \Cj 

i_,-..--^,',-r *íU ^ : >;^ ft TT ^Í Juft Uj^ *JU ^Jo Ju'LÍ ^\j\ ^ 

ür*-* jí**^ J^*^ í«^Utf Jft ^j ^ . n . V ^*-a- U%^ .^ss.1^ 
*iW u/* i-ir*^^ (>=^'' >.íXJj» f¡\ S Jl ^i;^' *í^' 

(I) US. I.U jj 



),Google 



I.1 

«.j^a-Ls J,\ tjAi .,^j j^ Jili j5Uy ,jl--;S li)^*-* 

'■' /Jj**'» * 2^^ (_>'W'" j~««5' jjUijjWl ji jjw\ ji» 

jjij' iSs. rjir^^ J» !;*»-=>' 'J^ f"") w^ i¿ ^^ (Oilj 
jjj ^j^\ JJilj Ul— » ^IS^ ly^^l ^ ♦sis A^ Jtj< 

(1) Asi aparece en el MS. esta firaae , que no preeenta Bentido MtJrfB^tBró. 



),Google 



*.A 



*4iJílCj ^;y*~• ^_jj y^ (í) wy»j' _;;_;; (►*»• J^j ^W 
li! ,_;A3lj 1a¿(4) *)V~<' ^' Jt¡i5\j_;l.aa:^\ yji-i' i1 ^y*** 

oj^^*"!? •>*'^ i;/" 1^1^ l^ '-¡I* (Ji-J^ >-ry*^' '" o»-íJ 
ij^ J;3j ,i)jiH «^ «Sy^l Jjs ^^_,:Sst i^lS" íii. J;S 



(1) Esta pdabra aparece algo coa- (3) HS. >jJ«¡ 

ftuaen el MS., ypnede leene^r^ {i}1SS.¿t^ 

^ 1J"=^ (5) HS. OJ- 
(J) HS. ^_^t 



),Google 



'■"''' ij* jLa! ».t*«5 ^J^ *— '!/ r*' (*■* '-'^ -í^ fV i3^ * 
jwa.ipi .>--6 j^ (Oír^ iy**vi ^1^ mW^ ^^ ü»' **¿^^ 

üjjU J>U J*»; j1 JL. Je w>j}> ,«*^^ '^^ (.s*^^ 

»j3:* "^U^j U*«J Ju«i1j Hj^ '*^^ ^J» w^*J^5 *i*** ^ 

J J-^^ j' »*;^ j;/* J^ i3i'!j »^j ^j;^ ¿j'W 

^í j~t^a M ..iD^ - • * "-"^f JUj) J^ &«> tUj U«j*'n-* 

yiUr^! ^^1, ^_^t >_^ lLí.1 JL, j^/LJt 



),Google 



t-í* ivT* *í '-P" ''I ^c ¿-«.jS^t ¿.«Ale ^ *Uj ^1 ^ÜUj 
SjUjü j\ ix* ^6^ ¿-«¿i ^J^jír'^ 6Xa.i\ tSsJ J.JJÍ Ul¿ .X^ 
Ujj jJa »yU¿ í5j!^ j¡j«a Mili íJUj í jJoi. ^ yy^ 

l^^n-t |»í iJ ^jliiJl f»|} ÍJJ li~¿ 56 jl I» ^íJuI yj» JJj 
j^U AíUio jí ««^'^^\Jc- *J y^j *^ ■5.^' (*V^ *ír*r*V. 

aAmJI \jA \j3 iJ s.,^,JJ 5^^1 

(l)'IIS. ^1 (1) MS. &lu el Yl 



),Google 



j J5JÍIÍ» u ju íjüji J,l_;^5 »y'?— u. ^ jjW ui» 

ímoJI yu JUi ..iJCíjii J:35 Lta¿ .yJI li* íL^LS ¿jSüI 

^Ja. Jj|j Selí^ íJl ,,ju<i»i»-l» «-j5 jl J-iJ^» Ia*^ i^'^j 
^ \y^yíj jSa A^'J Í5~J * -"fl '' '' ^j^l*»-w . ■i.ftT^l 

íj5\ J-» {J'^^ ~^^ J»' *4>"^' (J '^t!«^' J<*1 f^'y 
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Ja ^j*JtJ) t*^*^ i*~3 iíí* !■/? f»'-¿*-* f^^^ iJüaJJ» 

J-^ j.W_3 Lls^ J,l M^X¡> ^ji^ AaJ ^js^ Ms> ^jy.j ^^j 
J3J ijU >Uj jU^ Uaí álij^i i^jSm (Cly Kii^ 6*^l9y» (^ 

j^^ *J bí?;^J ^'^ *** A-.rClj ^i^ ¡^ i^ ¿«^ *V 

(j *^i5^ w4^i f»^*-:^!^ (»*^j c^j (3^ (^' 

{*) MS. ij-.^ 



yGooglc 



\**Xj1 aí;-lj iJ^^ wJy Je oXli (_^|j ^^^j ¿wO^! 

J^» p-b <^J i^j p'^\ ^];j ^jj^^ u4jJ¡^ 
w^j) ^/^^ (J U»*?^ *íJwyl J,! j_^J^l oX-l¿* J*^ 



),Google 



jji üLí ^— ^ i^l *yij 4J! 0..*«-J Ji ^^jjSüt-s». ^\ 

,^i,vJL* jJ Jawlj A«* Je í Jxlw^ (2}j*AJ Jy^ ^^J iJ j^Uj ^^ 

jj-»jr » jíaj íjL^SSj íjÁiU Jai» J ¡L*l l^ft^ii "W**.Í»'J 

IJví-a ¿JjJj- ^ rt*¿^l ¿.*jái& ^ ^,jL¿ ^^Ij l3!íÍ^ **^ 
^ aJflS 4__5 í^íy» IjJJ iJl '..¿^j^sí tj^. *t**« Uls aJ 

^^1^ (sic) íJi ^ciij [^ J>\ ¿«ís^i 3 jr* V ^*^ íX** 

*.3^_j .<A^ ^*%*í:í .>ÍíUl JLa. jL-KXs_^^ *iÍHj .%, h .e.a 

[JS jJsí Jj^jJo ^jj ^-^ J>^ ,_5*^^ ^*'*^ L^í O^ 



(1) Dice el MS. Sa^I ; pero debe ^UpJ»^Jr. Berggren escribe ^1 y 

leerse : ia^l , un mirabolano (Bala- . , ... ^ . 

... , n, w,. . . ,. --». Los viajerosorainanamente tras- 

niteg/4ejrifpttaca). El Diccionario sólo ^- ' 

da la forma ,^1 ; mas tambiOD se criben esta palabra por heglyg, ó he- 

escribe ^J«t,cuvonomtH%deuiiidad , _„„ „ „ ?• P"" 

^~ ' gina3S8;Escayrac,p.79; Browne, I, 

es ¡a^l. Edriai, climai, sección 6.', 377, u, 42. Pallme, 137, dice egaüt. 

cita los mirabolanos •j^J.a^^'^ en- "■ "■ 

tre los productos de la China, según (*) 1»S._^ 
losHS. A., B. y G.i pero el D. trae 



yGooglc 
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y\j tjA xü-íiíj ilíS i-^ij »;liij,í j-r^lj ^r* ir^' 
i_^U»JI ^^ (Jjj yt^l "í jIj ¡^ J^ ' — •-:;; uP •^ j^* 

^1 ¿lc> ts^l >%Ai:^ ¿M» ^ 4»*'^' ^-«^ Kr^'" ^^ i'**?tJJ ^"^ 

JÍ «Ujj iJjU-j 4j Jj¿ S-iU! üj—Jí jjiffl »l)«j üjUj 

aÍ 4a^ ^>j j-sfls i^yi ^^ r*' *-^ (r*í ^*^ y^^^ ^y^y 

^^ ,ÜU!I JUjL- JÜ\ JU Ui -U\ >.jXJi i:-, ¿^-jj 

if-Uí J,l Ui^ .i^*^ *^"^ L-O'^** J "-5 lSí*^*^ O'^í^ 



yGooglc 



I" 

"^- CT"-? f^ yj^ íS^ ^Sf'*" lj<^ ^ *** O-W 

lj)í J^ Jü »sjj "ij Üú> |^)U (_f— )j iJ*V^ '■'^ l/" Í>^ 
iUaAis JiJ ^J^ ^5Ü\ w^j ij;'— J^J ^J^^ *— «-Uí. 

¡Ljj*» 1^1 jL Uli '~i-'j; ^í/-í ^»' (^ "^^ •^ J^' (J 

ífcUp U3 li^ i-l* ^ji^ jjj ^Ij ^^1 '— á-y . ^ iO**lr' 
(I) HS. ¿,^ (2) MS. U<^l 



),Google 



.,0, i»»,.|6,.,«< .jjji J_ij, 4x« ,,_• , SÁJ', »Zj.L. , 



^\ Li íj^j\ ^^ Ijbj \y^\i » j'^=-. ...p ^^ j^^ ik ^j( 

• F61. 90 V." ^ * Jj^ jij j_£^Ufli^_^ 1^ íJ5I Ajo (J)j*i JL.1 S^ 

_^^ >_ii^ ^-i^-^ ^j j^ jjü «^ (^ i^^Uí ^yj 

(I)MS. |_^/ (í) IIS.J.,siiml^ . 



),Google 



Vi 

Jjl li» Jlij »s51 j-i J,\ ^íjjJí o^U ^ *^0^. (^ 

J\ ijJI J-í- jaV» «sil * uW^^ ij^ »^ li c;=^J j^' -Faso,.. 

Uali jSi^ o^ JJ> «U— !l »i»jfe^ ^jíjí^' vl^ i_í j*^' 

i-Aísij «laiü c-^^t ^1 iJlt J^Lr^ h'o ... ^ íiLxj O-^ 
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wJu«jj c.^ sj:^y Ul» ¿^ lyly ^J:^. iU_a.^ Jaló 
j..^\ ^ ^Li3\ Jal ^y; Jyj ^\yj¿^ J.^ w¿=^ 

iS31 0-* i.j\ iJu. ^j¿ jis». íojj) Lk:^ *JLwlí JljjJi^ 
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»SÍ!j "4j .UiJl L-i=¡> ^ I...... . a ylíj .^XjÍ |_;-ÍÍJ Jí*~^^ 

o-jáj «¿,U JjÍj JüI J*1 w -j'^ aV* j^. Ulj 4«Lr' 
sJO» Jíj U^( Ijjái yi^wi-jí JU Je- W;j b; W* * * ™' 

^üiu >.i5]fjj (•V^ax; 3; (¿rSy' -^í* j'*<= Uw S;L-J| j.jj 

Jo^U v^w Jír^l *V1 iJj^ *^.J** iv^í' (^ ^*^ iii;U 
X¿í^ ÍJ;U ^1 \— á ...J ¿*;a*j A.. ■■ a- ' _^*-aJl^^XJU '-Jjo'^ 

{1} Aaí dice el HS., aunque no loe mató sino después. 



),Google . 



1» 

.O^.J»'"' o j*!} jt^^lí ■—'■■y. »Jí ¡i>^ *í |_;Jjj"1íl J*í 

jjbji» ^* Á¡\ ijií íjb' jU.1 íjjb' A^ ipil] jii j^ Jij .y 

oXjí' ;_j J^Jj J^» íi-> ^ '<)-• ^M UlyiosHj íí j** 

L/í.y J^'^j jV ^>;j f-^ ^ JIj- üT olijr^ '^J^ 
^.¿Oi íJaiíU JJU*^ '¿«¿f '— á..^_ ft.* yU jji ^yo *>^ 

JjÍ UU uÁÍ\ »_^o ^^ lyhj (Ji ijo U Jlt iJjAjjj 



(I) MS. Jil. «inelj 
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^i¿ Jj-) ^^ j i^ JLj. L^ íT li^..,,-r^. "^i Ju. 
^J ^ u-i) '^ cA f^'^J .J^J '^^^=0 -^^ 

^ i.^ ^ »- ... _' _ ^p jjü wJ-^ -<r^^ J ^W.^^ (3 tf^*^¿^' 
-íir" jJLj 1^6^ j^í tÜj iJj^iJ »_»..jj J aj y^Jm J lí 

¿jAfi j^j ijí^- lo' Wj-í ^— ° " i ^. jfi** //^' (•'^ ijlíá.i Uij 
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iiyx~f\ijy^\ i¿ j¿j1 ^^^ Ax~^\ íju^ j ^»ií._j)\ 

l^^^ ÓAj il^-j* '~^=j e}<¿t5' J^ ^-í^'vlí 

(ric) j^jj' 4*w (_3 ^^y^ pLií -«vj íjI^ 4yw w iS-:¿U^'^U 
U^UU iUjSl jj-l ^j^j ^* ^jh\ ^^¿, Jj U^Sjbj 

Jjilj X^ w''^ Wírf w^ i^ j' *— " ij U^^^^lj 

Digitized by VJ OOQ IC 



V 



JjiU ^jjV"^ h^ij'- j*^ ■*";=■ Uí^ ^^ ,J^j (**-• " 

OxJi í;j«-> (^\ Jj ^j yJaj Ijlíj y;^ Uv" ' »»• 1^ 

j^U- J,í Js^'j w i-jj Jjí Uls •^Ur' ^^ M j^ 

^_^ (í) U^j^ UjU. Jb Ulj ípJl LjI ^ix (O It^M»! 

^w_^lí». w sj^jjjíl *J^ * ^^ .6 jij UV^ l5*^-5 M*;* * PÍ1.W».' 

f-^^j M'f* ij*^ '^■J^ iijIoLj '^í^y ■ " ■ ' JJ jJ 
(l)IIS.l+^ (J) MS. Ly._,Ji 
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^ ^-•Ij.-^xrl J*e ^ 'iJaS Jlj 3i*\j_Xj\ Je. icLtoJi 

SfS |-»-i iJl U **jj ^y* J^ «^ ¿^ (^1 W Jj^ Uj 

_/j y yj^by^ *^ I4; ^Oj M^ ^ yi 4 I*'*'-'!; 
^ j Je *iJ»y> (^ Xói^y^ >}j &-iJ AJt ,0"^ 4jU— ^ (_^ 

(8) ^_¿¿ ^ ^1»! ^j^ J.^Jg' iiliajll» Jl^ Ja. ._ » .i j ¿_,L.j 
(i) HS. M^ (í) «S. w«o. 
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J5]j * Jjl íojix |V\ ^IS^ ^Vi' J^io^ ^ij^-^ \jjL»U * FÍ1.86T' 
j^oíl j^lll J_j5l o^ ji^ a Jai» ^— «W íjft^l Je sJ>Ji 
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■ j W»* 5*^ jíj*«Jl ^fi tf^l **^ P^JlJ j***^ '^ uX-8^ 

lyuá jjiw "^^y (^ J,í^ t-¿^^ X«jiJl yj*) —Lo Jóh 
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*^»í- ^ ^_jXa. (í) JU:í.I «ii li. j»V^' »J^ J^. 3í) 
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JUslt SÁ¿ (acometida furiosa). Za- w-iii)1.> 



),Google 



nr 

írrr* J-^ c^"*^ c^ "^Jj 'r'*^? í:/- ^ ^ **' (_5^Lr' 
Íj »-H» ^jj *~^' 1^1 -W- ,>^ oXJjj ^ ^.j]j'j 

^yJí, JbJl ^Ui ^ ^íL. M Jjtl ^L._^ jyS'í 

'-'k^. ^J c9Í^' ciíJ* '^J^ ^ i^J f^ *^ 

(I) «s. ^yi (í) Ms. ^\^ 



),Google 



n 

^j>.j~^ j»i ^ ^_^ íl. j^ j^ ¡j" ^^ ^^'' ¡j* 

^U» j^ "U^ ^y, ^yJl j^j_;» 27!^. J' »!^' «■H' 

¡Lwjíl J-*l* ^\ ^.^j -^y U^;¿i«i3 J-Jyl lS^ '-íí**^ 
^íXlS 1^ JÍ' Afc. _^li jyje ^ j,j^ ^\ ^¿iÓilt |j\ 
»r^._/( ¿j¡ j_5^ «Jí j-j>íj ^i^' J*l} i^-^ (^ 

J^l iJ-V* ^^ l5^ J*?'^ ^Í*' '^.y^ '^W-J ;_5^ 

Digitized by VJ OOQ IC 



^! íj| ^j ^_^1 >_,^ 0^1 ^ ;jlO*^ (^ 
L.^1 ) jj»j ^-wj^ ^^ jij*^' ■'^ 1;^ li)!!=- t/J-íJ^ J»l 

^'Sj v.iClí ^^1 sA^ ^^^ J»— =-j (^'Ji *** e^^^ 
íJL«a Jl; oX-l» (O^j^ * c*^ -s^ ^' il>^^ ]/^ ^^^ ' 
>— '■"j líii)^^ J*' •^ i.í'' *;*"' JV'^^J i_s^^ '^^ e^ 

V (I) MS. J>i 



),Google 



lili üj* ^>» ■— y^ ^j^' cA» u/ >.i^-^' 

^^JL_, v_iJL¿~")j íiSI »^ ikj_jju 'uid. ^j, jj^ Míí>;_;'j 
iJUü ¿.jj^ i.r^T^ '^^r^' a.V-j v ..-i ^-^ «"^ Uj^ ¿JLu /j^l^ 

Digitized by VJ OOQ IC 



r* 



l^JU Jji\3 &íU^ yi^ !Lw ^^^"Vl J.c^ í^y Á^ ?^y 
i^u ft ^fl jja. ,,-i^ij y*J^ r^. s" "* i_í^ .^^J fjí^ 

I — 6^— a. ijlar^l O^ j_^^ *^jjj .-J *^*^. JH í*^ 
\j,jy^ 'tji^\ ^¿jL J * ^X^ jJSj ^U ^ ■ 

^^1 ^j-j U lá^ ^yL' yUj j^jí/á »»^( ;;;;:*1— l' L*!} 
^j¿^\ Jjiar^l Í/-Í* ,> >. '.''•■ ^j-4i} *i I**™!} S-aÜYI 

JLJ *v' Jl*; U^i y*" ii'?*^ *^.->^ y^i ií «jl^ 



),Google 



rv 

^JiSLxi LL- \^^ is j>j3i lo'G ji/^lí »*k^ ,¿^ 

^^^ _ ."¿^^^i iJUj ^ «i**j JO ii d^ ^^^ ^ U^x^ 
Ijii i_3 (*^jJ vj 1 ^ ü".^ ^ ^ J) ^^ylí ¿.^ ^J;3 jju 

\y&=¡ ,_^JjV1 ^^ »;;J?^' Jr^ f>f^ ^ )}_}' 

^ I^Líij j^ü» íj-, m; Jjli^ »íí^!í crlí^' 



),Google 



n 



Jj¿.\ ^ >jjj lú J»\j >Lu ^ oXJi (i» cU31 
J^ c;*' ci'^ *»" J^ tr- J^j »^ j-y^ í^j -^''G 



),Google 



l^J^ \^j*£ jt^j lOír** ^'^ Ü.'.;i'/t:^ **í«^ (OJ^ U^íiJJ 

»j| \y«; ^J>. S.ÍÍ-JÍ Ji- ^Jjii Lt^ íJ! íyi«J lí Ujji 

í^'=r~°'l} j7_^- J*?* j^ji »;»— • »Jj=- 1j_/»!j je)^ 
J&. Ijsls^ (ji""^' f^ «táilj jUJl JÁJ ^^ji>. |^y_;Juj 

(1) HS. c^'1 , BÍn el j que exige Ir construcción. 
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^^ %_j^ 4J\ mj1 ^ i^ i.sir=>' ■**^ c'-^' J*^ cr* 
^jli lí U3^ »»:»» ^^^ í^í, Sjji vjujáj» ' i»»; í— í^ 

LT" c* ^ ^ (*^' '^■^ ^- f**^-}*-} f^r"'^ ijiry^^ 

^i*'^ rt'JLT'V.j (^irJSi ("y^j ^i^' ^^^ ^)t~' >T^ 
Jj*^ ^j j^'^ ^-i-^j (y*-* >-i-^j Jjr'* crírp' w)*' 
j^Mj Jí«5l ji^j p^i\ jíj «jiSjlj *^1 M ^jC^ J*l 

(1) Ks. yi»» 



),Google 



js:* ^jVíj (^ *>— ¡y^ f Uai'l^j >_^^ W^^^ j I}'''*' iji^Jl 
J-fi. j^J ,^;^aJ' jJ |»%»5j |»Vr^=" ^^í ^-^ oXíi 



(1) US. »j1;á"„MT majiari. en el Awu-al-haUífha, trae 

(í) K.ta|»Úbr.sehdl.e»,rilao».- i. ft,„ : ll¿ J^l , , en el vocij»- 

rusamente en el original. .Creo, diee |,^^ ^ f ^ ^y^ ^ encuentra : 

II. Do.y, que 1. verd«ier. lección es ^„^„j¡^„^, ^ ¡„, j J|_„^| 

JLo:.) íjl¿ (acometida ñirioBe). Za- w««á)l.* 



),Google 



rr 



a-w^ JjiU ^^«A». ^ -^.Jj w^ (^ wí -^^ (*) (Cí—V' 

-*^ '^^ ^ 'r^^ ;í>í^ 'W J^ ^¿XJIw It» í**?.j1j^^ 
''^^J. J'J i^j^' ^¿1J^ '^J^ Ji=^ ^i Ji Aíi 

(i)«s. ^yi (j)Ms.^i-; 



),Google 



M* i^. H^ ^y ^J>^ x¿jif 2^. J^ ^ »-H» 

*^J*^ J-*U ^1 s^^ -^4 lí.^;á^**J jJJl ^y> ^«^_3 
^íXLS 1^ Jí" 4*. _^lj j_^íe 1^ fj^ ^ ^iíiUs |j\ 

»^,_/í Jjj ^_5^ j-ylí JjIj ?i^' J*!j i^-1^ j^ 

JJw\ ^^j >* U^ jO^ J'^J ^^ *'^. r*' *^^J (_e** 
■t ^mVTfcj *^t U U¿^ ^j 'j**^ wV*' 'ír*^ t? rr' Mf^ 
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(•) ¿js" M ¿\j Ja.j5í ik~a5l> ^^ \'iSL» JlS »i J 

U yS 1 1 j*j ^^^ (vrí rí J*' '^ b^ iv;s^ ^mJ^VI ^\ 
, ijjj |0i)^' J*i ■*-=■ ^^ *4" r-^ls i.c'""^ **^ c/í 



),Google 



n 
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crí w* J^jV ^J^ ^.J^^ J^ <j>. ^-í^-Ul 

j^,«JL-. y_il¿~'lj iül »^ W_5». yik ^ jj^ lJíVj!í 

ft ; ^V' !i " ,^y <*^ * " \>ry^. ""¿-^í:*^ l3j Íí"**í'^ 

&I*A> &jJl^ ..r«J^ ^'^'r^' ^M"'"* C*^ *^ ^!^ ^^ ÍJ^ 



),Google 



r* 



l^JU ^UU &jU^ yiji ÍLw j>Jjj'Vl ^Jfkji ¡}^1^ ^H^ ?^^ 
aLjIj 6í^s«^ .«p^lí *^j' í**^ '■' -* (J^*^ v^lí tjí***" 

^íjy^ -i^i^l jj_;=: ^ * l^x^ Ja^j ^U j>«~ * ""■«"■• 
ij\ ^»-» " ^i^ 1^)^" Irkj t'^J' &J^ iv;5«*~í^ Wj 

jíjijjl Jjis:*! S,-vu> mJÍc V^lü *ij'*^lj *í*^"^l 
»^tü ^il^lí íJül J-» ^ _^ Sar-^ J^U JS !}»■_/ 
IjLjLJí *v1 Jlíj 1^1 ycü ilar-^ ijj^ yUi 1) Sjlíü 
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*W i^ ^¿>•>^\ _/? W J|lj iJií- *«4il iíju j^=»J( i^ 

J\ .U ♦ ^Ly(, J. ^1, ^^ ^y ¿lí>r JU 

M 1^^ 11^^ tf^ Ai^j ^y ¿yU ■ > ^ '"'* AAJ ^ * ' i 'fl .. g^ 

jlij ÜJic _JÍ 0->Íj(j (>»Uí|j iW^ (>»;«~»í -Wj >^ ^Ijj 
ÍM¿J\ oXxJ^ o-^ lo'^ ™; "^^ OJlj ^ |J '-• WJl 
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^\ (i) «íjXÍ ltj\j O — s».I íjIJJü y^b^Ji \ ^ oXm-^íí 
j~J ^.lOi aLp |^\ ^li "i ^íXJi f^ jtJí l-le |C«J. 
JU9 IXjjS ^i5^-jUflJj í j* oX»mftl iJj> ^ j»Sj ^*;^j*j1 
_^^«^1 Ul* .>jU -* Ijlj V;^i UJ ^u (¿1 Jj ^>*o ^Q^ V. 

^tju lj_^ ^U\ í*i.l Ulj *Jla.j J^ j» Juáj (__r-^^' 
íSSO ^>U^r' -í*^' ij' 1j*^J 1>í?* Ijlsii Ulí íiMjl Jl 

>^^ c/' *^ J' lií' c)' ói'^j'V-i^lí j'*^?*^ u4;l 

(i) MS. jSj:, 
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• Ijí^I íeM J*\ J>^¿iwl 4¿Jj Jlt, J¿^\ (i) iSJl Xf. 

^j'^ tó'ly ^.y ^^^ ._yU^ ^jl^' J^ 

^r^ í¿r' ^*^ c/' J^} J^ P >^' txw j^ jsH 

C>1j^ c/ y^ '^-S* J^ ^J-i^ »-U o-íl^'l ^^j 

^jj-^s' ¿JM Ola. fj^J ^*" í/»^' t^Jj'^ ^'^ .«^M.fl'l 
(i) US. ^J\ ^^ ií\j^ (J) MS. .111 Xí 



),Google 
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^ J^ Jo:\ |j\ jju iujiJlj 'i\j\j\,\ ^ JJl Jí\ oU»' 

^ímuíj iba. Y) (1) i^LLfrí ^ J^ ^ ii;^^^ ly^ -^^t^ 

^ Jí**— I J^>— 'j SJU¿! i—iJla:' \jú^. L \jjí¡ i^^íJL. 
(1) ÍIS. ^:^l (í) MS. U> 



),Google 



rr 

^J* "*^ t*' ^lí »Ní y ^ ^' ^ rj*^ Lií^í^ O^ 
4JJ J( ^ jjjj, ^ i)31 j»* Jj«j ii)^\ »j5( í^ JíJ^' 

(1) MS. Jiil 



),Google 



ri 



íL >líjt ^ JUsl Cl» j^XJ j^jj Ls^L» ilí»._; i^fe^ 
^--i' í:- Jj3 J Ll»;3 ^\ ^^UsU! IjS^j jy\ »¿ Jij 

^J^kJ^'^ My»; ^^' w-s^- e/ V-?''' i^J^ iiB!*~í5 

MAJil ^^ w^ ^ C*^ tW' • ■* J i n ' i i'. ' Ua^l O-vAA 

,_P^^Í\ (')>^ Oj^ ijíj^ ^_sl' Jíií ^J^í jri/ 
(S) iJuH Jjlí» í^ksil v_jlj j»j í;í.j?^í »_jlj fjy Ijli 

WJ -i* 2;b O-^J"^ Mií* .<^' £v«r*- ^^ísr^l l^ U^^ J^ 
J>«J -^ ^^j^ >,— om* j?ilj ^j w .1^ í-^\ L,5^^ 

(1) MS.,^ (S) MS. lUJl 



),Google 
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^^.y oJ'i» »-U JbU:~"l UjJ ij ,_^ JISi lllj' v.»XJ 

íJl»\ íly ULt »\) Ji». ^íX_JÍ ^Jl¿L¿ "il iü W /^T^ («^'' 

í^ i_j* jj íylsj íjL 5j«^ Ij (i) j/iij' ¡ytsi bjvtf 

(1) MS. ^ ¿ÍP¿' 



),Google 



^ji¿ i^r" li* ^ '^-'j **"!' 1.5^ *y— j' (_s-'^ f'y . ' 

■i V*^« ^i * •;*^ i*^ l3^ J ifWA» 61 ..fc* ¿.^jSklí Q^^ 
^\ i|;U (í«^- ^ *íii6 »V ,_^ ^í-^ (_5*J ^íW'' *-^|j 
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Ul elif- u ylsj |*V-í'^ J*^ lO^' l3*=^r' «^í?" '^í^' 
íj^Lflí JL. U «jWU \y»¡\ (¿r' lo'^io' ■>»; '-'■'^ ct^^ 

¿ llLi» í-_^ wM^ líiU» Aíj íJUJit jj^ J\ji, ^_^ 

Jj> i\j Ul? (sic) jjU wjUj /«'i^ ^rsr^ Íí^ *r:*^ "ít^J^ 
(i) «S. jjtfáil' 
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^! a íu jj\j jy y ^u j^ ^[i. 

Í^ÍS^ IjiJ Ví-j^l ^^ -.^ ^1 l^is^ V;;^*^-^' V''" 
•41. 67 r.' 1 ¿I.. L^ o^ * ,_Pjj^ÍI J*1 ¡J~^ ^^ ^^^ 

— jWi j«^^ (^Uxwi iM v^ ^y -cflj ^^j9 M**i?J^ 
j, Jl ^¿jLjjj ^»~¿ íjWI o^^ ^^JL_í5\ ■\t.,í,'.'...U 

ILs-" líjj ^fe* |t)U íI^mÍ ^ ^J^ ¿^ J^ ^ ,1j.^1 

Jji ^^ Ui lj«a^ lí iáilj; J ^^ |_jL «y^lj» ¡Sí^' 
eUary *%K^ s^^ jji_j» lóU tyaj]^ íJI Wi=^ (^ •>t*i 
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Ja.íj i-«^l Jt \^y sJ»^ ^l) ^ \j=^ ^ Jt^^ 
^y\ (3^ ^j *^ J^ c^^^=^^ 1¿^ cí^y^^ 

'¿£^U ¿.^,.x« Ji ¿^^^j ^-h^. <^y* c^^ ÍaXi 'ii-^,-X' ^1 

j^\ ji Jtí* j^ ^^ ^;^ ^ í^'lij 4«Í í**^J *tí^ 



yGooglc 



I» 



k^^Ueli (sic) ijL»l á-JJ»» Jl ^/^a* jvJ -fcsi- J ,.r*r^J LT^J 
¡L-. ^¿ SlLUs J\ «=.j Ij (i) Jj jLj Qa. l^ 

íUa¿> U AjJU ^ UjI -;i* ^Uj *ít* jUj ifXiji tólíj^ ^3 

.( ^ juul "áj l^ [.r^ ij-^^"^. ij-^ *-i'^ ^j 

(i) HS jt! (J)MS.J 



lyCoogle 






4jUr-*L (J=Af iJsyi J^ AiJ 5)L-U »,>3._j t£,U JUS' 
«Jcy ..i.^ í»jU ÍL~JCJ\ ^_j íjla:^! ^^^j iiyj» 

Wjjí ^j) Ju^\ [fiJ 4;^ yj^ */^^ ^^ •^^' *** (t-^ 

CiJ^íj uy'^' 'r'^j' ^■'^ L«^^ *^. (^ ij* rj^ i^^ 

í^li i-fl^w» i-«>J JU (1*3^. .¿Akj'j ^^--s*^ ü^lí **¿í 

,jl.A^^4^ f*V^' ^^y^ \y^ fj^yi^Ji r-y^ ^í^ <^' 

j jij JUJl v,¿X_5i ;_r^j i.Sr*'''^ *— íí^ '¿...¿.'.Cm oX-b' 

Jj_j iJjU' li ,_5*-^. I:* liT* *'' '*'°*' J^' J-^i^í Áí 
íjjv» 0--->-> l^'íj í JjHI ijJ-» ^>— ' J^' 
(1) KS. >lii> 



),Google 
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j_j ¡¡¡¡Sj "i j^( ^_cl^ lili JiJl ^.Xí, Ij (3^ .>t. a LajjjoJ 
^^^ájjlj s_^s/^t "^Uaplj Tj»¿^iti* ,0 r**** »'— «Jlj^l A^l^r**l 

^"^ ^U,y$^j JJs iiy:» IV- ^ Ulí li^ 
Jlj ijjjl («^íIj í^-l (^jL;^' L-'' ^ ^-^^ *-* '^'j*' 

U Ue lyto^ ^jj^V...fr)l j.J«¿ ^"^^ '"^^ '■*^' Ui* lili 
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Qj JsiUl i\ ^j„aJ ú'Í>\j ÍJj--cj íjLar-^l ^ tiu, ^ 
^j;^ti is ' M n^ 'd.ó,XfrJl ^j¿ ^ ü,..i, M . C J!á^^ Míí-'' ^^^^ 

'^■j ^' '^y ^J^' urs^' ,s^J ^y^^- óJ^ J' 

íjj^ J\ j^j<^ SjJLj ¡j^\ \ji5t !ií lyiSj íij^ j-y, Ly 
¡s!Uj oXjí y«ij Jj ii_^\ íjj^ sJsUjjij oXjí i,!»" 

(1) MS. ^ 
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ji¿\ Jíj bÜ tlsjjj^ Jlc JjiU ,UW«; Uür' (I) i!i^ 

ílj^' LJ^JJ^' ^Jyf" <^ í*5^' ü^"^ iJjVi^ WL^U0 l^U*« 
jj—jU JjiolJ! lyl^ J^'j' mi^ lOí^J-** ^JJ— i'j j-V^l 

(3) ^j)l |«j ^J' íJj>-¿ í:i.Ut o.<j" » >> fS UÜ-sl ^j 

V_ÍJj ^_j:L^ yi~-i^ W-£lJJ^l ^ \^jS ^J^ y,Ul , 
Jli jJijJl— «5í xs^ ijái My'í iv»^ f' 0-*'*V' -^ -^^tji 

ííLmt; ^i-^-i» J^-" Jl«^í Ijj— G (*íyt)*j (^ j j . L ' r -5_ i 

(1) MS. jIÍ;; (3) MS. ^1 



),Google 



ti 

slLit Jl L^Uí « Utp l^ J^ jS Jlü iüs^ 1^ jSLi 
•U_\l J_yl ^á!l iJ íSJ! ti U'j A,:,^*. Jjil JJl!l *^l 



),Google 



'■ " '■ (^ C^-jh -rM: J^^í («*:!» cíS»*-'' * t-'^'j Ó'-'i' (•>* 

j^^JaJl j, ^j-j^S -.L. i9 ^JI^Ulj J^b ílíSC. >^vJÍ -. 

^ttVl JC-JI j^ JJ (^ (***!; W^' 'r^ 'isr^A ij A< Jt 
^¡JLil ,_j Ay^\j yMji^ t¿-^ ^^.^^ ^^ «jlj^jii 

^^^1 iUl ^iij iJjU» j^^-í-t- j^l o^ír-» jy '^■J' 

i_^jj^ ■oí'''-' '') lí'Mj '^^y^ ,«51 !jí_^ ^_ij.j-i> j»» 

(<) MS. tjiU 



),Google 



^6 1^1^ 6M>] -» i^j wUaLv JU ^,*1¿ ^ 1^-3^1 ^1 

crie- li Jí»^ ¿jv^ ^J^'^ (¿r* c^i" ^J '^ '^ 

o^U- o^'lí' Jj> ,_pJJ'^íl lo'^i^íj %_i3"!íl 4JHl_j3r' Jiarí- 

«>^^ ^ J^. ^^ bí^J^^^yj Jj^j (Jí-jí; ^^ 



(1) Asi aparecen los vocales en el tpermanetió ú continuó afligida por el 
HS, hambre , • teniendo jb la signiñcacioo 

(2) El NS. dice : l-v> j?- w>j1-^ . de permanecer, continuar. P. de Aléa- 
lo cual es contra la grañoática, porque ládaájjJ los significados de engor- 
^^ esdel género masculino. Debe- ^^^¿t^,^^^ ^^, ¿ o^^, ^b,r- 
ri ser Uja. Ojl-ü, ee decir : ^Ji?- darte, U-asmañana diferine. R. D. 



yGooglc 



^ i^ Jt?- ^^ (>W^J J^lí ¿^J^ (j/-'' o-il^li 

í^j-s^t fc\3l _^ ^ ^1 »K-^:í "•^"^'t'. (_5-^ (fl^^ w-^^ 

^Jjii -* i^wr (3 (•(y:'. í*-^*^ ^iy 'jT^ T**^ wUtfi jjfl 
(Hr^ J-Jil'jLi^ *V ;_/-^-?^:5 ^^líí*^^ i_?^ ^■^- -^^ 

Iá> J^ (*V^^^ J'^ f^Víí lí*^ í*V • J e/:B^*"^^ ''^ 

(i) MS. ¡ai. Je ._^ Jí9- y so- indicando que el ■^j*> essupérfluo. 
bre las palabras J^ y ^ pone ^, (2) MS. ti JLú 
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j jLi ^ LjU ^j «l,^j\ J ii,j ^t ¿^.j 

^-0=^ ^ oX)ij Q'— f^JJ K^r^ "^^ ijUr^l ^ij ilLu 

^ «Ij (1) í^_jjj ^ 4il J'^.j C'^'V ^y'^ ijd ^^J 

(f) MS. ¡"ájl 
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f^J> (i lí"íjl '-^J Llla^ ^jJ^ ^¿XU v»Xl> Jjí. 
v-íXUí Orí j^i^ p^ J^Uri' JííjÍ; i5 JUj, L.^ 

>.»/^ «^-^ ^^IS^ *»^\ ijsy (>v'~y'j (**'!r' (¿r* '-^ "^^ 

J.M,- * M^ i»^ Jí 0^^^!íj/jJí (>»i^jl ^J¡^. LpJ^^' 

AJ Jt'Ií **^y L?*^ ^ ^i^OW h*-^ \J>^ LIÍJ*^ V 



(DBS. 
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C^ 
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er" U?j=>- '^ ^j U:^ ij'G '-í-' U' 3^.. i^'.'*' ^;;iW 
>>V> ^j" i«>'K'. i>^ UM '^ V^ vj:-'-^ ''^j 'Jb ''^ 
¡^j jUMIj yiUb ^jJM\ ^ ^\ JLl^" ^_^1 
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^U ^^ ji; iiií i^ ^ J^ j ^jJ j^U ^_^U5l 

^.i^ ¿^ ftíU ^1 isJae. lj_¿ -^ ¿íÍJ jii O-^^'-^SJlwli iJjl 

Digitized by Va OOQ IC 






^ ^^=. jiU ^¿ ^ Uj v.iJCJilí j^ íÁs^ l^ >Líj! 3»! 
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